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   Prefacio
 
   Departamento de Amazonas – Perú
 
   Alrededor de 1470 d.C.
 
    
 
   Cientos de años después de haber peleado en las grandes batallas que la historia fue grabando en la memoria del tiempo, se hallaban una vez más, entre gritos de guerra y pretensión orgullosa, cara a cara en una lucha desafortunada y discordante, provocada por un enemigo insignificante pero engrandecido por su ignorante terquedad y ambición de poder.  
 
    
 
   Protegidos dentro de unos firmes contrafuertes de roca impenetrable de la fortaleza a la que llamaban Kuelap, se encontraban unos seres raudos y reacios a la muerte con habilidades sorprendentes que aseguraban una resuelta victoria en cualquier lucha. Pero, ajenos a su naturaleza bélica, en lugar de imponer, conquistar y extender sus dominios, prefirieron disfrutar de la paz que habían logrado encontrar dentro de su propia comunidad. 
 
    
 
   Los nativos de los pueblos aledaños, los llamaron Sachapuyo, que en lengua nativa significaba Hombres de las Nubes. Las razones por las que recibieron ese título quedaron al arbitrio de la imaginación. Tal vez, se debió al hecho de haber construido su fortaleza en la cima de la montaña más alta del área, la cual siempre se hallaba cubierta por una neblina densa que hacía la fortaleza invisible; o tal vez se debió, a la gran estatura de la gente, cuyos antepasados en los comienzos de su raza híbrida, alcanzaron alturas insólitas, que con el pasar del tiempo y ejerciendo su aguda habilidad de adaptación, adquirieron tallas menos conspicuas.  
 
    
 
   Aun así, a simple vista, cualquiera afirmaría sin errar, que la exuberancia de su naturaleza provenía de una dimensión escondida del intelecto humano. Cada uno de los Sachapuyo era una muestra exquisita de una mixtura angelical y humana sin precedentes; lo cual fue uno de sus secretos mejor guardados, no tanto por necesidad de auto preservación, sino por el bienestar y equilibrio del universo. 
 
    
 
   Escudados por las nubes cegadoras que rodeaban los límites verticales de la fortaleza, observaban con ojos de águilas los fútiles ataques del Inca Huayna Cápac y su ejército. Los quechuas, como nunca antes en la historia de la civilización andina, se encontraban al borde de una muerte segura y tan rápida como el pensamiento que dejaría de ellos sólo el recuerdo de una soberbia insensatez.
 
    
 
   –¡Vaya, pero qué testarudos! ¡Da pena verlos tan laboriosos, y para nada!–dijo Arlet desde un alto mirador de piedra. 
 
    
 
   –¡La primera paliza hubiera sido suficiente para cualquiera! ¡Pero la ingenuidad de estos hombres es asombrosa!–gritó Eliana frunciendo el ceño lista para saltar sobre el enemigo.
 
    
 
   –¡Miren! Se están desplazando a lo largo de la muralla con tanta confianza…  –gritó Barak desde su mirador.
 
    
 
   De pronto una voz rotunda se impuso.
 
   –¡Este disparate se resuelve hoy! ¡Y esta vez, debe ser definitiva!–animó Leo sonoro cual tambor de guerra sellando un acuerdo sobreentendido. 
 
    
 
   –¡No, hermanos! Aunque podamos hacerlo, no debemos. Hoy, esos imprudentes se salvaron de tal suerte–contestó Mikael en la más antigua forma de la lengua hebrea, quien ahora, parado en el mirador de Arlet, observaba con intensidad al líder del ejército contrario juzgando sus pensamientos. 
 
    
 
   –Mi lanza no ha tenido mejor día en mucho tiempo.  Pero, ¿a cuántos debo traspasar para que se den cuenta de su torpe pretensión?–resonó la voz de Goran mientras tiraba el cuerpo inerte de su enemigo dentro de la fosa que se encontraba al costado de la única entrada a la fortaleza. 
 
   Los cuerpos de sus adversarios caían como ramas secas al fuego. Cada víctima feneció con la misma expresión distorsionada de maravilla y de angustia, con los ojos desorbitados por el horror de ver que la muerte les llegaba de manera inadvertida por la mano de un gigantesco hombre dorado, de cabellos largos y resplandecientes como los rayos del sol. Sin poder retroceder o escapar, vieron su destino final en el espejo de los profundos ojos azules de su hermoso verdugo. 
 
    
 
   –¡Mikael, este disparate puede terminar ahora mismo! Los hombres están listos para tirar los proyectiles de gas deletéreo… ¡Sólo danos la orden!–gritó Leo desde la torre a la que se había subido. 
 
    
 
   –¡No hermanos! Claro que podríamos acabar con ellos y seguir sin ningún reparo con el resto de nuestro día; pero no es lo que hemos venido a hacer en estas tierras. Estos hombres, como perros con rabia sólo están enceguecidos por sus ansias de dominio, lo cual, tarde o temprano, les llevará a su propia perdición. Morirán de la misma manera en la que han logrado conquistar los pueblos de esta tierra, con sangre y humillación.
 
    
 
   –¡Entonces, agilicémosles el futuro! ¿Por qué esperar?–resonó la voz ronca de Gad.
 
    
 
   –¡Sí! ¡Ahorrémonos el agravio! ¡Borrémoslos de la historia ahora mismo!–comandó Arlet con arco y flecha en mano, listo para atacar.
 
   –¡No! No tenemos permiso para interferir en el mundo de esa manera. Así que no nos queda más que mantenerlos en la oscuridad de su mente–contestó Mikael parado delante del pueblo congregado para escuchar sus palabras. 
 
   Este sanador de complexión fornida, se mantenía tan erguido como el tronco de un roble. Los ochocientos años de vida le caían tan bien, como ochenta a un hombre puramente humano, y se diría que aun mucho mejor. Mikael, como todos los miembros de la comunidad híbrida, gozaba de evidente inmunidad a las comunes fragilidades de los otros seres humanos. 
 
    
 
   Mientras los guerreros discutían sus opciones, una gran roca alcanzó el hombro derecho de Liam; éste inalterado, la recogió de la tierra como si se tratara de una pequeña piedra de río, y la devolvió para afuera, con tal fuerza e ira que logró herir a unos cuantos al otro lado de la muralla. Se subió a la torre y desde allí vio el resultado esbozando una sonrisa astuta que fue reprendida por la fuerte mirada de Mikael. Liam se encogió de hombros y volteó la vista para observar los intentos inanes de unas atrevidas flechas en llamas volando por el espacio como lluvia de meteoros, y cayendo al azar sobre piedras y árboles. Al frente de la fortaleza, unas rocas catapultadas chocaban contra las murallas sin causar daño en el momento del impacto. Aquellas inmensas paredes, permanecían inalteradas y rebeldes al agravio, al igual que sus habitantes.  
 
    
 
   –Yo soy de la idea que si igual van a morir, deberíamos terminar con su arrogancia de una vez por todas. ¡Podríamos darles una buena paliza para que regresen por donde vinieron con el rabo entre las piernas! Así, les quedaría un recordatorio que les quitaría las ganas de hacer lo mismo a cualquier otro líder en el futuro–repuso Leo–. Sus ojos azules ardían con el fuego de una posible batalla.
 
    
 
   –Maltratarlos y dejarlos en una pésima condición, también crearía muchos problemas para este lugar que nos ha albergado. Hemos logrado vivir en paz desde nuestra llegada, ¿vamos a cambiar ahora echándolo todo a perder? ¿Y por qué? ¿Por unas cuantas piedras y flechas?–Mikael subido al mirador apuntó hacia fuera–. Ésos allá, sólo pecan de pura ingenuidad. Son fieles a su naturaleza y a su entorno limitado por el tiempo. ¿Acaso no hemos aprendido nada de nuestro pasado? Recuerden los imperios que hemos conocido ascendiendo al poder, uno peor que el otro. La historia, hermanos míos, tiende a repetirse…y a empeorar. Si lo dudan, vuelvan a echar un vistazo a ese ejército allá afuera. ¿Qué ven en los ojos de su líder? ¿No es lo mismo que vimos en los otros? ¡Observen su sed egoísta, la misma que algunos de nosotros hemos visto traer la destrucción de pueblos en otras épocas! Así que hoy, no es nuestra labor apresurar las consecuencias de sus actos.
 
    
 
   La convicción de Mikael se difundió por cada mente congregada alrededor como un fuego forestal en el verano. Los hombres, mujeres y niños escuchaban con atención reverente a cada palabra que el antiguo sanador emitía.
 
    
 
   –Entonces, ¿qué sugieres que hagamos para hacerlos desistir?–preguntó Goran con voz profunda y preocupada por la cantidad de hombres que iba botando dentro del foso. 
 
    
 
   Mikael perdió la vista en el bosque del otro lado de la muralla por unos segundos…
 
    
 
   –Hay una gran sed de control en la mente de su líder, pero no saben quiénes somos, ni de la magnitud de nuestras habilidades y conocimientos, sin embargo no debemos confiarnos.
 
   Se volvió a la comunidad de gente que lo miraba con ojos prestos: 
 
    
 
   –¡Debemos impedir que el laboratorio sea descubierto! ¡Gadiel!, ¡Leo!, ¡Hadi! y ¡Amidor! ¡Ustedes se asegurarán de cerrar el laboratorio, luego diríjanse a los sarcófagos y escóndanse allí!
 
    
 
   –Pero, ¿qué pasará con ustedes?–inquirió Hadi mientras se abría paso entre la gente para llegar hasta el Sanador.
 
    
 
   –Los mantendremos ocupados mientras ustedes cumplen con su misión–se dirigió al pueblo en general–. Hoy, hermanos, tenemos la oportunidad de escoger nuestro futuro, una vez más.
 
    
 
   –¡No tiene que ser así! ¡No es justo que estos seres se enseñoreen sobre nosotros! ¡No!¡Teniendo las armas para defendernos! ¡Podríamos acabar con esta necedad de una vez por todas!–Las protestas de Hadi se convirtieron en rugidos sonoros que parecían provenir de una gigantesca pantera negra. 
 
    
 
   –Hombres valientes, no deben olvidar que nuestra caída fue este orgullo que corroe lo más profundo de nuestra alma. Recuerden lo que nos enseñaron nuestros ancestros, ¿no es el orgullo, sino un espejismo que llevó a la destrucción a nuestros padres? ¡Además, es de valientes saber cuándo arremeter en la lucha sin apego a nuestra vida, y cuándo bajar las armas rindiendo la cerviz! Por nuestra edad, ya hemos presenciado las etapas violentas de la vida en este planeta, ¿lo recuerdan? Por eso, temo hermanos, que el tiempo venidero será mucho peor–La voz de Mikael se convirtió grave como si él mismo sintiera el peso del futuro sobre su ser entero.
 
    
 
   –Pero nuestra gente…–objetaron algunos de los recios hombres y mujeres.
 
    
 
   –Los que tienen familia deben salir a buscar otro hogar, sin olvidar la causa que nos une. Debemos confiar que otros se encontrarán y se unirán como lo hemos hecho por siglos hasta este momento. Porque me temo que a esos guerreros de luz, les tocará la peor parte de esta historia. Es por eso que hoy, lo más importante no es nuestra preservación, sino la de los secretos que nos han sido confiados.
 
    
 
   El pueblo se quedó en silencio sopesando su futuro contra el recuerdo de su pasado. Las batallas presenciadas y luchadas fueron la razón que los obligó a embarcarse en una extensa odisea por mares desconocidos, con el propósito de explorar otros mundos menos violentos. Antes de partir, habían encomendado a la memoria, la consigna eterna de guardar la verdad que los unía, y que a la vez, los separaba del resto de la raza humana. Se prometieron pasar ese secreto de generación en generación sin flaquear, para que los corazones jóvenes tatuaran en sus mentes el recuerdo de lo divino que todavía se mantenía fresco en sus memorias y la devastación que el orgullo acarrea. Cruzaron los océanos en navíos imponderables hasta llegar a una zona agreste de una vegetación caprichosa, entremezclada con ríos excelsos y montañas rocosas, tan altas que perforaban las nubes del cielo sin recelo. 
 
   Al cabo de un corto tiempo, las familias jóvenes dieron la espalda a lo que había sido su hogar desde su llegada. Los que se quedaron de manera estoica, eran ya viejos y cansados luchadores, que tenían pleno conocimiento de que el sanador no erraba en su predicción del futuro. 
 
    
 
   Por otro lado, el ejército quechua inadvertido de su destino, seguía provocándolos con sus inútiles ataques. Dicha osadía, se congeló en el tiempo con letargo. El grito insaciable de guerra de los quechuas quedó resonando como un eco incansable, llevado por el viento tal paloma mensajera, avisando a la naturaleza circundante, el dolor de una posible masacre. 
 
    
 
   Los cuatro hombres convocados se presentaron con sujeción humilde delante del sanador, listos para ejecutar su misión. Éste les entregó un pequeño frasco. Una poción que bien hubiese podido ser mágica, pero no lo era. El elixir había sido preparado en el lugar que debían proteger. 
 
    
 
   –En la seguridad del escondite, beban este somnífero que les facilitará el paso del tiempo. En el momento en que sus refugios sean perturbados, su efecto se disipará. ¡Protejan el laboratorio a toda costa! ¡Sobretodo, no permitan que nuestros conocimientos caigan en manos beligerantes y necias!
 
    
 
   Los cuatro centinelas asintieron y abrieron sus mentes dejando que Mikael discerniera sus pensamientos e intenciones. Así el sanador supo con certeza que había escogido a los guerreros justos. Quienes a su vez, expresaron con sumisión, el honor que sentían por haber sido escogidos para aquella misión. 
 
    
 
   Entonces Mikael se apuró en despedirse de cada uno de los heraldos. Poniendo su mano derecha sobre el hombro derecho de Gadiel y mirando dentro de sus grandes ojos rasgados, con la firmeza de su convicción, habló como elevando una oración…
 
    
 
   –¡Que la paz sea contigo hermano sanador!
 
    
 
   –¡Paz, Sanador!–contestó Gadiel bajando la cerviz ante el antiguo. 
 
    
 
   Mikael se despidió de la misma manera, deseando paz sobre  Leo, Hadi y Amidor, ninguno considerado menos que el otro. Los cuatro híbridos asintieron y dándose la vuelta, se marcharon a toda prisa sin volver la vista atrás. 
 
    
 
   Los que se quedaron, arremetieron contra el enemigo en una convincente lucha simulada desde sus puestos de ataque. Así, el aire frígido de la cordillera marcó la determinación de ambos bandos, permitiendo que cada escena quedara grabada entre la foresta fértil como un rodaje épico que el bosque recordaría aunque pasaran los años. 
 
    
 
   Al llegar al borde de la serpenteada muralla, una sonrisa retadora se dibujó en el rostro oscuro de Hadi; sus dos esmeraldas brillantes que tenía por ojos vieron que los invasores no habían logrado rodear la fortaleza. Confirmó una vez más, que su diseño era a prueba de intrusos. 
 
   Los quechuas tendrían una larga y peligrosa labor para sitiar el gigantesco baluarte, ya que después de bregar con tanto apresto, sólo muy pocos sobrevivirían a las trampas listas para atravesar el corazón de los importunos visitantes.   
 
    
 
   Incrustaron sus garfios de hierro en la roca deslizándose con gran habilidad hasta la base de la pared, desde donde emprendieron la carrera con sólo un objetivo en mente, esconder el laboratorio. 
 
   El camino era angosto y por tramos no existentes. La vegetación lo cubría todo, aunque ésta parecía abrirse delante y cerrarse detrás de ellos sin dejar rastro. Trotaron con tenacidad hasta llegar a las orillas del caudaloso río Abiseo, se sumergieron en sus aguas cristalinas y heladas sin mucho reparo, cortando con paso firme la corriente tumultuosa hasta llegar a la otra orilla. 
 
   Una vez al otro lado, continuaron la marcha y cruzando el extenso bosque de orquídeas, caminando entre raíces de árboles gigantescos y viejos que a veces bloqueaban el camino. Siguieron sin bajar la guardia ni disminuir la urgencia hasta lograr su objetivo. 
 
   Entre gruesas paredes de maleza y piedras estilizadas, se encontraba escondido el lugar donde las maravillas de la naturaleza y la ciencia se unían. Las plantas eran, sin ningún compromiso, vida pura para el que la necesitaba y la buscase en son de paz.
 
    
 
   En este rincón perdido del planeta, los sanadores laboraban sin descanso, en completa sumisión a su curiosidad natural y deseo de conocimiento, experimentando, analizando y mezclando las propiedades de las plantas nativas del lugar, y otras que habían traído consigo de lugares y tiempos lejanos. Los descubrimientos, que eran guardados con gran celo, iban siendo catalogados en tabletas que pasarían de generación en generación entre los de su misma clase, y con extremo cuidado para que las fórmulas no cayeran en manos de gente malévola.
 
    
 
   –¡Paz sanadores!–saludó Gadiel dirigiéndose al grupo de sanadores que todavía se encontraban inmersos en sus experimentos. 
 
    
 
   –¡Paz! ¿A qué se debe la visita?–contestó extrañado uno de los sanadores al ver la limitada delegación desde la mesa donde trabajaba.
 
    
 
   –El ejército Inca ha decidido probar su suerte otra vez.
 
    
 
   –¿Necesitan armas?–preguntó otro sanador. 
 
    
 
   –No–respondió Hadi.
 
    
 
   –¿Qué dice Mikael? ¿Acabaremos con ellos esta vez?–preguntó otro.
 
    
 
   –No. Mikael ha dado la orden de cerrar el laboratorio y escoger nuestro destino. Nosotros nos quedaremos para proteger el secreto. Ustedes están en libertad de hacer lo que crean necesario, dispersarse a buscar un nuevo hogar o luchar con los que han quedado en Kuelap–les contestó.
 
    
 
   –¡Entendemos!–contestaron a una.
 
    
 
   –Pero antes, hagamos un poco de magia, dejemos que la naturaleza desaparezca de la vista el laboratorio–promulgó Leo dirigiéndose al control de las paredes movedizas. 
 
    
 
   –¡Entonces apurémonos!–respondieron los sanadores y cada uno siguió al pie de la letra el protocolo establecido en casos de invasión.
 
    
 
   Una vez oculto el laboratorio, los sanadores regresaron a la fortaleza para asumir su destino junto a Mikael. 
 
    
 
   Los cuatro Hombres de las Nubes se dirigieron al escondite según el plan. Escalaron las altas paredes de la montaña, con un gran despliegue de agilidad y condición física, hasta entrar en lo que les mantendría escondidos en plena luz.
 
    
 
   En la gran fortaleza de Kuelap, el ejército incaico persistía ilusamente, sin percatarse de la realidad de su precaria condición. Los Sachapuyo ofrecieron una lucha convincente, muy digna del orgullo de su oponente, logrando con éxito el propósito de mantenerlo ocupado hasta recibir la noticia, que los cuatro emisarios habían cumplido con su misión. 
 
    
 
   El precio que los Sachapuyo pagaron por proteger El Gran Secreto, fue alto. Muchos de esos hombres, mitad ángeles y mitad humanos, se rindieron en una guerra fingida al lado de Mikael sin ejercer sus poderes. Fueron transportados al palacio real en el Cuzco, la ciudad sagrada del Tahuantinsuyo, conocida como el centro del mundo. Una vez allí, los pusieron a trabajar en la construcción de sus palacios y templos, obligándolos a compartir sus conocimientos de arquitectura e ingeniería para el engrandecimiento del imperio que seguía expandiéndose a punta de lanza. 
 
    
 
   El veterano Mikael cedió al acoso del Inca; pero el agravio no duró mucho tiempo, puesto que conforme lo había predicho el Sanador, pasados unos años el implacable imperio del Tahuantinsuyo fue abrumado por otro reino mucho peor. Un bando de criminales con el permiso de la realeza Europea y razones falsas, subyugaron a la gente del lugar rigiendo sobre todo con crueldad y despotismo. 
 
    
 
   Así, el Inca conocido por la leyenda quechua como el Hijo del Sol, terminó sus días sin conocer el secreto de los Sachapuyos y bebiendo un amargo trago de su propia medicina.
 
    
 
   


 
   
  
 



Capítulo 1
 
   Mila Ferro
 
   Departamento de Amazonas – Perú 1995
 
    
 
   –¡Puja Flor! ¡Respira y puja con más fuerza que estamos a punto de perderlo!  
 
   La voz de la partera que gritaba afanosa con exigencia, se volvió urgente. 
 
   Flor Ferro bañada en sudor, seguía las órdenes que la matrona daba. En silencio y sin objetar, se sometió a su destino jugándose la vida con valentía, como un soldado arriesgándose en el campo de batalla. Su lucha era brava y prolongada. 
 
    
 
   –¡Vamos, mi amor! ¡Puja con fuerza! ¡Unos minutos más, y el presagio de los médicos se hará realidad! –David Shapiro, su esposo, la animaba con voz suave, tratando de esconder sus propios temores detrás de una careta fuerte. La pena e impotencia lo sacudían por dentro con tanta fuerza que le resultó difícil mantener sus emociones arremolinadas escondidas por más tiempo. Él era un hombre de acción, y ante la posibilidad, no hubiera vacilado en cambiar lugares con Flor; pero, en esa hora oscura, hasta las palabras que en otras circunstancias solían fluir en libertad como las aguas del Amazonas, se mostraban escasas y torpes. Con el alma abatida, besó la mano lánguida de su amada, conteniendo la desesperación y confiando que el amor que se tenían, fuera la fuerza que les llevaría hasta el final de aquella lucha. 
 
   –¡Es obstinado! ¡Y tan fuerte! ¡Siento que se resiste, no quiere salir! –susurró Flor con voz trémula presentando una sonrisa moribunda.
 
    
 
   –Abuela, ¿no hay nada más que puedas hacer? –suplicó David, sintiendo que estaba a punto de perder a ambos seres amados de un solo tiro.
 
    
 
   –Calma hijo, Flor no morirá hoy, y el ser que lleva dentro nacerá bien cuando esté listo. Recuerda que ambos llevan mi sangre de sanadora corriendo por sus venas –contestó Tzofia Shapiro con tranquilidad sosteniendo la otra mano de Flor entre las suyas.
 
    
 
   Desde el principio de esa agonizante carrera, Flor arremetió en la lucha sin conmoverse con el diagnóstico macabro de los médicos. Éstos le comunicaron con la franqueza típica de los que ya lo han visto todo, que era una locura jugar a la ruleta rusa con su vida. Aquel feto en su vientre llamaba a su muerte. 
 
    
 
   A pesar de que las probabilidades de salir con vida no se mostraban a su favor, ella se negó a retroceder y fenecer ante el temor. Tendida en esa cama sustentada por el amor de su esposo, hizo frente al destino. La afligida madre apretaba sus labios uno contra el otro para no mostrar fragilidad. Ya que ella, siendo una mujer fuerte, su corazón espacioso era un órgano débil y por demás enfermizo, que de no haber sido por la eficaz intervención de Tzofia Shapiro, hubiera muerto meses antes de comenzar la lucha.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   La pequeña intrusa escuchaba las exigencias irrelevantes del exterior. Las voces frenéticas resonaban en su habitación como ecos sonoros instándole a bajar por el túnel hacia la luz, pero ella era obstinada y su hogar demasiado agradable como para abandonarlo por un futuro incierto.  
 
    
 
   Se resistió por muchas horas a la coacción externa; pero con el pasar del tiempo, la música arrulladora del tambor que la solía adormecer con ternura, se hacía cada vez más cadencioso, casi esporádico, como el motor de una máquina que está a punto de fenecer. Las paredes de su alrededor se volvieron inconsistentes, expandiéndose y contrayéndose, aprisionándola entre sus muros como si tuvieran la intención de expulsarla como a un huésped importuno. 
 
    
 
   De pronto, la oscuridad placentera fue perturbada por unos rayos resplandecientes y una rara agitación la envolvió y sacudió. Sin más, se encontró en los brazos de una mujer que la miraba con un par de ojos almendrados que desfallecían. 
 
   La confusión la embargó con pena y cansancio. Bajó la guardia. Abandonó la lucha, y en esa diminuta fracción de tiempo, perdió el control, comenzando así el verdadero viaje sin retorno por un corto canal hacia el mundo desconocido de afuera.
 
    
 
   De ese modo fue que, en un penumbroso cuarto gélido, iluminado por la persistente luz de unas lámparas de aceite sobre las mesitas a los costados de la cama; y por los tímidos rayos de sol matutino, que comenzaban a entrar por las rendijas de las puertas antiguas de madera, salió a la luz una nueva vida.
 
    
 
   –Es una niña –pronunció la partera sin emoción. Quizá fue por el desgate emocional y físico que requirió el parto; o tal vez se debió a las creencias de su cultura, en donde el ser varón era considerado la primera bendición de Dios. 
 
    
 
   Tzofia Shapiro, la bisabuela, fue la primera en sostener a la recién salida entre sus brazos. La apretó contra su pecho elevando una oración de gratitud al Altísimo. Besó su frente y mientras despojaba del delicado cuerpo los cebos blanquecinos con agua tibia, hablaba con ella en su lengua antigua. La anciana llena de orgullo echó al aire una ligera carcajada de satisfacción como recordando algún hecho en especial. Luego, envolvió al bebé en las telas de algodón que Flor había preparado con minuciosidad y la depositó con resolución en el seno maternal en el que pertenecía. 
 
    
 
   La recién nacida sobrecogida por el aroma delicado del jazmín que las telas tibias emanaban, se refugió en los brazos cansados de su madre dejándose invadir por el calor amparador de su padre que las abrazaba a ambas sentado sobre la cama sirviendo de respaldar al cuerpo exhausto de su mujer, las rodeaba con sus brazos fuertes decidiendo de manera absoluta su destino, el de sacrificar su propia vida por el bien de ellas. Flor apretó a la bebé contra su pecho con todo el esmero que la fragilidad de ambas merecía; mientras que David con sumo cuidado, sostuvo su pequeño rostro y mirándola fijamente con sus grandes ojos verdes pronunció: ¡Mila Ferro, eres hierro envuelto en seda como tu madre! ¡Nunca olvides que el amor sin sacrificio, no es amor! 
 
   Y con lo que pareció una simple afirmación, marcó el resto de su existencia.


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 2
 
   Miraflores – Lima
 
    
 
   –¡Realmente no entiendo tu obstinada forma de rehusarte a entrar en el juego! ¡Desde niños amamos la aventura! –renegaba David Shapiro frunciendo el ceño y en voz baja para no interrumpir el sueño de la bebé que su esposa arrullaba en brazos. Se paseaba con grandes zancadas por la sala, lleno de la energía que le infundían abordar nuevos proyectos. 
 
    
 
   La casona miraflorina que habían recibido de regalo de matrimonio de la familia de Flor Ferro, les resultaba demasiado grande, pero nunca se les ocurrió cambiarla por una más pequeña o de arquitectura moderna, ya que era el lugar constante en sus vidas desde pequeños. Así mismo, los ajustes arquitectónicos hechos habían convertido a la reliquia colonial en un hogar cómodo y acogedor.
 
    
 
   –Sí, tú lo acabas de decir David. Éramos niños cuando vivíamos para la aventura. ¡Ahora somos adultos y padres! ¡Ya es hora de madurar David! –Flor protestó desde su mecedora, mirándolo a sus grandes ojos verdes sin flaquear. Esas dos esmeraldas brillantes que sostuvieron su mirada, parecían llegar a lo más insondable de su alma. Flor notó la presencia de otro elemento más que sólo emoción, pero era algo que ella no lograba descifrar. El corazón se le contrajo de pronto, al darse cuenta otra vez, de lo atractivo que era, a pesar de encontrarse en medio de una disputa y tener que sostener su mirada amenazadora y penetrante. Los que no lo conocían, ya se hubieran retirado cohibidos por el miedo. Pero, ella nunca se intimidaba por el desfogue de pasión de su esposo, ni por el estruendo de sus palabras, ya que nunca fueron contra ella. La fuerza de su confianza yacía en el hecho de que conocía el corazón de David desde el tiempo en que la inocencia reinaba en sus almas. 
 
    
 
   El joven esposo hablaba agitando los brazos y haciendo señas expresivas con las manos, pero deteniéndose de vez en cuando para ver si su esposa todavía lo escuchaba. Sí, ella lo escuchaba, siempre lo hacía. El futuro le taladró el alma con convicción sofocante, Flor era todo lo que él nunca podría ser. Por fuera, ella era delicada como ejemplo vivo de su propio nombre «Flor»; pero por dentro su fortaleza era irrefutable y categórica como el hierro. 
 
   Él sabía que esa bravura provenía de su fe en el amor que siempre la había rodeado. Ella solía decirle que si la gente conociera lo que era el amor verdadero, no existirían las injusticias, y de hecho, ninguna de las fechorías que llenaban las páginas grises de los diarios. Para ella la filosofía de la vida era simple, donde se plantaba amor, crecía amor. Así que, David se convirtió en un acérrimo hombre enamorado, que supo, desde que la vio por primera vez, que como una joya rara, ella sería su tesoro más preciado. Y en momentos en los que la vida real los zarandeaba, él se refugiaba en la nobleza, sabiduría y lealtad de su amada amiga. 
 
    
 
   –Mira, yo por mi parte, puedo reconocer una buena oportunidad cuando se me presenta, y eso no es inmadurez. El trabajo que tengo que hacer es fácil. Se trata simplemente, de bloquear las posibles interferencias de los que tengan habilidades, y así facilitar la extracción de la fórmula, y eso es todo.
 
    
 
   –¡Te escucho y no lo creo! Tú y yo sabemos muy bien que no existe nada gratis ni fácil David. Mira bien ese contrato, ahora mejor que después, porque te aseguro que en algún lado vas a encontrar la pequeña aclaración al pie de página con letras diminutas, y si esperas para hacerlo luego, ya habrás vendido tu alma al diablo sin haberte dado cuenta. Nadie gana nada sin sacrificar algo, es tu propia filosofía. No puedo creer que lo hayas olvidado. –Flor se mecía en la silla con tanta fuerza que la madera antigua crujía de miedo–. Escucharte hablar de ese robo, es como si fueras a pararte en la cola del banco.
 
    
 
   –Mira, Flor –David trató de explicarse pero ella se lo impidió sonora y cortante.
 
    
 
   –¡Flor, nada! Yo sé que tú entiendes que lo que van a hacer es un robo, y nada lo puede justificar. Me uno a tu consciencia y  te digo con toda honestidad, que tú también estás metido es ese negocio turbio hasta las orejas, aunque no seas quien lo haya organizado, ni quien se lleve los resultados de ese estudio –contestó Flor todavía arrullando a Mila en la mecedora.
 
    
 
   –¿Sabes? Deberías haber sido abogada. A veces atacas como un perro con rabia. Como ya te dije, sólo me pagan para abrirles el paso, y mantenerme fuera del camino.
 
    
 
   –¡Increíble! Es que no deseas enfrentar la realidad de los hechos… de tus hechos. Porque tú eres tan cómplice del robo como el chofer que los va a llevar hasta el laboratorio.  
 
    
 
   Flor se percató de que Mila, adormecida por las voces de sus padres, se comenzaba a sumergir en un mar de sueños apacibles. La llevó a su habitación y la acostó en su cuna suspirando palabras de alivio a su oído antes de salir de la habitación sobrecogida por las lágrimas que de pronto inundaron sus ojos.
 
    
 
   David se había quedado frente al reloj, pensando si debía continuar con la charada o confesar la verdadera situación en la que se encontraba. Ninguna de las dos opciones era fácil y sin consecuencias. Llevaba el alma y el corazón perforado por dentro. Había mucho en juego, si su atada de cabos era correcta. Sus manos formaron unos puños blanquecinos por la fuerza con la que se apretaban sus uñas contra la palma de sus manos. Sentía ganas de golpear algo pero no había nada en la sala sin importancia ni valor sentimental. Dio un profundo suspiro resignado. «Igual estaré lejos de las dos aunque se me parta el alma»,  pensó sintiendo las manos de la muerte apretándole el corazón. 
 
    
 
   Entonces, entró sigilosamente al dormitorio de su bebé, según su costumbre de cantarle una suave canción de cuna con su guitarra. Esta noche no fue diferente. Se sentó en el banco de madera que había al costado de la cuna y le cantó unas dulces melodías, aunque con voz trémula por la tristeza. Luego besó la frente de su hija despidiéndose de ella entre susurros: «¡Mila, cuida bien de tu madre! ¡Te amo con todo mi corazón pequeña bribona! ¡Y no lo olvides nunca! Pase lo que pase esta noche, te llevaré en mi alma para siempre. Sólo ruego a Dios no haberme equivocado». Salió de la habitación quebrantado, cerrando la puerta detrás de él.
 
    
 
   En la sala ambos discutieron en voz baja por unos minutos más.
 
   –Flor, sé lo que piensas, y lo entiendo, ¡de verdad que sí! Pero hay más del asunto que no puedo compartir contigo en este momento. En realidad, pienso que, cuanto menos sepas es mejor para ti y para Mila –Él la sujetó de los brazos mirando dentro de sus ojos almendrados.
 
    
 
   –¿A qué te refieres? –preguntó alarmada.
 
    
 
   –Mira, mejor me voy a dar una vuelta en la moto. Necesito tomar aire y despejar mi mente –La soltó y se dio la vuelta hacia la puerta, pero ella lo sujetó con fuerza de una mano obligándolo a volver la vista atrás. 
 
    
 
   –¡Te amo, mi amor con toda mi alma! Desde que éramos sólo unos chiquillos. ¡Tú lo sabes bien! y ese tipo de amor sólo crece con el tiempo. Aunque no entienda, ni esté de acuerdo con las cosas que hagas, estoy siempre de tu lado. ¡No lo olvides ni me excluyas de tus problemas! 
 
    
 
   Flor acarició el rostro de su esposo con las yemas de sus dedos, mirando dentro de sus ojos inteligentes. 
 
   Él se rindió a la vulnerabilidad del momento y de su alma. La envolvió dentro de sus brazos fuertes y la besó con la pasión de una despedida pendiente. 
 
    
 
   Eran una pareja bella y joven, afortunados y bendecidos con exceso de favores. Poseían los ingredientes correctos en cantidades exuberantes, familia, amigos, salud, dinero, bienes de todo tipo, cosas que prometían hacer la vida más llevadera a cualquiera. Discutir no los separaba; pero Sí, la oscuridad perversa que merodeaba cerca de ellos esperando el momento oportuno para atacar.
 
    
 
   Se dejaron llevar por las emociones desesperadas que bullían dentro de ellos. Se perdieron en la calidez de sus caricias, sus labios se encontraron con fuerza, abrumados por la mezcla de sentimientos inquietos que la repentina lluvia de inseguridades causó en ambos. Se aferraron a sus cuerpos con urgencia…
 
    
 
   –Yo también te amo mi amor, más de lo que se puede expresar con simples palabras… que desafortunadamente, son las mismas que has escuchado desde nuestra niñez –susurró David al oído de su esposa. Luego la separó de sí con suavidad. Se dio la vuelta y salió sin mirar atrás. 
 
    
 
   Flor permaneció estática por un momento, meditando en lo que acababa de ocurrir. No era la primera vez que discutían por asuntos que parecían turbios. Pero esta vez, reconocía no saber la magnitud de ellos. Últimamente, David parecía cargar una tonelada de plomo sobre sus hombros. Los viajes por trabajo para un misterioso empresario internacional se estaban haciendo más frecuentes, aumentando también las discusiones entre ellos. Se preguntó preocupada, por qué no había podido explicarle la situación completa. ¿Qué era lo que ella no debía saber? ¿Corrían peligro sus vidas? ¿Por qué? ¿Le debía algo David a ese empresario? ¿Qué podría ser? ¡Él nunca le ocultaba nada! Nada hasta ese momento… 
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Las horas pasaban en el reloj de manera rebelde. El silencio de la noche se propagaba sigilosamente por la amplia casa, como una bestia nocturna en busca de su presa. Flor se sentó a la mesa maciza de la cálida cocina. Sostuvo una taza de té con una mano y un viejo libro con la otra, y a pesar del cansancio que la agobiaba, se dispuso esperar despierta a que su esposo llegara. Miró inquieta el reloj en la pared, y ya era la medianoche pero David no había regresado, ni había llamado para avisar por dónde andaba o a qué hora pensaba regresar. 
 
    
 
   Se comenzaba a alarmar, cuando el timbre del teléfono la sobresaltó haciendo que su cuerpo se pusiera rígido en completa tensión.
 
    
 
   –Aló.
 
    
 
   –¿Es la Señora Shapiro?
 
    
 
   –Sí, con ella habla.
 
    
 
   –Soy el doctor Caleb Dextre. Le estoy llamando del hospital Palma para… –El doctor titubeó buscando las palabras correctas para comunicarle a la mujer que viniera a reconocer el cadáver del que podía ser su joven esposo. El médico confirmó para si con un suspiro contenido, que esto era parte del trabajo al que nunca se acostumbraría, aunque ya en el hospital lo conocieran como el ángel de la muerte, por ser siempre, el que terminaba dando las malas noticias a las familias. Pero, lo que no era de conocimiento público, era que aun con toda la experiencia que había adquirido en sus veinte años de práctica profesional, su alma todavía sentía con la intensidad de la primera vez, la pérdida de cada vida. 
 
    
 
   –Señora Shapiro, hace unas horas nos trajeron el cuerpo de un joven con severos traumas físicos debido a una colisión de motocicleta. Al parecer, el joven falleció en el momento del impacto, ya que varios de sus órganos fueron severamente comprometidos. Según los datos que se hallaron entre sus pertenencias y el reporte de la policía, el joven se llamaba David Roni Shapiro, de veinticinco años de edad y conducía una motocicleta Ducati azul deportiva…
 
    
 
   Flor escuchó la voz del médico menguando como si se encontrara pasando por un túnel largo e infinito. La espada de la muerte traspasó sus entrañas y esparció su veneno por todo su cuerpo y alma.  El dolor la raptó hasta el valle tenebroso de la ansiedad y conmoción. Se presionó el corazón con una mano como por un acto reflejo, sabiendo que en cualquier segundo su órgano enfermo podría dejar de latir. Flor miró alrededor creyendo estar presa de una pesadilla sin poder despertar, pero no. Se quedó muda y sorda.  
 
    
 
   El doctor Dextre siguió hablando…
 
    
 
   –No hubo testigos, pero por el agravio que recibió el cuerpo, es fácil deducir que el joven iba a gran velocidad en el momento del impacto, y… –El médico prefirió omitir la presencia de ciertas sustancias en el cuerpo–. El reporte de la policía dice que se encontró en una curva con un tráiler que no llevaba las luces encendidas.
 
    
 
   Flor sintió que su mundo se desplomó de golpe bajo sus pies, el estómago dio retorcijones y las nauseas afloraron. Unas gotas de sudor heladas corrieron por todo el cuerpo, como si de pronto se encontrara parada bajo un aguacero invernal. La cocina daba vueltas como un carrusel fuera de control, aumentando y disminuyendo de velocidad. Su mente se nubló y su estómago le apuró con más urgencia, soltó el teléfono y corrió al baño, cayó de rodillas alrededor del inodoro sacudiéndose, y conmocionada por los vómitos violentos que estremecían todo su cuerpo. Sus sollozos se volvieron roncos y sus plegarias al cielo pesadas: «¡No puede ser! ¡O Dios, por favor! ¡No puede ser cierto! ¡No puede ser cierto! ¡David no está muerto sólo está dando un paseo en la moto! ¡Oh Dios, no!». Su cuerpo convulsionaba con violencia y la lluvia torrencial caía por sus mejillas sin parar, las lágrimas se desbordaban desde el interior de su alma con furor arrestando todo su cuerpo. La hija que dormía en su cuna plácidamente, despertó sobresaltada por el llanto fuerte de su madre. Flor cobró valor al escuchar los suaves lloriqueos de Mila. Se echó agua al rostro sin mirarse en el espejo, se secó y corrió a la habitación de su pequeña niña. La levantó y apretó contra su pecho entre lágrimas mudas y espasmos. La llevó consigo hasta la cocina y sostuvo el receptor del teléfono contra su oído, pero sólo escuchó el timbre vacío de línea cortada. Con una mano temblorosa, marcó el número de la única persona que podía ayudarla en momentos desesperados como ése… Si es que se encontraba en el país, claro. Escuchó sin esperanza las timbradas del teléfono hasta que la llamada fue recibida por la máquina contestadora. El corazón de Flor se hundió dentro de su pecho en el charco negro de la desesperación. Apretó su mejilla contra la de su bebé, para darse ánimo mientras dejaba el mensaje. 
 
    
 
   –¿Aló, Kei? Si estás en Lima –Pausó–, por favor, cuando llegues, regrésame la llamada tan pronto como puedas –Iba a colgar, pero de pronto escuchó la voz amiga de Kei Sato en el recibidor. 
 
    
 
   –¡Aló, Flor! Acabo de llegar a Lima, estoy entrando en casa literalmente. ¿Qué sucede?
 
    
 
   –Necesito que me hagas un favor… –su voz se quebró.
 
    
 
   –¡Claro, cualquier cosa!
 
    
 
    Flor tomó bocanadas de aires pero no pudo contener el llanto. 
 
    
 
   –¿Qué está pasando Flor? ¡Dime! Insistió Kei con urgencia.
 
    
 
   –Kei, necesito que me acompañes al hospital Palma.  –Sus piernas temblaron–. Es David. ¡Dios!, David ha tenido un accidente.
 
    
 
   –¡Voy en camino!
 
   


 
   
  
 



Capítulo 3
 
   Roma, Italia - Seis años más tarde.
 
    
 
   –Signora, andiamo, andiamo! Sbrigati, per favore! Il traffico è insopportabile l’ora di punta. 
 
   El viejo chofer las apuraba impaciente, más por costumbre que por falta de tiempo. Era ya  parte del ritual acostumbrado cada vez que las recogía para llevarlas hacia el aeropuerto.
 
    
 
   Los seis años compartidos como vecino y chofer, lo habían convertido en familia adoptada para Flor y la pequeña Mila.
 
    
 
   –Vamos Mila, que ya escuchaste al señor Barnavi, así que, caminando rápido que el tiempo no espera a nadie –comandó Flor a la niña mientras corría apurada de un lugar a otro, seguida por el taxista que iba de prisa detrás de ella cargando las valijas para depositarlas en el baúl del Mercedes Benz. 
 
    
 
   Mila se apuró, obediente a la súplica de su madre. Se subió al taxi y esperó sentada sosteniendo su muñeca de tela. Su corta edad le impedía comprender con exactitud el concepto del tiempo, por lo cual, se lo imaginó como un aparato, un marcador imperceptible a simple vista, pero que asaltaba cuando menos lo esperaban, atestando un golpe mortal a los incautos que lo ignoraban.
 
    
 
    –¿En qué piensas pequeña? –preguntó Flor mientras el taxista encendía el motor con apuro. 
 
    
 
   –¿Por cuánto tiempo nos quedaremos en Suiza?
 
    
 
   –No lo sé todavía.
 
    
 
   –¿Mucho tiempo?
 
    
 
   –Lo suficiente.
 
    
 
   –Me gusta estar aquí. ¿Crees que me guste Suiza también?
 
    
 
   –Pues lo descubriremos pronto, pero pienso que sí. Haremos amigos como aquí. Seguiremos viajando como lo hemos hecho hasta ahora, disfrutaremos de más nieve en el invierno y tomaremos mucho chocolate caliente –Flor la sostuvo contra su costado mirándola con ternura y acomodando detrás de una oreja una mecha del cabello de la niña.
 
    
 
   –¿Vendrá mi Sensei también?
 
    
 
   –Sí. Él nos espera allá –Flor sonrió con alivio–. Nuestro viaje coincidió con sus vacaciones.
 
    
 
   Kei Sato, la sombra protectora de Flor y Mila Ferro, era el hijo único del diplomático japonés Hiromasa Sato. Quien había llegado al Perú como embajador, con su esposa e hijo de unos escasos años de edad. El niño, luego de establecerse en su nuevo país, encontró en el barrio a dos chiquillos tan excéntricos como él. Así fue que, Flor Ferro, David Shapiro y Kei Sato se convirtieron en los tres socios de las conquistas diarias, amigos y aventureros inseparables, sin exagerar en la expresión. Jugaban juntos desde el amanecer hasta el anochecer, ingeniándoselas para burlar a los guardianes que tenían encomendado cuidar del hijo del diplomático. Al pasar el tiempo, y a pesar de las demandas de sus vidas, que muchas veces amenazaron con romper el lazo que los unía, Kei Sato aprendió luengo, en sus años de madurez, que era mejor el amor de unos amigos cercanos, que el amor de un hermano lejano. 
 
    
 
   –Nuestro amado Kei nos recibirá en Zúrich y me contó que se quedará con nosotras por un tiempo para ayudarnos con todas las cosas que tenemos que hacer al llegar. ¿Qué te parece?
 
    
 
   –Está bien –contestó Mila con inmunidad admirable a los continuos cambios que había experimentado durante sus seis años de vida. El extenso planeta se había convertido en su hogar, y los aeropuertos en una inmensa sala de estar. Su mente tierna aceptó sin objetar esa realidad; ya que al fin de cuentas, la vida de trotamundos era la única que conocía desde el día en el cual nació.
 
    
 
   Por otro lado, Flor Ferro supo que el hecho de haber burlado los fatales presagios de muerte en la cama de parto, no significaba que hubiera burlado al destino. Éste se las había cobrado con creces al quitarle el amor de su vida, dejándola sola con una recién nacida. En un momento de lucidez o por revelación divina, Flor entendió que su corazón enfermo tampoco le dejaba mucho tiempo. El recuerdo del amor que perdió en contraste a la vida que crecía delante de sus ojos, encendió su pasión por vivir la vida a plenitud, por cursi que sonaran sus aspiraciones, por lo cual, no se detuvo por nada. «Una vida se cobra con otra vida» se convirtió en el lema de su guerra.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 4
 
   Mansión Norfork, Londres - Inglaterra
 
    
 
   –Shinji, ¿has leído ya el nuevo reporte?... ¿el Diario Británico de Medicina? –preguntó la por demás bella y distinguida, Masae Norfork entrando a la amplia oficina donde se encontraba la cabeza de la multinacional más poderosa del momento, Shinji Norfork, su hijo. 
 
   Con la delicadez de una gacela daba pasos que parecían evadir el piso, se acercó al escritorio y dejó caer las revistas de Medicina y Farmacología en las que eran mencionados, tanto la compañía Norfork Pharma como su hijo. Luego se acomodó delicadamente en uno de los sofás observando a su hijo mientras éste se preparaba para salir. 
 
    
 
   Shinji exhibía en cada detalle de su persona, la vida de éxito dentro de la cual había nacido. El orgullo de su pedigrí y logros se contenían dentro del terno azul hecho a mano por su sastre privado.  
 
    
 
   –Pues no, pero me imagino que es lo mismo de siempre… y con nuestra última adquisición, no era para menos. El precio que pagó el Dr. Howard fue demasiado alto –una sonrisa sardónica casi se delineó en sus labios.
 
    
 
   –¡Oh, tan carismático mi hijo! No seas tan duro con el trabajo. En este tipo de negocio, uno nunca sabe dónde llegará a parar ni para quién se trabaja. Además, si él hubiera aceptado la propuesta de trabajo en nuestra compañía, no estaría donde está. ¡Ahora, anímate y lee los artículos!
 
    
 
   –No tengo tiempo madre. Estoy volando con David a una entrevista en televisión con ese doctor estadounidense muy de moda. ¡Así que no debo hacerles esperar! Ya sabes cómo son los americanos. Aunque no me caigan tan bien, es bueno para la publicidad aparecer en sus estudios extraordinarios –dijo cerrando su elegante maletín ejecutivo con impaciencia. 
 
    
 
   –¡Con estas apariciones en televisión en sus revistas, las ventas de los suplementos medicinales subirán al cielo! ¡A, no hay nada como la extravagancia norteamericana!
 
    
 
   –Nada en verdad. Pero, ¿me equivoco con respecto a los artículos que mencionaste?
 
    
 
   –Bueno, no. En resumidas cuentas, contienen lo mismo de siempre. Estás en la portada y la editorial está llena de elogios hacia Norfork Pharma y a tu gran mente innovadora que va tan a la par con tu gran carisma e interés por el bien de la humanidad. En otra, dieron el visto bueno a Sitrulov en la lucha contra el sida, y añadieron unas cuantas entrevistas a médicos y pacientes que ya están usándolo. Todos se mostraron muy animados por contar con una droga que aunque, de bajo costo, provee un resultado del 100% de satisfacción. En conclusión, terminan reconociendo que: «Has devuelto la esperanza al mundo y has infundido a todos los involucrados, una nueva energía a esta lucha contra el mal de la década».
 
   Masae terminó el resumen como si acabase de leer el menú del día en el bistro francés al que iba de vez en cuando. Se dirigió hacia la gran ventana del salón para admirar su jardín botánico.
 
    
 
   Shinji la observó por unos breves segundos pensando: «Si la gente poseyera más dominio propio y fuera más limpia en cuanto a sus preferencias íntimas, me ahorrarían el trabajo de privarle al mundo de algunos buenos científicos, como lo fue el Dr. Howard».
 
    
 
   –Sabes, que no estoy de acuerdo con esa manera de pensar, ¿no? La gente y sus líos es lo que llena nuestras cuentas –dijo Masae mirándolo con hostilidad expresando así su desacuerdo.
 
    
 
   –Pero madre, no tienes que estarlo. Así que con tu permiso, tengo un avión esperándome. Dale mis saludos al Dr. Lyashenko y avísame si el experimento tiene mejores resultados –Shinji paró por unos segundos y miró a su madre disfrutando de lo que iba a decir–. Si todo sale como lo esperamos, no tendremos competencia alguna en el mercado. Los países del mundo temerán por su seguridad, necesitarán armas o antídotos y allí estaremos nosotros para brindárselos–. Shinji saboreó sus últimas palabras por unos segundos antes de dirigirse a la puerta–. Nos vemos en Malasia –dijo con una venia y abandonó la habitación con paso firme como debía hacerlo el dueño de la multinacional líder.
 
    
 
   –Tienes toda la razón hijo, el temor afloja el puño y abre la chequera –dijo Masae en un susurro contento mirando complacida por el ventanal hacia el jardín elegantemente diseñado y decorado con flores exóticas inimaginables y muy difíciles de obtener por su rareza. Pero más allá de tal belleza, se encontraba la realidad del jardín. Aquél Edén exótico era sobretodo, una muestra viva de las plantas más venenosas descubiertas hasta el momento, plantas que eran usadas con diligencia en los laboratorios de muerte de Norfork Pharma. 
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Capítulo 5
 
   Hebrón, Israel 
 
    
 
   –Doce en punto y allí están otra vez cruzando nuestros cercos –susurró Ifat escondida detrás de un olivo frondoso. 
 
    
 
   –Ya llevan varios meses haciéndolo. ¿Cuándo los vamos a enfrentar? –preguntó Mila susurrando. 
 
    
 
   –Los meses se convertirán en años, Mila. Si los corremos del moshav les daremos la razón que están buscando para prenderle fuego a nuestros hogares.
 
    
 
   –Entonces, ¿vamos a quedarnos de brazos cruzados haciendo de la vista gorda? ¿De verdad? ¿Sin hacer nada? 
 
    
 
   –Así es. Todo el tiempo que sea necesario. No hay nada que podamos hacer.
 
    
 
   –¡Esto no va a parar! ¡Van a continuar robando nuestras cosechas y llevándose nuestras herramientas! –exclamó Mila acercándose a otro árbol.
 
    
 
   –No nos queda otra, amiga. Es el precio de la paz que nos ha tocado pagar –contestó la joven israelita encogiéndose de hombros, aunque Mila no lo notó por la oscuridad que las rodeaba.
 
    
 
   –¡Vaya! qué engañados nos tienen los noticieros, ¿no?
 
    
 
   –Pues sí. Pero como ves, la mayoría de nosotros hemos aprendido a sobrellevarlo.
 
    
 
   –Sí, claro, dejándoles que hagan lo que les da su regalada gana a sus anchas. 
 
    
 
   Me pregunto si los otros guardas se han dado cuenta.
 
    
 
   –Todos en el moshav lo sabemos, Mila.
 
    
 
   –¿Qué? ¡Esto es absurdo! –increpó Mila exasperada–. Bueno, entonces, esta noche se acaba esta locura.
 
    
 
   –¿A qué te refieres?
 
    
 
   –A que no me parece justo que esos ladrones se lleven las verduras de la viejita Rosenfeld ni las herramientas de Yakob.
 
    
 
   –Como te dije, pararlos nos acarrearía más problemas. Mañana apareceríamos en primera plana como los sucios asesinos de pobre gente inocente o lo que sería peor, nuestra comunidad puede ser prendida en llamas y dejar de existir antes de que termine la semana.
 
    
 
   –¿Qué tal si sólo los asustamos un poco?
 
    
 
   –No sé. Tu madre se puede enfadar conmigo –respondió Ifat pensativa.
 
    
 
   –Oye, si la asustada nos sale mal, podríamos ocasionar una intifada… así que la reacción de mi madre es lo de menos. 
 
    
 
   –Pues, tu mamá es dulce; pero a veces un poco intimidante.
 
    
 
   –Ella siempre fue consciente del riesgo que atrae vivir en una zona bajo constante amenaza –contestó Mila rogando haber convencido a su amiga–. ¿Entonces, qué dices?
 
    
 
    –¡Yala! Sólo los seguimos para asustarlos.
 
    
 
   –A pesar de todo, eres fácil de convencer amiga –reconoció Mila con voz pícara. Ambas sonrieron relajando la tensión del momento escondidas bajo el manto negro de la noche.
 
    
 
   –Ha sido un gusto tenerte por amiga y hermana, Mila.
 
    
 
   –De igual manera, querida Ifat.
 
    
 
   Las dos jóvenes se deslizaron como fantasmas en la oscuridad, casi flotando de olivo a olivo. Siguieron a los doce hombres que se encontraban afanosos recolectando los bienes del moshav con gran desfachatez como si se les hubiera dado permiso sin fecha de caducidad. 
 
    
 
   Los intrusos cargaban confiadamente y sin aparente remordimiento, como de costumbre, los productos que la gente de la comunidad había preparado para llevar al shuk al amanecer. 
 
    
 
   Ifat envió un mensaje de texto a los otros jóvenes encargados de patrullar los perímetros de la comunidad avisándoles del movimiento que estaban a punto de efectuar. Los jóvenes del moshav solían montar guardia cada noche como parte de su labor, puesto que Hebrón no era el lugar más pacífico del planeta, pero era el lugar donde les había tocado vivir.  
 
    
 
   Mila, por su lado, se había convertido en una joven fuerte con una capacidad de adaptación envidiable; que como un camaleón humano se mezclaba donde quiera que se encontrase. Ya había pasado seis años viviendo con su madre en la cooperativa agraria Tikvah en Israel y nadie se atrevería a dudar de su pertenencia al lugar.  
 
    
 
   Al principio, Mila fue persuadida por deseo de satisfacer a su madre; para quien esa mudanza representó un sueño dorado hecho realidad, un sueño que poseía desde su juventud. Así que un día al comenzar las vacaciones escolares, Flor le informó que dejarían la sofisticada Suiza para buscar su lugar en la Tierra de la promesa. Pero, la amistad de Ifat Stella, su vecina y la madurez de sus años hicieron que sus raíces se fortalecieran y siguiesen creciendo profundamente en ese suelo tumultuoso  y sediento de paz.
 
    
 
   Ifat Stella, su mejor amiga y cómplice en sus aventuras diarias, era una joven mujer de veinte años que lucía su raza mediterránea en su hermoso cabello azabache y sus ojos verdes avivados reflejaban como espejos ante el sol su temperamento imponente, testarudo, mandón y fuerte. Pero, a pesar de su apariencia ruda, poseía un alma cálida, íntegra, adornada con una lealtad sin límites como la de los perros labradores, pero claro, en forma humana. Ésta acogió a Mila como a una hermana menor desde el primer día que la vio. 
 
    
 
   Ifat se convirtió en su maestra de inmersión cultural. Con gran orgullo enseñó a Mila las costumbres del lugar y el lenguaje que no enseñan en el Ulpan o en otras escuelas. También le presentó a su comunidad de amigos, quienes al igual que ella, cumplían con su servicio militar obligatorio con el deseo de seguir una carrera en las diversas ramas de las fuerzas armadas de su país. Los jóvenes hicieron espacio para Mila en sus corazones y entrenamientos de supervivencia y combate en el desierto. 
 
    
 
   Mila aprendió pronto, que en esa tierra nadie tenía el día garantizado, las constantes amenazas de aniquilación eran cada vez más insolentes y sangrientas, las misma que el mundo entero pretendía desconocer; por lo tanto, saber defenderse era imperativo y vital. Los entrenamientos eran para Mila un vehículo de amistad con los jóvenes; ya que después de la muerte de su padre, su Sensei japonés, Kei Sato, permaneció cerca de ella por la convicción y devoción que albergaba en su corazón por ambas. Su madre solía decirle que su Sensei, nunca lograría superar sus aspiraciones de samurái moderno, puesto que Kei vivía regido por un alto código moral, muy al estilo del antiguo Bushido, como los guerreros japoneses de antaño. Él se convirtió en un personaje trascendental y constante en su ecléctica y movediza vida.
 
    
 
   Ifat y Mila, tomaron aire a conciencia y revisaron una vez más las Rémington semiautomáticas con silenciador, donadas al moshav por los soldados ingleses durante su voluntariado. Mila escondió la suya debajo de su camiseta negra, sujeta entre su espalda y el pantalón a la altura de su cintura, pero se aferró con firmeza a su bastón de acero suizo para caminatas como le había instruido Kei. Era mejor aprender a defenderse con elementos de la vida diaria en lugar de armas convencionales, por la apariencia inofensiva que pueden tener esas cosas. 
 
   Ifat, por otro lado, sostuvo su arma con seguridad y convicción. La pistola era lo más amenazante con que contaba en ese momento, y en un enfrentamiento, las apariencias eran útiles. 
 
    
 
   Los ladrones terminaron de saltar los cercos sin disimulo como lo hacían cada noche. Ellos también sabían que los miembros de la comunidad no harían nada ya que era una comunidad religiosa. Cruzaron la pista caminando presurosos hasta un camión listo para cargar con el botín.
 
    
 
   Mila e Ifat todavía ocultas detrás de los cercos, debatían en susurros sobre qué era lo que necesitaban hacer mientras observaban con los binoculares.
 
    
 
   –Ahora ¿qué? –susurraron.
 
    
 
   –Pues que todo este tiempo pensamos que se trataban de personas de la comunidad del otro lado de la carretera, pero éstos parecen venir del oriente más lejano. Mira la placa del camión.
 
    
 
   –¿Qué hacemos?
 
    
 
   –Bueno, seguro que no somos los únicos agredidos. Me pregunto a cuántas comunidades irán a robar.
 
    
 
   –Pues, si nadie se defiende para mantener la calma, seguro que serán muchas, especialmente las religiosas.
 
    
 
   Ifat no respondió por unos minutos. Luego, tomó aire y contestó.
 
   –A mi parecer estamos condenados de una u otra forma. Sea que nos quedemos con los brazos cruzados o no, el círculo vicioso continuará.
 
    
 
   –¿Entonces?
 
    
 
   Ifat sujetó su arma a su cintura, debajo de su camiseta negra, y envió otro mensaje de texto a los otros jóvenes guardianes que patrullaban los otros perímetros del moshav. 
 
    
 
   –A la cuenta de tres.
 
    
 
   –¡Yala!
 
    
 
   –¡Echat, shtayim, shalosh!
 
    
 
   Salieron a la pista caminando con paso reservado hasta donde se encontraban los hombres que parecían satisfechos con el botín de la noche.  
 
    
 
   –Vaya, vaya, ¿y para dónde es la mudanza? –preguntó Ifat en el árabe que había aprendido en la calle.
 
    
 
   Los hombres pararon de cargar el camión en completa sorpresa, pero se repusieron con rapidez, al ver que sólo se trataba de dos muchachas jóvenes.
 
    
 
   –Ah, son sólo dos preciosuras. ¿No está escrito en algunos de sus libros que las mujeres no deben estar fuera de su casa a estas horas de la noche? –dijo uno que parecía tener unos quince años más que ellas, a diferencia del resto de los forajidos.
 
   –Cosas terribles suelen ocurrirles a las que vagan por la noche  –dijo otro de ellos con una mueca asquerosa.
 
    
 
   –Y, usualmente es culpa propia. –Otro soltó las palabras acompañadas de una mirada lasciva.
 
    
 
   –Ajá, pues por estos lugares, la familia suele estar del lado de la víctima. No tapamos esos crímenes con piedras sobre las mujeres –respondió Ifat con el mismo veneno–. Pero volviendo al tema, ¿no está escrito en algunos de sus libros que robar es una afrenta contra Dios?
 
    
 
   –Sí, robar es malo, pero no si lo hacemos de los cerdos que nos quitan nuestra tierra… –contestó otro, tan joven como Mila blandiendo una daga con su mano derecha. 
 
    
 
   –Claro, es más fácil robar, destruir y pasar por víctimas, ¿no? ¿Me pregunto por qué no se les da por educar, construir y sembrar? –Mila escupió las palabras.
 
    
 
   –Esa es una buena alternativa, en lugar de saltar los cercos de los vecinos –completó Ifat el comentario airada con una corriente de adrenalina corriéndole por sus venas.
 
    
 
   –¿Cómo sabes que somos sus vecinos? Tal vez hemos venido de otro sitio.
 
    
 
   –Eso nos lo es claro; pero en realidad no nos importa de dónde hayan venido ni a dónde se van. ¡Lo único que cuenta es que esto termina hoy! –respondió Mila–. O devuelven las cosas o…
 
    
 
   –O ¿qué? ¿Qué nos pueden hacer un par de muchachillas? además, no estamos solos –resopló uno.
 
    
 
   –Tampoco estamos solas. Una vez más, ¡dejen nuestras cosas y nunca vuelvan más! ¡Les estamos dando una alternativa y la oportunidad de salir de acá sin ningún daño! –contestó Ifat.
 
    
 
   Las chicas poco a poco se habían ido juntando espalda contra espalda, ya no había forma de dar marcha atrás. La única puerta de escape, era tratar de salir con vida.
 
    
 
   Los hombres mostraron los dientes amarillentos por el tabaco que ni la blanca luz de la luna podía disimular. Sus sonrisas distorsionadas por la adrenalina mostraron su confiada superioridad ante un enemigo torpe en la lucha. Emitieron unos ronquidos por lo bajo como hienas listas para saltar sobre sus presas. Las tenían acorraladas en un círculo que poco a poco se iba reduciendo. 
 
    
 
   –No sé muchachos, estas mujeres tienen la lengua demasiada larga… Parece que nadie les ha enseñado cómo deben hablar a un hombre –dijo uno de ellos probando su daga con la yema de sus dedos.
 
    
 
   –¡Deben recibir una lección! –dijo otro tomando su lugar.
 
    
 
   –Yo tengo un plan para estas muñecas antes de… –El cabecilla de la banda dio la orden con la mirada.
 
    
 
   Uno de los intrusos clavó los ojos en Mila mientras se le acercaba.
 
    
 
   –No importa que estés coja, el bastón te queda bien, muñeca –dijo lanzándose a la joven. 
 
    
 
   En simultáneo, Ifat contó y sacó su arma de la cintura.
 
    
 
   –¡Echat, shtayim, shalosh! Ifat disparó agujereando la frente del que se venía contra ella. Éste se desplomó sobre la pista. 
 
    
 
   Mila elevó su bastón de acero con gran agilidad impactándolo contra la garganta del hombre que se le venía encima, éste cayó al suelo sosteniendo su cuello con ambas manos, Mila remató el golpe hasta que el agresor no se movió más.
 
    
 
   Los hombres se les vinieron encima como una lluvia de perros salvajes, pero con la misma rapidez iban cayendo como moscas al suelo polvoriento. 
 
    
 
   Todo terminó en pocos minutos bajo la luz de la luna encubridora.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 6
 
   Hebrón, Israel - 2013
 
    
 
   –¡Mazel tov, Mila! ¡Dieciocho velas sobre un pastel de chocolate! ¡Te aseguro que será mil veces mejor que el de Italia o Suiza! ¡Yala! ¡Sopla y pide un deseo! –dijo Ifat con su peculiar tono imperativo al que Mila ya estaba acostumbrada. 
 
    
 
   Los días después del enfrentamiento con los ladrones que saqueaban el moshav, habían pasado veloces con ella metida en una carrera por mantener la cabeza sobre el mar de la realidad, por lo tanto, ese día, con un cándido pastel de chocolate y rodeada de risas celebratorias, ya no marcaba su edad como una joven adulta ante los ojos de la sociedad. Ella se había convertido en una mujer con plena consciencia de sus actos, la noche en la que por primera vez, escogió su causa de lucha, la noche en la que se mancharon sus puños con sangre ajena. 
 
    
 
   Aquella tragedia fue el hito histórico que nunca se borraría de su alma. Encerrada en el baño, pasó la madrugada escobillándose obsesivamente las manos, cepillándose cien veces las uñas hasta hacerlas sangrar, como si el agua y los cepillos pudieran borrar las huellas de la noche. Mientras se frotaba los dedos y los nudillos, el espejo le contaba su historia pasada, presente y futura; sellando el final con una corriente de sangre helada pinchándole como ciento de agujas por todo el cuerpo. Fue así, en la soledad, que reconoció que ella no era una joven común y corriente, era una bomba de tiempo a punto de explotar. 
 
    
 
   Flor ignoraba lo ocurrido a las afueras del moshav, a pesar de los moretones y las magulladuras en los brazos y manos de Mila, asumió que sólo eran el resultado de los entrenamientos brutos a los que de alguna manera, ya se había acostumbrado, por ser parte de la identidad de su hija. 
 
    
 
   En aquel momento de celebración, la madre de la cumpleañera, se encontraba movida por una serie de sentimientos encontrados desbordando su alma. Se hallaba particularmente estremecida con la visión que tenía delante: su niña de largos cabellos castaños se había convertido en una señorita inteligente y delicada, pero a la vez valiente, lista para actuar, y para expresar sus opiniones siendo siempre fiel a sus convicciones. Lo exterior no le era de gran apego, a pesar de gozar de una belleza exótica por las razas entremezcladas en las fibras de su ADN. 
 
   Flor creía que la bendición del Altísimo en cuanto a la apariencia física de Mila no era para consentir la vanidad, sino que tal vez, era un escudo en la batalla de la vida que le tocaba luchar. 
 
    
 
   Se humedecieron los ojos de Flor al observar la mirada perspicaz y almendrada de su hija mientras charlaba y reía con sus amigos. Tenía los mismos ojos de su padre, David Shapiro. Aunque sólo difiriesen en el color, al igual que su padre, los ojos de Mila eran lumbreras expresivas por los que emitía exuberancia y una curiosidad natural por todo lo que la rodeaba, peculiaridad que también provenía de su padre. Flor no pudo evitar sentir la presencia muda de su difunto esposo, parado a su costado tomando su lugar en la celebración, el sentimiento fue tan fuerte que por un momento ella casi le habló. Flor se estremeció, tuvo que encontrar un lugar en el que apoyarse.
 
    
 
   –¡Todá rabá Ifat! ¡Se ve deliciosa! –contestó contenta Mila admirando la elaborada masa chocolatada que tenía delante–. Mi deseo no es un secreto. ¡Amo esta tierra y los amo a todos ustedes! ¡Ojalá pudiera quedarme y ver crecer mis raíces, cada vez más profundas en este desierto que nos ha tocado hacer florecer! 
 
   Habló con tanta solemnidad que por un momento todos pensaron verla envejecer unas cuantas décadas delante de sus ojos. Pero luego, todos estallaron en risa. 
 
    
 
   –Anda, Mila, ¡la ciudadana del mundo es una Sabra en su corazón! ¡Ésta también es tu tierra prometida, hermana! –promulgó Ifat lanzando una carcajada de placer y elevando su copa en honor a la vida de su amiga, hermana por elección, y aliada en la batalla por convicción. 
 
    
 
   Mila sopló las velas del pastel y luego levantó su copa de vino y todos los presentes se unieron al brindis. 
 
    
 
   –¡L’chaim! ¡Por la vida!
 
    
 
   Todos sus amigos en un gran bullicio alegre, la sentaron en la silla en el medio de la sala para levantarla y bajarla dieciocho veces mientras cantaban canciones alegres y bendiciones para la vida de la joven según la costumbre del lugar.
 
    
 
   De pronto, entre subidas y bajadas, encontró los ojos apesadumbrados de su madre. Reconoció la alegría mezclada con la inquietud que había visto más de una vez cuando debían partir a otro lugar. Su corazón se encogió de dolor, pero logró disimularlo hasta que no quedara nadie más que ellas dos. 
 
    
 
   * * * *
 
   Cuando ya los invitados se habían retirado pudo confirmar su temor. Flor limpiaba la pequeña sala mientras Mila llevaba los platos a la cocina.
 
    
 
   –¿Así que ya es hora de volver a partir?
 
    
 
   –Sí, Mila. Me gustaría regresar a Perú.
 
    
 
   –Nunca me opongo a nuestros viajes mamá. En realidad, me encanta nuestra nómada forma de vivir, pero esta vez siento que mi lugar está aquí. Quiero servir en el ejército y estudiar en la Universidad Jerusalén. ¿Cuál es el apuro? ¿Es que tenemos que cambiar de ambiente cada seis años? ¿Por qué no esperamos un poco más? ¿Por qué regresar a Perú ahora? Las preguntas eran muchas y salían del pecho de Mila con la misma pasión de su padre.
 
    
 
   –Extraño ese antiguo mundo, Mila. No sé, creo que me estoy volviendo vieja y necesito estar en el lugar que una vez fue mi hogar. ¿Me entiendes?
 
    
 
   –En parte, porque ¿te das cuenta que yo no sé lo que es tener un solo lugar? Pero para mí, esta tierra se está convirtiendo en lo que creo que Perú es para ti.
 
    
 
   –Tienes razón Mila,  nuestras vidas, mejor dicho tu vida ha sido marcada por nuestros constantes viajes y múltiples hogares. Créeme que nunca traté de cortarte las raíces, sólo quise que tuvieras más que una. Como te he contado antes, en mi niñez, yo crecí en un sólo lugar y creo que ahora, mi tierra me está llamando. Si deseas puedes quedarte para continuar con tu vida aquí, como debe ser,  pero yo debo regresar.
 
    
 
   –No madre. Si tú te vas, yo me voy contigo, aunque sea por unos meses. Pienso que todavía tengo tiempo y hay becas a disposición. Así que, un viajecito no me caerá mal.
 
    
 
   –¡Gracias mi niña! ¡Gracias por darme el gusto de venir conmigo! 
 
    
 
   –Está bien, pero no me estás ocultando nada ¿no? –contestó Mila inspeccionando a su madre con la mirada entrecerrada llena de sospecha súbita y violenta.
 
    
 
   –No Mila, es sólo un deseo mezquino. Perdóname por favor. 
 
    
 
   –Sólo por ti mami. 
 
    
 
   Mila envolvió a su madre en un abrazo tierno antes de salir a patrullar las murallas de la comunidad.
 
    
 
   Flor se quedó sola en su pequeña sala de estar, naufragando en el mar emocional que le produjo la media verdad dicha a Mila. Al final de cuentas, no era tan fuerte como todos pensaban. Su relación de madre e hija había crecido sólida por la transparencia que regía sus vidas; pero ahora había razones que sólo los desahuciados pueden entender.
 
   


 
   
  
 



                           Capítulo 7
 
   Lima, Perú – Nuevos Comienzos
 
    
 
   Las llantas del avión chocaron contra la pista de asfalto negro logrando un aterrizaje sin altibajos. Lima les dio la bienvenida cubierta por el perenne chal gris, que era su cielo. En aquel lado del planeta, el astro solar parecía haber perdido sus derechos. El sol permanecía detrás de las nubes como un solitario personaje que ha olvidado su papel, y con más razón ahora que, el discreto otoño había llegado sin que nadie lo notara. Algunos tímidos árboles dejaban caer sus hojas con demasiado recato como si fuese tan sólo un acto reflejo al toque gentil del viento. 
 
    
 
   Kei Sato las recibió con la sonrisa llena de la paz que lo caracterizaba. 
 
    
 
    –Tomen sus asientos mis queridas damas –dijo abriéndoles la puerta de la furgoneta después de los acostumbrados besos en ambas mejillas. 
 
    
 
   Mila se acomodó en el asiento de atrás contenta de estar en la presencia inmovible de su maestro, mientras que Flor ocupó el asiento delantero, a lado de su mejor amigo y compañero en la vida que le tocó vivir.  
 
    
 
   –Hogar dulce hogar –dijo Kei mientras manejaba por los barios de su infancia.
 
    
 
   –¿Para quién? –respondió Mila expresando una leve rebelión de adolescente pasando a la adultez, aunque su reclamo en japonés no tuvo la fuerza que hubiese tenido si lo decía en alemán o hebreo. Para ella, el japonés era demasiado gentil como para expresar molestia y hasta sonaba forzado en situaciones hostiles; pero hoy no era el día para romper con las costumbres, seguiría usando el idioma preferido por su maestro. 
 
    
 
   Kei contestó mirándola por el espejo retrovisor.
 
    
 
   –Mila, tu madre y yo tenemos muchos buenos recuerdos en este país. Como ya sabes, gran parte de nuestras vidas la pasamos aquí. Aunque hayamos recorrido el mundo, tuvimos la oportunidad de echar raíces por estos lugares. Así que, de alguna manera siempre seguirá siendo parte de nosotros, como una raíz sólida que nos jala a la tierra, a nuestro hogar.
 
    
 
   Echó un vistazo cómplice a Flor quien se hallaba atenta al mensaje que le estaba enviando.
 
    
 
   –Aunque con el tiempo «hogar» puede tener muchos significados, ¿no? –dijo Flor suspirando fuerte con nostalgia mirando las calles polvorientas, abrumadas por cientos de microbuses y coches que parecían envolverlos con el dióxido de carbono que despedían a su paso. Ambos se miraron de reojo compartiendo sin palabras lo que una vez fueron, los coautores de las muchas hazañas vividas por esas callejuelas miraflorinas. 
 
    
 
   Kei le extendió la mano derecha con una ligera sonrisa y Flor la aceptó sosteniéndola entre sus manos por tan sólo unos minutos y dejándola en libertad después de un pequeño apretón.
 
    
 
   Flor Ferro amaba a Kei con un amor verdadero y agradecido; pero era imposible corresponderle como sabía que él la amaba. Fueron incontables las veces en las que se sumió en la agonía de una depresión oscura, molesta consigo misma por su inhabilidad de dejar atrás el recuerdo de su difunto esposo, para poder dar paso a la vida que podía construir junto a su mejor amigo. A veces, el tiempo puede complacer a los confundidos; pero con el pasar de los años, ambos se acostumbraron al acuerdo tácito de una relación entrañable, sin demandas ni expectativas.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Los antiguos barrios Miraflorinos iban abriéndose paso alrededor de ellos. De momento, a Flor le pareció verse recorrer con ilusión las esquinas y calles por donde ella y sus amigos manejaban sus bicicletas cuando eran niños. En aquellos años recorrían en carrera cruzando calles, parques, pistas y malecones hasta el mar. Las tiendas que todavía llevaban el mismo nombre, habían adquirido carácter y la presencia inmovible de un anciano con cara bonachona y cansada, sentado a la entrada. Flor no pudo evitar sonreír con el recuerdo de las travesuras de tres chiquillos desbordantes de energía e imaginación. 
 
   Las jugadas que les hicieron a los pillos del barrio fueron muchas. «¡Esa fue la mejor niñez que alguien hubiera deseado tener!» pensó suspirando con nostalgia y culpa. 
 
    
 
    –Oye Kei, ¿te acuerdas del universitario hippie que vivía en esa casa de fachada amarilla en esa esquina?
 
   –¿Al que íbamos a espiar por las mañanas camino a la panadería?
 
    
 
   –Sí. El chico extraño de rizos dorados que se la pasaba encorvado sobre su tablero diseñando planos, fumando cigarrillos y escuchando a Los Beatles. ¡Cómo olvidarlo! ¿No?
 
    
 
   –Sí. ¿Te acuerdas por qué íbamos a husmear? Lo espiábamos escondidos debajo de su ventana como a un animal en el zoológico. 
 
    
 
   Kei lanzó una carcajada inocente y sorprendió a las mujeres.
 
    
 
   –Creo que él siempre lo supo y creo que no le molestaba nuestra presencia bajo su ventana. Además yo iba, porque era la parada oficial a la panadería Nino que era la rutina matutina del famoso y temido trío dinámico. 
 
   Rieron juntos. 
 
    
 
   Flor entrelazó sus dedos sobre su regazo con la vista perdida en cada detalle del paisaje de cemento y polvo.
 
   –¿Saben qué? No sé por qué nunca salió de mi mente. Parecía ser un tipo bohemio pero introvertido, contento en la paz de su soledad…
 
   Se permitieron unas cuantas miradas nostálgicas el uno al otro, casi olvidando de momento que Mila también se encontraba en el vehículo.
 
    
 
   –Nuestra niñez, sí que fue extraña, mágica y hasta envidiable, ¿no? –dijo Kei con una sonrisa melancólica por el otro lado de la moneda, la parte que Flor desconocía. Pero igual se iluminó su rostro mostrando lo apuesto que era.
 
    
 
   –Sí. Esa infancia nos marcó en muchas maneras –repuso Flor apretando su pecho con una mano como si quisiera impedir que se abriera. 
 
    
 
    
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Mientras la pareja de amigos se perdía en los brazos del recuerdo, rebuscando con añoranza entre los anaqueles del alma las remembranzas de su infancia, Mila vagaba por la ciudad con su mirada inquisitiva. 
 
    
 
   Paseaba absorta por los detalles de las muchas construcciones barrocas y neoclásicas que iban quedando atrás. Estas construcciones, aunque cubiertas de polvo y hollín, se erigían orgullosas de su pasado virreinal y luego republicano. 
 
    
 
   Con cada curva, la ventana ya no era una simple luna polarizada sino una sofisticada pantalla cinematográfica al estilo de los legendarios Hermanos Lumière, en donde el alma de la ciudad quedaba desnuda, proyectando pobladas calles coloniales divididas por anchas franjas de flores coloridas y bellos olivos que se levantaban airosos a pesar de sus incontables años de existencia, compartiendo sin mezquindad sus frondosas ramas, las que proveían con gran fidelidad de sombra a los deportistas, a parejas enamoradas durante sus caminatas de cortejo, y de baños públicos a perros husmeando sin apuro sujetos a las cadenas de sus dueños. 
 
    
 
   Mila inhaló con todas sus fuerzas el preciado aire que  demandaban sus pulmones. Luego trató de encontrar dentro de sí algo que la uniera a este paraíso de cemento, pero no lo halló. Su corazón parecía haberse quedado en algún lugar del Néguev. Supo enseguida que necesitaba algo más que el hecho de haber nacido en Perú para sentir sus raíces llenarse de savia viva, puesto que, después de muchas curvas y niños haciendo malabares en cada semáforo. La realidad le punzó el corazón, esa ciudad y el país entero no eran más que un mundo ajeno para ella.
 
    
 
   El recuerdo del viaje que hizo en su niñez, era ya una memoria nublada. Se sorprendió al no sentir ningún remordimiento al sentirse una extraña en la ciudad; tal vez ahora podría apreciar todo otra vez, con la madurez de sus dieciocho años. La forastera reconoció con presteza que Lima era en realidad, un enorme museo al aire libre el cual con cada calle no hacía más que pedir a gritos ser recordado. La ciudad añoraba un libertador con ganas de invertir para sacarla del descuido y rescatarla de la letal nube gris y del cansancio que la oprimía. 
 
    
 
   Kei notó por el espejo retrovisor el semblante consternado de Mila.
 
    
 
   –¿Cómo gira el mundo allá atrás? –preguntó sospechando la respuesta.
 
    
 
   –¿En qué piensas Mila? –interrogó la madre volteando para poder mirarla a los ojos.
 
    
 
   –Nada, sólo que conozco todo sobre Perú por lo que he leído en mis libros de historia y arqueología, y claro, por lo que ustedes me contaron.
 
    
 
   Kei y Flor se miraron compartiendo juntos un pensamiento.
 
   –Por su puesto,  eras muy joven la última vez que estuviste aquí y como ya sabes, es muy diferente visitar un lugar a vivir allí, ¿no? Además, es difícil amar algo que uno no ha experimentado de primera mano. –Kei y Mila hicieron contacto con los ojos, y ella asintió en acuerdo.
 
    
 
   –Kei, ¿estás pensando lo que yo estoy pensando? –preguntó Flor con una sonrisa amplia que la rejuveneció de inmediato. 
 
   Éste asintió.
 
    
 
   –Pienso que sí. –afirmó.
 
    
 
   –Mila, tengo tiempo para unas vacaciones, ¿te gustaría recorrer el país con mochila al hombro como solíamos hacerlo tus padres y yo?
 
    
 
   El corazón de Mila se agitó dentro de su pecho. Era su oportunidad de experimentar algo que había unido a sus padres y a Kei por el resto de sus vidas. Ella iría en lugar de su padre y tal vez, así llegar a sentir el vínculo biológico al que el destino arrebató de su vida, y claro, al país que guardaría a su madre cuando ella tuviese que regresar a Israel. Una sonrisa inocente se delineó en su rostro y les devolvió la mirada con ojos grandes llenos de emoción.
 
    
 
   –¿De verdad?
 
    
 
   –¡De norte a sur como en los viejos tiempos! –respondieron los amigos.
 
    
 
   –Pues, ¿qué esperamos?
 
    
 
   


 
   
  
 



Capítulo 8
 
   Londres, Inglaterra
 
    
 
   –Por más que trato entender, no logro ver cómo fue que nos quitaron el artefacto. ¡Prácticamente nos lo arrancaron de las manos! –renegó Shinji Norfork apretando los labios, cerrando las manos en puños mientras caminaba de un lugar a otro en su oficina de amplias ventanas y muebles italianos propios de los detalles exquisitos de su personalidad funcional y moderna, libre de objetos innecesarios. 
 
    
 
   Su Madre por el contrario, observaba tranquila, recostada en uno de los sofás de cuero color crema futurista, su aspecto indulgente y retirada de la escena, era consistente con su aparente temperamento flemático de gata engreída en el palacio del faraón. 
 
    
 
   Al frente de ella, David Shapiro se encontraba sentado en un sillón escandinavo con la serenidad de siempre, debida a los años de práctica escondiendo sus verdaderos sentimientos hacia su jefe y la madre de éste.
 
    
 
   –A veces se gana y a veces se pierde Shinji. Es parte del juego y tú lo sabes muy bien. Como te expliqué, yo tenía el control de todas las habilidades en esa sala de subastas, así que no te puedo ofrecer otra explicación más que, fuimos derrotados por alguien común y corriente que jugó sus cartas mejor que nosotros. Si Masae hubiera ido con nosotros, tal vez el resultado hubiese sido diferente. De todas maneras, ¿qué es lo que te molesta del asunto? ¿De qué se trata esta pasión repentina por la arqueología?
 
    
 
   Shinji paró en media sala y lo auscultó con llamas de fuego en los ojos. 
 
    
 
   –¡No es una nueva afición! –protestó elevando su voz con frialdad–. Es la información que contenía esa tableta lo que me interesa en gran manera. Si el dato que he recibido es real, esa información nos permitiría dominar el mercado para siempre.
 
    
 
   –¿Aún más de lo que ya se ha logrado en el libre mercado? ¡El mercado ya es tuyo!
 
    
 
   Shinji pasó por alto el comentario. Él no era partidario de la mediocridad ni de aceptar una derrota, especialmente cuando de negocios se trataba. Ganar para él era una droga exclusiva y cara, su efecto en él aunque corto, era potente. En fin, el tremendo éxito que disfrutaba ya había perdido su efecto hacía un buen tiempo, puesto que en su corazón enfermo siempre había espacio para más.
 
    
 
   Abrió los puños y los miró a ambos. 
 
   –No importa. Quiero que le sigamos el rastro al dichoso artefacto. Daremos la vuelta al mundo si es necesario, levantando cada roca o desempolvando cada ruina. ¡No vamos a parar hasta encontrar el origen de esa maldita tableta!
 
    
 
   –Vaya, es la primera vez que te veo persiguiendo un pez insignificante cuando hay otros peces gordos en el vasto mercado multinacional; sin mencionar los proyectos que están floreciendo y comenzando a dar resultados muy lucrativos.
 
    
 
   –¿Te has golpeado el cerebro o te has olvidado del inglés? ¿No me entiendes? –Shinji lo pulverizó con la mirada–. Una vez que hayamos encontrado esa tableta, o mejor, la fuente misma de la información, ¡no habrá más pez gordo que yo! No sólo en medicina y fármacos, sino en armamento biológico más sofisticado que se haya conocido en el planeta. ¿Te das cuenta de lo que tenemos en juego? ¡Ahora quiero la condenada tableta!–. contestó Shinji con apuro en la voz.
 
    
 
   «Pues, si después de todo queda algo del planeta, nos consideraremos muy afortunados». Pensó David en la seguridad de su mente impenetrable. 
 
   –¿Por qué me parece que tienes más cartas en el juego que las que estás poniendo sobre la mesa? –David Shapiro no se encogió en el sofá, era valiente y Shinji lo esperaba–. Pero bueno, eso no me incumbe. Así que, ¿cuál es el plan de acción?
 
    
 
   Masae mantenía su posición calculada, fría, y distante de la discusión, observando y analizando cada detalle.
 
    
 
   –Mi intuición de hombre de negocios me ha puesto en alerta. Así que necesitas salir para la Polinesia Francesa. Comienza en Tahití, indaga allí y síguele el hilo hasta encontrar algo útil.
 
    
 
   –¡Será un placer! Siempre quise ver de cerca las pinturas de Gauguin, y bueno, el trabajo nunca me lo permitió, hasta ahora –David Shapiro salió de la oficina sonriendo como un político en campaña, muy seguro de sí mismo. Hizo una venia a Masae Norfork, quien le devolvió una mirada flemática. Ésta no podía acostumbrase al hecho de no tener ingreso libre al ayudante de confianza de Shinji.
 
    
 
   David se dirigió al aeropuerto con el alma desesperada como un náufrago que acaba de perder el último pedazo de madera flotante a la cual se había aferrado; se hundía en el mar negro del imperio Norfork, mas no le quedaba otra, no podía dar marcha atrás después de todo el tiempo ya sacrificado. Si las sospechas de su juventud se estaban materializando, debía unir fuerzas.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   La altura y falta de oxigeno del sur les apretó los pulmones. Los expedicionarios habían llegado al llegar al tramo final de la exploración después de varias semanas de cambios de lugares, climas, paisajes, medios de transporte, en fin, los gajes propios del oficio de mochilero. 
 
    
 
   Puno, la ciudad mitológica les dio la bienvenida con su clima frío y seco tan parecido al de su gente recelosa que aceptaban a los extranjeros sólo por los beneficiosos ingresos que éstos significaban para la industria turística y los negocios que dependían de ésta. 
 
    
 
   Surcaron por cuatro horas las aguas azules del profundo lago Titicaca llegando a la pequeña isla de Amantani, donde por petición de Flor, pasarían un par de días. Se albergaron en una rústica casa de barro con techos bajos de calamina, por la cual sólo tuvieron que pagar diez soles por día incluyendo las tres comidas. La casa tenía la forma de una diminuta hacienda con un patio central y suelo de tierra en donde prendieron una fogata para calentar la noche helada mientras cenaban sentados en troncos alrededor de ésta.
 
    
 
   Mila se sentía cansada pero satisfecha de haber saboreado cada minuto de ese viaje con las dos personas más importantes en su vida y por quieres ella daría la vida. Los tres crearon nuevos recuerdos en esa tierra vieja, recuerdos que fueron grabados en sus corazones. Cada uno ignorando de manera la realidad que aguaitaba a la vuelta de la esquina.  
 
    
 
   El tiempo, ese marcador invisible en el que Mila pensaba cuando su madre decía: «El tiempo no espera a nadie», estaba a punto de atisbar un golpe letal del cual les sería muy difícil reponerse.
 
    
 
   –El tiempo no ha pasado por este lugar –dijo Flor mirando el reflejo de la gigantesca luna llena brillando sobre las aguas tranquilas del lago. Se quedó parada bajo el umbral de piedra de la casa rememorando el momento en el cual bajo el mismo umbral David Shapiro, su esposo, le había besado cuando eran jóvenes. 
 
    
 
   –Sí. Nada ha cambiado desde nuestra visita –afirmó Kei tomando un trago de su té de muña.
 
    
 
   –¿Cuántos años hace que estuvieron por acá? –preguntó Mila con curiosidad.
 
    
 
   –Demasiados para contar –contestó Flor suspirando regresando a su sitio alrededor de la fogata. 
 
    
 
   –Bueno, chicos añorantes, la cena estuvo deliciosa y la compañía maravillosa, pero el cansancio me ha caído de golpe. Así que, me voy a dormir antes de que se me pongan tristones con sus recuerdos de mochileros nostálgicos. La verdad es que deberían recibir algún reconocimiento oficial de la cámara de turismo por sus aventuras en este país.
 
    
 
   –Bravo Mila, se te está pegando el sarcasmo Peruano –contestó su madre sonriendo. 
 
    
 
   –Es difícil no contagiarse, ¿no? –Mila hizo una venia al pararse–.  Ahora, si me disculpan, mi bolsa de dormir me llama con exigencia–. Mila se despidió de ambos con los ojos somnolientos.
 
    
 
   –Duerme bien y recupera tu energía, que mañana al despuntar el alba tendremos toda una isla para explorar antes de regresar a Lima –le encomendó Kei sonriendo.
 
    
 
   –Que tengas una buena noche, mi niña –dijo Flor dándole un beso en la frente.
 
    
 
   Mila se retiró, y Flor volvió a sentarse frente a la fogata estirando las manos cerca del fuego para abrigarlas. La madera reventaba en el fuego provocando unas pequeñas centellas que morían rápidamente ahogadas por el viento frío.
 
    
 
   –¿Cuándo planeabas contármelo? –preguntó Kei en voz baja sin despegar los ojos del fuego.
 
    
 
   –¿A qué te refieres? –contestó Flor disimulando ignorancia.
 
    
 
   –¡Vamos Flor! Tú mejor que nadie sabes que soy la única persona en el mundo a quien no puedes ocultar tu enfermedad, la cual conozco desde tu niñez.
 
    
 
   –Tardaste mucho tiempo en comentarlo. Llegué a pensar que habías perdido tu habilidad.
 
    
 
   –Muy graciosa, pero no. Lo noté apenas te vi en el aeropuerto. No quise apurarte. Esperé con paciencia a que tú misma me lo dijeras cuando te sintieses lista para hablar del asunto, pero ya me convencí de que no me lo dirías nada de tu propio acuerdo. ¡Y ya no puedo esperar más! –Kei asentó su taza de té en el suelo y volteó a mirarla con ojos suplicantes–. Sabes que aunque trate de no fijarme, todo está allí, expuesto delante de mis ojos. Cada día que pasa, veo como se deteriora tu corazón sin ninguna tregua –Kei tuvo que ejercer gran dominio de su ser sobre sus emociones mientras articulaba esas penosas palabras.
 
    
 
   –Kei, la tregua ya me fue dada dieciocho años atrás. Además, como ves, no estoy tendida sobre la cama, moribunda. Como es obvio, ¡este viaje me ha caído genial! Estar aquí con Mila y contigo me hace bien, amigo.
 
    
 
   –Ahora entiendo la necesidad de regresar al Perú súbitamente… ¿Ya has hablado con Mila? –Kei susurró calculando el tiempo que les quedaba y meditando en las cosas que guardaba en su corazón desde hacía mucho tiempo.
 
    
 
   –No. Todavía no he hablado con mi pobre niña. Por favor, disfrutemos de este tiempo Kei, sin recriminaciones ni penas pendientes… Tú ya sabes que no hay nada que se pueda hacer. Mis días están contados y lo he aceptado con la paz de la verdad. Ya escapé de los brazos de la muerte una vez, con la ayuda de Tzofia Shapiro, y eso no se repetirá. ¿Recuerdas lo que ella solía decir?
 
    
 
   –Nadie vive en este mundo eternamente.
 
    
 
   –¡Exacto!
 
    
 
   Kei se acercó a ella como quien se acerca a una obra de arte en un museo bien resguardado, con cuidado y admiración.
 
   –Flor, no sé cómo debo decirte lo que tengo guardado desde hace años. Tú sabes que no soy un hombre de muchas palabras, ni de malas intensiones.
 
    
 
   –¿Qué es Kei? Habla, que no hay necesidad de preámbulo entre nosotros.
 
    
 
   –Quiero que me perdones por lo que voy a contarte. Sé que va a sonar descabellado y a la vez, te hará revivir el momento más difícil que tuviste que afrontar en tu vida. Pero entiende de antemano, que fue una decisión compleja, libre de intereses personales e intenciones dañinas, pero fue necesaria.
 
    
 
   –Caramba Kei, dime de una vez, que con ese comienzo me estás poniendo nerviosa. Ya sabes que no debo tener emociones fuertes, no es bueno para mi corazón. Contestó con una débil sonrisa en los labios.
 
    
 
   –Está bien, entonces aquí va, él volvió la vista al fuego zambulléndose en el mar del recuerdo sin un salvavidas.
 
    
 
   –Cuando te acompañé a reconocer el cuerpo de David en la morgue… yo supe que ese cuerpo no era el de tu esposo, pero lo callé.
 
    
 
   Los ojos de Flor se abrieron llenos de sorpresa y dolor. Sus ojos almendrados se convirtieron en grandes espejos que reflejaban las llamas de la hoguera mezclada con la lluvia torrencial de lágrimas que rodaban por sus mejillas. Fijó la vista indignada en los ojos de Kei mostrando horror y confusión, sin saber si debía lanzarse contra él o quedarse sentada a llorar por el resto de sus días de vida. Pero suspirando con fuerza se las ingenió para hablar.
 
    
 
   –¿Qué estás diciendo, Kei?
 
    
 
   –El cuerpo que reconociste como el de tu esposo, no era más que el de algún desafortunado drogadicto. David, tu esposo, fingió su muerte.
 
    
 
   –¿Cómo lo sabes? ¿Cómo puedes estar tan seguro de aquello? ¿Por qué callaste?
 
    
 
   –Lo supe por la misma manera en que puedo ver tu corazón agitado en este momento. El cadáver que vimos era de algún vago que murió por la combinación de una sobre dosis de heroína y un choque preparado para destrozar su cuerpo volviéndolo irreconocible.
 
    
 
   –Pero el hombre llevaba su aro de matrimonio, sus documentos, su tatuaje.
 
    
 
   –Esos detalles se pueden elaborar con mucha facilidad, Flor. Es más, ese nivel de elaboración muestra que ya tenía planeado hacerlo, desde hacía un buen tiempo, y que no lo hizo solo. Lo cual me ha motivado buscarle la razón durante todos estos años.
 
    
 
   –¿Y entonces? 
 
    
 
   –Pienso que todo se ha debido a sus trabajos clandestinos para Shinji Norfork.
 
    
 
   –¿El magnate inglés? ¿El dueño de la gran multinacional farmacológica? ¿Por que no me dijiste nada?
 
    
 
   –Sí, nada más y nada menos. Callé porque necesitaba tiempo para investigar. Además, pensé que David debía tener una razón tan grande como el amor con el que te amaba, para hacer lo que hizo. Así que decidí indagar por mi cuenta.
 
    
 
   Flor se apretó el pecho sin saber qué más hacer. Luego se tapó la cara con las manos tratando de esconderse del dolor del engaño y de la repentina revelación que la aplastaban contra el suelo emocional. Después  de unos minutos de tregua habló otra vez.
 
    
 
   –¿Qué razón justifica fingir una muerte y abandonar a un ser querido con una bebé apenas nacida? ¡Dímelo Kei, dímelo!
 
   La mujer quería gritar histérica pero por miedo a que Mila los escuchara susurraba llena de ira.
 
    
 
   –David estuvo haciendo algunos trabajos algo dudosos por algún tiempo.
 
    
 
   –Eso ya lo sabía. Justamente, por eso fue la discusión que tuvimos la tarde en la que salió, según él iba a dar una vuelta en su moto.
 
    
 
   –Sí, pero lo que no sabías era para quién los hacía. De alguna manera se llegó a involucrar en los asuntos turbios de Shinji Norfork, dueño de Norfork Pharma, un hombre sin escrúpulos cuando se trata de obtener lo que desea.
 
    
 
   –¿Pero qué tiene que ver ese hombre con nosotros?
 
    
 
   –Pues, tal vez me equivoque, pero mi teoría es la siguiente: Tzofia Shapiro, la abuela de David, tenía la habilidad de sanar, pero todos estamos de acuerdo que su conocimiento de farmacología y botánica provenían de muy lejos de aquí, tal vez hasta fuera de... –Se aclaró la garganta y continuó–, Tzofia era una mujer meticulosa que con toda seguridad guardaba sus conocimientos en algún lugar. ¿Te imaginas los milagros que producirían en la industria farmacéutica de hoy? David siempre supo que la abuela pasaría la antorcha a alguien en la familia, y con el tiempo se dio cuenta que ése no sería él. Como tu esposo no tenía ni un pelo de ingenuo ni de tonto, fue siempre muy consciente de su personalidad ambivalente. Tú eras su ancla en el lado bueno, pero sin ti, él podía ser capaz de navegar por aguas oscuras, sin ninguna objeción. Bueno, pienso que él, brillante como siempre, se dio cuenta que Tzofia confiaría sus conocimientos a su única bisnieta, Mila. Aunque no sepamos la magnitud del secreto que guardaba la bisabuela, en sus recetarios y demás conocimientos, especulé que puede tratarse de algo que le interesaría a Shinji Norfork. Así que David, con la confianza que fue ganando en el imperio Norfork, pudo ver con gran perspicacia, las intenciones egoístas de su jefe. ¿Te das cuenta? David se alejó con sus secretos familiares para mantenerlas a salvo y fuera del alcance de la ambición desquiciada del empresario.
 
    
 
   –Es una historia llena de mucha especulación, demasiado surrealista. Me cuesta creérmela, Kei –murmuró Flor casi enajenada, sentada con las rodillas contra su pecho en posición fetal sosteniendo su cabeza entre sus manos.
 
    
 
   Kei sentía que debía sostenerla y pasarle su fuerza, pero se abstuvo, y continuó. 
 
    
 
   –Lo sé, pero no por eso debemos descartarla. Pienso que David lo planeó todo contando con la posibilidad de mi presencia en la morgue, sabía que yo me daría cuenta de la jugada e intentaría buscar la razón.
 
    
 
   –¿Cómo lo sabes?
 
    
 
   –¿Y me lo preguntas? Siempre sabíamos por dónde andábamos y qué hacíamos. Las tres mentes gemelas–.Rió un poco para aligerar el momento pero no resultó. Entonces continuó–. Lo sé porque me llamó unas semanas antes de su presunta muerte para saber cuándo pensaba regresar a Lima. Aparte de eso, se aseguró de dejar pistas para seguirle el rastro, pistas que sólo yo entendería. Sus huellas me llevaron hacia Norfork Pharma, así creé la teoría que te acabo de compartir. Durante todo este tiempo, sigo los avances y el desarrollo de ese monopolio global tan cerca como me es posible. Sé que ese imperio no se ha logrado sólo por el esfuerzo de los brillantes científicos que trabajan en sus laboratorios, sino por los robos, extorsiones y hasta desapariciones sospechosas de científicos que tuvieron la mala suerte de descubrir algo demasiado bueno y no quisieron compartirlo con Shinji… y ¿quién más que David para frustrar los planes de los que se cruzan en su camino? Seguro que ahora David se ha convertido en uno de sus hombres de confianza, ejecutando todos los deseos de éste, detrás de las cámaras y la fama.
 
    
 
   –No lo entiendo Kei. Lo que me dices es que, él decidió acostarse con el enemigo para tenerlo vigilado, ¿es eso?
 
    
 
   –Sí, Flor. Quiero que sepas que su habilidad sobrenatural, su mente brillante y su gran amor por ustedes, es lo que las mantiene vivas y lejos del alcance de Shinji. Sólo Dios sabe lo que ese hombre es capaz de hacer a dos mujeres aunque ustedes no sepan nada de los asuntos de Tzofia Shapiro. Tu esposo te amó más de lo que te atreves a creer después de escuchar esta historia. Él sacrificó su vida con ustedes para mantenerlas a salvo. Después de todas las primeras indagaciones, yo entendí que cuanto menos supieras era mejor. David está vigilando a su jefe y de esa manera se asegura que, lo que sea que Tzofia haya pasado a Mila no llegue a los oídos de ese criminal con traje o lo peor, a manos de su siniestra madre. Es por eso que, a pesar de mi amor hacia ti y Mila, debía callar por respeto a mi mejor amigo y hermano.
 
    
 
   Kei no pudo evitar mirar dentro del cuerpo de Flor, su corazón enfermo bregaba para latir. Por lo cual se abstuvo de contarle otra historia cercana. Ese no era el momento de revelarle que aquel millonario embustero compartía la misma sangre con él, por haber venido al mundo por medio de la misma madre. ¿Cómo contarle que su madre no había muerto en Japón como lo pensaban todos? ¿Cómo contarle a una moribunda la desgarradora historia del abandono de una madre a un hijo? ¿Cómo hablar de la insaciable sed irracional de poder de Masae Nagata, madre de Shinji Norfork y Kei Sato? Él sabía que eran demasiadas verdades para un corazón enfermo. Así que prefirió callar y guardarse sus secretos como siempre lo había hecho. Total, el amor verdadero y lealtad nunca se expresan con meras con palabras, sino que se demuestran con abundantes hechos.
 
    
 
   Flor no podía creer que en algún lugar del planeta se encontrara el amor de su vida, tan vivo como el amor que sentía por él a pesar de todo. Advirtió que su corazón quería sacar la bandera blanca y parar la lucha; pero eso sería de cobardes. Ella sabía que sólo le faltaba un pequeño tramo para llegar a la meta final. Llenó sus pulmones del aire frío. Debía tranquilizarse y por su hija, lucharía hasta el último segundo. 
 
    
 
   –Kei, como ya lo sabes, no me queda mucho tiempo. –Cerró los ojos y puso su mano fría sobre su frente ardiendo. Luego abrió los ojos con resolución.
 
    
 
   –Prométeme algo.
 
    
 
   –¡Lo que quieras!
 
    
 
   –Prométeme que no te separarás de Mila. Aunque no sepamos todavía qué secretos heredó de su bisabuela. Te pido que no dejes que le hagan daño a mi niña.
 
    
 
   –Tú sabes que amo a Mila como si fuera mi propia hija y también sabes que yo no creo en las casualidades. Venimos a este mundo con un propósito, y el mío siempre fue estar cerca de ustedes. Esa noche en la morgue entendí lo que debía hacer. David supo que yo nunca las dejaría solas. Todos estos años, he sospechado que hay mucho más en la historia de Mila de lo que conocemos. Es por eso, que me tomé la libertad de prepararla para lo que sea que tenga que enfrentar. Ya ves que, a pesar de su corta edad, está probando ser una mujer fuerte y determinada. Te puedo asegurar que si algún infeliz se mete con ella, saldrá muy mal parado –sonrió.
 
    
 
   –¡Te amo Kei, con el amor más puro y agradecido que exista en este mundo!
 
    
 
   –Lo sé, Flor. ¡Yo también te amo! 
 
    
 
   Finalmente, después de años de sentirlo se permitieron confirmarlo en voz alta.
 
   Los ojos de Flor volvieron a inundarse con lágrimas desenfrenadas que bajaban por sus mejillas como grandes cataratas que azotaban su rostro con látigos helados. 
 
   Eran demasiadas emociones. Sus labios parecieron congelarse. Su voz enmudeció. Sucumbió al dolor por unos momentos.
 
   Una vez más, Kei quería confortarla sosteniéndola dentro de sus brazos; pero sabía que sus propios sentimientos por ella lo traicionarían. A pesar de ser muestras de afecto sinceras, podrían convertirse en una manipulación en momentos de vulnerabilidad, algo que él nunca haría. Su mejor amiga quedaría en su corazón eternamente, como la única protagonista en la historia de un amor imposible.
 
    
 
   De repente, Flor se abrazó a él, sin pedir permiso y sin protocolo de por medio. Dejó caer su cabeza sobre su pecho recio. Él no tuvo otra opción más que rodearla con sus brazos sólidos, sabiendo que ella podía escuchar los latidos alborotados de su corazón. Flor levantó su rostro para encontrar los ojos del hombre que, voluntariamente, había sacrificado demasiados años de su vida por ellas. Él la miró con ternura, le secó sus lágrimas con la yema de sus dedos. 
 
   Se quedaron en silencio guardando luto por el amor que habían albergado en sus corazones, pero que nunca se dieron la oportunidad de dejarlo en libertad, y ahora ya era demasiado tarde. 
 
    
 
   Se sentaron abrazados mirando las últimas llamas de la fogata como dos sobrevivientes de guerra compartiendo las mismas heridas y el mismo pesar. 
 
    
 
   –Te la dejo en tus manos, Kei. No dejes que le hagan daño.
 
    
 
   –¡Nunca!
 
   


 
   
  
 



Capítulo 9
 
   De Regreso - Lima, Perú
 
    
 
   El cielo limeño se vistió con su mejor atuendo gris a la llegada de los tres viajeros. Las festivas tonalidades grisáceas acogieron a los viajeros tostados por el sol serrano que acababan de abandonar. Por las calles la muchedumbre colorida avanzaba apurada como huyendo del calor temperado de un invierno que se despedía a regañadientes. 
 
    
 
   El taxi hizo su primera parada frente al portón sólido de la casona colonial miraflorina donde después de breves despedidas, partió a su siguiente parada unas cuantas cuadras más abajo, la casa del amigo japonés. 
 
   La madre y su hija entraron por la puerta que se abría. 
 
    
 
   –¡Hola Marta! Gracias por esperarnos –saludó Flor a la joven que cuidaba de la casa durante su ausencia.
 
    
 
   Marta sonrió con su típica humildad y calma mientras sostenía la puerta de par en par para que las propietarias pudieran hacer posesión de su recinto. 
 
    
 
   El jardín iluminado por la alegría de sus girasoles anaranjados, geranios rojos, aromatizantes jazmines colgantes, lirios amarillos y diversos follajes verdes brillaban con gran esmero delante de las recién llegadas. La antigua pileta de azulejos en el medio del patio de entrada las saludó como un guardián en un palacio, con la frente en alto y orgulloso de su buena presencia a pesar de sus muchos años.
 
    
 
   Todo se hallaba en buen estado. Flor nunca tenía de qué quejarse. El esmero de Marta Gómez era constante y siempre salía a relucir. La joven mujer cuidaba de la casa como si fuera la suya propia, aun durante el tiempo en el que las dueñas se encontraban fuera del país. 
 
    
 
   Flor añadió a Marta en la lista de cosas que debía hacer antes de partir por última vez. Las enseñanzas recibidas en su niñez, estaban demasiado arraigadas en su alma. «El obrero es digno de su salario», dijo la voz de su alma, «el oficio de Marta no cuenta con un plan seguro de jubilación». Entonces, se determinó en el acto retribuir su inmensurable dedicación de manera práctica, le dejaría una propiedad y dinero para los estudios académicos de sus hijos. 
 
    
 
   –¡Qué buen trabajo haces, mujer! –dijo Flor dándole un abrazo lleno de la amistad y confianza que sentía–. La casona se ve de maravilla como siempre.
 
    
 
   –De nada señora. Lo hago con mucho gusto –contestó sonriendo–. Les he preparado algo de comer y todavía debe estar caliente sobre  la estufa.
 
    
 
   –No necesitabas preocuparte. Nosotras nos podíamos haber arreglado solas; pero de todas maneras muchas gracias por tu iniciativa. Ahora anda, que tu familia te debe estar esperando.
 
    
 
   –Sí, señora.
 
    
 
   Marta recogió su bolso de la cocina y salió mientras las otras mujeres se instalaban en la casa que a pesar de su presencia, ahora se sentía solitaria. 
 
   Flor y Mila Ferro sucumbieron al silencio que las rodeaba. Se dispersaron sin palabras siguiendo los senderos que deseaban. Una recorría un sendero cargado de los recuerdos del pasado mientras que la otra iba movida por la curiosidad que el futuro le deparaba.
 
    
 
   Del lugar que una vez fuera un hogar de ensueño lleno de promesas de felicidad para una pareja joven y demasiado enamorada, ya no quedaba más que una estructura antigua. Nadie lo hubiera sospechado. La felicidad fue corta, a pesar de poseer todos los ingredientes que otros envidiaban.
 
    
 
   Por la noticia de que David podía estar vivo, Flor permitió que su corazón desahuciado, viajara por el dulce camino de la reminiscencia. Abrió el cofre de su mente para sacar con las manos temblorosas de su alma las imágenes de los momentos que pasó con su esposo retozando sin preocupación por cada rincón de la antigua casona. Cada escena pasó por la gran pantalla de la evocación con sus mejores recuerdos que venían desde la niñez; los juegos, los besos, los abrazos de adolescentes alrededor de la pileta. Ella podía ver las figuras danzarinas de esos jóvenes como fantasmas, persiguiéndose el uno al otro entre carcajadas o sentados bajo la higuera contando los pesares de la escuela. Vio la sencilla boda entre familia y amigos cercanos, el regreso de la luna de miel, la celebración del embarazo. En fin, los recuerdos eran muchos y gratos. 
 
   Parada a la ventana de su alcoba, los revivió y saboreó sin reproche. Aquel jardín fue un huerto donde la pasión y el amor abundó como una fiebre de verano Shakesperiana, que sólo fue permitida una corta temporada. Suspiró al sentir lágrimas tibias escapando de sus ojos. Fue feliz al lado de su amor. Sí, fue muy feliz. Cerró la ventana lentamente y se retiró.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 10
 
   Estableciendo Raíces - Miraflores, Perú
 
    
 
   Después de las semanas requeridas para la aclimatación apropiada, las mujeres encontraron su lugar en la vida citadina. Lograron ceñirse con la audacia de los viajeros experimentados, a los amplios beneficios que la gran metrópoli les ofrecía. Exhibiciones en los museos y galerías, cenas de gala, reuniones de recaudación de fondos para causas humanitarias y ecológicas, noches de teatro y comidas con amigos. En fin, la lista de posibilidades para gente de pedigrí como lo eran ellas, era ilimitada. Aunque luchaban por mantenerse fuera de la hipocresía de aquel mundo social. Daban la cara a la cultura y la espalda a las pretensiones de gente vacía. 
 
    
 
   El aroma dulce de naranja fresca y canela llenaba la amplia cocina de paredes amarillentas decoradas con frescos pintados por algunos de los viejos amigos artistas de la familia. 
 
   El cálido espacio desbordaba de carácter y elegancia rústica, una mezcla perfecta de lo antiguo con lo moderno. El colorido arreglo floral preparado por la madre con las flores del jardín, le daba un toque alegre a la sólida mesa de roble tallado. 
 
    
 
   Mila sirvió la cena que había preparado, haciendo un poco de conversación liviana con su madre. Flor llenó las copas con un aromático Malbec de reserva privada y se sentaron a la mesa. 
 
    
 
   –Mila, tengo pensado contratar a un tutor para que no sientas que estás perdiendo el tiempo por haberme seguido al Perú. 
 
    
 
   –¿Qué? Pero las becas ya me fueron ofrecidas. Sólo tengo que decidir a cuál universidad iré. Sin mencionar el salto a la paja que voy a hacer a los dos primeros años de nivelación innecesarios en mi caso. Así que lo del tutor no tiene lógica. Tú sabes que puedo estudiar sola o con tu ayuda, o inscribirme en algún curso interesante aquí, ¿no?
 
    
 
   Flor sonrió. Esperaba tal reacción.
 
   –Tienes razón –Lanzó una ligera carcajada antes de continuar con su argumentación–. Yo sé que puedes estudiar sola, pero también es inteligente echar mano a los recursos disponibles, como contratar a alguien como un catedrático, alguien que te rete y te mantenga al tanto de lo que pasa en el mundo académico.
 
    
 
   Mila pensó que el asunto era algo sospechoso, pero decidió esperar antes de pronunciar su sentencia.
 
   –De acuerdo, tú ganas. Estoy más que segura que ya tienes algunos candidatos, ¿no? –Miró a su madre con los ojos entre cerrados sin esconder su sospecha.
 
    
 
   –Sí –confesó Flor con suspicacia–. He elegido a tres de los diez que se presentaron.
 
    
 
   –¡Ajá! ¡Eso quiere decir que lo tenías planeado hace tiempo! 
 
    
 
   Flor sonrió como una niña a la que acaban de pillar una mentira.
 
    
 
   –Bueno, por lo menos, ¿son guapos? –preguntó Mila con un tono pícaro que su madre no había escuchado antes. 
 
    
 
   –No lo sé, señorita Ferro. Ya sabes lo que pienso.
 
    
 
   –Primero los estudios, luego el enamoramiento –dijo Mila bebiendo un trago de su vino antes de continuar–. A menos que sea un tipazo como lo fue mi padre, ¿no? –Le guiñó un ojo sonriendo.
 
    
 
   –¡Sí! ¡Exactamente! Tu padre fue una rara excepción. No hay muchos como él. Por eso mismo, hay que tener los ojos bien abiertos y emplear bien el cerebro –Flor tomó las manos de Mila entre las suyas–. Disfruta de tu juventud, hija. Aprende todo lo que puedas y cuando algún galán se presente sabrás reconocer las intenciones. No te digo que seas una santurrona, para nada, nadie encuentra atractivo esa peculiaridad en las mujeres. Sé tú misma como siempre, pero cada vez más sabia.
 
    
 
   –Vaya, estás llena de consejos esta noche –dijo Mila con suspicacia.
 
    
 
   –Mila, está demás decirte que nunca amé a nadie como a tu padre y sé que él me amó con la misma intensidad. Ese tipo de amor es el que quiero para ti. Por eso, espera a que llegue, ¿si?
 
    
 
   –Está bien mami, ¡relájate! Tú sabes que sólo estaba bromeando. No quiero comenzar nada con nadie ahora. ¿Sabes qué? después de haber visto a Yonah Stein entrenando en el desierto del Néguev con su uniforme de combate caqui y sin camisa mostrando cada músculo de su abdomen, todo hombre le queda chico. Te cuento que hasta Ifat dejaba de respirar.
 
    
 
   –¡Mila! ¿A eso iban a los entrenamientos?
 
    
 
   –¡Es broma! ¡Tranquila! Los entrenamientos bajo ese calor del desierto eran duros. No había tiempo ni ganas para mirar a nadie de otra manera más que como compañero de lucha. Además, todos estábamos empolvados, sudorosos, mal olientes y agotados. ¿Te acuerdas cómo llegábamos?
 
    
 
   –Sí, con arena y polvo hasta en las orejas.
 
    
 
   –¡Exacto! 
 
    
 
   Mila llevó un bocado de pollo a su boca saboreando con satisfacción el recuerdo de su vida en Israel. 
 
    
 
   Flor, por su lado, degustó su vino pensando que en realidad era un milagro que Mila no tuviese ningún novio hasta ese momento. Kei tenía razón, su hija era en una joven que llevaba la cabeza bien puesta. 
 
    
 
   Los pensamientos pesaban en la mente de Flor, y Mila casi podía sentirlos. 
 
   –Por si acaso, si estás pensando en mí y Yonah, tengo que decirte que aunque pasábamos tiempo juntos, nunca fue nada más que una simple amistad platónica.
 
    
 
   –No estuve pensando en eso, pero me alegra saberlo. Confío en que me lo hubieras contado de haber pasado algo –Flor llevó a la boca otro bocado.
 
    
 
   –Claro que sí. Además ¿sabes una cosa? Hace un tiempo atrás que me di cuenta que los muchachos encuentran la inteligencia femenina algo intimidante. Así que, me decidí a esperar hasta encontrar a alguien menos cobarde –Sonrió.
 
    
 
   Flor lanzó una carcajada.
 
    
 
   –Bueno, esa decisión me tranquiliza. Pero déjame decirte que en tu caso, no es sólo tu inteligencia lo que los intimida.
 
    
 
   –¿A qué te refieres? –preguntó Mila curiosa. 
 
    
 
   –¿Cómo, no te das cuentas? Es el hecho de haber sido entrenada bajo el estricto código de vida de un samurái moderno –Flor volvió a sostenerle la mano y mirarla a los ojos–. ¡Puedo ver tanto de Kei en ti, Mila! ¡Y eso me llena de satisfacción! –Flor se aclaró la voz entrecortada por la emoción que la embargó al tomar conciencia de esa realidad. Se retiró del espacio de su hija y escondió sus emociones detrás de otro trago de su vino. 
 
    
 
   Entonces, Mila decidió volver al tema oficial.
 
   –¿Quiénes son los candidatos?
 
    
 
   Flor se levantó y sacó tres carpetas de información que tenía a la mano en uno de los cajones del estante.
 
    
 
   –Aquí los tienes para que les des una ojeada. –Los puso delante de la joven. 
 
    
 
   –El primer candidato es el doctor Jürgen Kauffman, es un catedrático de Eberhard Karls Universität en Tübingen. Desea pasar unos meses en Perú. Habla cuatro idiomas sin trabas, y a pesar de la diferencia de edad, creo que se llevarían bien porque le interesa mucho la arqueología.
 
    
 
   Mila terminó de pasar las páginas del currículo y abrió el siguiente. 
 
    
 
   –El segundo es Eli Roth, un ingeniero bioquímico norteamericano egresado del Instituto de Tecnología de Massachusetts. No tiene experiencia como tutor, pero salir del MIT es referencia suficiente, ¿no lo crees?
 
    
 
   –¡Impresionante! –dijo Mila leyendo las páginas sobre los estudios y vida del joven–. Parece que también le gusta viajar y experimentar cosas nuevas. 
 
    
 
   –Así es. Creo que por ese lado tendrían algo en común. También habla bien alemán y castellano.
 
    
 
   –Pues, no me suena como un estadounidense común y corriente.
 
    
 
   La madre continuó.
 
   –El último candidato es el doctor en ciencias Daniel Madden, un antropólogo inglés que trabaja en la universidad de Oxford. Quiere tomar un año sabático para viajar y hacer algún trabajo de investigación sobre alguna cultura antigua fuera de las más conocidas de la sierra. ¿Qué te parecen?
 
    
 
   –Tienes razón. Los tres candidatos son interesantes. De hecho, habría algo que aprender de cada uno –respondió Mila todavía leyendo las páginas llenas de valiosa información.
 
    
 
   –Así que, ¿puedo elegir cualquiera de los tres?
 
    
 
   –Sí. Tú eres la que pasará tiempo con el tutor.
 
    
 
   –Pues, me gustaría Eli Roth, el norteamericano. Pienso que lleva fresca en la mente lo que es ser estudiante y es muy cierto que MIT no acepta a cualquiera –pronunció su veredicto previendo en la plataforma de su mente la nueva experiencia a punto de comenzar.
 
    
 
   Flor sonrió.
 
   –Pensé que lo escogerías. Le enviaré un mensaje después de la cena.
 
    
 
   –Bueno, pasando a otro tema te cuento que nos espera un fin de semana cultural –dijo Mila poniendo sobre la mesa las invitaciones recibidas que reclamaban la presencia de ambas. 
 
    
 
   La subasta privada de unas piezas de Luis de Riaño, la cena de gala de recaudación de fondos para la preservación de la Amazonía auspiciada por la Embajada Alemana, y la inauguración de la temporada de cine francés en la filmoteca nacional, prometían un fin de semana divertido y cultural. 
 
   Mila seguía hablando distraída mientras Flor llenaba su copa de Malbec escondiendo los martillazos de aviso que le lanzaba su corazón, y el ciego miedo al futuro que sentía cada vez más cercano. Su alma desesperada elevó una petición al Altísimo con toda la fuerza y humildad que llevaba dentro, le pidió que le diese un poco más de tiempo para dejar todos sus asuntos en orden. 
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   * * * *
 
    
 
   Las suaves melodías compasadas por un hábil pero solitario pianista en el estrado del local ambientaba el comedor del Mercado Francés, un restaurante en el cual solían cenar Los Roth durante las visitas a su hijo en Boston. Elaine Roth, favorecía el lugar de carta exquisita y ambiente excéntrico, pero tan relajado como un comedor estudiantil. Y claro, ninguno de los hombres en su vida, se atrevería a privarse de la oportunidad de satisfacerla, ni del gusto que les daría verla feliz por el fervor con el que ambos la amaban.
 
    
 
   Eli Roth sonreía rebosante de admiración y devoción hacia sus padres, sentimiento que era recíproco en medidas gigantescas. 
 
    
 
   –¡A tu salud hijo! –dijo su padre sosteniendo su copa en alto–. ¡Eres nuestro orgullo y alegría! 
 
    
 
   Aaron Roth era un hombre de presencia imponente. Su presencia contundente expresaba gran fortaleza física. Su estatura germana se elevaba sin cautela y su inteligencia rebosaba a borbotones  de sus ojos azules, profundos y minuciosos.
 
    
 
   –¡Y a la vuestra! –respondió Eli.
 
    
 
   –¡L’chaim! ¡Por la vida! –Brindaron los tres haciendo chocar sus copas con alegría.
 
    
 
   El camarero discretamente interrumpió la sutil algarabía para dejar los aperitivos pedidos en la mesa. 
 
   –Entonces hijo, ¿qué hay de nuevo? 
 
    
 
    
 
   –Bueno, les quería contar que acabo de hacer unos cambios. Voy a poner un alto a mi vida agitada y pasar unos meses fuera del país.
 
    
 
   Elaine suspiró en alto llevando sus manos a su pecho.
 
   –¿Es otra operación secreta? –preguntó susurrando sin esconder la ansiedad que le causaba el peligro al que su hijo se sometía con demasiada frecuencia, y a tal peligro, ella nunca lograría acostumbrarse. Apreció la confianza que su hijo tuvo para contarles el tipo de oficio que ejecutaba para las Naciones Unidas; pero no podía negar que desde ese día su sueño era escaso. La incertidumbre de esos viajes secretos de misión y el riesgo que corría la vida de su único hijo le alteraban los nervios. 
 
   A pesar de que pudieran tildarla de sobreprotectora, ella siempre trataría de persuadirlo a cambiar el tipo de servicio a la humanidad que ejercía. ¿Por qué no vivir una vida más normal desempeñando su carrera? Elaine sabía la respuesta. Nada con respecto a la vida de su hijo era convencional ni lo sería nunca.
 
    
 
   –No. En realidad estoy tomando unas vacaciones a mi manera. Es un descanso de todo lo que hago por rutina; estudios y viajes con Jerut. Todo tendrá que pasar a un segundo plano por un tiempo. –Eli dejó escapar una leve sonrisa nerviosa y parpadeando un par de veces hizo frente a las miradas inquisitivas y hasta un poco confundidas de sus padres.
 
    
 
   Los ojos de Aaron brillaron de orgullo por el hombre que Eli estaba llegando a ser, abundante en carácter y gran sinceridad en todo lo que emprendía. Mientras que su esposa creyó que finalmente sus plegarias de madre habían sido escuchadas.
 
    
 
   –¡Claro, hijo, te mereces un buen descanso! Y ¿qué dice Anita? ¿Irá ella contigo? –preguntó el padre inadvertido de la desazón que esa simple pregunta causaría a su hijo.
 
    
 
   –Lo siento papá, pero ¿qué tendría que decir ella al respecto?
 
    
 
   Eli se movió fastidiado sobre su asiento. 
 
    
 
   –Para serles sincero, ella es otra de las razones por la que me quiero tomar unas vacaciones, ¿lo entienden? Discúlpenme por sonar tan egoísta, pero me gustaría estar lejos de todo.
 
    
 
   –¡Entendemos, Eli! Tú sabes que creemos que las parejas se hacen en el cielo. Nadie te puede imponer que ames a alguien, por más que nos pareciese una elección perfecta; pero tampoco tienes que escapar a otro país para poner en claro tu postura en el asunto –contestó Elaine sosteniendo su mano y mirándolo con la ternura dentro de sus grandes ojos azules con tinte turquesa.
 
    
 
   –Sí, lo sé, madre. Anita es una gran mujer, nadie lo puede negar. Es verdad que tenemos mucho en común. Ella es una doctora con un corazón de oro y claro que nos llevamos fenomenal, ¿es eso suficiente? ¿Es eso el amor? No lo sé. A veces me parece que las circunstancias nos pusieron en el mismo juego para ver si resultaba. Tal vez todos tengan razón, pero necesito tiempo y distancia para organizar mis pensamientos sin ningún tipo de presión.
 
    
 
   –Es una decisión sabia, hijo. Tener cosas en común no significa que ambos están hechos el uno para el otro, sino que tienen una muy buena amistad y eso en una relación cuenta. Pero cuando te llegue el amor lo sabrás –dijo Aaron dándole una ligera palmada en la espalda.
 
    
 
   –Ahora, ¿puedes contarnos cuál es el plan en concreto? –preguntó Elaine. 
 
    
 
   –¡Claro! –Sonrió tan grande que se vieron todos los dientes en su rostro cuadrado–. Hace unos pocos meses atrás, me presenté a una oferta de trabajo que encontré en el boletín virtual del instituto. Una mujer de la alta sociedad peruana estaba buscando un tutor para su hija. Las han vivido viajando por todo el mundo; pero acaban de regresar a su país de origen por razones que desconozco. La hija se ha educado en escuelas de gran prestigio en Italia, Suiza, y hasta han vivido en Israel por los últimos seis años. La madre quiere contratar un consejero y tutor.
 
    
 
   –Tal vez la señora no quiere que su hija esté perdiendo el tiempo –comentó Elaine.
 
    
 
   –Puede ser. 
 
    
 
   –Pues, en realidad, me suena interesante tu futura experiencia, pero, ¿no está por debajo de tus capacidades? –dijo Aaron.
 
    
 
   –No lo veo de ese modo, papá.
 
    
 
   –Entonces, asumo que te ofrecieron el trabajo –dijo  Elaine.
 
    
 
   –Bueno, Sí. Acabo de recibir un correo electrónico de la Sra. Ferro mientras les esperaba. La señora me informó que el puesto era mío si todavía estaba interesado. Así que, ya contesté y compré el boleto de vuelo para mañana por la noche –contestó Eli con emoción.
 
    
 
   –¡Vaya! ¡Tú nunca pierdes el tiempo, hijo! –dijo Aaron apretando la mano de Elaine bajo la mesa para confortarla. Él sabía que ella siempre se entristecía cuando Eli salía fuera del país.
 
    
 
    –Pues, este cambio de rutina te caerá bien –dijo Elaine apretado la mano de su esposo.
 
    
 
   –Perú es un país de misterio y de abundante historia, Eli. ¿Tendrás oportunidad de visitar los restos de sus culturas milenarias? Sería muy interesante ver las construcciones subterráneas de los Chavín y las líneas de los Nazcas. 
 
    
 
   –Sabía, sin duda alguna, que en tu cerebro de enciclopedia se hallaba algo sobre Perú –dijo Eli intercambiando miradas de satisfacción con su padre–. Pienso que el turismo tendrá que esperar hasta tener una mejor idea de mi labor con la joven y el tiempo que requerirá.
 
    
 
   –¿Dónde te hospedarás? –preguntó Elaine con la típica preocupación maternal.
 
    
 
   –Bueno, al parecer la Sra. Ferro posee muchas propiedades. Así que, el trabajo viene con apartamento privado que queda a unas cuadras de su casa. Les puedo mostrar el área para que estén más tranquilos. –Sacó su tableta y buscó las imágenes satelitales de la dirección que Flor Ferro le había enviado.
 
    
 
   –Se ve bien –dijo Aaron–. Parece una zona residencial segura.
 
    
 
   –¿Ya lo saben los Jerut? –preguntó la madre.
 
    
 
   –Todavía no. Aunque creo que Karl lo sospecha, mas no tengo ningún remordimiento. Se las tendrán que arreglar sin mí hasta mi regreso.
 
    
 
   La pequeña familia continuó con la cena de celebración que resultó convirtiéndose en una despedida. 
 
   


 
   
  
 



Capítulo 11
 
   El despertar al Alter Ego - Casona Miraflorina
 
    
 
   El aroma del café fresco anunció con delicia que el día había comenzado y era hora de gozarlo. Mila saltó de la cama y bajó las gradas dando brincos descuidados como lo hacía desde niña. 
 
    
 
   –¡Boker tov! –dijo entrando a la cocina con entusiasmo y limpiando con las palmas de sus manos lo poco de sueño que quedaba en sus ojos; con la vista libre y aclarada pudo ver el estado de ánimo discordante de su madre. 
 
    
 
   Flor se hallaba sentada a la mesa de su cocina sosteniendo con una mano su taza de té y con la otra impidiendo que su vieja novela se cerrara.  
 
    
 
   Mila se dejó caer sobre la silla al lado de su madre, desconcertada por la repentina caída de ánimo. 
 
    
 
   –¿Qué pasa mami? –preguntó después haberle dado el beso de la mañana.
 
    
 
   –¿A qué te refieres? –le respondió Flor sin despegar los ojos de su libro aparentando tranquilidad sin darse cuenta, que los surcos crecidos entre sus cejas la delataban y que Mila conocía esos detalles desde hacía mucho tiempo.
 
    
 
   –Cada vez que te veo leyendo esa novela vieja por enésima vez, me da escalofríos.
 
    
 
   –No es nada. ¡No te preocupes! –insistió Flor. 
 
    
 
   –Sabes que no puedes disimular. Sé que algo te inquieta. Vamos cuéntame, ¿qué es?
 
    
 
   Por un momento, Mila trajo a su memoria las veces en las que por coincidencia o no, la vio con ese libro en manos sumergiéndose en un mundo oscuro de recuerdos ingratos que no se atrevía a compartir. Flor levantó la vista para clavar sus ojos tristes en los ojos pendientes de Mila.
 
    
 
   –Mila, tú sabes que nunca escondo nada de ti, pero no he querido preocuparte –Tomó un último trago de su té volviendo sus ojos a las páginas decoloradas de su libro y aunque sintió la mirada pesada de Mila, decidió evitarla por si las lágrimas la traicionaban–. Sólo se trata de mi corazón, es demasiado terco, y como se está negando a cooperar, tengo que ver al doctor con más frecuencia que antes, eso es todo. 
 
    
 
   –¿Y cuándo esperabas contármelo? Se supone que no nos debemos esconder nada –Mila se entumeció por dentro, sin saber cómo expresar las emociones alborotadas que de pronto corrían por todo su ser. 
 
    
 
   –Mila, perdóname. No te quise preocupar con esto, ya ha sido demasiado sacarte de Israel. Además, tú sabes que no me gusta hacer tanto drama por un dolorcito.
 
    
 
   –¡No es ser dramática, mamá! El asunto es que no debes ocultar tu salud de mí. Ya no soy una niña indefensa a la que tienes que proteger. Si te pones a pensar, me considerarían mayor de edad en muchos países alrededor del mundo, y si a eso añades la forma en la que me has criado… A ver, sumando los años, ya debo tener más de treinta. –Sonrió disimulando el dolor. 
 
    
 
   –Es que eres mi única hija, no es justo echarte encima este bulto de preocupación. 
 
    
 
   –Pero madre, tus cargas son nuestras cargas y serán más fáciles de llevar si compartimos el peso. Por eso vine a Perú. Yo sabía que podía quedarme en Israel si lo deseaba –Mila se llevó las manos a la cabeza como un acto reflejo que le ayudaría a encontrar más argumentos, pero después de una pausa continuó en voz baja con resignación–. Dicho sea de paso, tú eres mi única madre, así que estamos a la par, ¿no?
 
    
 
   Flor bebió sedienta unas gotas de té que todavía quedaban en su taza rogando en su corazón por un poco más de tiempo. No deseaba pasar sus escasos días bajo una constante pena, preguntándose cada mañana si había llegado al final. 
 
    
 
   –Te amo, pequeña –dijo besado la mejilla de su hija antes de abandonar la cocina para refugiarse en su recámara.
 
    
 
   Mila sintió el peso de la verdad en un beso liviano. Para ella fue confirmación suficiente que por primera vez, su madre no le estaba contando todo. Sabía que Flor estaba usando su corazón como arma para desactivar bombas emocionales; y estaba segura que de esa hazaña no saldría ilesa. Después de reflexionar por unos segundos decidió esperar un poco más sin presionarla ese día. 
 
    
 
   –Pues, estoy aquí cuando quieras hablar –dijo en voz alta levantándose para prepararse una taza de café con leche. 
 
    
 
   De pronto, el piso de la cocina se agitó con un fuerte temblor. Una intensa luz enceguecedora la recluyó dentro de sus brazos brillantes. Creyó reconocer ese sentimiento, pero era lejano. Trató de aferrarse a la mesa pero no sintió nada a su alrededor. El pánico se apoderó de ella. Escuchó los latidos desesperados en su corazón como una marcha unísona. Sintió el ágil fluir de su sangre irrigando su ser con urgencia. De manera súbita todo se calmó con la misma brevedad con la que comenzó. 
 
    
 
   Se vio a si misma en aquella cocina como si su persona se hubiese desdoblado o su otro «yo» viniera a visitarle desde una esfera dimensional paralela. Sacudió la cabeza ante tal pensamiento, era demasiada ciencia ficción recapacitó consciente del enigmático momento. Se frotó los ojos. Tal vez se trataba de un sueño lúcido, de esos que de vez en cuando tenía. Trató de relajarse y esperó el desenlace. 
 
    
 
   Vio a Flor entrar a la cocina cuando la otra Mila se disponía limpiar el café derramado en el suelo. El rostro taciturno de su madre mostraba todavía el gran pesar de su alma. Había cambiado sus pijamas por una camiseta de seda blanca pegada a su cuerpo grácil y un pantalón vaquero azul complementaba su figura femenina. Una casaca italiana de cuero rojo se abrazaba a su cuerpo y calzaba sus botas para caminata. 
 
    
 
   Mila dedujo que irían a caminar por las montañas, aunque por un instante su elegancia le hizo dudar. Pero era cierto que su madre amaba la estética en todas sus formas y nunca iba a ningún lado sin mostrar su buen gusto. 
 
    
 
   –¿Me acompañas a dar un paseo? –dijo Flor con voz suave–. Tenemos que hablar.
 
    
 
   Cuando Mila trató de contestar, todo volvió a sacudirse a su alrededor regresándola de golpe al tiempo real.  
 
    
 
   El café de la cafetera se derramaba al piso en el momento cuando su madre entró a la cocina. Flor le preguntó si podía acompañarla a dar un paseo porque tenían que hablar. Tal y cual lo acababa de ver.
 
    
 
   Mila se quedó estática, tratando de encontrar una explicación a lo sucedido sin sonar como una chiflada.
 
    
 
   –Vamos Mila alístate que yo limpio el piso. 
 
    
 
   Mila obedeció sin decir palabra alguna. Asentó la cafetera sobre la mesa y salió de la cocina como un ser sin voluntad propia.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Salieron en su cómoda furgoneta con rumbo a las montañas al sur de Lima.
 
    
 
   –¿Sabes lo que me pasó en la cocina?
 
    
 
   –¿Qué te pasó?
 
    
 
   –Pues, es algo difícil de explicar. Fue algo más que soñar con los ojos abiertos o tener una simple premonición. Tuve una sensación como de ser movida por diferentes esferas. Cuando entraste a la cocina me di cuenta que me había adelantado a los hechos… literalmente. ¡Te vi entrar antes de que lo hicieras! –Mila se frotó el rostro con fuerza como si deseara quitarse la experiencia vivida que tal vez se había pegado en su piel. De pronto, se sentía como una desconocida en su propio cuerpo–. Sé que suena loco; pero te aseguro que eso es lo que pasó. 
 
    
 
   –¡Eso es asombroso, Mila! –Flor respondió con emoción ofreciéndole una sonrisa honesta.
 
    
 
   –Pero me crees, ¿no? ¡No estuve soñando! Tú me dejaste en la cocina y en ese momento pasó.
 
    
 
   –¡Claro que te creo! ¿Por qué no habría de hacerlo? Además, debo decirte algo que he guardado hasta este momento. Creo que lo que has experimentado en la cocina es tu habilidad especial.
 
    
 
   –¿Mi… qué? –exclamó la joven casi saltado de su asiento.
 
    
 
   –Tu habilidad, Mila. Cuando comencemos la caminata, te voy a contar una historia que ya es tiempo de que la conozcas –respondió Flor con la misma calma con la que conducía. 
 
    
 
   Mila no insistió. Volteó los ojos a la ventana y perdió la vista en el paisaje de afuera como solía hacerlo desde pequeña durante sus viajes de carretera, mientras cruzaban las fronteras explorando las ciudades cosmopolitas al igual que los pueblillos que ni siquiera figuraban en el mapa. Continuó con uno de sus pasatiempos favoritos: imaginarse sobre la vida de la gente que habitaba en aquellas casas al costado de la carretera que iban quedándose atrás conforme el coche avanzaba. 
 
   El paisaje campestre siempre le traía a la mente las obras de Jean-François Millet como adaptaciones rústicas y representaciones vivas de lugares en estado natural, sin alarde ni interés turístico de los campos de cultivo, cabañas, ropa colorida colgada en los cordeles de las azoteas, niños jugando pelota sobre campos polvorientos, puestos de fruta y gente caminando con letargo a lo largo del camino.
 
   Flor manejaba siempre según la velocidad recomendada y hasta menos; era tan despacio que todo se podía apreciar sin ninguna distorsión de la imagen. 
 
    
 
   Estacionaron el coche y salieron a caminar sin prisa. El delicado estado del corazón de Flor no les permitía competir ni excederse en nada, pero el aire fresco de aquel día le caería bien. 
 
    
 
   –Mila, creo que llegó el tiempo de contarte el resto de tu historia. 
 
    
 
   Mila entendió por la convicción en la voz relajada de su madre que había estado esperando ese instante desde hacía mucho tiempo. 
 
    
 
   –Entonces, ¿sabes qué es lo que me pasó? –preguntó Mila en un susurro, esperando inquieta con cierta precaución como un enfermo a punto de recibir un posible diagnóstico letal. 
 
    
 
   –No lo sé con exactitud porque yo no tengo una destreza especial; pero no eres la única en la familia con una. –Flor sonrió acariciando las mejillas de Mila–. Por lo que me cuentas, no me sorprendería que pudieras viajar por el tiempo –comentó Flor buscando en el mapa el camino que debían seguir.
 
    
 
   –No sé cómo puedes estar tan tranquila. Estamos hablando de burlar las leyes de la física, ¿no te asusta?
 
    
 
   –Claro que no. ¿Por qué habría de hacerlo?
 
    
 
   –No sé, tal vez porque en cuestión de segundos, tu hija se ha convertido en un bicho raro al cual el tiempo arrebató sin pedir permiso. 
 
    
 
   –¡Un bicho raro pero hermoso! –Bromeó su madre envolviéndola en sus brazos–. En realidad Mila, todo depende de ti, puedes gozarlo como un gran regalo o puedes hacer un berrinche innecesario en protesta.
 
    
 
   Mila se permitió unos segundos de introspección.
 
    
 
   –Entiendo, creo que prefiero aceptarlo de manera positiva.
 
    
 
   –¡Así me gusta, mi niña lista! 
 
    
 
   –Sabes, no ha sido la única vez que he vivido eso. Mientras manejabas iba tratando de recordar ese evento que me parecía familiar. Sabía que se encontraba almacenado en algún rincón de mi cerebro y de pronto como abriéndose un telón, vi tus ojos apagándose en la cama de parto.
 
    
 
   –La escena de tu nacimiento, Mila. ¡Eso es increíble! 
 
    
 
   –Mami, tú me trajiste al mundo aun cuando todo se encontraba en nuestra contra. No puedo explicarte cómo fue que en ese instante pude sentir y que gracias a tu perseverancia estamos aquí, con vida.
 
    
 
   –Fue la ayuda del Altísimo por medio de tu bisabuela Tzofia y el amor de tu padre, Mila. A ellos les debemos nuestra vida.
 
    
 
   Flor dejó de caminar y se volvió hacia Mila sosteniéndola otra vez de los brazos.
 
    
 
   –Quiero que recuerdes que nunca me voy a rendir mientras pueda luchar, lo haré mi niña –La apretó contra su pecho brevemente y luego la soltó para seguir caminando. 
 
    
 
   La suave brisa les acarició las mejillas. Siguieron en silencio el sendero estrecho hasta la cumbre analizando bajo el nuevo lente de la oportuna revelación. La música del riachuelo, la armoniosa bulla de los insectos y el canto de las aves silbando y batiendo sus alas por el cielo azul, las escoltaban como una orquestra realzando un momento épico.
 
    
 
   Mila iba despacio rozando con la yema de sus dedos el musgo y las hojas de los arbustos al pasar. La mezcla del aroma dulce de los taguareis en flor y el de la tierra húmeda después de la ligera llovizna de la noche, abrumaba el ambiente con una dulzura divina. Ambas pararon para tomar agua y absorber la belleza del paisaje. 
 
    
 
   –Dijiste que yo no era la única con una habilidad especial, ¿quién más la tiene?
 
    
 
   –Tu bisabuela Tzofia también tuvo una.
 
    
 
   –¿Qué hacía ella? ¿Viajaba por el tiempo?
 
    
 
    –No. Creo que cada persona recibe su propio regalo. La mamá Tzofia era sanadora.
 
    
 
   –¿Qué significa?
 
    
 
   –Ella poseía la habilidad de curar y un gran conocimiento botánico fuera de este mundo. Claro que a aquello, se sumaba su aprecio por la vida, su amor y la sabiduría de su corazón. ¿La recuerdas? ¿Recuerdas su casa?
 
    
 
   –Sólo un poco. Aunque el término de «casa» no es suficiente. Recuerdo una abundancia de selva y mariposas multicolores revoloteando por todas partes.
 
    
 
    –Sí, era un inmenso santuario natural, un extenso jardín botánico que ella mantenía con mucha devoción. Pero no sólo las plantas hallaron refugio allí, sino la gente que venía a verla movida por sus aflicciones físicas y hasta del alma. Tzofia comprendía la necesidad de los enfermos apenas sostenía sus manos entre las suyas; pero igual, les regalaba su tiempo sin apurarlos. Después de escucharlos sin prejuicios ni crítica, salía a recoger las plantas de su tierra arrancándolas de sus tallos con mucha delicadeza y elevando unas oraciones de gratitud al Altísimo.
 
    
 
   Flor se perdió dentro de sus propios recuerdos regresando al momento en que la desahuciaron; pero Tzofia con la transfusión de su sangre y cuidados herbales pudo darle la energía que necesitaba para terminar la lucha, y poder traer a Mila al mundo como debía de ser.
 
    
 
   Mila esperó con paciencia a que su madre volviera al presente cuando estuviese lista. Subieron por la cuesta alfombrada de hojarasca. Una nueva historia se abría delante de sus de los ojos. Aunque conocía a todos los personajes se dio cuenta que en realidad, no sabía nada de ellos. La historia de sus antepasados era una historia de inmigrantes, de gente con raíces viejas en patrias lejanas que un día esas raíces tuvieron que ser plantadas en otro suelo y ella desconocía las razones. Una inquietud urgente la embargó despertando un hambre desesperado por conocer cada detalle de los seres con quienes compartió más que la sangre que corría por sus venas.   
 
    
 
   Mientras divagaba dentro de su mente, se agitó la tierra otra vez transportándola por medio de la fuerte luz que había visto esa mañana. Apareció en un valle. Una joven de largo cabello marrón, tez blanca y ojos profundos caminaba entre los campos recolectando hierbas y hojas del bosque. La joven iba susurrando palabras en un idioma antiguo pero familiar. Mila trató de mantenerse fuera de su vista. La seguía en puntillas temerosa de pisar demasiado fuerte las ramas secas caídas. No sabía a ciencia cierta si el efecto mariposa era más que una teoría. Así que mantuvo su distancia con gran cautela, comprendiendo que era sólo una invitada silenciosa en esa escena. 
 
    
 
   La joven debía tener casi la misma edad que Mila en ese momento y se parecían tanto que sólo se las podría diferenciar por los estilos de ropa pertenecientes a sus épocas. Mila llevaba una blusa de algodón y pantalones vaqueros mientras que la otra llevaba una blusa de seda color perla y un corpiño marrón oscuro. La falda azul de una tela gruesa que le llegaba hasta el tobillo en donde se apreciaban con disimulo unos botines de cuero. Mila observaba ensimismada lo que parecía ser su reflejo en el espejo del tiempo.
 
    
 
   Escuchó los pasos agitados de alguien que venía corriendo por otro sendero. Era un muchacho joven de tez bronceada y facciones delicadas. Llegó casi sin aliento hasta donde se encontraba la joven mujer.
 
    
 
   –¡Tzofia!, ¡Tzofia! esta vez si debes salir de este lugar o esos bárbaros te quemarán en la hoguera.
 
    
 
   –Mi amado Vinícius, ya sabes que sólo amenazan porque tienen miedo a lo que no entienden o porque no he accedido a sus caprichos –La joven Tzofia no dejó de recolectar las plantas.
 
    
 
   –Esta vez es diferente. Estuve en el pueblo, lo vi con mis propios ojos y lo escuché con mis propios oídos. Te van a quemar en una hoguera.  ¡Por el amor de todo lo bueno que existe en este mundo tienes que marcharte! He pasado por el puerto, hay un barco listo para zarpar. Prométeme que te irás en él.
 
    
 
   –No temas por mi vida, Vinícius. La gente como yo es longeva y tenemos maneras de sobrevivir.
 
    
 
   –Sí, pero no la hoguera.
 
    
 
   –Está bien. Quédate tranquilo. Me marcharé hoy. Ahora, ve a casa y quédate en el regazo de tu madre que está ansiosa por tu demora.
 
    
 
   El joven se abrazó a ella lleno de la gratitud que sentía hacia la amiga que le salvó la vida cuando la peste amenazó con robarle la niñez y la familia. Tzofia besó la mejilla del joven para luego dejarlo que se marchara. 
 
    
 
   Una sola vez levantó los ojos y pareció encontrar los de Mila.
 
   Por un breve segundo Mila pensó que la había visto y se asustó. Sin estar completamente segura de lo ocurrido fue arrebatada por la luz y regresó al presente. Flor parecía no haber notado su ausencia continuó con su relato como viviendo un sueño.
 
    
 
   –No conozco la historia de tu bisabuela más allá de lo que ella me contó. Sé que las cosas no fueron fáciles para ella debido a su habilidad.
 
    
 
   –¿Qué es lo que te contó? 
 
    
 
   –Pues que pasó por muchas dificultades en las campiñas Lombardas de su Italia querida. En aquellos tiempos de oscurantismo, aunque déjame decirte que, nuestros días no son muy diferentes, la gente como tu bisabuela y sus ancestros eran perseguidos por el simple hecho de ser diferentes o por conocer cosas que otros desconocían. El miedo manipulaba a la gente  ignorante mientras que los más listos los acosaban para usarlos en su búsqueda egoísta de control. Ya te puedes imaginar que, después de tantas acusaciones y amenazas no le quedaba más que dejar atrás todo lo que conocía, sus montañas y sus huertos de plantas medicinales, su viejo mundo en total. Como toda una aventurera, cruzó los mares y llegó a este continente.
 
    
 
   –¡Desde Italia hasta Perú! ¡Increíble!
 
    
 
   –Sí, es increíble. Como si hubiese recibido una orden específica, no paró hasta internarse en un área remota conocida como la selva alta. Al llegar, hizo uso de su herencia y compró el pedazo de tierra «Villa Speranza».
 
    
 
   –Bonito nombre.
 
    
 
   –Para ella, ese nombre reflejaba la esperanza de vivir en paz.
 
    
 
   –Y, entonces, ¿qué pasó? 
 
    
 
   –Pues, al establecerse en sus nuevas tierras se conoció con otro inmigrante, un apuesto hacendado que también pertenecía al viejo mundo, tu bisabuelo Rafael y poco tiempo después tuvieron una hija, Malca.
 
    
 
   –Ah, la abuela Malca –replicó Mila con añoranza en su voz. Aunque la amaba, no solían pasar mucho tiempo juntas. Malca no solía dejar el paraíso donde vivía. Su villa orgullosa adornaba la cima de una colina portuguesa al frente del mar. Las visitas a la abuela eran esporádicas, pero estaban llenas de la típica rutina de la Europa antigua. Caminatas por las estrechas calles empedradas, compras en el mercado al aire libre, conversaciones observando el ocaso desde la terraza mientras el viento de la costa jugueteaba con sus cabellos y la ópera sonaba en el fondo. 
 
    
 
   Flor continuó la historia de Tzofia.
 
    
 
   –Así tu bisabuela Tzofia dedicó cada minuto de sus días al cuidado de su nuevo hogar y al cultivo de esas extensas hectáreas de tierra que seguro parecían indomables cuando las adquirió. Pienso que su personalidad decidida la empujó a  trabajar la tierra y su habilidad. Expandió su pasión por la sanidad y la naturaleza –Suspiró con dificultad–. Te debo confesar que a veces me tomé la libertad de especular sobre el origen de su destreza.
 
    
 
   –¿Tiene mi abuelita Malca una habilidad especial?
 
    
 
   –No lo sé. Malca es muy buena y muy reservada. Nunca se lo pregunté. 
 
    
 
   Mila se preguntó si su abuela tenía alguna razón por la que  debía mantenerse distante de todo. 
 
    
 
   –Entonces, ¿qué pasó con la bisabuela? 
 
    
 
   –Bueno, la gente en las nuevas tierras no le temían a las plantas ni a los extranjeros que las usaban. Así que pudo continuar su labor sanadora. Pero, como dice, la historia sufre de una amnesia crónica, por eso siempre tiende a repetirse. 
 
    
 
   –¿La comenzaron a perseguir?
 
    
 
   –Sí, conforme crecía su fama, crecían también sus enemigos. ¿Sabes? Hasta corrieron la voz de que tu bisabuela era una bruja italiana que preparaba brebajes y encantamientos para confundir a la gente y adueñarse de sus tierras. ¡Todo mentiras! Porque Tzofia nunca cobró a nadie ni recibió sus regalos.
 
    
 
   –¿Por qué no dejó de curar a la gente y se dedicó sólo a sus plantas? Porque era el contacto con la gente lo que le acarreaba todos esos problemas, ¿no?
 
    
 
   –Hubiera sido imposible para ella. Eso es como pedirle a un médico que se quede en la universidad leyendo libros de medicina sin ver a pacientes reales. Si Tzofia se hubiese negado ayudar a la gente hubiese fallado a sus convicciones y desperdiciado su habilidad, eso hubiese validado las acusaciones. Ella amaba ayudar a la gente, por el simple hecho de hacerlo. Era su naturaleza, privarla de hacer el bien la hubiese destruido. Ella creía firmemente que todos poseemos responsabilidades específicas para participar, aunque sólo en una pequeña parte, en la sanidad de nuestro mundo mellado. Muy convencida nos decía que era fácil saber si estábamos haciendo lo correcto porque estatus quo se opondría al cambio. «Al final de cuentas, la oscuridad nunca deja de contender con la luz», nos solía decir. «Ésa es nuestra pugnante dicotomía, la realidad de nuestra existencia». 
 
    
 
   –¡Es la historia más fascinante que he escuchado en toda mi vida, madre! ¿Por qué no me la contaste antes?
 
    
 
   –Porque historias como ésta necesitan ser relatadas en el momento correcto.
 
    
 
   –Me gustaría haber sido más grande cuando ella vivía.
 
    
 
   –Me imagino. Estabas pequeña cuando la visitamos por última vez. Sólo tenías siete años cuando ella insistió en pasar unos días contigo. Me suplicó para que acudiésemos, porque tenía mucho que decirte, y según ella no quedaba mucho tiempo. Así que tuvimos que venir desde Zúrich hasta Amazonas. Fueron sus últimos días aunque no los aparentaba. Siempre fue una mujer joven, sana y fuerte a pesar de sus muchos años que dicho sea de paso, no sé cuántos fueron. Nunca tuve la cuenta clara ni creí de vital importancia saber su edad exacta. Así que, tu bisabuela, aunque con todas sus capacidades mentales funcionando óptimamente, sabía que su hora estaba llegando.
 
    
 
   –Ya que ninguno es inmortal en este mundo, ¿no? –dijo Mila.
 
    
 
   –¡Exacto! Eso era lo que ella siempre decía.
 
    
 
   –Lo entiendo. No sé por qué, nosotros los humanos queremos vivir para siempre. Nos atrae la inmortalidad aun cuando se trata de una esfera fracturada.
 
    
 
   –No a todos. Algunos de nosotros queremos vivir sólo lo suficiente y luego descansar –La voz de Flor parecía apagarse.
 
    
 
   Mila se preocupó y decidió aligerar el momento.
 
    
 
   –Tú y ella se llevaban bien.
 
    
 
   –Sí. Era como la madre que perdí, ambas venían de Italia, aunque de ciudades diferentes. A pesar de no vivir cerca, ella siempre estuvo pendiente de mi salud. Yo la admiraba. Para mí, ella era como esos seres que uno los piensa impugnes a la muerte porque no sería justo para el planeta quedarse sin ellos.
 
    
 
   –¿Qué pasó cuando vinimos a verla?
 
    
 
   –¿No recuerdas? 
 
    
 
   Mila meneo la cabeza.
 
   –En esa semana me pidió algo raro pero que hoy empiezo a entender. Me pidió que te dejara ir con ella a dar un paseo por el bosque de sus tierras y que no las perturbara ni me preocupara si no regresaban en varios días. Menos mal que Kei estaba con nosotras, sino me hubiese llenado de ansiedad. Así que mirándonos dentro de los ojos, nos recalcó que no temiéramos ni fuéramos a buscarlas –Flor relató mirando al horizonte–. ¡Es increíble! Lo recuerdo todo con gran claridad como si hubiera sido ayer. 
 
    
 
   –¿Y qué más?
 
    
 
   –Luego la bisabuela te cogió de la mano y no te soltó ni por un segundo hasta que se internaron en la selva de sus tierras y las perdimos de vista.
 
    
 
   –¿Nos quedamos dentro de la selva? 
 
    
 
   –Sí. ¡Por siete días! No sabes lo preocupada que estuve durante esos días sin verte. De por si, Tzofia era una mujer de pocas palabras, del tipo que prefiere escuchar en silencio y observar que hablar; por eso no entendí qué era lo que tenía que decirte que requería de tantos días y en privado. Cada día que pasaba pensaba que debía ir a buscarlas; pero Kei me ayudaba a mantener la calma. Él confiaba en la sabiduría de tu bisabuela. Ahora supongo que, de alguna manera ella supo que tú también poseías una habilidad especial y por eso te escogió para que guardaras sus secretos y su herencia.
 
    
 
   Mila recordó como un rayo de luz en su mente el momento en que sus ojos se encontraron durante su corto viaje por el tiempo. ¿Pudo ser posible que de verdad se vieron?
 
    
 
   –¿Su herencia?
 
    
 
   –Sí. Una gran parte de lo que tienes en tus cuentas del banco es el regalo de Tzofia Shapiro, tu bisabuela.
 
    
 
   –¡No lo sabía!
 
    
 
   –Sí, es algo de lo que también debemos hablar en casa, y con calma te mostraré los títulos y los documentos en la caja fuerte. Necesitas conocer las claves de las cuentas, en fin, detalles importantes. –Flor escuchó el tic tac de su reloj interno resonando con más fuerza. 
 
    
 
   –¿Por qué no visitamos las tierras de mi bisabuela mientras viajábamos por el país?
 
    
 
   –Porque algo muy extraño sucedió cuando ella falleció. Nosotras ya estábamos en Lima para regresarnos a Suiza cuando recibimos el mensaje de su muerte. Ella misma había enviado la carta calculando el tiempo. Cuando llegamos, todo había desaparecido como si la selva se hubiese tragado el terreno entero, ¡con casa y todo! Por días vagamos por la selva buscando indicios del santuario, pero en vano.
 
    
 
   –¿Cómo pudo ser posible? ¿Es decir que no la enterraron? –Mila no podía creer lo que estaba escuchando.
 
    
 
   –No, Mila. No encontramos nada más que bosque. 
 
    
 
   –Madre, lo siento, ¡pero esto es demasiado extraño! ¡Debemos explorar el área otra vez!
 
    
 
   –Sí, tienes razón. –Flor concluyó la historia con voz apesadumbrada. Su corazón punzaba tan fuerte que parecía que le clavaban el pecho con espinas de hierro, eran demasiados los recuerdos con los que cargaba.
 
    
 
   Pararon para descansar una vez más. Flor encontró un lugar donde sentarse y cerrar los ojos por un rato. Mila temió por la frágil salud de su madre, tal vez no había sido una buena idea salir a caminar y agobiarla con historias del pasado.
 
    
 
   –¿Te sientes mal mami? –preguntó sosteniéndole la mano.
 
    
 
   –No, Mila. Sólo he recordado muchas experiencias pasadas en esos tiempos, la vida con tu padre, el amor de tu bisabuela, su respeto por la vida y su esfuerzo abnegado por preservarla –Cerró los ojos respirando hondo tratando de atrapar el aire que se negaba penetrar sus pulmones débiles; pero sin darse cuenta unas lágrimas rodaron por sus mejillas. 
 
    
 
   Mila se sintió insegura. Sostuvo la mano de su madre apretándola ligeramente para animarle a salir del hoyo del recuerdo en el que parecía estar hundiéndose.
 
    
 
   Se mantuvieron calladas por un rato, perdidas en sus propias divagaciones, distrayendo la mirada con el colorido horizonte que se desplegaba desde la cima. La música de los insectos y aves que revoloteaban sobre sus cabezas las hizo reír. 
 
   Así que, en medio de la belleza natural que las refugiaba, desviaron la conversación a otros temas menos pesados para el alma. 
 
    
 
   Mila guardó su deseo de volver a viajar por el tiempo y así saber lo que su bisabuela le había encargado los siete días que pasaron juntas. Ayudó a su madre a ponerse en pie con una sonrisa en los labios, pero guardando el mal sabor de la incertidumbre para otro momento. ¿Qué pasaría si olvidó para siempre el mensaje? Seguro que Tzofia contaba con su buena memoria o tal vez pensaba que compartían la misma destreza. Como sea que fuese el caso, Mila se aferró a la idea que los secretos de la bisabuela, se encontraban seguros en el almacén de datos importantes en algún lugar de su mente. Estaban a su alcance, solo tenía que irrumpir dentro del sistema y capturar los recuerdos escondidos. Tenía que encontrar la manera de recobrarlos. 
 
    
 
   Flor logró captar un gesto de frustración en el rostro de Mila.
 
    
 
   –No recuerdas lo que hicieron ni lo que te dijo, ¿no? 
 
    
 
   –No. 
 
    
 
   –No te desalientes que un día lo harás. Ya verás que a su debido tiempo te acordarás. Pero ahora debemos emprender el viaje de regreso antes de que oscurezca. 
 
    
 
   Limpiaron el área donde habían descansado e iniciaron el descenso de la montaña sin ninguna otra carga más que las mochilas a la espalda. 
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 12
 
   Lima, Perú – Aeropuerto Jorge Chávez
 
    
 
   –¿Necesitan ayuda con su equipaje, señoras? –preguntó el joven a un par de octogenarias que sin intención de alardear de su mayoría de edad, mostraban que los años de fortaleza y bravura física habían pasado hacía mucho tiempo. 
 
   Las ancianas miraron al joven confusas, aunque sólo por un instante.
 
    
 
   –Sí joven, esa maleta negra grande y la roja también –contestó una apuntando con su dedo nudoso y encorvado por la artritis.
 
    
 
   –¡Ay! ¡Qué lindo este gringito! –dijo una a la otra. 
 
    
 
   –¡Tan bueno! ¡Y qué bien que habla el castellano! –dijo mostrando sus dientes postizos sin ocultar la sorpresa reflejada en sus ojos arrugados.
 
    
 
   Eli Roth acababa de arribar al aeropuerto internacional Jorge Chávez sin ningún contratiempo. Recogió su ligero equipaje y acompañó a las viejas abriéndose paso entre la muchedumbre emocionada. Empujó el coche con las maletas hasta la salida donde dejó a las damas con sus familiares agradecidos por el gesto generoso e inesperado. 
 
    
 
   Luego de negociar el precio, abordó un taxi.
 
   A la llegada a su residencia se encontró en una zona aburguesada que exhibía una paleta diversa de estilos sin complicaciones. Casas antiguas y amplias de estilo colonial al costado de edificios modernos provenientes de la mente de arquitectos con hambre y sed de expresión creativa. 
 
    
 
   –¡Vaya, qué departamento! –dijo para sí maravillado por el estilo vanguardista del lugar. Las paredes de color crema armonizaban con las plantas, el arte simple y esculturas étnicas, escogidas con cuidado durante los viajes de Flor y Mila Ferro. Las ventanas amplias permitían la iluminación natural y de noche podía recostarse sobre el sofá  para ver las estrellas y la luna por el techo de vidrio. Aunque en Lima era raro ver el cielo limpio y estrellado.
 
    
 
   Su nuevo domicilio le prometía una cómoda estadía, sin mencionar las llaves de una pequeña furgoneta como una extensión del mismo apartamento. 
 
   Al llegar a la cocina se dio con la sorpresa de tener una alacena llena y un refrigerador repleto de cosas que de seguro saciarían su paladar norteamericano. 
 
    
 
    –Una buena acogida más un buen sueldo el resultado es simple: unas buenas vacaciones en Perú –se dijo el joven satisfecho por su decisión. Entonces leyó la nota que encontró en un sobre en la mesa del comedor:
 
    
 
   Hola Eli,
 
   Esperamos que hayas llegado bien y sin ningún contratiempo.
 
   Si el departamento no está a la altura de las expectativas o si necesitas algo más para hacer tu estadía más placentera, siéntete en la confianza de decírnoslo.
 
   En la alacena y el refrigerador encontrarás algunas cosas que pensamos te agradarían. Hay un supermercado a la vuelta de la esquina, muy al estilo norteamericano; pero por si acaso, la panadería del frente es de un viejo amigo italiano, dile a Pietro que eres nuestro huésped y te servirá con mucho gusto. Por si acaso, el pan sale del horno a las 5:30 de la mañana, también sirven un buen café nacional.
 
   Mila y yo deseamos que tu estadía sea mejor de lo planeado.
 
   ¡Bienvenido al Perú!
 
   Flor & Mila Ferro
 
    
 
   Eli se sintió más que contento con su decisión de haber dejado atrás la vida real por unos meses de ilusión. Perú prometía ser una gran experiencia y un merecido descanso. Sacó su celular y llamó a sus padres.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Mila corrió para abrir la puerta llena de la curiosidad que por ningún motivo dejaría al descubierto. Inhaló llenando sus pulmones con el aire dulce de la mañana y exhaló. Serenó su rostro dejando translucir sólo cordialidad con un toque de su normal timidez.  
 
    
 
   Al otro lado, delante de la puerta, se encontraba Eli Roth ansioso de comenzar la siguiente etapa de su viaje. Se percató del leve temblor de sus manos que de pronto las sentía húmedas, trató de engañarse de que se debía al clima; pero no hacía calor y a él nunca le afectaba la temperatura. Tocó una vez más temiendo parecer impaciente, pero no estaba seguro de haber presionado bien el botón la primera vez. La casa le parecía grande y antigua por fuera, con una infraestructura colonial clásica en perfecto estado, muy diferente al modernismo futurístico en el que se estaba quedando a sólo unas cuantas cuadras. Tuvo la idea de espiar por las rendijas del portón, pero fue inútil, no había ni una insignificante grieta en la madera. 
 
    
 
   Mila abrió la puerta y ambos corazones latieron sobresaltados como si ninguno se esperaba la presencia del otro. Sonrieron sonrojados.
 
    
 
   –Hola Eli. Soy Mila. Pasa por favor –Le saludó en el inglés británico aprendido en Europa.
 
    
 
   –Mucho gusto, Mila. 
 
    
 
   –¡Sígueme, por favor! Te voy mostrando la casa mientras caminamos a la biblioteca –Ella se adelantó con la seguridad de una guía turística en un museo–. Como puedes ver, el lugar es algo antiguo. Es una casona original de finales del siglo XVI y perteneció a la familia de mi madre. Aunque ya ha tenido muchos arreglos, todavía sigue en pie –comentó con cordialidad.
 
    
 
   Cruzaron el patio delantero con su jardín y pileta hasta entrar en el amplio aposento principal. Eli la siguió admirando su entorno con una perenne sonrisa en su rostro mientras escuchaba las explicaciones de Mila sin interrumpirla. 
 
    
 
   Flor los esperaba leyendo en el acogedor ambiente de amplios ventanales por donde el retraído sol iluminaba la habitación dócilmente. Las otras paredes estaban conformadas por altos estantes empotrados donde se alojaban extensas colecciones de obras clásicas en sus idiomas originales, libros de ciencia y compendios llenos de información. Los muebles de madera tallada y cuero, permitían al recinto preservar su imagen de hacienda rústica que una vez fue, la misma que contrastaba de manera caprichosa con la tecnología de avanzada sobre el escritorio de caoba. 
 
    
 
    –Buenos días Eli. ¡Bienvenido! –Flor se paró y le extendió la mano–. Muchas gracias por haber aceptado este trabajo. Esperamos que encuentres tu apartamento cómodo. –dijo Flor con calidez haciendo un gesto con la mano para que tomase asiento en el sofá frente a ellas. 
 
    
 
   Ella se sentó también y Mila se disculpó por un instante.
 
    
 
   –Muchas gracias Sra. Ferro. Estoy agradecido por la oportunidad. Aunque sé que no cuento con experiencia, espero serles de ayuda. 
 
    
 
   –De seguro lo será Eli.
 
    
 
   –En lo que respecta al apartamento, es muy acogedor. Para serle sincero, estoy sobrecogido por tanta generosidad. 
 
    
 
   –¡Ni lo menciones! Pues me alegra que te sientas a gusto y si hay algo más que podamos hacer por ti, exprésalo con confianza. Y por favor, llámame Flor, no soy muy amante de las formalidades.
 
    
 
   –Así lo haré. Gracias.
 
    
 
   Mila entró sosteniendo una fuente con bebidas y unos bocaditos de la panadería de Pietro, el amigo italiano. 
 
    
 
   –Por favor sírvete. –Ofreció Mila antes de dejar la fuente sobre la mesa de centro. 
 
    
 
   Eli se sirvió sonriendo en agradecimiento.
 
    
 
   –Pasando a los asuntos de trabajo, como te mencioné en nuestras correspondencias, Mila es del tipo A, seguro que me entiendes, así llaman ustedes a la gente seria y dedicada, y menos mal que es así, porque desde pequeña ha tenido muchas oportunidades beneficiosas y no las ha desperdiciado. A cursado sus estudios en buenas escuelas y sobresalió en cada lugar. –Flor desvió la vista hacia Mila y le dio un guiño– Como mamá, nunca tuve de qué quejarme. Ahora, tengo un cargo de consciencia por haberla traído conmigo al Perú, justo cuando debía estar ingresando a la universidad, pero tengo asuntos que demandan mi presencia aquí y Mila ha sido muy gentil al querer acompañarme aunque sea por un tiempo. Es por eso que siento la obligación de no privarla de recursos que puedan ayudarla a seguir avanzando en el área académica.
 
    
 
   –Entiendo. –contestó Eli con seriedad.
 
    
 
   –Antes de salir de Israel –Mila se tomó la palabra como la interesada directa en aquel acuerdo–, tomé los exámenes internacionales debidos para entrar a cualquier universidad en cualquier parte del mundo.
 
    
 
   –¡Qué bien! Era justo lo que iba a preguntar.
 
    
 
   –También he visitado algunas universidades incluyendo unas cuantas en tu país. No quiero que tomes lo que digo como soberbia, sólo te lo menciono porque todavía no he decidido en dónde quiero estudiar a pesar de haber recibido ya la oferta de unas becas. 
 
    
 
   –Aprecio la honestidad, Mila, y nada de lo que has dicho es  arrogante. En realidad, estoy abierto a toda la información que desees proveer, así sé por dónde empezar. ¿Qué te parece si comenzamos el trabajo ahora mismo?
 
    
 
   –¡Por supuesto! Si no quieres tomarte un día de aclimatación.
 
    
 
   –No gracias, suelo aclimatarme muy rápido.
 
    
 
   Rieron cómodamente.
 
    
 
   –Bueno, entonces, saldré a leer al jardín. –Flor se excusó para dejarlos trabajar. 
 
    
 
   Su instinto de madre y de mujer percibió el brillo en los ojos de ambos jóvenes, el mismo que le contó un futuro que no llegaría a vivir. Flor suspiró con mucho esfuerzo inmersa en sus tristezas y meditaciones camino a la pileta. Ambos harían una buena pareja si era eso lo que el destino les tenía preparado. 
 
   El joven tutor parecía poseer un desarrollo integral según el currículo. Las abundantes horas de práctica para el equipo de remo del instituto lo habían transformado en un atleta fuerte. Su rostro simétrico y angular albergaba unos ojos grandes y azules con chispas de color turquesa. La elegancia sutil y ligera que complementaba su personalidad académica, era demasiado discordante con el estilo informal estadounidense. Ella no era una mujer que se fijaba en el exterior, pero todo lo que pudo percibir sobre él saltaba a la vista. 
 
    
 
   Sentada en el banco junto a su pileta, Flor elevó una oración silenciosa aceptando con humildad el reto de dejar a su hija sola, en control de su propia vida.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Los jóvenes establecieron de inmediato la rutina académica con actividades, investigaciones, lecturas, charlas, debates y paseos alrededor de la ciudad. 
 
    
 
   A pesar de los hincones en el estómago, Mila se determinó ignorar la inquietud que le causaba la presencia de Eli Roth en su vida. Sabía que era una tontería dejarse llevar por ese tipo de emociones propias de adolescentes sumergidas en un mundo superficial de amoríos al cual ella nunca perteneció. Por lo tanto, se trazó límites claros con la firmeza de sus convicciones. 
 
    
 
   Eli por su parte, trató cada día de rectificar la imagen errónea que tuvo sobre el país y los peruanos. A pesar del asombro que le causaba, el lugar, la gente y Mila, se recordó que la razón de ese viaje era despejar su mente y discernir sus sentimientos. Por lo que bajo ninguna circunstancia, se permitiría mezclar el trabajo con el placer, como se decía en su país. 
 
   


 
   
  
 



Capítulo 13
 
   Las Curvas del Destino- Miraflores, Perú
 
    
 
   La mañana limeña se sentía más húmeda y melancólica que de costumbre. Una invernal manta gris envolvía la ciudad acongojada, dejando estampada una fría huella densa por la humedad mezclada con el agobio causado por el monóxido de carbono, que expedían los miles de vehículos recorriendo las grandes vías y calles sin descanso. 
 
   La casona miraflorina se hallaba rodeada de una presencia sutil, invisible a los ojos y que sólo el alma lograba percibir; la muerte misma había llegado a reclamar su víctima. 
 
    
 
   Mila se despertó de golpe con el corazón inquieto. Se sentó al filo de su cama estremecida por una corriente helada que le corrió por todo el cuerpo. Jaló de un tirón la bata de noche que tenía cerca, en el preciso momento en que una sensación ya conocida se apoderó de ella antes de que pudiese poner los pies sobre la tierra. Esta vez se entregó en los brazos del tiempo, dejándose llevar con más confianza por la gran vía de luz. 
 
    
 
   Apareció en un ambiente oscuro y apesadumbrado. Recorrió con la vista el lugar y reconoció a los familiares y amigos de su madre, quienes se movían como sombras afligidas circundando el cajón. Se paraban alrededor del fino ataúd, unos meditando y otros mirando con incredulidad el contenido. Mila también se vio junto al ataúd con lágrimas en los ojos, confundida, quebrantada y sin palabras.
 
    
 
   Mila se acercó temblando para confirmar sus sospechas, sin importarle alterar el curso de la escena.
 
    
 
   Flor se veía bella rindiendo un último honor a su naturaleza distinguida y sofisticada. Su tez blanca y tersa resplandecía aunque ya las lumbreras de su rostro se habían apagado. Los presentes se acercaban a la Mila de aquella escena, para expresar su pesar con las típicas palabras de consuelo que ya sonaban vacías. En su corazón, la joven hubiese aceptado mejor un abrazo silencioso pero honesto, que palabras monótonas y huecas. Porque en realidad no existen palabras que puedan apaciguar, el gran dolor del alma en instantes de semejante pérdida.
 
    
 
   Mila repitió entre susurros las palabras de Bécquer: ¿Vuelve el polvo al polvo? ¿Vuela el alma al cielo? ¿Todo es vil materia, podredumbre y cieno? Yo no sé, pero hay algo que explicar no puedo. Dios mío que solos se quedan los muertos.
 
    
 
   La angustia se iba esparciendo lenta pero certeramente como un gas venenoso de acción rápida por todo su ser. Se le apretaba el corazón dentro de su cavidad y exprimía el aire de los pulmones, hasta que ya no pudo respirar más. Se ahogaba de dolor en aquel velatorio sin que nadie pudiese socorrerla. A lo lejos, escuchó el timbre de un celular y la luz que la había arrebatado la regresó a la realidad. 
 
    
 
   –Aló.
 
    
 
   –Mila, necesitamos hablar. Estoy en camino a tu casa.
 
    
 
   –Ya lo sé Kei. –contestó con voz entrecortada por el torrente de lágrimas que surcaban su rostro.
 
    
 
   Mila sostenía la culpa por la repentina ceguera al comportamiento extraño de Flor. Aun cuando le era obvio que su madre ocultaba algo, prefirió creerle, convencida que al final todo saldría bien. Las banderas rojas de alerta se levantaban a diario, pero ella las ignoraba para que desapareciesen; pero igual, las señales eran claras. 
 
   A veces pescaba a su madre observándola con candor y minuciosidad, como quien examina una obra de arte antes de lanzarla a una subasta. Cuando sus ojos se encontraban, se acercaba a ella y la traía a sus brazos presionándola contra su pecho mientras le recordaba que la vida nunca se estancaba a menos que uno mismo lo quisiera. «El secreto está en tu capacidad de adaptación, Mila» Le decía al oído. «Encara a los cambios sin miedo, porque de lo contrario, el temor te petrificará». 
 
    
 
   Mila no entendió el mensaje, o tal vez no quiso entenderlo, porque de manera profunda e inconsciente sabía que su madre se estaba despidiendo. Prefirió aceptar una mentira blanca para impedir que el destino se cobrara su deuda. El dolor que la zarandeaba como una hoja al viento le hizo reflexionar en lo fácil que era engañarse y enceguecerse a la verdad, a pesar de tener la evidencia delante de los ojos. 
 
   Fue en ese momento en el cual Mila se dio cuenta que, la ingenuidad autoimpuesta en los asunto de la muerte, lleva a la persona a creer que es fácil burlarla, cuando en verdad, es uno quien es el objeto de la burla. 
 
   Su madre, amiga y única ancla biológica en el mundo, enfrentó a su antiguo adversario, como había enfrentado la vida, con valentía. Flor Ferro se fue del mundo sin demandar cuidados ni atención de los que amaba. La mujer que vivió y dio su vida a plenitud, falleció con el corazón abierto de par en par en el quirófano estéril de la clínica privada a donde en realidad fue cuando le dijo a Mila que iba a una función de teatro. Su preciado órgano rebelde se rindió al poder de la muerte, y esta vez, sin presentar objeción alguna. 
 
   


 
   
  
 



Capítulo 14
 
   La Partida - Lima, Perú
 
    
 
   El mundo de Mila se desmoronó sin previo aviso y ella se desplomó en el vacío de su ser y en el amplio espacio colonial que llamó hogar por unos meses. Se encerró en una burbuja agria de desolación y desconsuelo, cerró la puerta en la cara del mundo y su alma guardó luto. 
 
   Guardó luto por su madre. Guardó luto por la parte de su propia alma que murió con ella. Guardó luto por las experiencias que vivieron juntas y por las que nunca más vivirían. Guardó luto por el futuro incierto y solitario.
 
    
 
   Entre sollozos roncos y débiles deambulaba como un alma en pena, prisionera en una casona más extensa y ajena que nunca. Buscó refugio en los recuerdos que albergaba la habitación de su madre, su olor en cada rincón, su ropa colgada en el armario, su tocador con sus joyas, y su cama bien tendida pero que todavía llevaba el perfume a lavanda que usaba su madre de noche. Cada cosa permanecía en su lugar como si la dueña pudiese regresar de su repentina ausencia en cualquier momento. 
 
    
 
   Mila se dejó caer en las profundidades de un océano de recuerdos, vídeos y fotografías hasta que el dolor se convirtió en una adicción. El sentimiento malsano corría por sus venas durante sus horas de lucidez física hasta llevarla a un clímax desgarrador que la dejaba tirada en el suelo inconsciente y entumecida. Día tras día y noche tras noche, siguió la misma rutina destructiva hasta agotar las lágrimas de sus ojos. 
 
    
 
   Su alma se resecó como la arena del Néguev en su amado Israel. Las historias que una vez escuchó narraban la vida de un desierto ahora solitario, pero que una vez estuvo lleno de hermosos oasis rodeados de palmeras sobrecargadas de dátiles y rodeados de pasto verde adornando los contornos de los preciados brotes de agua. Tales paraísos provistos por la naturaleza, acogían con abundancia de sombra y agua a los pastores y a sus rebaños cansados y polvorientos. Pero con el pasar del tiempo, el verdor fue convirtiéndose en un inerte manto de arena rocosa, incapaz de albergar nada más que soledad. Al mirarse en el espejo después de muchos días de flagelo emocional, vio la imagen humana de aquel desierto. Ella también tuvo su momento de abundancia de vida, pero ahora era un ser inerte cubierto por el manto negro de la tristeza y desolación. 
 
    
 
   Los días seguían pasando como si fueran años de arduo trabajo. Las estaciones cambiaron y pasaron desapercibidas. 
 
   Marta, la ama de llaves limpiaba la casa y mantenía la cocina con comida accesible para que Mila pudiese encontrar algo de comer listo si recobraba el apetito, pero cada día era lo mismo, todo se encontraba intacto, así que terminaba llevando la comida a su parroquia para la gente de la calle. 
 
   Kei Sato también pasaba por la casa cada día. Entraba en silencio, recorría el recinto de manera automática hasta llegar al lado de la joven para sentarse junto a ella sin decir palabra alguna. En compañía de su protegida, Kei meditaba sobre su propia pérdida. Sus ojos contenían las lágrimas con fuerza pero su corazón dejaba sueltos los sollozos por dentro. El hecho de haber sabido que el fin de Flor se acercaba, no proporcionó preparación para el final ni alivio a sus sentimientos. La verdad era que, no existía un plazo de tiempo suficiente para despedirse de la persona a la que siempre había amado. 
 
    
 
   Al retirarse Kei, Mila se quedaba con el girasol que él le traía. El mensaje de la sencilla flor era más profundo y directo que cualquier discusión elocuente: Busca la luz de la esperanza, como busca esta flor la luz del sol para su existencia. 
 
   Cada vez que Kei salía del dormitorio, Mila se aferraba a la flor sosteniéndola contra su pecho mientras el eco de las palabras de su madre resonaban en su mente: ¡No agaches la cabeza! ¡Levanta los ojos a la luz, las tinieblas huirán, te lo aseguro! ¡Entonces, podrás ver el camino!
 
   


 
   
  
 



Capítulo 15
 
   Decisiones necesarias - Miraflores
 
    
 
   Eli Roth caminaba de un lugar a otro dentro del departamento inmerso en sus pensamientos. Salía del apartamento escasamente y comía de la misma manera, siempre a la espera de una llamada de Mila o de Kei Sato o de alguien que le pudiese sugerir qué paso tomar. Aunque los días pasaban lentos, no quería regresar a su país con la pena que abrigaba. No había vuelto a ver a Mila desde el entierro y no podía dejar de pensar en ella. Pasaba el día sacudiendo la cabeza como si aquel acto reflejo pudiese deshacer el dolor que sentía por el trágico e inesperado evento que lo había conmocionado. De hecho, el suceso no se encontraba escrito en la descripción del trabajo que había aceptado. Pero igual, pasó, y ahora no podía hacer nada más que rebanarse la cabeza para entender el por qué del asunto, y a la vez, cómo podría ayudar a Mila a pesar de la barrera sólida e impenetrable que ella se había formado. El teléfono de su casa andaba desconectado, no había señal de vida dentro de la casona y él no quería importunarla con mensajes de texto ni correos electrónicos que seguro ella ignoraría. Debía esperar, pero ¿por cuánto tiempo? 
 
    
 
   El día del entierro había garuado con persistencia por todo el día. Eli la rodeó con su brazo por la cintura con gentileza y la protegió con su paraguas durante la ceremonia. Mila aceptó el gesto de manera lánguida y abstraída. Al final, la guió hasta el coche en absoluto silencio, allí la esperaba Kei para llevarla de regreso a lo que sería para ella, sin duda, un claustro reclusorio obligado por la pena. 
 
    
 
    
 
   Esa mañana como muchas otras, se encontraba parado a la ventana distrayendo sus ojos entristecidos en las calles y bulla de la ciudad. La gente iba y venía por las calles grises, los niños jugaban en el parque de enfrente, las tiendas abrían sus puertas, los taxis recogían a trabajadores apurados, y aún más. Pensó en bajar a rondar la casona de Mila como lo solía hacer para luego encontrar su mesa en el café de Pietro, quien como buen amigo que ya era, le dejaba quedarse alicaído y silencioso sin perturbarlo. 
 
    
 
   Entonces, la vibración de su celular en su bolsillo lo arrancó de su ensimismamiento. Sacó el aparato como si fuese la llamada que salvaría su vida de la triste espera.
 
    
 
   –Hola Eli. –Era la voz sombría de Kei.
 
    
 
   –Hola Kei, ¿qué noticias hay?, ¿cómo está Mila?
 
    
 
   –Pues, como es de suponer ante semejante pérdida. Todavía anda sumergida en una gran depresión que ni yo mismo sé qué hacer para ayudarla a salir –La melancolía de Kei era contagiosa, Eli la sentía penetrar su alma por las vías de comunicación como un gas invisible y nocivo–. Te llamaba para saber cómo estás tú, y si hay algo que pueda hacer por ti.
 
    
 
   –Pues, yo estoy bien… sólo que… quisiera hacer algo por Mila o por ti –respondió Eli sosteniendo el aparato con tanta fuerza que sus dedos enrojecieron por la sangre acumulada en el puño.
 
    
 
   –Entiendo. Me siento igual porque los días van pasando… la vida continúa, ¿no? –Paró brevemente–. Pero a decir verdad, no hay nada que podamos hacer más que esperar. 
 
    
 
   –Pero, entonces, ¿qué me sugieres? –Eli preguntó con insistencia mientras distraía su corazón mirando a los niños del vecindario retozando por la calle sin restricciones.
 
    
 
   –Quisiera pedirte que te quedes unos días más en Perú. Si es que cuentas con el tiempo, claro. Ella es una chica fuerte y tengo plena confianza que se recuperará. Si no vemos ningún mejoramiento, intervendré. Pero pienso que tal vez tú puedas llegar a ella de manera fresca, sin la carga de un pasado lleno de recuerdos.
 
    
 
   –¡Claro! estoy a su disposición y a la tuya, Kei –respondió más tranquilo. 
 
    
 
   –Lo que ambos debemos hacer es darle tiempo y espacio para sufrir su pérdida. ¿Por qué no sales de viaje? –manifestó Kei; quien conocía más de Eli Roth de lo que el joven tutor estaba enterado; por lo cual, esperaba que permaneciera cerca hasta que la razón fuese revelada.
 
    
 
   –Claro, tú la conoces mejor. Así que, tomo tu consejo, me voy de viaje, pero confío que me comunicarás todos los avances en su estado y cuando puedo verla.
 
    
 
   –Así lo haré.  
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Los días seguían pasando como una neblina impenetrable, bloqueando con gran destreza cualquier rayo de luz que amenazase con despejar la lluviosa mente de Mila. Sentada en la misma mecedora donde su madre una vez le hubiera apretado contra su pecho, miraba desganada hacia el jardín, el cual por el invierno, parecía entender su pesar. 
 
    
 
   Mientras se hallaba perdida en sus observaciones, vio llegar a Kei trayendo un bouquet de girasoles anaranjados y amarillos, tan coposos como los que compraba su madre en Italia. El rostro de Kei se mostraba sereno como siempre. Así que movida por un repentino brote de fuerza, pensó que tal vez era hora de hablar con él. Se deslizó por la casa como un fantasma hasta encontrarlo en la cocina buscando un florero para depositar las flores.
 
    
 
   –Kei, quería agradecerte por toda tu paciencia durante este tiempo. Gracias por dejarme sufrir la pena sin presionarme a nada. De verdad que… –Mila paró para buscar las palabras correctas sin abandonar el umbral de la puerta.
 
   Kei elevó los ojos con admiración y encontró la vista opaca de la joven.
 
    
 
   –Mila, lo que acaba de ocurrir en tu vida no es para menos. Pero confío que en el momento oportuno, te permitirás salir del abismo en el que te encuentras. Estoy seguro de que una vez en pie, enfrentarás la vida con brío. –El sabio japonés se acercó a Mila para mirar dentro de sus ojos–. De aquí en adelante, no habrá ningún otro lugar más bajo que en el que te encuentras ahora. Después de este gran dolor nada se le podrá comparar, así que sólo te queda levantarte, sacudir el polvo y luchar como lo hacía tu madre.
 
    
 
   Mila luchó para que el aire llegara a sus pulmones, suspiró y agachó los hombros con resignación.
 
   –Sí, ella era fuerte. Pero, ¿cómo te sientes tú? –preguntó consiente de tocar un tema que nunca antes se atrevió a mencionar, pero que era obvio y tácito cuando estaban juntos. 
 
    
 
   Kei volvió la mirada hacia las copiosas flores paradas en el florero sobre la mesa sólida; meditó por un momento, luego contestó… 
 
    
 
   –Sí, Mila, tienes derecho a la verdad. Amaba a Flor no sólo como amiga y la echo mucho de menos, tanto que creo que una parte de mi se fue con ella. –Volvió la vista a Mila–. Pero aunque es un tiempo demasiado difícil, la vida sigue su curso, y yo necesito seguir con la mía. Flor no era una mujer egoísta, sé que ella no deseaba que ninguno de nosotros nos quedásemos estancados en la tristeza e inercia. Además, no se fue sin dejarme un trabajo –Sonrió–, todavía le tengo que cumplir una promesa.
 
    
 
   –¿Qué le prometiste?
 
    
 
   –Que cuidaría de ti.
 
    
 
   –Me lo imaginaba.
 
    
 
   Mila se encogió de hombros otra vez respirando como si estuviese a punto de colapsar. 
 
   Kei le sostuvo de los brazos con suavidad y le habló mirándola a los ojos.
 
    
 
   –Sí, Flor era fuerte, pero su fuerza venía del amor intenso que albergaba en su ser. Así que, debemos proponernos a vivir con ganas, porque al hacerlo honraremos su memoria y sus deseos. –Kei movió la silla para que Mila se sentase.
 
    
 
   –Pero, es muy difícil vivir con ganas teniendo el corazón roto, Kei. –Mila se dejó caer en la silla. 
 
    
 
   –Lo sé. Pero, ¿sabes una cosa?, lo que vi en tu madre, lo veo también en ti. Eres hierro forrado con seda como ella. –Kei sacó un girasol del florero y se lo puso en la mano de Mila. La joven lo sostuvo como si se tratara de una antorcha prendida que le alumbraría el resto del camino. Kei le secó las lágrimas con la yema de sus pulgares sin más charla ni consejos motivadores.
 
   Se sentó en otra silla por un momento, no había prisa cuando el silencio se presentaba para sanar las heridas.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 16
 
   En el muelle del adiós
 
    
 
   El sol se comenzaba a poner, el viento soplaba su brisa veraniega. El muelle albergaba sólo una barca blanca que se mecía con timidez en el vaivén de las minúsculas olas, entonces sus ojos se encontraron. 
 
    
 
   Mila corrió desesperada hasta el final del muelle al ver que la barca comenzaba a separarse de éste. Flor la miraba desde la proa con ojos cristalinos por las lágrimas. Su fino traje de seda blanca resplandecía entre los colores del ocaso mientras que una pañoleta enroscada en su cuello se agitaba con la brisa tibia del viento como si fuese una bandera agitada en señal de paz. Su cabello suelto alborotado realzaba su gran belleza. 
 
    
 
   –¡Mamá! –gritó Mila.
 
    
 
   –Mila, mi pequeña.
 
    
 
   Mila se lanzó al agua intentando nadar pero como en todas las pesadillas, nunca podría alcanzar la barca y ésta seguiría alejándose.
 
    
 
   –¡Es inútil que trates de venir conmigo Mila! ¡Este es el único viaje que no quiero hacerlo contigo! –Flor se limpió las lágrimas con las palmas de sus manos.
 
    
 
   –¡Pero, mamá no quiero quedarme sin ti! ¡Yo siempre iré a dónde tu vayas! ¡Llévame contigo, por favor! –suplicó Mila como una niña pequeña, puesto que el dolor no tiene edad.
 
    
 
   El mar se agitaba haciendo sus olas más atrevidas. Flor elevó la voz con apuro.
 
   –Hija, tienes mucho por vivir. No todo será dolor ni tampoco sosiego, pero es la vida. Yo cumplí con mi misión y rogué por quedarme a tu lado; pero nadie es inmortal en este mundo, ¿te acuerdas? Pero yo sé que nunca estarás sola. Mila, levanta los ojos al cielo y acepta dentro de tu corazón a los que se han quedado contigo. No están cerca de ti en vano. ¡No te endurezcas! Y una cosa más, cariño, entrégate al amor, que al final de todo, eso es lo único que vale la pena.
 
    
 
   –¡Mamá! ¡No me dejes! –Sollozó la joven nadando con violencia sin lograr acercarse a su madre. La barca se perdía en la distancia llevándose a su madre. 
 
   Mila se quedó flotando en el agua sin despegar los ojos de los de su madre que se despedía agitando su mano. Sus lágrimas se mezclaban con el agua del mar hasta que la imagen se perdió. 
 
    
 
   Mila despertó empapada por el sudor y las lágrimas que había derramado durante su sueño. Después de recuperarse del estupor, se sentó al borde de la cama meditando en lo que significaba aquel sueño y lo que debía hacer. 
 
   Así fue que entendió que el tiempo de luto había terminado. Se puso de pie y sacudió el polvo de su alma como lo dijo Kei. La fuerza de poder cerrar un capítulo y abrir otro, la llenó de un inesperado poder. Caminó al espejo de la cómoda y prometió mirando su reflejo, como haciendo una declaración a su propio ser, que desde aquel instante, haría frente al destino con la misma valentía con la que su madre vivió. 
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Era domingo y Marta no venía a trabajar. Kei entró a la casona con pasos ligeros, casi de puntillas tratando de no hacer ruido por si Mila descansaba, pero el olor a café recién pasado lo sorprendió. Creyó que tal vez Marta estaba desobedeciendo otra vez la orden de no trabajar el fin de semana. Siguió el aroma hasta la cocina, y lo que encontró fue un regalo insospechado, Mila preparaba el desayuno. 
 
    
 
   –Marta se fue a casa a regañadientes. –dijo Mila sin voltear la vista de la sartén. 
 
    
 
   –Me alegra verte mejor, Mila. –dijo Kei.
 
    
 
   –Entonces, siéntate, que hoy te sirvo yo.
 
    
 
   Kei obedeciendo sin dejar de sonreír.
 
    
 
   –Sabes, no quiero estar sola en la casa, ¿te gustaría mudarte aquí? –preguntó con gran transparencia mientras ponía una tortilla de huevo con verduras delante de él. 
 
    
 
   –Si eso te hace feliz, lo haré con mucho gusto. –contestó respirando el aroma del nuevo comienzo representado en la taza de café que Mila delante de él.
 
    
 
   –¡Bravo! Entonces es un trato, tú te mudas aquí y yo me ocupo de hacerle frente a la vida. –contestó Mila sirviéndole una taza de café.
 
    
 
   –Vamos, ¡qué dramática! Eso no lo heredaste de tu madre.
 
    
 
   –No. Es mi propio encanto.
 
    
 
   Sonrieron juntos por primera vez desde la muerte de Flor. La cortina negra del pesar se iba levantado.
 
    
 
   –Pues, entonces debemos hablar con Eli Roth. El pobre muchacho andaba muy preocupado por ti.
 
    
 
   –¿Qué? ¿Todavía sigue en Lima?
 
    
 
   –Sí. No quería irse sin verte. 
 
    
 
   –Pues, deberíamos llamarle. Tal vez desee desayunar con nosotros.
 
    
 
   Kei sacó su celular inmediatamente y extendió la invitación sin esconder su entusiasmo. 
 
   Al escuchar la noticia, Eli caminó hasta la casona a la velocidad de los latidos de su corazón. 
 
   


 
   
  
 



Capítulo 17
 
   Enfrentando las montañas - Yuripajá, Perú
 
    
 
   –¡La mente domina al cuerpo y el cuerpo no vale nada! ¡Vamos Mila concéntrate! –Kei Sato comandó.
 
   «¡La mente domina al cuerpo y el cuerpo no vale nada! ¡La mente domina al cuerpo y el cuerpo no vale nada!».
 
    
 
   La frase martillaba en la mente de Mila con cadencia urgente. Elevó la vista midiendo la distancia que le quedaba hasta la cima. No faltaba mucho, sólo un cuarto del camino. El viento helado empujaba las gotas de lluvia con fuerza, las que chocaban contra su piel como cientos de látigos diminutos, pero continuó sin pestañar. Por momentos, sus piernas parecían rendirse al dolor agudo de sus músculos pasmados, pero sabía bien que no podía doblegarse, ni Kei ni ella misma se lo permitiría. Llegaría a la cumbre aunque tuviese que arrastrarse por el barro a lo largo del sendero. 
 
    
 
   No era ninguna forma de tortura, era ya una costumbre hecha tradición para ambos. Desde que la joven aprendió a caminar, Kei Sato la sacaba de la comodidad de su entorno con frecuencia, para someterla al más exhaustivo entrenamiento que pudiera proveerle. El Sensei solía explicarle que, la práctica de defensa en diferentes situaciones de alto riesgo, significaba mejores ventajas de salir con vida en una situación real. 
 
    
 
   La filosofía del japonés era simple. Así como el oro debía ser expuesto al fuego para ser refinado, así también ella debía retarse para perfeccionar sus habilidades, con rigor y consistencia; fortaleciendo la mente con el estudio, el alma con la belleza del silencio, y el cuerpo con el ejercicio. Al igual que el oro, ella debía ser refinada hasta convertirse sólida y libre de impurezas por dentro y por fuera con humildad. La calidad de la persona, le recordaba el Sensei, se demostraba en los actos de humildad genuina. 
 
    
 
   Los momentos de entrenamiento no sólo servían para desarrollar los músculos o mejorar las técnicas de combate, sino también la mente y el alma. Muchas veces la lección venía en forma de pregunta, ¿quién es la persona más grande?, la persona que no se crea ningún pedestal, la persona que se bajaba al nivel del más necesitado, la persona que se mantenía alerta a la posibilidad de hacer algún acto de bondad. 
 
    
 
   Él la había visto convertirse en oro desde la pérdida de su padre, viviendo de manera simple a pesar de su solvencia económica, viajando como una trotamundos, haciendo de lugares simples su hogar, y luego, superviviendo la muerte de su madre. Ese era el tipo de dolor que arde, que fulmina el alma, que lo deja en cenizas, y lo vuelve a levantar de la oscuridad, aún más fuerte y más brillante que antes. 
 
    
 
   Kei corría cuesta arriba inmutable a la temperatura frígida y las incomodidades. Si es que sentía alguna cosa, no lo mostraba nunca. Sus fuertes y largas piernas se movían de forma armoniosa y certera, avanzando con la mente inmersa en otra esfera del universo. 
 
    
 
   La lluvia y el sudor los había empapado. La joven Mila se encontraba cubierta de lodo de pies a cabeza. El frío intenso la amenazaba sigilosamente, sus labios y uñas ya iban perdiendo el color natural, mostrando un morado opaco, como el de un cadáver. El único elemento que podía infundirle ánimo durante demandas severas, era el olor a tierra mojada que emanaba del suelo. Este perfume rústico era su hogar. No importaba en qué parte del mundo se hallara, la fragancia de la tierra húmeda era la misma. El agua del cielo seguía corriendo por la tierra, como medicina restauradora, que enmendaba todo lo que encontraba a su paso, y con su húmeda voz tácita, pregonaba que después de la tormenta, el sol volvería a brillar con más fuerza. Y todos podrían comenzar otra vez. 
 
    
 
   Mila se concentró en la cadencia sincronizada de cada movimiento de sus piernas en total acuerdo con su corazón y su mente, formando un trío armonioso hasta olvidarse del dolor por completo. Se sintió flotar hasta el final de la carrera. Su mente había ganado otra vez.
 
    
 
   Allí en la cima de la montaña, ya despejada como sus pensamientos, decidió compartir con su Sensei, el secreto que llevaba guardado.
 
    
 
   –Kei, descansemos unos minutos, porque tengo algo que contarte, pero es difícil de explicar y creo también que puede ser difícil de comprender, especialmente para una persona tan pragmática como tú –dijo Mila limpiándose el barro de las manos en un charquito de agua de lluvia.
 
    
 
   –Te escucho.
 
    
 
   –Nunca me has preguntado cómo fue que supe que mi madre había fallecido antes de que me lo avisaras.
 
    
 
   –Preferí esperar a que tú me lo contaras, si deseabas hacerlo.
 
    
 
   –Bueno. Pues, parece que puedo moverme por el tiempo.
 
    
 
   Mila fijó sus ojos en los de Kei esperando ver alguna reacción como sorpresa, confusión, o preocupación por su estado mental, pero éste se mantuvo insondable como de costumbre. No había nada que lo pudiese hallar desprevenido. Los años de entrenamiento físico, espiritual y mental, le enseñaron cómo resguardar sus pensamientos dentro de las paredes impenetrables de su mente. Mila lo sabía, por lo cual, prosiguió con el relato sobre las primeras experiencias en sólo pocos minutos.
 
    
 
   –Lo sabías, ¿no es así? ¿Te lo contó mi madre? 
 
    
 
   –No me lo contó, sólo me lo imaginaba –respondió inmutado.
 
    
 
   Mila batió los brazos en el aire en ademán de frustración, antes de dejarlos sosteniendo su cadera.
 
   –¿Es que a nadie le parece que esto sea raro? ¿Me he perdido de algo? ¿Me he despertado en otra dimensión desconocida? –increpó.
 
    
 
   –Mila, cálmate, que no es para tanto. Claro que es una rareza para la gran mayoría de la gente. Anda cuéntaselo al panadero y observa su reacción; si lo pregonas a los cuatros vientos, seguro que te meterán en un sanatorio. Pero, por otro lado, existe un puñado de gente, a quienes el asunto no nos parece raro, porque no le tememos a lo que no podemos explicar en un laboratorio, o porque poseemos algo especial como lo tuyo. En mi caso, es ambos.
 
    
 
   Mila buscó un lugar donde apoyarse, pero en la cima de la montaña no había nada. Así que sólo se balanceó sobre sus piernas con ojos demandantes de una explicación.
 
    
 
   –¿Quieres decir que tú también tienes una habilidad especial?
 
    
 
   –Así es Mila.
 
    
 
   –Vamos, cuéntame de qué se trata –pidió la muchacha sobrecogida por una repentina descarga de curiosidad enérgica. 
 
    
 
    –Cuando miro a las personas puedo ver más allá del exterior, como si fuera una gran máquina de rayos x o de resonancia magnética, y aun más. Puedo ver cómo funciona cada parte del cuerpo interior. Como ahora puedo ver que tus pulmones, algo cansados por la carrera, están de regreso a la normalidad, mostrando un rosado muy saludable después del resfrío hace unos días, y tu corazón está bombeando la sangre más a prisa por la emoción o sorpresa, pero después de todo, te puedo asegurar que eres una persona muy sana.
 
    
 
   –¿Siempre has podido verme? –preguntó espantada por lo que implicaba esa revelación.
 
    
 
   –Sí, pero no te asustes. Sé cómo mantener mi habilidad «apagada» por así decirlo. Ya sabes, no es para nada agradable ir mirando esqueletos y sangre corriendo en el interior de la gente.
 
    
 
   –De hecho que no. Tener esa habilidad en la niñez habrá sido horroroso.
 
    
 
   –Pues, sí. –guardó silencio para depositar los recuerdos tenebrosos de regreso en un cajón creado especialmente para ellos dentro de su mente. 
 
    
 
   –Pero, como médico harías mucho bien.
 
    
 
   –Tienes razón. Pude haber sido un buen médico o cirujano; pero hay otras formas de hacer el bien sin abandonar nuestras pasiones, que en mi caso, es la tecnología.
 
    
 
   –Lo sé.
 
    
 
   Mila meditó por un momento mirando el horizonte nublado, sintiendo el viento frío de la cima invadiendo su alma; entonces dijo sin dirigirle la mirada. 
 
    
 
   –Quiere decir que, sabías que el corazón de mi madre estaba enfermo, sabías que iba a morir.
 
    
 
   –Lo sabía. Pero debía respetar su decisión. Ella quería evitarte el dolor de verla morir poco a poco cada día.
 
    
 
   Mila se quedó callada. No había razón alguna de increparle nada, que a final de cuentas fue más doloroso para él. Tenía a la persona amada atada a una bomba de tiempo sin poder hacer algo para salvarla. Flor se moría delante de sus ojos sin que él  pudiera impedirlo.
 
    
 
   Kei la regresó al tema por temor a que volviese a hundirse en la arena movediza de la tristeza.
 
    
 
   –Ahora mi pregunta es, ¿qué piensas hacer con tu habilidad Mila Ferro?
 
    
 
   –No tengo idea. Según mi madre, mi bisabuela me encomendó hacer algo que no logro recordar. Tú, ¿qué haces con tu habilidad?
 
    
 
   –Temo no poder decírtelo todavía, pero sé que en algún momento lo haré. En lo que respecta a lo que tu bisabuela te dijo, y qué es lo que debes hacer con la información, pues, no deberías preocuparte tanto, esas cosas suelen manifestarse a su debido tiempo –dijo Kei cerrando un poco más la distancia que los separaba.
 
    
 
   –Yo conocí a Tzofia Shapiro, tu bisabuela, supe que ella encargaría sus secretos a alguien especial. Pero ahora debes continuar con tu vida, como lo has hecho hasta el momento. Vive el presente y atiende a las cosas que tienes pendientes, por triviales que sean, que el caminar de la vida diaria no es en vano, cada paso te acercará a tu destino, Mila.
 
   Ella asintió en silencio.
 
    
 
   Kei estiró los brazos hacia ella. La muchacha pensó que la práctica comenzaba, pero en lugar de eso, Kei la trajo hacia sí, sosteniéndola en un largo abrazo paternal que ella no se esperaba. 
 
    
 
   Los últimos acontecimientos solicitaban que, tanto Kei como Mila, afirmaran sus posiciones en sus vidas. La joven añoraba su amor como el padre que siempre fue para ella. Kei Sato deseaba confirmarle que el tiempo dado con el corazón y sin limitaciones, era más fuerte que simples formalidades biológicas. Ella era su hija aunque no llevara su misma sangre. 
 
    
 
   –Te amo, papá.
 
    
 
   –Yo también te amo, hija.
 
    
 
   Ahora con el corazón exento del peso que lo oprimía y henchido de esperanza continuaron con sus vidas.
 
    
 
   –¿Lista para la lucha?
 
    
 
   –¡Siempre!
 
   


 
   
  
 



Capítulo 18
 
   Nuevos Descubrimientos - Miraflores, Perú
 
    
 
   –Bueno Mila, hemos llegado al final de nuestro camino juntos –dijo Eli con tono alegre pero resignado, entrando a la amplia biblioteca donde se reunían cada día. 
 
    
 
   Eli todavía sostenía en sus manos los sobres que acababa de recoger de la casilla postal privada de correo.
 
    
 
   –Bueno, tal vez –repuso Mila sobresaltada con la presencia repentina de Eli, a quien no esperaba ver, sino hasta más tarde.
 
    
 
   Al acercase, Eli se percató de la página de internet que Mila miraba…
 
    
 
   –Mmm, ¿gente con poderes paranormales?
 
    
 
   –Es sólo una tontería que se me ocurrió mientras te esperaba obviamente, tenía demasiado tiempo para derrochar.
 
   Con manos temblorosas, trató de cerrar la página.
 
    
 
   –Ajá. ¿Y de qué se trata esa tontería? –preguntó Eli sonriendo de forma astuta con calma y escepticismo. 
 
    
 
   Aunque, si Kei hubiera estado presente, hubiese podido ver cómo se aceleraba su corazón bombeando la sangre que le subió el pulso. Contuvo la respiración, el rubor en el rostro y el temblor de sus manos. Mila, quien estaba ocupada con su propia turbación, no lo notó. 
 
    
 
   –Pues, ¿crees que haya personas con destrezas especiales… digamos sobre humanas? –preguntó sin mirarle a los ojos por lo absurdo que le parecía la pregunta.
 
    
 
   –Bueno, déjame pensarlo, ésa sí que me agarró de sorpresa.
 
    
 
   –Olvídalo. Seguro que piensas que soy una tonta. En tu mente científica sólo existen el blanco y el negro, ¿no?
 
    
 
   –No seas tan dura.
 
    
 
   –No lo soy. Si yo fuera tú, pensaría que se me ha aflojado un tornillo. Mira estos artículos ridículos. Algunos hombres, que en mi opinión, sufren de un severo grado del síndrome de la niñez eterna o de Peter Pan,  afirman que Superman es tan real como otros superhéroes de las tiras cómicas. Éstos, sostienen que existe una gran variedad de gente con poderes sobrenaturales que se han resuelto vivir en el anonimato, velando por el bien de la humanidad desde donde se encuentran. Lo peor de todo es que por un momento casi lo creí.
 
    
 
   Eli escuchaba sin poder creérselo. Había viajado alrededor de siete mil millas para salir de su realidad, la cual para la gente común era sólo cuestión de ciencia ficción y fantasía. Más de siete mil millas, para llegar justo al punto de partida. 
 
    
 
   Las preguntas se chocaban una contra la otra dentro de su mente. ¿Era pura coincidencia? ¿Tendría Mila una habilidad especial? Eli sabía que debía preguntárselo, pero hacerlo significaría salir del anonimato como decían en esa página de internet.
 
    
 
   –¿Por qué te interesa ese tema?
 
    
 
   –Por curiosidad. 
 
    
 
   –Curiosidad, ¿motivada por…? –preguntó Eli con mirada inquisitiva.
 
    
 
   Mila agachó la vista y apagó su computadora. Su infructuoso viaje por la red la había dejado con una sensación amarga que contendía con la chispa de esperanza que llenaba su corazón. Había perdido el tiempo buscando información insegura, sabiendo a ciencia cierta que no era la única, tenía a Kei a su lado. Además, podía entender las ganas de mantener esas habilidades especiales en secreto. Ella de igual forma deseaba guardar su habilidad como algo personal sin compartirla con el mundo. Pero en ese instante, frente a la mirada inquisitiva de Eli se sintió el alma desnuda. Éste parecía poder ver dentro de ella más de lo que le había permitido.
 
    
 
   –No son tonterías, Mila  –repuso él como si pudiera leerle la mente–. El universo es vasto e incomprensible. ¿Por qué debemos limitarnos a sólo lo que podemos entender y explicar? Pienso que hay mucho más por conocer. Tú y yo hemos pasado un gran tiempo juntos, trabajando, estudiando y conversando; se podría decir que hemos desarrollado una relación amigable dentro de los límites de la confianza que nos hemos otorgado, ¿me equivoco?
 
    
 
   –No.
 
    
 
   –Entonces te pregunto, ¿tienes una destreza sobrehumana?
 
   Mila se quedó tiesa, pegada al sofá, con ganas de escapar pero sin poder moverse. Eli la miraba con toda la intensidad contenida dentro de sus ojos inteligentes. 
 
    
 
   –Te contesto si no crees que soy una cabeza hueca o que estoy fuera de mis cabales, ¿lo prometes?
 
    
 
   –Nunca pensaría nada de eso de ti Mila. Recuerda que en un año que he tenido acceso directo a una parte de tu mente.
 
    
 
   Mila asintió desviando la vista hacia el ventanal que daba al jardín.
 
    
 
   –Sí. Tengo una habilidad especial.
 
   Eli se dejó caer en el cómodo sillón de cuero al costado de ella.
 
    
 
   –Bueno, el mucho estudio pudo haber afectado tu mente... La física y los experimentos de química…
 
    
 
   Mila volteó la vista mortificada.
 
   –Debía haberme quedado callada.
 
    
 
   Eli sonrió y le sostuvo la mano evitando mostrar la conmoción en su interior.
 
    
 
   –Mila, era sólo una broma, ¡lo siento! Pero ahora te lo digo de verdad, no tienes nada de qué avergonzarte lo que me acabas de contar es en realidad maravilloso –respondió animándola con su voz ligera y sus ojos comprensibles.
 
    
 
   –Bueno, por lo menos no te estás carcajeando histéricamente. ¡Eso es un alivio! –dijo sonriendo por fuera pero con el corazón agitado por dentro. Eli la comprendía y a la vez se encontraba muy cerca de ella.
 
    
 
   –Mila, volviendo a lo que buscabas en la red, claro que hay otros como tú y, ¿sabes una cosa?, las historias que leíste en esas páginas no están demasiado lejos de la realidad.
 
    
 
   Mila abrió los ojos tan grandes como si acabara de descubrir la fuente de la eterna juventud. Escudriñó el rostro atractivo de Eli y pudo intuir que éste hablaba por experiencia, y no por pura especulación. Se quedó inmóvil y sin palabras con el corazón golpeando las paredes de su pecho.
 
    
 
   –¿Te estás burlando de mi otra vez? –protestó la joven con el rostro enrojecido y sus ojos firmes en los de él.
 
    
 
   –¡No Mila! ¡De ninguna manera! –contestó Eli con rotunda sinceridad en su voz–. No todo es blanco o negro en la vida. La verdad es que, el mundo es un paraíso diverso.
 
    
 
   No despegaron los ojos penetrantes el uno del otro. El antifaz invisible que ambos parecían llevar hasta ese momento se cayó dejándolos al descubierto, completamente transparentes, y en lugar de sentir más temor, desconfianza o vergüenza,  disfrutaron del alivio que les produjo compartir quiénes eran de verdad. 
 
    
 
   –Entonces, ¿tú también tienes una habilidad?
 
    
 
   –Sí, Mila. Suena raro, ¿no?
 
    
 
   –Sí. Como si estuviéramos hablando de la abundancia de conejos en la pradera. ¡Es, de pronto, lo más común del mundo!
 
   Lanzaron unas carcajadas inquietas al aire. 
 
    
 
   –No sabes lo bien que me siento al poder hablar de este asunto, así, libremente.
 
    
 
   –¿Sin sentirte como un bicho raro? –Eli dijo sonriendo–. No te puedes imaginar las ganas de salir corriendo que tuve cuando noté la página que estabas leyendo en la red.
 
   Eli soltó la mano de Mila con delicadez a pesar de lo agradable que fue sentir esa cercanía. Ella compartió la misma sensación cosquillando su interior. 
 
    
 
   –¿Cuál es tu habilidad?
 
    
 
   –Puedo afectar la temperatura corporal. No suena como algo extremadamente emocionante, pero es una habilidad especial, ¿no?
 
    
 
   –¡Ajá! –Ella sonrió levantando una ceja–. Ahora entiendo tu manera de vestir. Nunca sientes frío, ¿no?, tu ropa es ligera sin importar la estación.  
 
    
 
   –Me parece interesante la aparente atención que me has prestado –Eli bromeó a pesar del rubor intenso que lució su rostro.
 
    
 
   Mila rió sintiendo que también se le subía la sangre al rostro…
 
   –Y, ¿cuál es tu habilidad? –preguntó Eli saliendo del bochorno.
 
    
 
   –Creo que puedo moverme por el tiempo; pero todavía no estoy segura cómo lo puedo provocar sola. 
 
    
 
   –¿Lo sabe Kei?
 
    
 
   –Sí. Él me ha aconsejado darle tiempo al tiempo.
 
    
 
   –Estoy de acuerdo.
 
    
 
   –Dijiste que la información en una de las páginas que leí no estaba tan fuera de la realidad, ¿a qué te referías?
 
    
 
   –Pues, creo que tenemos mucho por conversar, pero dejemos el asunto por un momento. Ahora, mira lo que he encontrado en el correo. –Eli le entregó los sobres con apariencia oficial, que habían llegado. 
 
    
 
   –Mmm, Oxford, Harvard, La Sorbona y La Universidad Hebrea de Jerusalén.
 
    
 
   –El mundo está lleno de posibilidades, Mila; pero ya necesitas tomar una decisión.
 
    
 
   Mila se levantó y caminó hasta la ventana. Allí meditó en silencio por un momento mirando la fuente de agua, en la que unas palomas se bañaban y tomaban agua sin ningún tipo de preocupaciones, más que su sed y limpieza. Ya le había dado vueltas al mundo intelectual con la ayuda de Eli, pero su decisión todavía era un secreto mudo. Trajo a la memoria esa patria de desiertos floreando, donde a pesar de las bombas y el caos diario provocados por la ignorancia y el odio, se festejaba el regalo de la vida. El anhelo de estudiar arqueología en ese mundo viejo, persistía en su corazón. Hablaba el idioma, entendía la cultura, y ardía por su realidad sobre la constante cuerda floja. 
 
    
 
   Eli le dio su tiempo. Se quedó sentado en el cómodo sillón revisando su correo en su computadora portátil. A pesar de lo distraído que llevaba el alma. Meditó sobre las jugadas de la vida, muchas veces cuando se cree estar seguro de algo, es cuando más confundido se está. 
 
    
 
   –Israel me está llamando, Eli –dijo Mila con voz suave volteando la vista y sellando con esa respuesta su decisión de regresar a sus amigos del desierto–. De pronto se me ha abierto el apetito, ¿qué tal si salimos a almorzar? 
 
    
 
   –¡Me parece una gran idea! 
 
    
 
   Los ávidos hilos de la amistad y el amor se iban entretejiendo alrededor de ellos con mucha sutileza, como un cazador sigiloso, sin querer espantar el alma de los jóvenes. Tal vez, para cuando éstos se dieran cuenta, estarían dentro de la red.
 
    
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Eli manejaba despacio y con cuidado, esquivando el mar de carros que rodeaba temerariamente la pequeña furgoneta. Cortaron camino por las callejuelas de los vecindarios que se conectaban, hasta que, por fin, las relajadas fachadas de Barranco les dieron la bienvenida. 
 
   Se estacionaron en un garaje cercano, y caminaron sin apuro por la vereda a lo largo del océano Pacífico. Uno al lado del otro, casi rozándose. Se mantuvieron callados disfrutando del momento, absorbiendo el paisaje con la vista y grabando cada detalle en la memoria para saborearlos en secreto. 
 
    
 
   La gente iba y venía. Los miraban con ojos curiosos al pasar. El joven ingeniero, aunque lo quisiera, no podía pasar por desapercibido. Las muchachas coqueteaban sin ningún reparo. Le susurraban piropos al pasar ajenas a la realidad de su habilidad lingüística y sin cohibirse por la presencia de Mila. Sin embargo, Eli Roth se encontraba inmerso en el insondable mar de sus propios pensamientos. Distante de la reacción de las jóvenes y demás transeúntes, que después de casi un año viviendo en el país, estaba acostumbrado a ignorarlo sin darle mucha vuelta al asunto y con la liviandad que se merecía. 
 
    
 
   Llegaron hasta El Heidelbeerkuchen, un concurrido café alemán que ofrecía un ligero menú fusionado, un buen café del país, y deliciosos pasteles y panes preparados por las diestras manos de la abuela Heidelinde Müller. Una mujer ya de edad avanzada, pero llena de la fuerza germana, quien unas décadas atrás, había salido de su querida ciudad sureña llamada Rosenheim, para establecerse con sus hijos en Perú. 
 
    
 
   El restaurante que se encontraba al frente del mar, era un comedor internacional desde su nombre hasta la clientela que lo frecuentaba. Aunque también los lugareños de paladar sediento de sabores nuevos, lo frecuentaban tanto como los turistas que llegaban de los hoteles y albergues cercanos. La fama del lugar había corrido de boca en boca en la ciudad, hasta lograr ser altamente recomendado en las guías para viajeros.
 
    
 
   La pareja buscó una mesa donde pudieran conversar con algo de privacidad. Encontrar una mesa disponible en la terraza con vista al mar fue una verdadera suerte, puesto que el lugar se hallaba repleto de gente. Se sentaron uno frente al otro mirándose y sonriéndose con timidez. 
 
    
 
   –¡Qué lugar! ¡Siempre anda así de lleno!
 
    
 
   –Se ha declarado el rinconcito de moda, te cuento.
 
    
 
   –Sí, pero también debe ser temporada alta para el turismo en Perú, ¿no?
 
    
 
   Eli recorrió el lugar con la vista…
 
   –¡Y claro no podían faltar! Ahí los tienes, en esa esquina con los sofás, sentados muy cómodos los típicos escritores de café con sus ordenadores portátiles, las reuniones de negocios, los chiquillos exhibiendo sus caros juguetes tecnológicos,  haciendo o pretendiendo hacer algo importante, muy al estilo estadounidense.
 
    
 
   –Qué críticos que somos, ¿no? –dijo Mila.
 
    
 
   –No. Es la verdad. Y yo lo llamaría Sociología Aplicada. Contestó Eli guiñándole un ojo. Ambos rieron. 
 
    
 
   El mesero se acercó con una gran sonrisa en el rostro. Les saludó y ofreció la carta, mientras dejaba unas rebanadas de pan caliente con unas salsas y aceites para que fueran degustando. 
 
   Eli pidió un filete de lenguado a la plancha con kartoffelbrei y verduras, acompañado con una copa de Spätlese, un vino blanco importado de la región alemana de Riesling. Mila pidió una Causa Limeña y una copa del mismo vino pedido por Eli. El mesero se dio la vuelta y se apuró con el encargo. 
 
    
 
   –Mila, te quedaste muy callada, me pregunto a dónde han ido a parar tus pensamientos –dijo Eli, sus ojos hermosos reflejaban algo más que simple curiosidad.
 
    
 
   –Están más cerca de lo que puedes imaginar –respondió sin levantar la vista–. Sabes, Eli, nunca te pregunté por qué quiste viniste al Perú, ¿qué te motivó a aceptar el trabajo que te ofreció mi madre?
 
    
 
   –Pues, la rutina. Mi vida se volvió demasiado agitada desde unos cuatro años atrás; así que necesitaba salir de la realidad por unas semanas, que se han convertido en meses y sin mucho apuro ya es casi un año. Pero no me arrepiento.
 
    
 
   Mila sonrió con timidez. 
 
   –De verdad que me alegra que vinieras –proclamó con una sonrisa–. Al principio, no quise aceptar la sugerencia de mi madre, cuando me informó que estaba por contratar a un tutor, yo pensaba que era una pésima idea. La independencia me consume, a veces.
 
    
 
   –En mi caso, yo ya tenía pensado salir por un tiempo; y en cuanto me decidí a dar el gran paso, encontré el anuncio de la Sra. Flor Ferro, pensé que sería una buena experiencia, y me presenté. Luego, de manera muy peculiar, las puertas se abrieron con una rapidez sorprendente. –carraspeó al decirlo con una sonrisa pícara.
 
    
 
   Detrás de la careta despreocupada que ambos mantenían mientras conversaban y admiraban el paisaje a su alrededor, sus corazones se batían a duelo fiero con sus mentes, produciendo un torbellino de sentimientos entremezclados, que arrasaban con todo lo que encontraba a su paso, incluyendo la razón y la lógica. Pero sin darse cuenta, se hallaban más vulnerables de lo que les apetecía reconocer. Los deseos íntimos que ambos mantuvieron atados durante todo el tiempo que se conocían emergieron a flor de piel, pero ninguno decidía dejarlos en libertad. 
 
    
 
   El mesero regresó a tiempo, con apetitosas y coloridas viandas. La mesa se llenó de cremas, olores y sabores exquisitos. Levantando sus copas brindaron.
 
    
 
   –¡Por la vida! –dijo Eli.
 
    
 
   –Y por sus cambios –contestó Mila.
 
    
 
   Chocaron sus copas mirándose con complicidad y bebieron. Luego tomaron algunos bocados de la comida que tenía delante.
 
    
 
   –Mila, de verdad que admiro la vida que vivieron, tu madre, tú y Kei. ¡Nunca antes había conocido a alguien que explorara el mundo con tanta pasión! –Eli pensó que tal vez no era una buena idea traer pensamientos tristes a la mente de la joven… 
 
    
 
   El semblante de Mila palideció por un instante y Eli se reprendió por haberlo hecho.
 
    
 
   –Perdóname, por favor. 
 
    
 
   –No, Eli. No quiero que la muerte de mi madre se convierta un elefante blanco en mi vida, todos ven al bendito animal y nadie se atreve a mencionarlo. Además, recordarla  es rendirle el tributo que se merece –dijo con una sonrisa aunque a sus ojos le faltó la chispa distintiva de su mirada –. Pero, tú también has gozado tu parte.
 
    
 
   –Bueno, no me puedo quejar. Aunque la gran mayoría de mis viajes han sido por trabajo –contestó Eli levantando y dejando caer sus hombros.
 
    
 
   Mila sonrió.
 
   –Claro que no es igual, pero un viaje es un viaje, y cambiar de aire siempre hace bien –comentó la joven antes de llevar un bocado de Causa a la boca.
 
    
 
   Eli pensó en esas palabras muy ciertas para otros, cuyas vidas no estaban dedicadas a rebuscar los secretos infernales de las naciones y seguirle los pasos a sus terroristas. Escenas desordenadas de momentos críticos en las que se libró de las garras de la muerte, pasaron por la antesala de su mente como una película de Quintín Tarantino, surrealista y sangrienta. Esos viajes, peligrosos e inciertos no eran el tipo de aires que pudieran caer bien, pero no había necesidad de decírselo a Mila. Así que continuó escuchándola hablar…
 
    
 
   –Mi madre fue la que tenía la llama de la curiosidad encendida. Ella detestaba la ignorancia y la manera tan liviana que tienen algunos de opinar sobre la gente, países y sus culturas sin haber pisado sus tierras. Ella me enseñó a entender cada lugar con todos mis sentidos. Viajábamos con lo suficiente para conocer la vida real y no la que se presenta a los turistas con dinero –Mila se perdió en sus recuerdos brevemente, suspiró y continuó–. Bueno, así que, sea por trabajo o placer, no es ningún desperdicio de tiempo cruzar las fronteras. Nunca quedamos iguales, ¿no?
 
    
 
   –Es cierto, nunca quedamos iguales –La colección de cicatrices que llevaba en su cuerpo y en la mente, punzaron confirmándole esa verdad–. Y este viaje es prueba contundente de esa verdad. Porque he encontrado en este lugar más de lo que esperaba. –Eli la miró con esperanza; pero ella volteó la vista al mar sabiendo que no podía sostener su mirada sin dejar expuestos sus propios pensamientos, los que el vino y las revelaciones avivaban. 
 
    
 
   –Amo y odio el mar –dijo Mila de pronto como si quisiese dejar una puerta abierta a su alma para que Eli pudiese entrar si deseaba–, me asusta su soledad y siempre me sabe a despedida; pero a la vez, amo presenciar la hermosura de su poder.
 
   Las olas que rompían contra el muelle apaciguaron la inquietud que ambos sentían en sus entrañas. 
 
    
 
   Eli disfrutó en silencio de la suave brisa que movía caprichosa unas mechas acarameladas y largas que formaban el marco del rostro de Mila. Las delicadas hebras aclaradas por el sol, iban de un lado a otro, al ritmo de las cansadas olas en la orilla. No la obligó a mirarle a los ojos ni a contestar. Simplemente, se unió a ella perdiendo la vista en el horizonte. 
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Cuando se sintió segura, Mila rompió el silencio.
 
    
 
   –¿Cuál es tu versión sobre nuestras habilidades especiales? –preguntó frotando con la yema de sus dedos alrededor de la orilla su copa de vino.
 
    
 
   –No soy un genetista, aunque es una pregunta honesta, temo que mi opinión sólo sea, eso, una opinión producto de una mezcla, de intuición y experiencia personal –Eli se aclaró la garganta balanceando su peso sobre su asiento.
 
    
 
   –Igual me gustaría escucharla.
 
    
 
   –Bueno, entonces. Para comenzar, yo nunca he tenido problemas existenciales. No me asusta lo que no se puede explicar a ciencia cierta. Por lo cual en mi mente, a veces cuadriculada, he creado un archivo con el título de Enigmático, allí es donde deposito las cosas que no puedo entender o probar en el laboratorio por el momento. Me sacudo las manos y sigo adelante con mis investigaciones y vida.
 
    
 
   –¿Así de simple? Tal vez yo también tenga que crear ese archivo mental–. Sonrió la joven.
 
    
 
   –Sí. Suena simple; pero puede ser demasiado difícil para las personas que necesitan estar siempre en control de todo o para los que no desean depender de la fe –Eli miró a Mila con suspicacia–, pero, ahora que sé que tienes una magnífica habilidad especial, tal vez podrías ir hasta el comienzo de nuestras vidas e indagar sobre cuál es nuestra raíz, sobre nuestros ancestros–. Eli le guiñó el ojo sonriendo.
 
    
 
   –¡Vaya! ¡Qué gracioso! ¿Y qué quieres que haga? ¿Una biopsia con muestra de sangre incluida? –contestó ella con tono juguetón. 
 
    
 
   –¡No estaría mal para comenzar! 
 
    
 
   Ambos rieron sosegados. 
 
    
 
   –Para mí, es mejor pensar que nuestras habilidades son regalos exquisitos, pero no creas que te estoy cortando la curiosidad científica.  –dijo Eli engullendo otro bocado de comida.  
 
    
 
   –¡Ajá! Lo que estás diciendo es que no todas las respuestas tienen que ser complejas, ¿sí? –dijo Mila mirando a Eli con duda y asombro.
 
    
 
   –¡Exacto! Busca las respuestas, pero no te ahogues en un vaso de agua –respondió él sonriendo–. Entonces te pregunto, ¿qué se hace con un regalo?
 
    
 
   –¡Pues, lo que quieras! Lo puedes tirar a la basura, lo puedes regalar, lo puedes dejar acumulando polvo en algún lugar, o lo puedes disfrutar dándole el uso correspondiente.  
 
    
 
   –Sí, Mila. Lo que hagas es tu propio asunto. En mi caso, prefiero disfrutarlo mientras encuentro más explicaciones –masculló degustando de otro trago de vino. Luego sacó un dispositivo para escuchar música de la mochila que había puesto en el asiento contiguo–. Sólo como un ejemplo, ¿vale? –anunció al dejar el pequeño dispositivo en la palma de la mano de Mila. –Escucha la Sonata de Medianoche de Beethoven. Cierra los ojos y concéntrate. Quiero que aísles el piano.
 
    
 
   Mila obedeció. 
 
    
 
   –Ahora quiero que te concentres en el chelo.
 
    
 
   Mila asintió y escuchó.
 
    
 
   –Deja al chelo a un lado, escucha al violinista. ¿Los puedes disfrutar aisladamente?
 
    
 
   –Sí, de una manera limitada, tal vez…
 
    
 
   –¡Eso es! Limitada. Cada miembro puede tocar la misma pieza, de manera maravillosa pero limitada, como lo acabas de decir; cada uno de ellos ha demostrado su habilidad musical con gran pericia, pero es sólo cuando los juntas, que puedes apreciar la belleza completa y perfección de la obra. ¿Te das cuenta? Muchas piezas, un tema, un compositor –dijo Eli temiendo sonarle ridículo.
 
    
 
   –Entonces, ¿cuál es el tema? ¿Nuestro tema? –respondió Mila sin juzgar lo cursi del comentario.
 
    
 
   –Pienso que es el amor… y todo lo que el amor significa.
 
    
 
   –¿Quién es el compositor?
 
    
 
   –El Creador.
 
    
 
   La inesperada respuesta la atarantó. Tragó rápido el sorbo de vino que tenía en la boca para no ahogarse con el líquido al mismo tiempo en que se reprendía mentalmente por su reacción tan obvia e infundada, ella también compartía la creencia en un Ser Supremo.
 
    
 
   –Vaya, no sabía que eras religioso. Un científico religioso. Una paradoja andante, ¿no?
 
    
 
   –No. No me considero religioso, pero tal vez lo sea, no he tenido tiempo de categorizarme. Además, pienso que la ciencia es una religión también –Sonrió de costado con una mueca de sarcasmo–. Lo que yo tengo es fe. Fe en una Mente Maestra que dirige todo lo que existe, lo visible y lo invisible.
 
    
 
   –No muchos con tus estudios lo admitirían.
 
    
 
   –La opinión pública me da igual. Yo sólo quiero ser honesto con mis propias convicciones. –dijo Eli observando las olas del mar rompiéndose contra el muelle.
 
    
 
   –Creo que yo también tengo fe –contestó ella sonriendo con inseguridad–. Entonces, volviendo a lo del grupo, y temiendo crear un inexistente mensaje implícito, ¿puede que haya otras personas como nosotros, pero que se encuentran unidos con un propósito más trascendente que vivir una vida común y corriente? –Ella sopesó sus palabras–. Entonces, por eso afirmaste que los del internet tenían algo de razón.
 
    
 
   –Algo así, pero menos cursi –Eli llamó al mesero para que trajese más agua. 
 
    
 
   Mila también aprovechó el instante para engullir algunos bocados de su Causa, el pastel de patatas típico del lugar, mientras le daba vueltas al asunto dentro de su mente. Meditó sobre el curso inesperado que de pronto tomaba su vida. Recordó a su bisabuela, todos se referían de ella con respeto, haciendo alusión a su notable sabiduría, tal vez ésta también comprendía el asunto de la misma manera que Eli. Tal vez, ella también formaba parte de La Entidad Sobrenatural Internacional S.A. Pero su sonrisa se perdió tan pronto como había llegado, la conclusión pasó por su mente como un cometa en la alborada; el hecho de que Kei tuviera una habilidad especial, el hecho de que Eli llegara a su vida, el hecho que de ella y su bisabuela estuvieran unidas por la habilidad y convicción, tanto como por su sangre… Todo podría formar parte del gran esquema, tal y cual su madre se lo había dicho en el sueño de despedida. ¿Pero cuál era ese gran plan? Las cosas comenzaban a esclarecerse y el rompecabezas se comenzó a armar hacía mucho tiempo atrás. Y tal vez, si ella se mantenía abierta a la realidad de su existencia, tendría las respuestas.
 
    
 
   Pero los tal vez eran demasiados. Eran tantos como el nogal en el bosque serrano. Se hallaba perdida en un bosque encantado, donde lo sobrenatural era lo más común del mundo, y lo común descansaba bajo la sombra de lo monótono.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Mila se permitió examinar de reojo a su nuevo aliado.
 
   Eli se veía distinto. Su cabello rubio había crecido al estilo de los corredores de tabla californianos que había conocido durante sus viajes por los Estados Unidos. Unas ligeras hondas en sus mechones de su pelo dorado iban atajadas por sus orejas. El tímido sol limeño le había caído bien, su piel exhibía un ligero bronceado adquirido durante su carrera matutina de costumbre. Mila sonrió mirándolo comer con tanto gusto, sin advertir el escrutinio al que estaba expuesto.
 
    
 
   A pesar de sentir que ya habían hablado lo suficiente sobre su secreto en común y odiando parecer un agente de inteligencia interrogando a un sospechoso, no pudo vencer el impulso de hacer una pregunta más, la que tenía dando vueltas por la cabeza desde hacía mucho rato.
 
    
 
   –Eli, ¿cómo fue que descubriste tu habilidad?
 
    
 
   El bocado de comida que Eli puso en la boca pareció sorprenderlo con el sabor equivocado. La pregunta, a pesar de ser simple, ensombreció sus ojos por primera vez. Mila creyó verlo retroceder en el tiempo. Él se recostó sobre el espaldar de su silla, mirando de frente con la vista pesada, y contestó. 
 
    
 
   –Mila, hay historias que son difíciles de contar y de escuchar, por lo cual necesitan un lugar y un tiempo adecuado. Te prometo contártelo, pero en otro momento ¿si?
 
    
 
   –Claro, lo entiendo –contestó Mila sintiendo la obertura de lo que sería una pieza trágica en la sinfonía que parecía ser la vida de Eli hasta ese momento. Ella decidió sonreír sin saber  qué más hacer. 
 
    
 
   Él sabía que ella entendía sobre el dolor de la vida. 
 
    
 
   –¿Te parece bien si regresamos? –preguntó con gentileza.
 
    
 
   –Sí, claro.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 19
 
   El Desconocido Conocido -  Aeropuerto Charles de Gaulle, Francia
 
    
 
   –¡Así que a los años! –dijo un gallardo desconocido al sentarse a la mesa de Kei Sato. 
 
    
 
   Kei levantó su vista escudriñadora. El hombre que lo miraba con familiaridad le recordaba a alguien de su juventud, alguien que emanaba la misma inteligencia y agilidad mental con su mera presencia. El caballero iba bien afeitado y olía a éxito como un accesorio que complementaba el fino terno azul, que saltaba a la vista que estaba hecho a la talla por algún diseñador privado, de esos que sólo atiende a la nobleza a puerta cerrada. Su cabello salpicado de canas, lo distinguía, pero no tanto como los innumerables secretos que guardaba en su mente desde muchos años. Sus ojos verdes intensos lo observaban detrás de unas gafas que confirmaban su alma intelectual. No, la imagen del hombre no le era familiar después de todo, pensó con ironía. Pero contestó bajando la vista a su ordenador.
 
    
 
   –Impredecible como siempre. Tuve que hacerte un escaneo interior para convencerme de que eras tú –respondió Kei sin mostrar ninguna emoción–. Llevas un buen disfraz, muy diferente al de un hombre que acaba de salir de ultratumba –dijo con un sarcasmo indetectable en su voz. Él también sabía jugar ese juego.  
 
    
 
   –¡Pues, ésa era la idea! –respondió David Shapiro tranquilo–. Además que con una operación aquí y otra por allá y los años que no pasan en vano, ¡ya ves! Pero confiaba en tu habilidad para encontrar el perdigón que me metiste en la pierna cuando éramos niños.
 
    
 
   –Nunca te lo sacaste.
 
    
 
   –Pues, tu mala puntería se convirtió en un símbolo recordatorio de la realidad de dónde vengo y lo que estoy haciendo.
 
    
 
   –Vaya, que a veces se encuentra profundidad en lo más simple.
 
    
 
   –¿Cómo está todo por casa? –preguntó David.
 
    
 
   Los ojos de Kei se ensombrecieron, lo cual fue respuesta suficiente. 
 
    
 
   –¿Flor?
 
    
 
   –Sí. Su corazón dejó de luchar unos meses atrás –contestó Kei y agachó la cabeza para no enfrentar los ojos penetrantes de su amigo de la infancia. La fortaleza de su persona amenazaba con despabilarse. Quedó en silencio por un momento tratando de controlar sus emociones con la vista perdida en los malabares que hacía el hombre detrás del bar al preparar los tragos de los viajeros que esperaban sus vuelos entre copas en aquel  ajetreado bar del aeropuerto.
 
    
 
   –¿Qué es lo más fuerte que hay? –preguntó David al mesero.
 
    
 
   –Jack Daniels –contestó el hombre. 
 
    
 
   –Pues, es mejor que nada. Tráigame un par de tragos.
 
    
 
   El mesero trajo el pedido de inmediato. 
 
   David levantó la copa como si fuera un acto de vida o muerte. Bebió el alcohol sin darle tiempo al mesero de retirarse. 
 
    
 
   Kei esperó sin acusación de ningún tipo.
 
    
 
   –¡Dime más, por favor! –dijo David finalmente.
 
    
 
   –Flor falleció sabiendo la verdad  –contestó con tono áspero.
 
    
 
   –¿Cuál verdad? –Volvió los ojos para enfrentar los de su amigo.
 
    
 
   –La única. Que tú fingiste tu muerte para vender tu alma al diablo.
 
    
 
   –Espero que la verdad no se haya quedado allí –repuso David auscultando esperanzado la postura diáfana de Kei.
 
    
 
    –Le dije que lo hiciste para mantener al enemigo vigilado y alejado del secreto de familia y de sus vidas.
 
    
 
   –Supe que tú lo entenderías –respondió aliviado–. Todos estos años me he preguntado si hice lo correcto en convertirme en el mejor pagado sirviente de la maldad –atestiguó con el ceño arrugado–. ¿Cómo está Mila?
 
    
 
   –Estuvo devastada como es de imaginarse. Pero ella tiene la fortaleza de su madre y la obstinación de su padre. Se ha levantado de las cenizas, como me lo esperaba, aún más fuerte que nunca, aunque todavía no se de cuenta de eso.
 
    
 
   –¿Sabe también la verdad?
 
    
 
   –No. Pensé que sería demasiada carga por el momento.
 
    
 
   –¡Hiciste bien! –David pausó para reflexionar y vigilar las entradas al bar. La gente entraba y salía del oscuro bar al paso–. Ahora, ella sólo te tiene a ti, Kei. Por favor, no la dejes.
 
    
 
   –Tú sabes que no tienes que pedírmelo. 
 
    
 
   David sonrió al ver la expresión en el rostro de Kei, que a pesar de ser ya un hombre mayor, conservaba todavía el mismo semblante del niño que una vez fue. Se alegró recordando sus tiempos de niñez y los sueños elevados que ambos albergaban. Kei no había cambiado ni por dentro ni por fuera. Sus convicciones seguían tan sólidas como en aquel entonces en su barrio miraflorino. 
 
    
 
   –Perdóname que vaya de frente al grano a pesar de todo el tiempo que nos debemos, pero mis horas son limitadas y hay un asunto que necesitas saber antes de abordar nuestros respectivos vuelos.
 
    
 
   –¡A la carrera como siempre!
 
    
 
   –Así es. Pero escucha, sabes que la persona para quien trabajo tiene ojos y oídos en todos lados y ya conoces quién es su sabueso principal.
 
    
 
   Kei le contestó con la mirada.
 
    
 
   –Hace un tiempo atrás, estuve en una subasta en el mercado negro de artefactos arqueológicos que me llamó la atención, y aunque Shinji sea muy excéntrico, la arqueología no es una de sus pasiones. Fui a representarlo como siempre y obtener la pieza que se estaba ofertando. Se trataba de una tableta fuera de lo común con unas imágenes antiguas que me congelaron el corazón. La tableta tenía dibujos similares a los que había visto en casa de la abuela y todo escrito en el idioma que parecía ser arameo.
 
    
 
   –¿Qué información contenía la tableta? 
 
    
 
   –No estoy seguro, pero parecía contener un mapa y recetas similares a las de la abuela Tzofia. Lo más insólito del asunto es que fueron encontradas en una de las islas de la Polinesia Francesa. A pesar de haber encontrado la pieza tan lejos del terreno de mi abuela, parece que tu hermano está logrando acercarse a todo sin siquiera saberlo.
 
    
 
   –Gracias por recordármelo –masculló Kei pensando en su medio hermano, Shinji Norfork.
 
    
 
   –De nada –contestó con su bien desarrollado sarcasmo que siempre molestaba a Kei–. No sabes la ira que me llena el alma que a pesar de todos estos años dirigiéndolo por caminos falsos, llega al punto de partida.
 
    
 
   –¿No crees que tal vez ése siempre fue el destino? ¿Quizá sea tiempo de poner las cartas sobre la mesa, pelear la batalla y terminar con el asunto? ¿O pretendías ser su sirviente hasta tus últimos días? ¿y de allí, qué?
 
    
 
   –Pues, eso era exactamente mi plan o tratar de hacerle pasar a mejor vida mientras dormía, ese fue mi plan B.
 
    
 
   –Bromeas como siempre y justo en el momento menos indicado. Entonces, ¿qué pasó con la tableta?
 
    
 
   –Me aseguré de que el bando opuesto se lo llevara.
 
    
 
   –¿A qué te refieres?
 
    
 
   –He descubierto un grupo de gente como nosotros, mejor dicho, como tú. Gente con escrúpulos y habilidades especiales que desde mucho tiempo atrás, le han estado haciendo la vida imposible a Shinji y a otros criminales.
 
    
 
   Kei sabía exactamente de quienes hablaba David, pero prefirió callar por precaución y para defender el anonimato de sus otros amigos.
 
    
 
   –Pero entonces, ¿qué? –preguntó Kei.
 
    
 
   –Necesitas estar atento, a lo que pase por casa. Ya que la tableta mostraba una construcción antigua.
 
    
 
   –¿Sabes cuál?
 
    
 
   –Por lo que pude averiguar, se trata de la fortaleza de Kuelap.
 
    
 
   –¿Qué conexión tenía Tzofia con ese lugar?
 
    
 
   –No lo sé. Ella era una mujer misteriosa. Me temo que debemos estar preparados y con los ojos bien abiertos, por si nos aguardan algunas sorpresas.
 
    
 
   Ambos hombres meditaron en un sin fin de posibilidades, pero al final sabían que las cosas caerían por su propio peso. Como en un rompecabezas invisible, las piezas de la vida se iban juntando, era cuestión de tiempo, nada más.
 
    
 
   –Ahora debo irme antes de que la viuda negra se comience a inquietar.
 
    
 
   David se refería a la madre de Kei Sato y de Shinji Norfork. En momentos como ése, agradecía al cielo por su habilidad que le permitía medir y bloquear las habilidades de otros, especialmente la de Masae Norfork.
 
    
 
   Se levantaron de sus asientos y estrecharon las manos con firmeza.
 
    
 
   –Fue un gusto verte otra vez amigo –dijo Kei con seriedad sombría. 
 
    
 
   –Te debo mucho más de lo que pueda pagarte alguna vez, Kei –replicó David como si una carga demasiado pesada le aplastase los hombros. 
 
    
 
   –Tú sabes que no se trata de favores ni de pago. Hay cosas de más peso –repuso Kei preparándose para retirarse.
 
    
 
   –Lo sé. El amor –dijo David caminando hacia otra salida.
 
    
 
   Kei se dirigió a su puerta de embarque sin volver la mirada. Al igual que David Shapiro, quien se perdió entre la multitud alborotada del terminal aéreo. Caminó con paso firme hasta la puerta de embarque número quince de British Airways. 
 
   


 
   
  
 



Capítulo 20
 
   Inquietudes - Miraflores, Perú
 
    
 
   “Yo sé un himno gigante y extraño
 
   Que anuncia en la noche del alma una aurora,
 
   Y estas páginas son de ese himno
 
   Cadencias que el aire dilata en las sombras.
 
   Yo quisiera escribirle, del hombre
 
   Domando el rebelde, mezquino idioma,
 
   Con palabras que fuesen a un tiempo
 
   Suspiros y risas, colores y notas.
 
   Pero en vano es luchar, que no hay cifra
 
   Capaz de encerrarle; y apenas, ¡oh, hermosa!,
 
   Si, teniendo en mis manos las tuyas,
 
   Pudiera, al oído, cantártelo a solas.”
 
    
 
   Gustavo Adolfo Bécquer
 
    
 
   Tendido en la solitaria cama de su habitación, Eli consideraba sus crecientes e indudables sentimientos hacia Mila. Los examinaba, calculaba y pesaba; especulaba y hasta soñaba como si fuese una sustancia bajo el microscopio. Al igual que en el laboratorio, después de cada prueba llegaba siempre a la conclusión forzada, de que todo se debía al tiempo que habían pasado juntos y a los recientes descubrimientos en sus vidas. Pero por más de hacer el intento de racionalizar cada instante, terminaba sintiéndose el mentiroso más grande, puesto que sabía que trataba de engañarse a sí mismo. Encerró a su corazón vulnerable como a un ave enjaulada a voluntad, pero no pudo dejar de pensar en la forma de los labios rojos de Mila, su risa despreocupada y el fulgor de sus ojos que parecían cambiar de color según su estado de ánimo. Cerró los ojos deseando con vehemencia acariciar su cabello suave, dejando reposar su rostro enigmático sobre su pecho. Se sentía delirante, débil y fuerte a la vez, incompleto por primera vez y desprovisto de toda razón. Fue en ese estado de locura o sensatez que se encontró cara a cara con la verdad de tener a sus sentimientos desparramados como perlas descarriadas por todo su ser. Se rindió a la realidad sin tener escapatoria alguna, estaba enamorado, cautivado por Mila Ferro y ya no se arrepentía.
 
    
 
   De pronto el recuerdo de Anita Mazón, su amiga y compañera en el grupo secreto Jerut, se volvió un recuerdo lejano y fugaz como la débil luz de una vela que se desvanece ante la radiante presencia del astro solar. 
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Mila no lograba pegar los ojos, su corazón palpitaba con coraje como si acabara de librar una lucha callejera. Daba vueltas en su cama, rabiosa y consternada, escuchando el continuo tic tac del reloj, cuya única fortuna a su favor era haber presenciado muchas generaciones de la familia Ferro, de otra manera hubiera sido estrellado contra la pared. 
 
   Se apretó la cabeza con la almohada sin conseguir ningún alivio.
 
    
 
   –¡Nada tiene sentido! –protestó. 
 
    
 
   Pronto Eli Roth regresaría a su vida cotidiana en su país, y ella estaría caminando por el desierto de la Tierra Santa. No había forma ni razón para retenerlo por más tiempo. Suspiró a profundidad. Debía distraer su mente. Dejó la reflexión y las vueltas de un lado a otro en la cama, prendió la lámpara sobre su velador y continuó con la lectura de una novela, tal vez la fantasía de la obra podría distraer su mente sacándola de la realidad.
 
    
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Laboratorio Norfork  - Singapur  
 
    
 
   Faltaba sólo unas horas más para que el sol comenzara a alumbrar el nuevo día. El bullicio susurrante de la ciudad al despertar todavía amodorrada daba la bienvenida a la nueva jornada. Algunos carros corrían ruidosos por las calles coloridas, olorosas y polvorientas que rodeaban el complejo. Los motores ronroneaban con gran fuerza sin darle la importancia debida a la paz de la madrugada. Los oídos de los habitantes ya se hallaban sordos a tales bullas, al igual que los oídos del joven científico Alexei Lyashenko, quien enclaustrado a voluntad dentro del laboratorio de Norfork Pharma no podía escuchar el bullicio del mundo exterior. Para él, la noche había llegado y pasado y él ni se había enterado. El tiempo era irrelevante, dormiría en algún momento cuando llegase a alcanzar el resultado que deseaba. 
 
    
 
   Aunque el laboratorio se encontraba en una zona industrial parecía ser el resultado de una mente futurista con recursos económicos inagotables. Los ambientes eran amplios de blancas paredes esterilizadas e implementados con equipos de experimentación, medición y análisis de última generación. El conjunto en su totalidad contaba con áreas funcionales específicas para el diseño y desarrollo de formulas referentes al estudio de plantas y al análisis de eficacia de las fórmulas ambicionadas, la investigación y el diseño de aplicaciones, la evaluación sensorial, el control de calidad, el  desarrollo de formulas innovadoras farmacológicas para la industria liderada por Norfork Pharma y sobre todo, las armas biológicas y experimentos genéticos que se encontraban en el estómago profundo del complejo. 
 
    
 
   En fin, para el Dr. Lyashenko el cambio de trabajo, aunque forzado al principio, iba convirtiéndose en el mejor avance profesional alcanzado hasta el momento. En el imperio Norfork contaba con recursos que la NASA no disponía. Pero a pesar de tantas puertas abiertas, su mente no dejaba de enviar mensajes de alerta impidiéndole disfrutar de su éxito y para evitar el constante martilleo de su consciencia, la encerró en un lugar donde no estorbase. 
 
    
 
   Sentado en su escritorio continuó escribiendo su reporte, moviéndose sólo para espiar a los especímenes alterados. Luego, regresaba a su mesa de trabajo y seguía documentando sus avances con el corazón que ya no cabía en su pecho de pura expectativa. El cuerpo le hormigueaba en anticipación, sentía que estaba a punto de lograr lo que ningún otro científico había logrado en su rama de investigación. Los ataques y exigencias su padre, por fin serían justificados a pesar de que el proceso amenazase en  destruir su alma. «Al final, todo será justificado» dijo bajo su aliento sin suspender su trabajo. 
 
    
 
   –¿Cómo van las cosas por acá? ¿Qué noticias nos tiene Dr. Lyashenko? –preguntó Shinji Norfork entrando al laboratorio subrepticio.
 
    
 
   –¡Vaya susto! –exclamó Alexei Lyashenko escuchando los latidos de su corazón en sus oídos. 
 
    
 
   –A estas alturas, ya deberías estar acostumbrado a nuestras visitas, puesto que nuestras inversiones no requieren de hora oficial –contestó Masae con el rostro ácido. Su predilección por el joven ingeniero bioquímico y genetista era un secreto que mantenía muy bien guardado desde que al hurgar dentro de su mente, supo que ambos eran seres quebrantados y ambos entendían el dolor de la insuficiencia mezclado con la ambición, que en su caso era insaciable.
 
    
 
   El Dr. Lyashenko se levantó de su asiento con brusquedad, pero recobró la compostura de inmediato, y sin otro preámbulo dio paso a la explicación de sus avances con emoción mientras los guiaba por cada uno de los especímenes que todavía se encontraban vivos.
 
    
 
   –Con los cambios hechos al ADN, la toxoplasmosis está infectando el cerebro y por otra parte, con los nanotransportadores añadidos a cada uno de estos sujetos sometidos al mismo estrés, estamos adquiriendo resultados mucho más favorables. Las características individuales de los especímenes han sido resaltadas y cada uno ha respondido de manera diferente exponiendo sus áreas fuertes. Como pueden ver, Cambio de Comportamiento Humano-1-CCH-1 está en una celda hermética con una cobertura de diamante por su predominante agresividad debido a los nanotransportadores e irá cambiando sutilmente. 
 
    
 
   –¿Qué pasará luego? –preguntó Masae con evidente emoción.
 
    
 
   –Si mi predicción es correcta, el espécimen continuará ganando fortaleza sin la capacidad de razonar, por lo cual si no logro crear el interruptor para activar y desactivar su agresividad a tiempo, tendré que eliminarlo. El gas deletéreo está listo –dijo con un suspiro de frustración.
 
    
 
   El sujeto expuesto a los cambios señalados, deambulaba por su celda agitado, gruñendo y quejándose desesperado, como si estuviera a punto de convertirse en algo que nadie tenía idea de qué podría ser. De rato en rato, se tiraba de los pelos y golpeaba su frente contra las paredes duras de su brillante celda como si estuviera movido por un escozor desesperante por dentro. Sus ojos vacantes atinaban a mirar de vez en cuando hacia la diminuta cámara como suplicando ayuda. 
 
    
 
   –¿Has probado ver qué pasa si pones a otro de tus experimentos dentro de la celda? –preguntó Shinji con un brillo sádico ensuciando sus ojos.
 
    
 
   –Pues, con todo respeto, el resultado sería obvio y demasiado sangriento para mi gusto. Soy científico no un organizador de galleras clandestinas. Mi prioridad en este momento es llegar a controlar el comportamiento del espécimen, puesto que no necesitamos seres agresivos matándose unos a otros, sino seres con habilidades especiales que sepan cuándo atacar y a quién obedecer, ¿no lo creen? –Mantuvo su vista sobre la de Shinji. 
 
    
 
   El magnate no se importunó, puesto que sabía que el científico tenía consciencia de su lugar y de su frágil existencia. 
 
    
 
   –Bueno, me parece que por fin nos vamos acercando. Pero, ¿qué podemos hacer para mejorar la apariencia horrenda que tienen? –dijo Masae plantada con las manos a la cadera frente al espécimen martirizado–. No me gustaría tener un ejército de rabiosos con apariencia de muertos en vida.
 
    
 
   –Eso es parte del experimento que debemos seguir manipulando hasta conseguir el resultado ideal. Necesito más elementos vivos con organismos limpios para seguir probando.
 
    
 
   –Ya te conseguiremos algunos vagabundos más –contestó Masae con displicencia.
 
    
 
   –Bien, ¿qué me dices del patógeno selectivo? –preguntó Shinji.
 
    
 
   –Sigue en proceso. Si desean pasamos a revisarlo en seguida.
 
    
 
   –Claro. Te seguimos –respondió Shinji dejando el camino libre para Alexei. 
 
    
 
   –Nuestros queridos amigos del Medio Oriente están listos para pagar lo que pidamos. 
 
    
 
   –No hay nada que el petróleo no compre, ¿no? –dijo Alexei Lyashenko sin mucho cuidado mientras entraban a la sala de experimentación; para él lo único que importaba era poder cumplir con su labor científica.
 
    
 
   –¡No iría tan lejos, porque lo que tenemos aquí no tiene igual! –respondió Masae Norfork–. ¡Tú mejor que nadie sabes que estamos haciendo historia!
 
   


 
   
  
 



Capítulo 21
 
   Desvelos Rabiosos - Miraflores
 
    
 
   La tímida luz de los faroles en la calle se dejaba entrever por las cortinas translucientes de la amplia ventana. Mila se levantó de un salto veloz. 
 
    
 
   –No hay por qué quedarse en la cama con el corazón agitado –protestó moviéndose con brusquedad y vistiéndose para correr hasta la playa y despejar su mente. 
 
    
 
   Mila trotó sin apuro cruzando pistas, esquivando algunos carros y gente somnolienta que salía a hacer ejercicio en los parques y franjas verdes de césped en medio de las pistas. 
 
   Llegó al muelle y el mar la recibió con su brisa húmeda y la música serena y constante de sus olas. Depositó sus prendas dentro de una bolsa impermeable y la dejó debajo de unas rocas para encontrarlas al salir y entró con seguridad en el agua, y de una zambullida se perdió. Nadó hasta agotar sus fuerzas, con cada brazada fue despojándose de las inseguridades del presente y los miedos del futuro. 
 
    
 
   De regreso a casa, pasó por la panadería de sus amigos italianos. El grato olor a pan caliente recién salido del horno llenaba el lugar. Mila respiró a profundidad sintiéndose agradecida por los pequeños placeres de la vida, los que levantaban el ánimo sin presunción ni pompa, como lo hacía el pan que acababa de salir del horno. 
 
    
 
   Kei le dio el alcance en la puerta de su casa. Éste también regresaba de una carrera por el muelle, fiel a su costumbre matutina. 
 
   –Me huele a desayuno de pescador japonés –dijo Mila mirando de reojo la pequeña canasta con pescado fresco que él traía mientras entraban a la casona.
 
    
 
   –Japonés criollo –contestó Kei sonriendo. 
 
    
 
   –Mmm, ¡mi favorito!  –afirmó la joven. 
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   La mesa estaba convertida en un arco iris de colores y olores que despertaban el apetito. Entonces, sonó el timbre. 
 
   El corazón de Mila casi saltó de su pecho latiendo tan fuerte que sin duda alguna Kei no necesitaba estar cerca para escucharlos. Salió disparada de la cocina y cruzó la pileta en sólo unas cuantas zancadas.
 
    
 
   Los cambios que tanto Eli como Mila experimentaban de manera privada parecieron haberse dado de manera súbita, como si fuesen dos destinados a la muerte aferrándose a los pocos minutos de vida que les quedaba. 
 
   El tiempo laboró en sus corazones como las continuas gotas de agua sobre la piedra, lenta, metódica y asiduamente. 
 
   Al abrirse la puerta, se miraron con candor y con la convicción de sus sentimientos, pero con la nostalgia de una pronta despedida.
 
    
 
   Eli se veía más joven con su pelo revuelto y su rostro terso recién afeitado. Sonreía esperando con las manos metidas en los bolsillos de su pantalón sencillo.
 
   Mila lucía romántica con su cabello largo color miel sin recoger y un vestido blanco suelto. 
 
    
 
   Eli pensó que esa belleza era natural sin engaños ni exageraciones. Era la belleza que provenía de la profundidad de un alma quebrada por la tristeza y remendada por el amor y su fuerza. Él lo sabía de primera mano. Él había presenciado la caída de la joven sobre el polvo del dolor y había presenciado su levantamiento como al mitológico fénix alzándose de entre las cenizas aún más fuerte, aún más bella.
 
    
 
   –Eli, pasa.
 
    
 
   –Buenos días, Mila. Gracias.
 
    
 
   Se dieron un beso en la mejilla como siempre lo hacían a la costumbre del lugar; pero esta vez el beso iba cargado de energía, ambos cuerpos se estremecieron por dentro y ambos rostros se colorearon de rojo. 
 
    
 
   –Vamos entra, que Kei nos espera en la cocina –dijo Mila con súbita timidez–. Ya sabes que debes tomar su miso, sino te va a dar otra cátedra sobre lo importante que es alimentar tu cerebro.
 
    
 
   –¡Ah, ya aprendí la lección! Así que será lo primero que haga.
 
    
 
   El aroma a desayuno dominguero llenaba cada rincón del comedor con delicia.
 
    
 
   –Hola Eli, ¿gustas de un filete de lenguado y una sopita para el buen funcionamiento de tu cerebro? –Kei les guiñó un ojo.
 
    
 
   –Buenos días, Kei. Sí, todo suena magnífico. ¡Gracias! –Eli se sonrojó como un niño al que le acaban de pillar una mentira.
 
    
 
   Mila prendió el sistema de sonido que se hallaba en la sala y dejó a Juan Diego Flores deleitándolos con Una Furtiva Lágrima, como compañía de fondo a volumen suave. 
 
    
 
   Sentados a la mesa, disfrutaron de la abundancia del momento.  
 
   –Eli, y ¿qué planes tienes ahora que has terminado tu labor con Mila? –preguntó Kei con el interés de un padre que prueba confirmar sus sospechas.
 
    
 
   –Tengo que regresar a Boston, pero todavía me quedan unas semanas y algunos lugares por conocer. Creo que voy a viajar por un par de semanas más.
 
    
 
   –¡Yo también tenía pensado salir de viaje! –dijo Mila bebiendo su café.
 
    
 
   Kei miró a Mila levantando una ceja. Ella lo evadió mirando el fondo de su taza. Él era el único que si lo deseaba, podía ver el estado alborotado en que se encontraban los jóvenes corazones. 
 
    
 
   –¿Te gustaría tener compañía? –preguntó Eli de pronto.
 
    
 
   –¿Cómo? ¿Vas a ir con ella sin tener planes concretos ni saber primero a dónde va? –dijo Kei bromeando.
 
    
 
   –Mmm, ¿a dónde planeas ir? –Eli se corrigió tomando un trago de café para disimular su bochorno.
 
    
 
   Mila pensó rápido, en realidad no tenía nada planeado, así que improvisó. 
 
    
 
   –A Cajamarca.
 
    
 
   –Sí. Me gustaría ir –contestó Eli de inmediato–. ¿Cuándo sales?
 
    
 
   –Esta noche.
 
    
 
   –¡Me apunto! –dijo Eli con su gran sonrisa.
 
    
 
   Kei decidió no interferir con el curso normal que tomaban ese tipo de cosas. Mila era una joven con la cabeza bien puesta y Eli era un hombre cabal con un corazón noble.
 
    
 
   –Ahora, como pensé que hoy sería la despedida oficial, te traje un regalo como agradecimiento por tu amistad y por las cosas que compartimos este año. Espero que te guste  –manifestó Eli sacando de su fino maletín de cuero con manos temblorosas una delicada caja forrada con satín blanco. 
 
    
 
   Mila miró a Kei algo confundida, pero el rostro calmado de su Sensei le hizo sospechar que él también formaba parte de la hazaña. ¡Claro! Los hombres de esa casa, el perteneciente y el visitante, pasaban tiempo haciendo lo suyo, inmersos en asuntos de ingenieros e intelectuales.
 
    
 
   Eli cogió las manos de Mila y depositó la cajita dentro de sus palmas, las que instintivamente hicieron espacio para el pequeño tesoro fuera lo que fuese. 
 
    
 
   La joven se estremeció sintiéndose como si su cuerpo hubiese olvidado de pronto la coordinación de sus miembros. Nunca le vino bien abrir regalos formalmente porque en su vida los presentes fueron escasos y significaron demasiado. Así que después de gentiles jalones a las cintas sin ningún resultado, se vio obligada a romper el papel sin más protocolo y así llena de ansias llegó al objeto. De pronto, sus emociones contenidas se desencadenaron como cuentas de un collar. Unas lágrimas aguantadas descubrieron la salida y fluyeron despavoridas por sus mejillas.
 
    
 
   Kei y Eli se proveyeron de miradas unidas por la misma duda. Eran dos hombres sin mucho conocimiento sobre el extenso y enigmático mundo de la mente femenina. 
 
   Ambos se encontraron atónitos, pero listos para envolverla en sus brazos. 
 
    
 
   –¡El anillo de mi bisabuela Tzofia! –dijo Mila por fin–. ¡Se ve precioso! Con los años se había desgastado tanto…
 
    
 
   –¡Vamos, póntelo! –Le animó Eli.
 
    
 
   Mila obedeció. El anillo brillaba reluciente en su fino dedo como si acabara de salir de la joyería. Después de admirarlo un segundo más, levantó los ojos implorando una explicación. 
 
    
 
   –Kei lo encontró un día y como yo andaba cerca cuando lo halló, me hizo partícipe de su deseo de restaurarlo. Así que yo me ofrecí a enviárselo a mi madre para que ella lo llevase a su amiga. La señora diseña joyas y también suele restaurar algunas antiguas y muy finas.
 
    
 
   –No saben cuánto lo he buscado. Estuve muy preocupada. Pensé que lo había perdido en la playa, pero albergaba la esperanza de volverlo a encontrar –comentó Mila admirando el anillo con alivio. 
 
    
 
   –¡Eli, no tengo palabras!
 
    
 
   –¡Fue un placer, Mila!
 
    
 
   La joven se acercó a Kei, quien ya se había puesto en pie para dejar que los jóvenes disfrutaran del tiempo solos. 
 
   Pero Mila se levantó de su sitio antes de que Kei abandonase la cocina. Él la recibió en sus brazos firmes susurrando con suavidad.
 
    
 
   –¡De nada, hija! –La soltó con delicadeza para despedirse por el día–. Bueno, este desayuno de despedida ha mostrado estar lleno de sorpresas –declaró con doble intención–. Espero que me disculpen, pero tengo que encargarme de algunas cuestiones de trabajo. Así que los dejo solos para que planeen su viaje con calma. 
 
    
 
   Mila y Eli se miraron con ganas de estrecharse en el abrazo que se debían desde hacía mucho tiempo, pero el pudor era mayor y se contuvieron. 
 
    
 
   –Entonces, compremos los boletos –dijo Eli sacando su ordenador portátil–. ¿Salimos por bus?
 
    
 
   –Sí. ¿Por qué no?–contestó Mila.
 
   


 
   
  
 




 
   Aeropuerto Schiphol, Ámsterdam, Holanda 
 
    
 
   –Por lo visto el vuelo 765 de Luftansa con destino a París, ha cambiado de puerta de embarque –confirmó David Shapiro al matón que lo acompañaba.
 
    
 
   –Oye, ya te doy el encuentro el la A41. Voy a hacer la pequeña parada técnica de costumbre.
 
    
 
   –Listo.
 
    
 
   David entró al baño con fingida urgencia, refugiado en su conocida fobia a los reducidos baños dentro los aviones comerciales. Dicha aversión a los espacios estrechos con gérmenes pululando tales rincones restringidos, era el rumor tembloroso entre la gente de Shinji Norfork quienes lo  consideraban inconsistente con el carácter temerario de la mano derecha del jefe. 
 
    
 
   En cuanto el joven se había perdido entre la multitud, David entró en uno de los muchos bares con luces apagándose como en una funeraria, cercanos a las puertas de embarque y se sentó en una esquina cuya oscuridad prometía sepultarlo. Sacó el celular comprado para ese preciso momento en una tienda de venta de artículos de procedencia dudosa. Sus dedos ávidos se aligeraron para recorrer las letras elaborando un mensaje de texto imposible de rastrear. Lo envió con la rapidez con la que el aparato fue desapareciendo pieza por pieza a lo largo del camino hasta la puerta de embarque A41.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Las improvisaciones de jazz a medio volumen saturaban la oficina de Kei Sato. El hombre se hallaba sumido en las preocupaciones del momento. Elaboraba estrategias con los ojos clavados en las pantallas virtuales sobre el escritorio digital del ecléctico espacio. 
 
   El ambiente exhibía uno que otro objeto escogido para estimular los sentidos y conducirlos a la calma durante el continuo estrés de su vida. En las paredes colgaban amplias fotos de su musa predilecta como vitrales en una catedral, era la naturaleza. Estas habían sido tomadas durante sus frecuentes viajes a lugares lejanos en donde todavía permanecía un trozo de su ser. Él perdía la vista dentro de las imágenes que poseían la capacidad de transportarlo a enfrentamientos y luchas, pero que también lograban retornarlo en un susurro a otra realidad, la gloria del vasto universo. 
 
   Cuatro eran sus favoritas. Una fotografía mostraba un bosque tupido, coloreado de verde al pie del Monte Fuji en Japón. En otra se veía el Sahara casi en llamas al atardecer. En la tercera imagen se lucían las profundidades multicolores de los arrecifes  australianos y en la última se observaba una simple hoja movida por el viento en una pradera alta de Nueva Zelanda. 
 
    
 
   Pero en aquel instante, Kei se hallaba perdido en el cibernético mundo de la tecnología, cuando su celular vibró al recibir un mensaje. Kei observó el número desconocido y leyó el mensaje con el ceño fruncido: 
 
    
 
   «¡Oye pajarito, vuela pronto a casa que los niños están solos y la casa está en llamas!»
 
    
 
   Entonces una ráfaga de recuerdos colmaron su mente. Recordó la rima irlandesa como si el tiempo se hubiese congelado en la niñez. En la plataforma de su pensamiento, volvió a recorrer las calles miraflorinas con sus dos mejores amigos mandándose mensajes secretos como éste. Supo que David había confiado que a pesar del tiempo, él todavía recordaría la clave y entendería la urgencia del asunto. 
 
    
 
   Kei se levantó de su escritorio y se acercó a las ventanas mágicas en sus paredes. Perdió la vista en una hoja otoñal que se había quedado para siempre suspendida e impulsada por el viento. 
 
    
 
   «Así que Shinji pondrá este país en llamas, y con esto todos arderemos también».
 
    
 
   Estaba por salir de su oficina cuando su celular sonó con insistencia. Kei se apuró en contestarlo. Esta vez era un número privado en una línea imposible de rastrear. 
 
    
 
   –Kei, vamos en camino a tu zona y hay más del artefacto que debes saber –informó la voz.
 
    
 
   –Ya me lo esperaba –contestó Kei sin mencionar la alerta recibida.
 
    
 
   –¿Llegaron las furgonetas? 
 
    
 
   –Sí. ¡Sanas y salvas!
 
    
 
   –Estaremos en Lima por la madrugada.
 
    
 
   –¡Gracias Kei!
 
    
 
   –De nada. Nos vemos en el aeropuerto.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   El día estaba frío a pesar del majestuoso sol asomado por las montañas cordilleranas. El verano despertaba en la sierra con el dulce olor a eucalipto y emoliente propagándose por toda la ciudad. Arribaron a la terminal terrestre de buses en Cajamarca a las 5:30 de la mañana. Tomaron un taxi hasta La Laguna Azul, un albergue a las afueras de la ciudad. Al llegar al lugar, un sólido portón colonial con aires a entrada de castillo medieval les dio la bienvenida. Los eucaliptos añejos los escoltaron como un pelotón de soldados antes de una marcha. A los costados de la senda de árboles, se exhibían extensas pampas planas con potros trotando a gusto dentro de los límites marcados por unas rejas de madera blanca que les impedía salir al camino de los huéspedes. 
 
    
 
   Sin demoras, los jóvenes dejaron sus pertenencias dentro del rústico armario de ciprés en sus habitaciones antes de salir a explorar la ciudad con el alma esperanzada. 
 
    
 
   Como toda ciudad con influencia europea, la plaza de armas era el corazón latiente del lugar. Era el punto de encuentro para los habitantes y la parada oficial para las parejas enamoradas durante sus días de cortejo. 
 
   De sus esquinas entre cuestas y bajadas, se abrían calles estrechas y empedradas con casas de fachadas blancas y paredes de tapial que parecían llegar al cielo, pero que terminaban con resignación en techos de tejas rojas fabricadas a las afueras de la ciudad. 
 
    
 
   Vagaron por las callecillas conversando de la historia de la ciudad en donde el Hijo del Sol, el Inca, solía encontrar paz después de sus luchas y conquistas, pero que también fue el lugar en donde encontró también su muerte por un falso pretexto. Tomaron fotos de las plazuelas, de la gente con sus atuendos coloridos y otros detalles que lograban capturar su interés como cualquier viajero que desea perpetuar el recuerdo de cada instante en su memoria.
 
    
 
   Al atardecer subieron al cerro de Santa Apolonia y sentados en una banca sobre la cumbre, disfrutaron de la vista panorámica de la ciudad y del retiro del sol.
 
    
 
   –Amo los colores cálidos del cielo serrano al oscurecer –dijo Mila antes de voltear la vista y observar de reojo el dorado intenso del cabello de Eli.
 
    
 
   El viento indiscreto comenzó a silbar. Eli desvió su mirada hacia Mila y meditó si debía preguntárselo o no, después de todo él no le relataba cómo descubrió su habilidad ni hasta dónde iban sus conocimientos sobre tal asunto. 
 
    
 
   –Mila, quisiera preguntarte algo temiendo ser inoportuno. 
 
    
 
   Mila encontró los ojos de Eli y sonrió –No hay necesidad de protocolo a estas alturas –le animó y ambos rieron.
 
    
 
   –¡Tienes razón! Entonces, aquí va, ¿qué pasó con tu padre? Durante todo este tiempo, nadie ha hablado nunca de él.
 
    
 
   Mila ya imaginaba que la pregunta demandaría algo de emoción. Se aclaró la voz antes de contestar con la franqueza de siempre. 
 
    
 
   –Él murió cuando yo tenía algunos meses de nacida.
 
    
 
   –Lo siento. Debería de haberme quedado callado.
 
    
 
   –No, para nada. Ya ha pasado mucho tiempo. Además, es parte de la vida, ¿no?
 
    
 
   –¿Recuerdas algo de él? No he visto fotos de él en tu casa.
 
    
 
   –Es verdad, ahora que lo mencionas. Tal vez sea por eso que no lo recuerdo o quizá porque las historias esporádicas que mi madre me ofrecía de vez en cuando fueron muy pocas. Por mi parte, nunca sentí la necesidad de saber más sobre él, porque ya sabes, Kei siempre estuvo en mi vida –Mila tiró el pedazo de caña brava con el cual jugaba y metió las manos en los bolsillos de su chaqueta tomando aire. Volteó los ojos al horizonte adentrándose en sus recuerdos y al hablar despidió una pequeña melodía irónica–. Las semanas antes de fallecer, mi madre habló de él con una frecuencia inusual. Seguro que como sabía que estaba muriendo, no quiso que su recuerdo muriese con ella –Mila suspiró irguiendo la espalda como despojándose de una carga invisible. 
 
    
 
   –Mila, ¡cuánto lo siento!
 
    
 
   –¡Gracias! Pero como ves, no me entristece. Creo que pensar en ellos me ayuda a entender más sobre sus vidas y la mía –Ella volteó para dejarle ver la tranquilidad que sentía al hablar de lo que a otros les sería imposible.
 
    
 
   –Sí, recordar a los que amamos es rendirles el tributo que se merecen… creo yo. ¿Sabes cómo era él?
 
    
 
   –¿A qué te refieres? ¿A la apariencia física o personalidad?
 
    
 
   –A cualquiera.
 
    
 
   –Pues, según la vista empañada de amor de mi madre, él era el mejor hombre del universo –Lanzó una pequeña carcajada–. Ella contaba que él tenía una personalidad ecléctica y de extremos muy marcados. Decía que era un hombre bohemio, amoroso, bromista, musical, ¡todo un trovador! Y demasiado listo –Mila se agachó a recoger una diminuta flor de anís y continuó jugando con ésta entre sus dedos–. Tal vez sea verdad que los polos opuesto se atraen. 
 
    
 
   –¿Por qué? –preguntó Eli sonriendo con curiosidad.
 
    
 
   –Porque él era el soñador y ella la mujer práctica que le servía de ancla en el mundo real. Su personalidad fluctuante y carácter apasionado lo convertían en un ser complejo e impulsivo. Creo que esto les acarreaba muchos problemas. Pero mi madre, bueno tú la conociste –Mila sonrió–. Ella era una persona metódica y llena de paz. 
 
    
 
   Eli escuchaba sin interrumpir con los ojos observando las sombras de las casas que se comenzaban a formar.
 
    
 
   –Un día tuvieron una gran discusión. Él dijo que necesitaba tomar aire y despejar su mente. Así que salió en su motocicleta como lo hacía desde joven. Como mi madre ya acostumbrada, pensó que regresaría cuando se le pasaba la cólera; pero no fue así. Por la noche recibió una llamada del hospital para que fuese a reconocer su cuerpo. David Shapiro había destrozado su cuerpo y su motocicleta al chocar contra un camión en una curva estrecha. Su cuerpo quedó en tan mal estado que lo único que ella pudo reconocer fue el tatuaje en su antebrazo remendado al resto del cuerpo –Mila suspiró
 
    
 
   Eli no tenía palabras para responder. Su instinto le decía que debía abrazarla y tratar de reconfortarla en silencio, pero no lo hizo.
 
    
 
   –¡Mila, qué golpe tan duro! ¡Lo siento mucho!
 
    
 
   –El golpe fue para ella, ya que tuvo que vivir con ese recuerdo. 
 
    
 
   –¿Tu padre se llamaba David Shapiro?
 
    
 
   –Sí.
 
    
 
   –¿No compartieron el mismo apellido?
 
    
 
   –No. Mi madre me dijo que él quería honrarla dejando que yo llevara su apellido, en lugar del suyo como es costumbre.
 
    
 
   Mila pesó sus sentimientos en la balanza de su humanidad y se asombró de no sentir el dolor cortante que esa tragedia ameritaba. La única pena que punzaba su corazón era pensar en el dolor que sin duda su madre sintió por la falta del único hombre que ella había amado. 
 
    
 
   De pronto sintió los brazos cálidos de Eli alrededor de sus hombros. Éste sin decir nada la envolvió contra su pecho antes de soltarla y salir de su espacio personal con el mismo silencio con el que había entrado. Se puso en pie con tranquilidad estirando los brazos antes de recoger su mochila y ponerla al hombro. Pensó decir que llevaba varias noches sin dormir debido a su partida cercana y sus sentimientos hacia ella, pero la timidez ganó como siempre.
 
    
 
   –¿Qué te parece si nos regresamos al albergue? Creo que nos caería bien un descanso, ¿no?
 
    
 
   –Estaba a punto de sugerir lo mismo. Yo también llevo una fatiga acumulada –contestó ella poniendo su mochila a la espalda. 
 
    
 
   El camino de regreso al hospedaje fue silencioso. Se limitaron a mirar el paisaje entre las furtivas miradas que se lanzaban con sonrisas tímidas. El centro fue quedando atrás y los campos verdes con sus casitas pintorescas de techo rojo se asomaban como fantasmas en la penumbra del anochecer. 
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   –¡Hola hijo! ¿Todo bien? –Elaine Roth contestó la llamada.
 
    
 
   –Primero, no te preocupes, ¿está bien? Segundo, sí estoy bien; pero, no muy bien.
 
    
 
   –¿Qué está pasando? –reclamó la madre con voz exaltada.
 
    
 
   –¡Te pedí que no te preocupes!
 
    
 
   –¡Tú bien sabes que soy tu madre! No me puedes pedir que no me preocupe sin que eso mismo me preocupe.
 
    
 
   –Bueno, ¡traté! –contestó Eli lanzando un suspiro fuerte.
 
    
 
   –Ahora, dime de una buena vez, qué está pasando si no quieres que se me pare el corazón –demandó Elaine con la fuerza que su personalidad apacible le permitía.
 
    
 
   –Bueno, estoy en una lucha interna y sólo quiero que me escuches.
 
   Eli escuchó el suspiro aliviado de su madre.
 
   –¡Claro, hijo! –contestó más sosegada–. ¿Es por Mila?
 
    
 
   –Sí. Creo que ahora sé de qué se trataba lo que hablamos antes de mi viaje a Perú. Ahora entiendo lo que debo sentir y a la vez, sé que estos sentimientos son una verdadera locura, pero… 
 
    
 
   Elaine sentía la tristeza y tumulto en el alma de su hijo, pero no lo interrumpió.
 
    
 
   –En unas semanas, ella estará en Israel y yo estaré de vuelta en mi vida normal en Boston –dijo haciendo recuento de todas y cada una de sus razones para evadir la realidad de sus sentimientos.
 
    
 
   –Eli, siempre nos has escuchado decir que el camino más difícil es muchas veces el camino a seguir. La relación de pareja no es fácil como la cultura en la que vivimos nos lo quiere hacer creer, pero si el amor es real no hay mayor logro que luchar para superar los obstáculos juntos.
 
    
 
   –Estoy más que convencido que es real, mamá. La idea de continuar con mi vida sin ella me duele de una manera que ni siquiera puedo describir –Eli caminaba de un lugar a otro sin darse cuenta–. ¡No puedo pensar en nada más! ¡El apetito y el sueño se han fugado hace tiempo!
 
    
 
   –¿Ya has hablado con ella? –preguntó la madre consternada.
 
    
 
   –No estoy seguro de cómo hacerlo. Tal vez ella no sienta lo mismo por mí y piense que soy un igualado o aprovechado. Su madre se portó siempre tan bien conmigo, no quisiera traicionar la confianza que depositó en mí.
 
    
 
   –Eli, tú no eres un don nadie. Vienes de una buena familia. Eres un joven brillante con un gran futuro y con mucho amor para dar. Así que si estás convencido de amarla de verdad como lo acabas de afirmar, se lo tienes que decir, hijo. Tal vez ella sienta lo mismo por ti y también se encuentre en el mismo predicamento –La madre cambió a un tono juguetón–. Por cierto, no sé cómo no habría ella de encontrarte adorable; pero, claro que es sólo una opinión nublada por mi admiración de madre, ¿no? –Ella rió para tratar de animar a su hijo, quien parecía estar ahogándose en un vaso de agua–. Si es como me imagino que será, ustedes dos podrán luchar por su amor juntos. Las distancias no son obstáculos cuando el amor es genuino. La esperanza y valentía siempre traen buenos resultados, hijo. Ya sabes lo que creemos tu padre y yo…
 
    
 
   –Sí, que las parejas se hacen en el cielo –Eli repitió la frase conocida.
 
    
 
   –¡Exacto!
 
    
 
   –¡Madre, eres maravillosa!
 
    
 
   –Lo sé –Ambos rieron–. ¡Te amamos mucho, hijo!
 
    
 
   –Y yo a ustedes.
 
    
 
   La llamada terminó y ante semejante lógica expuesta, no había marcha atrás. Su corazón dio golpes sonoros advirtiéndole que no lo dejaría ahogarse en el miedo. Era tiempo de enfrentarse a sí mismo, algo tan nuevo que ni su práctica como agente de inteligencia lo habían preparado para un momento como aquél. Luchar contra criminales peligrosos era un juego de niños comparado a lo que debía hacer sin posponerlo más. 
 
   Clavó la mirada por la ventana que daba hacia la pileta que dividía las habitaciones de ambos y se animó, el momento de caminar sobre el agua de la incertidumbre había llegado y aunque sentía el temor de morir ahogado en el mar del rechazo, no se dejaría paralizar, él no era ningún cobarde. 
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Mila dejó correr el agua dentro de la bañera empedrada. Se desvistió dejando que las prendas se deslizaran por su cuerpo y cayeran al piso de cerámica. Tanteó el agua con sus dedos antes de entrar por la costumbre de hacerlo. Bajó las gradas de piedra pulida con pasos meditativos como participando en un antiguo ritual de purificación. Se sumergió con pausa dejándose envolver por las aguas medicinales que corrían por canales subterráneos desde el corazón de la tierra hasta las habitaciones de la Laguna Azul. 
 
    
 
   Mila permaneció en el fondo de la bañera repitiendo dentro de su mente las palabras aprendidas de su bisabuela Tzofia hacía muchísimo tiempo atrás en un lenguaje ancestral. Palabras que nunca antes habían tenido sentido hasta ese momento. ¡U'shavtem Mayim besason mimaayney hayeshua! ¡U'shavtem Mayim besason mimaayney hayeshua!  Recogerás con gozo el agua de la fuente de la salvación. 
 
   Así quedó por un rato permitiendo dócilmente que el agua restaurara su alma alborotada. Luego se incorporó dejando sólo su cabeza fuera. Cerró los ojos disfrutando del chasquido melodioso de las gotas que endulzaban el recuerdo agradable del hombre que ocupaba sus pensamientos sin descanso, Eli Roth. 
 
   Abrió el candado que aseguraba las imágenes de Eli en el cofre de su mente y saboreó cada detalle sin poner traba alguna al sentimiento desconocido que corría dentro su vientre por primera vez. 
 
   Su corazón había sido secuestrado por un hombre de sonrisa abierta, de bromas a veces demasiado inteligentes y otras veces inocentes. Un hombre de aroma dulce, de piel bronceada y pelo sedoso, y de ojos tiernos color turquesa.
 
   De pronto, Mila abrió los ojos decidida a quedarse con todo ese tesoro escondido en silencio dentro de su mente. Recordaría así a Eli para siempre sin buscar lo que podría ser más allá de lo que ya era. 
 
   


 
   
  
 



Capítulo 23
 
   Clara luna - Cajamarca, Perú
 
    
 
   Después del baño, Mila decidió respirar aire fresco antes de pelear contra el insomnio con una taza de infusión de manzanilla y valeriana en el restaurante del albergue; tal era el remedio predilecto que le daba su madre de pequeña, cuando un susto desconocido perturbaba sus sueños en noches como aquella.  
 
    
 
   Aunque el viento helado le advirtió que no era una buena idea dejar su habitación de manera testaruda, salió con tan sólo una ligera casaca sobre sus pijamas. Caminó bajo la luz de la luna descifrando las sombras que ésta proyectaba. El silencio del lugar la animó a parar frente al establo mientras las palabras de Neruda susurraban en sus oídos: Puedo escribir los versos más tristes esta noche. Escribir, por ejemplo: «La noche gira en el cielo y canta». Puedo escribir los versos más tristes esta noche. 
 
   –Que gran verdad, Señor Poeta, y qué manera de entristecer a los que llevan el corazón en ascuas.
 
    
 
   Los caballos que comían heno con pereza fuera de la caballeriza, ignoraron su presencia triste, pero el viento frío no la pasó por alto. Las típicas heladas que caían en la región conspiraron en su contra cayendo de pronto sobre ella, y sin darse cuenta, Mila maldijo estar lejos de su habitación.
 
   La temperatura traicionera bajó sin clemencia como por orden súbita de alguna entidad mágica. El gélido viento silbó un canto maligno y lanzó una amenaza de una muerte segura a todo el que no se refugiaba de inmediato. Los caballos entraron en su refugio de madera. Mila quiso emprender la marcha de regreso a su habitación, pero sus piernas parecían estar sujetas a la tierra por manos de acero helado. 
 
    
 
   –¡Diablos, qué estuve pensando al salir con sólo esta miserable chaqueta! –Se increpó chasqueando los dientes. Su cuerpo lánguido tiritaba casi fuera de control, pero se armó de valor y dio algunos pasos buscando refugio dentro de su mente como lo solía hacer durante los entrenamientos con Kei Sato. 
 
    
 
   –¡Mila!, ¿estás bien? –exclamó Eli acercándose con pasos apresurados. 
 
    
 
   –Sí, Eli. No hay problema –contestó ejerciendo gran voluntad para no tartamudear por el frío que le trababa la lengua.
 
    
 
   –Mila, ¡te estás congelando! –dijo Eli sosteniéndola de los brazos con mucho cuidado y dejando sus americanismos a un lado. 
 
   De pronto Mila sintió una calidez reconfortante que nunca antes había sentido. Este calor inundó su cuerpo con sigilo llegando al centro mismo de todo su ser. Dejó de tiritar. No sentía ni frío ni calor, sólo una satisfacción excelsa. 
 
    
 
   –¿Te sientes mejor? –preguntó con aparente intranquilidad dejando caer su mirada tierna sobre ella.
 
    
 
   –Sí. Estoy mucho mejor, gracias –respondió ella atando cabos dentro de su mente.
 
    
 
   Eli le soltó los brazos sin dejar de ejercer su habilidad dentro de ella. Mila no se resistió a la sensación de calma. 
 
   Lo miró con maravilla y él sonrió.
 
    
 
   –¿Sabes? La temperatura ha bajado a cero grados en menos de una hora.
 
    
 
   –Bueno, eso lo explica. Debí ver el pronóstico del tiempo, ¿no? –Le ofreció una sonrisa débil–. Discúlpame por no pasar para cenar, pero tenía pensado ir por una infusión después de la caminata. Si te apetece podemos hacerlo, pienso que todavía debe estar abierta la cafetería. 
 
    
 
   –No te preocupes por lo de la cena. Yo tenía que hablar con mis padres. Después te vi salir y pensé en darte el alcance, pero me entretuve, y…
 
    
 
   –Muchas gracias por ser tan oportuno –respondió ella con un guiño.
 
    
 
   –Bueno, debí acompañarte apenas te vi salir de tu habitación.
 
    
 
   –No Eli, llegaste justo a tiempo como siempre.  Ahora vamos de regreso que el frío… –dijo al momento de percatarse de lo que acababa de decir y que el tiempo no era un inconveniente para Eli.
 
    
 
   –Mila, ¿te sientes con ganas de conversar? –una ráfaga de inseguridad ahogó la confianza en el mensaje que estaba a punto de compartir con ella –En realidad, mejor lo dejamos para mañana. Ahora vamos, te acompaño a tu habitación –Le sostuvo delicadamente del brazo para invitarla a regresar por el sendero, pero Mila se resistió.
 
    
 
   –No, estoy bien y ahora tengo curiosidad. Sabes, que no podía dormir por eso que salí a caminar. Así que por mi parte tenemos el resto de la noche para hablar. Y te cuento que ahora el clima anda mucho mejor por acá que en mi habitación. 
 
   Ambos sonrieron con complicidad.
 
    
 
   Mila acomodó su espalda contra un grueso eucalipto que no sólo le proveía de apoyo, sino que también la reconfortaba con su aroma conocido. También Eli encontró un espacio al lado de ella en el generoso tronco. 
 
    
 
   La noche ya estaba entrada y todo parecía haber sucumbido a una calma soñolienta. La luz encubridora de la luna los alumbraba como una chaperona complaciente, que mira desde lejos con apruebo un romance escondido. 
 
   Bajo esa luz, Mila notó la expresión consternada el rostro de Eli. El tema del que deseaba hablar con ella parecía pesarle cientos de toneladas. Mila recordó los instantes de calma afilada que presiden a las más fuertes tormentas. 
 
    
 
   –Es mejor que me digas ahora lo que tienes que decirme, porque te diré que me tienes en ascuas, Eli. Me estás comenzando a preocupar –dijo Mila mirándolo con expectativa. 
 
    
 
   –Lo siento, Mila. Bueno aquí va… no nos queda mucho tiempo juntos y han quedado algunas cosas que debemos conversar.
 
    
 
    –Sí, estoy de acuerdo –contestó ilusionada. Quería que le dijese que estuvo pensando en ella y que sentía algo maravilloso creciendo en su corazón; pero se reprendió, esas cosas sólo pasaban en los cuentos de hadas y no en la vida real. 
 
    
 
   Eli se volteó hacia ella.
 
    
 
   –Tengo una teoría sobre lo que puede ser que provoque tu viaje por el tiempo.
 
    
 
   –¿A, sí? ¿Cuál es? –Mila sintió la desilusión abofeteando su rostro. Debía despertar y volver a la realidad. El tiempo para amar todavía no le llegaba.
 
    
 
   –Yo pienso que depende de la relación emocional que posees con el objeto.
 
    
 
   –¡Explícamelo! –inquirió la joven con los ojos muy abiertos.
 
    
 
   –Sí, claro. Tu madre y tú gozaban de una conexión inigualable. Estaban muy unidas. Pienso que a un nivel subconsciente advertiste que los problemas con su salud empeoraban, pero esa realidad era muy dolorosa de afrontar a nivel consciente. La descarga emocional empujó tu habilidad a la superficie y se manifestó. Así que mientras tu mente se ocupaba del nuevo descubrimiento, aconteció lo que temías. 
 
    
 
   –Entonces la habilidad se manifestó como un mecanismo de defensa –respondió Mila buscando en su interior más pruebas que apoyaran aquella teoría.
 
    
 
   Eli asintió meditativo. 
 
    
 
   –Claro que, lo que acabo de decir es sólo una especulación; pero, ¿estarías dispuesta a probarla en este instante?
 
    
 
   –¿Aquí? ¿Ahora? ¿Cómo?
 
    
 
   –Sí, ¿por qué no? ¿Quieres saber como descubrí mi habilidad?
 
    
 
   –¡Sí, claro! –Mila respondió interesada. 
 
    
 
   Eli cogió las manos de Mila acunándolas dentro de las suyas y sosteniéndolas contra su pecho. El momento más vulnerable de su vida estaba a punto de ser expuesto.
 
    
 
   –Entonces, concéntrate. Ve al tiempo y lugar de mis recuerdos.
 
    
 
   Por su tono suplicante Mila intuyó que había en él algo más que el simple interés de probar una teoría. Mila cerró los ojos y la oscuridad la envolvió en un vacío sin forma. Luchó con sus propios pensamientos y sentimientos revueltos. Después de unos instantes de frustración sin ir a ningún lado, se rindió.
 
    
 
   –No puedo Eli. Lo siento.
 
    
 
   –Yo creo que sí puedes. ¡Vamos, concéntrate! –Eli susurró sin imponer su deseo con una demanda, pero con un ruego cargado de anhelo.
 
    
 
   Mila asintió y cerró los ojos otra vez. Esperó indagando por las esquinas de su mente, trató con todas sus fuerzas, pero no sucedió nada.
 
    
 
   –Eli, de verdad que lo siento, pero me es imposible provocar el viaje, no sé qué me falta o qué debo pensar… 
 
    
 
   –Bueno, no te preocupes –respondió Eli al soltarle las manos con delicadeza.
 
    
 
   –Gracias –Mila metió las manos dentro de los bolsillos de su chaqueta como un acto reflejo porque en realidad prefería que él las siguiera sosteniendo–. Espero no haberte desilusionado.
 
    
 
   –De ninguna manera, Mila, pero tengo algo más que debo decirte –Eli pausó para ordenar sus pensamientos. 
 
    
 
   –¡Claro, dime con confianza! –le alentó agradeciendo dentro de si que había más.
 
    
 
   –Mila, he buscado la mejor manera de compartir contigo lo que siento por ti. Así que te pido de antemano que me perdones si no uso las palabras correctas o si me estoy pasando de la raya. No es algo que suelo hacer con frecuencia, así que no tengo práctica –Eli le ofreció una sonrisa débil pero transparente–. Pero no nos queda mucho tiempo, así que antes de embarcarnos en el futuro que nos aguarda a la vuelta de la esquina, debo decirte que mi vida ha sido alterada de una forma completamente inesperada. Desde el día que llegué a la puerta de tu casa, mi corazón se abrió a ti y fue llenándose de amor como un hambriento que de pronto tiene pan. Mis ojos se han abierto a lo incompleto que era, aun cuando pensaba que lo tenía todo antes de llegar a Perú. Aunque, tú no sientas lo mismo por mí, te debía la verdad  –Eli paró para dejar que el oxígeno alcanzara sus pulmones–. No deseo que ninguno de los dos viva con remordimientos, preguntándonos qué pudo haber pasado si hubiésemos tenido más coraje –concluyó Eli tratando de esconder sus ojos que parecían destellar una luz turquesa empapada de una humedad cristalina. 
 
    
 
   Mila no había movido ni un músculo. Se había quedado estática y callada. La cantidad de emociones la abrumaban.
 
    
 
   –Por favor, perdóname si me pasé de la confianza. No tienes que sentirte forzada a contestar. Vamos, mejor regresamos –dijo Eli mortificado. Ya comenzaba a emprender el camino de regreso pero sintió un jalón delicado y volteó. 
 
    
 
   Mila puso las palmas de sus manos en las mejillas de su confidente. Sintió su barba de unos días hincándole la yema de los dedos, la nueva sensación produjo una conmoción dentro de su vientre, agradable y perturbadora a la vez. Torrentes de energía corrieron por cada centímetro de su cuerpo. Sus manos temblaban sin disimulo, su corazón golpeaba su pecho tan fuerte que podía escuchar el tamboreo resonando dentro de sus oídos, pero no estaba sola en aquella experiencia, también el corazón de Eli resonaba como cientos de caballos galopando.
 
    
 
   Inesperadamente, ambos se encontraron completamente frágiles rindiéndose al deseo de unir sus labios y probar el sabor de sus besos. Eli acercó su mejilla al rostro de Mila rozando su tez con ternura y saciándose del perfume natural que ella despedía. Sus dedos prestos corrieron a lo largo del cabello y espalda de Mila. 
 
   El preludio de un primer beso los ceñía cada vez más fuerte, cuando de pronto un temblor ya conocido la estremeció. La luz resplandeciente la acorraló dentro de una nube magnética y la transportó a otro lugar y a otro tiempo. 
 
    
 
   Apareció en el patio de lo que parecía ser un hogar para niños huérfanos. Hacía un frío glacial y comenzó a tiritar por un acto reflejo. Se cruzó de brazos como si necesitase mantener el calor dentro de su cuerpo. Miró a su alrededor y encontró unos coníferos en donde refugiarse para no ser vista. Desde su escondite vio a unos niños jugando y correteándose dejando huellas profundas en la nieve que cubría el pasto. Éstos se escondían como ella, detrás de los pinos y arbustos verdes esperando que los encontrasen y volver a correr. 
 
    
 
   Mila se fijó en dos chiquillos pequeños que no  podían moverse rápido como los otros. Uno cojeaba de una pierna y el otro lo sostenía para que no se cayera. Mila se quedó ensimismada mirando a ese niño tierno, de pelo rubio brillante y de ojos azules con tinte turquesa. Éste sostenía a su amigo con mucho cuidado a pesar de su corta edad. La noche iba cayendo pero todo seguía iluminado por el reflejo de la luna sobre la nieve. 
 
    
 
   El repentino torbellino de niños celebrando y gritando, la obligó a desviar su atención. Unos chicos de todo tamaño marchaban gritando victoriosos y provocantes: «¡Son unos perdedores! ¡Les ganamos otra vez! ¡Perdedores!»
 
    
 
   Mila giró la vista a la puerta de la casa desde donde los llamaba una mujer. 
 
   –¡Niños, es hora de entrar! ¡Vamos, apúrense! ¡No olviden lavarse las manos antes de sentarse a la mesa!
 
    
 
   Los que acababan de ganar entraron a la casa con el pecho henchido de orgullo seguidos por los que habían perdido, quienes a su vez entraban encogidos de hombros y cabizbajos. 
 
   Mila buscó al niño bello y al pequeño cojo. Estaban parados todavía en la nieve tiritando de frío frente a un grandulón que parecía tener unos cuantos años más. El fortachón gritaba con la cara pegada a las de los niños. 
 
    
 
   –¡Estoy cansado de perder por vuestra culpa! –Agarró al cojo y lo sacudió de los hombros en el aire–. ¡Por tu culpa piltrafa, siempre por tu culpa! –dijo y lo tiró al suelo.
 
    
 
   El pequeño se hundió en medio metro de nieve. El niño hermoso trató de defender a su amigo. 
 
    
 
   –¡Déjalo tranquilo! –gritó con valentía a pesar de sus años–. ¡No es su culpa!
 
    
 
   El fortachón odioso le dio un puñetazo en el estómago y comenzó a patear al otro pequeño que yacía caído.
 
    
 
   –¡Los dos son un par de inútiles! –exclamó aparentemente satisfecho y entró a la casa dejándolos atollados en la nieve. 
 
    
 
   Al poco rato la mujer volvió a salir gritando furiosa. 
 
   –Edy, ¡otra vez! ¡Tú no puedes con tu genio, niño! ¿Por qué maltratas al pobre muchacho? 
 
   Los dos niños se miraron confundidos. Ella levantó al pequeño hermoso de un brazo mientras le reñía. 
 
    
 
   –Timmy me acaba de avisar de lo que has hecho ¿por qué, Edy? ¿Por qué no aprendes la lección? ¿Cuántas veces tengo que castigarte?
 
    
 
   –No, señorita Lynn. Yo no lo hice –replicó el chiquito hermoso. 
 
    
 
   –Señorita Lynn, Edy no me ha hecho nada. Él me estaba ayudando, es Timmy… –John trató de salvar a su amigo del castigo pero fue en vano.
 
    
 
   –Pobre pequeño, hasta tienes miedo de acusarlo –dijo limpiando la nieve de su ropa antes de enviarlo dentro de la casa. Luego, mirando a Edy, gritó: –¡Te vas a quedar otra vez afuera hasta que te des cuenta de lo que has hecho! –dijo cerrando la puerta en la cara del niño.
 
    
 
   –¡Señorita Lynn, no me deje afuera! ¡Hace mucho frío! –gritó rogando–. ¡Por favor, no me deje solo! No me gusta estar solo en la noche –Golpeó la puerta con todas sus fuerzas pero nada–. ¡Señorita Lynn, Timmy miente! ¡No me deje afuera por favor! –repetía el pequeño entre sollozos. Pero al ver que no había respuesta de adentro, se escurrió contra la puerta esperando que se abriese.
 
    
 
   Al cabo de unas horas, se apagaron las luces dentro de la casa y el pequeño seguía tiritando afuera. 
 
   Mila se llevó la mano a boca por el horror que estaba presenciando. Sintió ganas de correr, abrazar al pequeño para reconfortarlo con palabras tiernas. Pero se contuvo no sabía mucho sobre su habilidad, se quedó donde estaba sin desprender la vista de él. 
 
    
 
   El pequeño se limpió las lágrimas de sus ojos y comenzó a caminar. Arrastró los pasos por la alfombra blanca que cubría la tierra, bajo la luz de la luna llena que alumbraba como un espejo brillante contra el cielo tenue de la noche. 
 
   Comenzó a nevar con más fuerza, el viento soplaba con osadía y el frío se volvió inclemente. Eddy se dirigió a un pino robusto vestido de blanco. Debajo de éste se hallaba la casita del perro que siempre estaba vacía. El niño se refugió dentro. Se sentó abrazando sus piernas con la espalda contra la precaria pared de madera. Mila se acercó un poco más tratando de no causar ninguna perturbación en la escena. La nieve seguía cayendo y el frío parecía ir aumentando. No era una noche para acampar  ni para que un niño pequeño se quedase sin abrigo. 
 
   El corazón de Mila agonizaba de impotencia. Sabía que no había nada que ella pudiese hacer para mitigar el dolor del pequeño.
 
    
 
   –Tengo frío, tengo mucho frío –se quejaba Eddy hasta que en un momento se quedó tan quieto y callado.
 
    
 
   Mila pensó que éste había muerto. No podía entender por qué había viajado por el tiempo para presenciar una escena tan triste. La ineficacia de su presencia en ese devastador acontecimiento la abrumó. Se armó de valor para no quedarse de brazos cruzados mientras un ser indefenso moría delante de ella. Estaba a punto de sacar a Eddy de la casita cuando la tierra tembló otra vez moviéndola hasta la mañana.
 
    
 
   La nieve había parado de caer dejando muros blancos alrededor de todo. La pequeña casa del perro que Eddy ocupaba había sido tragada por un monstruo blanco.
 
    
 
   Los gritos desenfrenados de una mujer saliendo de la casa, la sobresaltaron. 
 
    
 
   –¡Eddy, Eddy! ¡Mi Dios qué he hecho! ¡Eddy! ¿dónde estás niño? ¡Eddy! –llamaba la mujer histérica mirando por todos lados y dando zancadas profundas sobre la nieve dejando un camino de huellas hondas que iban en varias direcciones. 
 
    
 
   De pronto, una mano pequeña empujó la nieve que había cubierto la entrada de la casita y salió el tierno cuerpo del niño.
 
   –¡Señorita Lynn, aquí estoy!  –llamó con su voz emotiva como si nada hubiese pasado.
 
    
 
   –¡Niñito de Dios, estás vivo! –dijo la mujer con risas y llanto. Lo levantó de inmediato en sus brazos con alivio–. Estás caliente. ¿Tienes fiebre?¡No te me mueras, Eddy! ¡Perdóname, por favor! Me olvidé que te habías quedado afuera. ¡Qué terrible, Eddy! ¡Qué cosa tan terrible he hecho! ¡Dios, perdóname! –Lo metió a la casa en sus brazos entre llantos y ruegos. 
 
    
 
   Los niños rodearon a la señorita Lynn esperando ver a un cadáver en sus brazos. 
 
    La enfermera se lo llevó para examinarlo. 
 
   –¡Es increíble! ¡Temperatura perfecta! –dijo con voz incrédula tomándole la temperatura varias veces y con diferentes termómetros.
 
    
 
   Mila seguía el evento cautelosa y con miedo de ser vista, pero de repente una luz fuerte la regresó de su viaje con el nombre del niño en sus labios.
 
    
 
   –¡Eddy, Eddy! –repitió con grandes lágrimas rodando por sus mejillas. Abrió los ojos al sentir las manos gentiles de Eli limpiando su rostro suavemente. Fijó su miranda en los ojos azules con tinte turquesa.
 
    
 
   –¡Eddy! –susurró casi sin aliento. 
 
    
 
   –Soy Eli, ¿recuerdas?  –replicó acunando su rostro entre sus manos, compartiendo con ella el dolor que llevaba guardado por ese capítulo en la historia de su vida.
 
    
 
   –Eddy. Eli. ¿Viviste en un orfanato? –Lo miró intensamente dentro de esos ojos resplandecientes a la luz de la luna. 
 
    
 
   –Sí, Mila. ¿Qué viste?
 
    
 
   –Estaban jugando a las escondidas y te acusaron de algo que no hiciste por lo que te dejaron fuera de la casa como castigo. Aunque la señorita Lynn no pensaba dejarte allí por mucho tiempo, se olvidó. –Mila comenzó a sollozar cubriendo su rostro entre sus manos la escena había sido demasiado triste para un corazón sanando de sus propias pérdidas.
 
    
 
   Eli la sujetó con ternura apretándola contra su pecho. 
 
   –No llores, Mila. Te cuento la parte de la historia que no viste. Ese mismo día llegaron al orfanato el Sr. y la Sra. Roth para adoptar a un niño. Eran una pareja que se las habían jugado todas por tener un hijo, pero ni la ciencia ni todo el dinero que invirtieron dio el resultado ansiado. Yo estaba en la enfermería cuando llamaron a todos los otros niños para que la pareja Roth los conocieran. Me quedé con la enfermera que seguía examinándome como si en cualquier momento me fuese a caer muerto. La pareja pasó unas horas con los chicos, pero ninguno era el niño que fueron a buscar. Al final, se disculparon con la señorita Lynn diciéndole que no se encontraba allí el niño que esperaban adoptar. 
 
   La señorita Lynn les sugirió que regresaran unas cuantas veces más, antes de descartar por completo la posibilidad de encontrar a un hijo o una hija en aquel orfanato. Les explicó que adoptar un niño no era algo simple que se podía determinar en una sola visita. A lo cual ellos contestaron con firmeza que ellos reconocerían al niño que debían adoptar. 
 
   Entonces, la enfermera me dio permiso para ir a averiguar lo que estaba pasando en el hogar. 
 
   La puerta estaba abierta y la pareja Roth ya estaba a punto de retirarse cuando me asomé abriéndome paso a empujones. La señora Roth volteó a dar un último vistazo a todos los niños, y fue en ese momento que nuestras miradas se enlazaron por un instante y sus ojos se llenaron de lágrimas. Los esposos se miraron como si estuviesen conversando telepáticamente o algo así. Se acercaron hacia mí con prisa y me levantaron en sus brazos. 
 
   La señorita Lynn les dijo esperanzada quien era yo. A lo cual, ellos contestaron: «¡Él es nuestro hijo!». Mi padre me cambió de nombre, me llamó: Eli Nathan Roth. Así, Eddy y el orfanato quedaron atrás, en el pasado.
 
    
 
   –Un nombre nuevo para un hombre nuevo –susurró Mila acurrucada contra el pecho de Eli.
 
    
 
   –Lamento haberte puesto triste, Mila –musitó Eli acariciando el cabello de la joven.
 
    
 
   Mila se acercó al rostro de Eli confiando que un beso entregado con el alma pudiese expresar más que una multitud de palabras. 
 
   Eli encontró sus labios delicados y la besó con toda la desesperación y devoción de la primera vez. Sus brazos fuertes rodearon la cintura de Mila y ella se dejó aprisionar. Respiraron el mismo aire mezclado con el aroma a eucalipto del ambiente. Él la acarició paseando sus labios por las mejillas bajando por el borde de su cuello esbelto.
 
   La revelación de tantas verdades se apoderó de ellos abrumándolos con el fuego de emociones nuevas, atizadas con cada beso honesto y con cada caricia tierna. Declararon su amor bajo la luz de la luna sin palabras de por medio, que ya mucho se habían dicho. El miedo y el futuro quedaron atrás como un cuento obsoleto para dar paso a la realidad que se estaban creando.
 
    
 
   –Mila, ya está amaneciendo…  –susurró Eli al levantarla en sus brazos, y la regresó a su habitación.


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 24
 
   La Llegada de Refuerzos - Lima
 
    
 
   La nave penetró la muralla gris de la capital sin condescendencias. El avión aterrizó con un choque brusco contra la pista de aterrizaje. Las puertas se abrieron y los guardianes ignotos de la paz mundial activaron el paso hasta hacer contacto con Kei Sato, quien los esperaba en el estacionamiento con el mismo apuro. 
 
    
 
   –¿Qué tal, Kei?
 
    
 
   –Hola Karl. ¿Qué tal el viaje? –Se dieron un abrazo.
 
    
 
   –Sin quejas. A estas alturas ya ni se sienten las idas y venidas –contestó Karl Toft con una sonrisa tranquila.
 
    
 
   La amistad que ambos compartían se remontaba hasta los días del cabello largo y demostraciones anarquistas en los campos universitarios. A diferencia de los libre pensadores de la época que abundaban en su alma mater, éstos luchaban contra las injusticias de forma directa, cuyo efecto llegaba más allá de las plazuelas o conciertos de bandas sicodélicas protestando por las ganas de hacer bulla sin intensión de actuar. Fue en ese entonces que sus ojos se abrieron a las necesidades urgentes del planeta, que gracias a las amistades en lugares de privilegio, llegaron a la sede privada de Las Naciones Unidas en Nueva York. Así fue que, entre conferencias de tecnología, ciencia y activismo, formaron lazos de amistad y hermandad como sólo las convicciones morales y los ideales pueden lograr. 
 
   Al formarse el grupo, tomó el nombre de Movimiento Internacional de Libertad o en su nombre clave: «Jerut». Asunto que Kei Sato nunca mencionó ni a Flor ni a Mila, por el hecho mismo de tener encomendado velar por la seguridad de ambas. Por tal decisión, su vida como superhéroe anónimo quedó congelada en su pasado como un soldado de invierno. 
 
    
 
   –¡Hombre, gracias por recogernos! –dijo Adriel Yankton estrechando la mano del compañero en reserva.
 
    
 
   –¡Y traer esta preciosidad! –exclamó Eiji Kudo circulando satisfecho alrededor de la furgoneta Mercedes Benz modificada por Bastian Blum, el ingeniero mecánico y tecnópata del grupo.
 
    
 
   –Para eso están los amigos, ¿no?
 
    
 
   El grupo colocó las ligeras cajas de tecnología y armamento vanguardista que llevaban consigo dentro de la espaciosa furgoneta. Se acomodaron en sus cómodos asientos de cuero y emprendieron el viaje cruzando la ciudad hacia el garaje en donde esperaba el segundo vehículo.
 
    
 
   –Supongo que piensan salir de inmediato –comentó Kei seguro del modus operandi del grupo.
 
    
 
   –¡De hecho! Shinji y sus hombres deben estar movilizándose en este preciso momento. Así que nos urge mantener la delantera –contestó Karl añadiendo–. ¿Tienes noticias de Eli o Mila?
 
    
 
   –Nada hasta el momento –contestó Kei con voz inquietada –He tratado de darles espacio para sus asuntos. Sé que ambos se pueden cuidar bien, pero…
 
    
 
   –Por lo cual, espero que puedas venir con nosotros –le interrumpió Karl.
 
    
 
   –Si tienen espacio para uno más…
 
    
 
   –¡Claro! ¡Como en los viejos tiempos!
 
    
 
   –Sí, como en los viejos tiempos –respondió Kei trayendo a la memoria las misiones ejecutadas. 
 
    
 
   –Hablando de Eli y Mila, ¡vaya momento que les ha tocado! Los tendremos que separar o revelarles la situación, ¿no? –comentó Bastian.
 
 
   –Debemos esclarecerles las cosas lo más pronto posible. Todo se está desencadenando con tal rapidez que no queda más que compartir con Mila sobre Jerut –contestó Kei especulando.
 
    
 
   –Y con Eli sobre el miembro fundador de un grupo fantasma… a menos que tú ya le hayas comentado algo –comentó Karl.
 
    
 
   –¡Ni una palabra!
 
    
 
   –¡Vaya, la sorpresa que les aguarda! –exclamó Adriel imaginando la sorpresa en el rostro de su compañero de lucha.
 
    
 
   Una vez equipadas las furgonetas, los vigías de la paz comenzaron el viaje hacia Cajamarca esa misma madrugada.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Cuando Mila despertó la luz del sol penetraba la habitación por las grietas que dejaban las cortinas de yute color ocre y forro negro. Tendida en la cama saboreaba cada recuerdo de la noche pasada. Pasó la punta de su lengua sobre sus labios y la sensibilidad de éstos confirmó que no lo había soñado. Se estiraba sobre su cama llena de satisfacción cuando escuchó la llamaba a la puerta. 
 
   Se levantó de un brinco y la abrió con el pecho agitado de expectativa pero los rayos del sol de media mañana la forzaron a entrecerrar los ojos. 
 
   Eli la abrazó con la espalda al sol para que ella pudiese mirarle sin dificultad y Mila se aferró a él con una nueva confianza. 
 
    
 
   –¿Lograste descansar? –preguntó Eli besando su frente.
 
    
 
   –Sí. ¿Y tú? –preguntó ella buscando su mirada. 
 
    
 
   –¡Muy bien! ¿Sabes?, te tengo una sorpresa –respondió apretándola contra su pecho.
 
    
 
   La curiosidad la invadió. 
 
   Eli rió satisfecho. 
 
    
 
   –Empaca algunas cosas y ven al estacionamiento cuando estés lista, ¿vale?
 
    
 
   –¿De qué se trata?
 
    
 
   –¡Es una sorpresa! ¡Vamos, te espero allá! –contestó cruzando la pileta.
 
    
 
   Mila entró a su habitación temblando de emoción. Se vistió lo que tuvo a la mano, unos vaqueros que se hallaban y una blusa blanca de estilo romántico como su personalidad. Calzó sus botas para caminatas, se enrolló una bufanda de algodón alrededor del cuello y se abrigó con una ligera chaqueta de cuero. Corrió a recoger los artículos de aseo del baño y al pasar frente al espejo, notó un centelleo inédito en su reflejo. Su rostro irradiaba la luz del amor. Su corazón retumbó de alegría dentro de su pecho como un niño en un patio de juego. 
 
    
 
   –¡Flor tenía razón! –dijo para si–. ¡El amor es de verdad el oxígeno del alma!
 
    
 
   Se cepilló los dientes con una sonrisa indeleble. Se dejó el cabello suelto y salió de la habitación con la mochila a la espalda. 
 
    
 
   Eli la esperaba parado al lado de una Ford Explorer cortesía del competente administrador del albergue. La furgoneta se hallaba provista de un delicioso equipaje empacado con esmero y de manera hermética por doña Juanita, la encargada de la cocina. Las canastas contenían jugo de frutas frescas, pan caliente, queso, mantequilla y mermelada de saúco, entre otras cosas típicas de la región. Encima de las canastas un ramo de girasoles capturaban la vista. Mila lo recogió y miró la tarjeta que éstos guardaban entre sus hojas con la nota que decía: Muchas gracias por la mejor noche de mi vida. 
 
    
 
   Mila regresó los ojos a Eli con una cadena de emociones sin palabras.
 
    
 
   Eli sonrió satisfecho. 
 
   –Como ves, nos vamos de paseo hasta la hacienda Porcón y Guillermo me ha dicho que en el camino, no muy lejos, hay un bosque de piedra donde podemos parar para tomar desayuno y escalar un poco –dijo Eli abriendo la puerta del asiento delantero para que Mila subiese.
 
    
 
   –¡Eli! –Mila se dejó llevar por sus impulsos y se abrazó a él. 
 
    
 
   Eli la recibió en sus brazos sin una pisca de duda sobre la intensidad del sentimiento que ambos compartían. Él la levantó como a una niña y besó sus labios antes de dejarla en su asiento. Ambos rieron sin distancias ni complicaciones.
 
    
 
   –¿Estás lista?
 
    
 
   –¿Para la aventura? ¡Siempre!  –contestó traviesa. 
 
    
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   La noche llegó al pueblo como un acompañante huidizo y  silencioso. El cielo estrellado auguraba un día de sol pleno y cielo despejado. Siguieron las indicaciones de navegación satelital por caminos delgados y curvas temerarias hasta bajar al valle de Porcón y llegar a La Posada, que era el albergue en donde les aguardaba su reservación. 
 
    
 
   A pesar de haber tenido un día lleno de emociones, las ansias de estar juntos y de recuperar el tiempo perdido los mantenía en un perenne estado de demanda afectiva. Era una exigencia que estremecía sus cuerpos con ganas de sumergirse el uno en el alma del otro y volverse uno. 
 
    
 
   Dejaron sus equipajes en sus habitaciones y salieron a disfrutar de la noche en la terraza. Parados en la baranda de madera, observaban al pueblo bajo la sutil luz de los faroles a lo largo de las calles. 
 
    
 
   Un mesero del pequeño restaurante del albergue les trajo dos tazas y una tetera de buen tamaño, llena de infusión de hierbas que pidieron al llegar. La colocó sobre la mesa para que se sirvieran a gusto y se retiró. 
 
    
 
   Eli sirvió para ambos y acunaron las tazas dentro de las palmas de sus manos mientras apreciaban el paisaje nocturno apoyado en la baranda. Las sombras de los cultivos, las casas, la silueta de la gente subiendo y bajando con prisa por las calles estrechas, se convirtieron en testigos de amor que comenzaba.
 
    
 
   El aroma de unos coches de emoliente vendiéndose en la esquina de la pequeña plazoleta, viajaba con el viento y se entre mezclaba con el vapor de la infusión que sostenían endulzando el ambiente con canela, clavo de olor, miel y limón. 
 
   A pesar de haber tenido la oportunidad de viajar por el mundo y surcar los siete mares sin restricciones, no les cabía duda que ni mirar Paris desde la torre Eiffel o Praga de ensueño, se comparaba con aquel pueblillo andino juntos en esa terraza rústica, bajo el amparo de la luna y disfrutando del calor de sus cuerpos. 
 
    
 
   –¿Sabes qué dicen mi padres sobre las parejas? –dijo Eli con ganas de compartir un poco más de su corazón con ella.
 
    
 
   –¿Qué? –respondió Mila receptiva.
 
    
 
   –Que las parejas se hacen en el cielo.
 
    
 
   –¿Y tú lo crees también? 
 
    
 
   –¡Estoy empezando a creerlo! –dijo al darle un beso. 
 
    
 
    –Cuéntame más sobre ellos.
 
    
 
   –¿Cómo qué? ¿Qué quieres saber?
 
    
 
   –¡Pues, todo lo que quieras contar! ¿Cómo son? ¿Cuál es su historia?
 
    
 
   –Son muy especiales en el buen sentido de la palabra –comentó y ambos rieron. Luego él continuó–. Lo que quiero decir es que son buenas personas y muy entregadas a sus convicciones. Te van a caer muy bien cuando los conozcas –dijo dejando la taza sobre la mesa para sostenerla en sus brazos. 
 
    
 
   –¡Será un placer! –susurró Mila. 
 
    
 
   Eli suspiró antes de continuar.
 
   –Mi madre es en gran parte, la responsable de lo bueno que ocurre en la familia. Pero no me mal entiendas, mi padre es un gran hombre.
 
    
 
   Mila apoyó la cabeza sobre el hombro de Eli y escuchó en silencio mientras él relataba la historia de amor de sus padres por primera vez en su vida.
 
    
 
   –Ellos vivieron muchas dificultades que si no hubiese sido por la voluntad de amarse que tienen, no hubieran logrado superarlos; pero en la adversidad su amor se fortaleció en lugar de apagarse.
 
    
 
   Se sentaron en el rústico sofá de la terraza mirando al pueblo. Eli la envolvió dentro de sus brazos otra vez y Mila perdió la vista en las sombras de la noche.
 
    
 
   –Pues, te cuento primero sobre la vida de mi padre, Aaron Roth, para comprender los sacrificios futuros. Él nació en Berlín unos pocos años antes de que Hitler comenzase a tomar fuerza. Su padre era catedrático en la universidad y su madre era cantante de ópera, muy reconocida en ese tiempo. Ambos provenían de familias judías sobresalientes y gozaban de una buena reputación, solvencia económica y excelentes conexiones en la ecléctica sociedad berlinés de aquel entonces. Como ya sabes, en esos tiempos la gente se hacía amiga por las tertulias filosóficas y el lujo que los envolvía. Su círculo de amistades estaba conformado por catedráticos, músicos, escritores, matemáticos, filósofos, etc. Todo propio de la época donde el poder era expresado tanto en lo económico como en el conocimiento intelectual y cultural. Cuando las acusaciones disparatadas de Hitler llegó al corazón del país ya enceguecido, mis abuelos pensaron equivocadamente que sus conexiones y posición en la sociedad les garantizaría el derecho a la vida. Así que se quedaron en la ciudad mientras que otros buscaban desesperados refugio alrededor del mundo. Para cuando se dieron cuenta de la gravedad de la situación ya era tarde. Nunca lograrían escapar y lo que consideraban su protección era en realidad lo que los sentenció a muerte. Por el mismo hecho de ser conocidos, ya estaban en la mira. Sin tiempo para discernir, optaron por salvar a su único hijo, Aaron. 
 
   –Si hay algo rescatable, es que durante ese tiempo también hubo algunas personas que se resistieron a la locura del líder, ¿no? –comentó Mila imaginando cada escena, el alboroto y caos vivido por tantas familias durante esos años de horror.
 
    
 
    
 
   –Sí. Unos pocos se arriesgaron con coraje a esconder o facilitar el escape de algunos. Así los abuelos se enteraron, ya con el tiempo en contra, que una pareja de su círculo social planeaba abandonar Alemania y salir con rumbo a Norteamérica.
 
    
 
   –¡Qué tiempo tan difícil! ¿Era una pareja judía la que iba a inmigrar a Norteamérica?
 
    
 
   –No. La pareja Rudolf no se encontraba en ningún peligro de exterminio por ser alemanes de «sangre pura» y bien establecidos en la sociedad.
 
    
 
   –¿Entonces, por qué se iban?
 
    
 
   –Porque ambos eran unos catedráticos en ciencias y libres pensadores, pero les faltaba la fuerza para luchar contra el control de ese maniático en su país. 
 
    
 
   –Así tus abuelos se cogieron de la única oportunidad que les quedaba.
 
    
 
   –Así fue. Los abuelos hicieron los arreglos pertinentes para que la pareja se llevase al chico. Imagínate que todo ocurrió el día mismo que los de la SS invadieran su casa y los tomaran prisioneros. 
 
    
 
   –Entonces Los Rudolf eran gente buena… de arriesgarse con el niño.
 
    
 
   –Sí, los padres de mi papá pusieron todo su dinero a nombre de la pareja Rudolf sin más que confiar que cumplirían con su palabra de poner todo a nombre del chico una vez a salvo. 
 
    
 
   –Qué bueno que tu papá logró pasar por hijo de la pareja… habrá sido estresante pasar por las fronteras.
 
    
 
   –Aaron era un niño muy rubio, blanco y alto para su edad, pudo pasar sin dificultad como el hijo de la pareja con documentos falsos. Pero lo triste de todo es que mi pobre padre tenía sólo seis años la última vez que vio a sus padres.
 
    
 
   –Como de tu edad cuando te adoptaron –dijo Mila acariciando el rostro de Eli.
 
    
 
   –Sí, así es –susurró Eli devolviendo el gesto con un beso en la mano que lo acarició.
 
    
 
   –¿Sabe tu padre a qué campo de concentración enviaron a tus abuelos?
 
    
 
   –Sí.Después de años, siguiendo el rastro y consultando en los archivos del Yad Vashem en Israel, encontró que los habían enviado al campo de concentración deŁódź en Polonia. 
 
    
 
   –¡De ese gueto casi nadie salió con vida! –musitó Mila entristecida.
 
    
 
   –Sí, a pesar de haber sido muy productivos para los nazis. Después, muchos del gueto fueron enviados a Auschwitz y otros fueron a parar en Chelmno…
 
    
 
   –Yel gueto enŁódź fue liquidado –comentó Mila.
 
    
 
   –¡Como si nada hubiese ocurrido! –contestó Eli con algo de rabia calentando su sangre.
 
    
 
   Mila se abrazó a Eli en busca de refugio temiendo que su habilidad se activase y transportara a algún gueto en ese tiempo. Ver la miseria de la pobre gente entre esas paredes mugrientas rompería su corazón por la impotencia y la habilidad que tiene el ser humano para destruir.
 
    
 
   Eli continuó con la historia sin advertir los temores de la joven.
 
    
 
   –Ya en Los Estados Unidos, la pareja Rudolf hizo honor a su palabra al pie de la letra, con mucha honestidad y más. Porque aparte de haberlo salvado de una muerte segura, se encargaron de devolverle su apellido y todo lo que le pertenecía. Velaron por proveerle de la mejor vida, pero la separación mezclada con la falta de afecto físico de la pareja, les impidió establecer raíces afectivas en la seguridad que provee este tipo de amor y que todo niño necesita. Aaron recordaba la calidez de sus padres, los abrazos y juegos. Los Rudolf eran reservados y demostraban su afecto en otras maneras, pero el niño fue incapaz de establecer una conexión emocional segura con ellos. 
 
    
 
   –Seguro que también temía ser arrebatado o perder lo que amaba, ¿no? –dijo Mila en un susurro.
 
   –Sí. Esto lo marcó con una perenne inseguridad. Creció sin saber quién era y cuál era su lugar, aunque la pareja no era gente mala, de ninguna manera. 
 
    
 
   –Me imagino que también le explicaron sobre sus raíces para ayudarle a entender la necesidad de sus padres. 
 
    
 
   –Sí, claro. Jamás le ocultaron la verdad de su origen judío, pero lo mismo, con el pasar de los años, Aaron cultivó un resentimiento obstinado contra su raza y su fe. Creció confundido, amargado y solitario. Se dedicó a lo único que le producía resultados gratificantes en medio de tanto dolor, sus estudios. No tenía ninguna otra pasión en su vida, más que sobresalir académicamente, hasta que conoció a Elaine Lev.
 
    
 
   –Tu mamá.
 
    
 
   –Sí. Los dos eran estudiantes en la universidad Columbia. Mi padre estudiaba Medicina y mi madre Neuropsicología. Se encontraron en una de las clases que llevaban juntos y se enamoraron. Elaine, era su polo opuesto en todo el sentido de la palabra. Eran como el día y la noche. Ya te puedes imaginar, quién era el día y quién era la noche –dijo sonriendo–. Elaine venía de una familia sólida y amorosa, muy devota a su fe y tradiciones. Ellos no eran de clase alta como la familia de Aaron lo había sido en Berlín, pero vivían dentro de lo que sus recursos les otorgaban, un cómodo hogar en un vecindario de clase media en los suburbios de la ciudad. Sus padres pasaban sus días dedicados a sus hijos y a la escuela de intervención temprana para niños con necesidades especiales que habían abierto. Así que, como es de suponer con padres tan preocupados, mi madre creció amada, sin inseguridades ni temores y con mucho cariño para dar. Ella era una persona completa. Ahora ¿te puedes imaginar el reto que fue mantener una relación con mi padre? El pobre era un hombre fragmentado, inseguro y sufriblemente incompleto.
 
    
 
   –Mi madre solía decir que «el amor verdadero cura todas las heridas» –dijo Mila rompiendo el silencio en el que se quedaron. 
 
    
 
   –¡Y tenía razón! Porque el intenso amor de mi madre caía sobre mi padre cada día como gotas de gracia, gotas de amor profundo que iban uniendo cada pedazo de su alma. Con el tiempo, se fue dejando cambiar por ese amor, llegando a convertirse en lo que es hoy, en un hombre seguro, sin más temores ni resentimientos, agradecido por la vida que ha logrado. Aaron, es ahora un hombre cabal que ama con la misma intensidad con que es amado por su esposa.
 
    
 
   –El amor los rescató –susurró Mila.
 
    
 
   –De verdad, que lo hizo –Eli la besó con ternura acariciando sus mejillas.
 
    
 
   –¡Qué gran reto tuvieron que vivir! 
 
    
 
   –Sí, pero eso no quedó allí. Para cuando lograron salir del penoso hueco emocional de mi padre, se les presentó la siguiente prueba.
 
    
 
   –El hecho de no poder tener hijos –intervino Mila.
 
    
 
   –Sí. Elaine pudo apoyar a mi padre a superar su pasado, remendando su personalidad dañada con la ternura de su amor. Pero para ella ser madre era algo vital. El hecho de no poder engendrar fue un golpe devastador hacia la persona que menos se lo merecía. Aaron tuvo que demostrar que él tenía la capacidad de estar con ella de la misma manera en la que ella estuvo con él.
 
    
 
   –Habrá sido un periodo muy difícil para ambos.
 
    
 
   –No tienes idea de cuánto. Visitaron a muchos doctores. Gastaron un dineral en cada opción que se les recomendaba, hasta probaron tratamientos que todavía se encontraban en fase de estudio. Los procedimientos a los que mi madre se expuso le afectaron de manera física y emocionalmente, de tal manera que cayó en una depresión profunda. Mi padre no sabía cómo ayudarla así que optó por lo único que podía hacer «encontrarla donde se había quedado», por así decirlo. Él pasaba horas en silencio sentado a su lado sosteniendo su mano o abrazándola mientras ella sollozaba. Él trató de mostrarle que no la dejaría pasar sola ese momento amargo.
 
    
 
   –Él estaba con ella aunque no supiera qué hacer para devolverle las ganas de vivir –dijo Mila evocando unas escenas en su mente–. Sabes que lo entiendo muy bien, eso fue lo mismo que hizo Kei cuando murió mi madre. 
 
    
 
   –Sí. Sabía que tú lo entenderías –contestó Eli.
 
    
 
   –Entonces, ¿cuándo decidieron adoptar?
 
    
 
   –Un día en el que Elaine se quedó a descansar, como era su rutina durante esa temporada en la que no tenía ganas de hacer mucho, tuvo un sueño muy raro. En el sueño ella apareció en la casa de playa. Ella estaba consiente de estar soñando y se sentía como una invitada especial que solamente debía observar el desenlace de la escena. Vio a mi padre colgando algunas pinturas y fotos en las paredes de la sala demasiado radiante por los rayos del sol que penetraban por los amplios ventanales. El ambiente era tan claro que casi la cegaba. Elaine permaneció en medio de la habitación tratando de darle algún sentido a lo que le estaba ocurriendo. Cuando Aaron terminó de colgar las pinturas, entró en la sala un niño pequeño como de seis años, el pequeño se agarró de la mano de Aaron y lo unió a Elaine, quien se hallaba absorta mirándolo con lágrimas en sus ojos. El niño era rubio con ojos azules con tinte turquesa, él les pidió salir a jugar en la playa. Los tres salieron agarrados de la mano hasta llegar a la orilla del mar. Aaron y el niño entraron en el agua hasta las rodillas para saltar las olas mientras Elaine los miraba desde la orilla. Una gran convicción y un gran amor intenso embargaron su alma. Ella lo amaba aun siendo sólo un sueño. El niño la invitaba a jugar con ellos, ella entró al agua sólo para sostener las mejillas del niño entre sus manos y grabar el rostro del pequeño en su memoria. ¿Quieres que continúe con la historia? –preguntó Eli temiendo haberla aburrido.
 
    
 
   –¡No puedes parar a estas alturas! –contestó Mila volviendo a recostar su cabeza sobre el pecho de Eli. Él la apretó entre sus brazos y continuó.
 
    
 
   –Cuando mi padre llegó a casa esa noche, todo estaba iluminado, ella cantaba mientras ponía la cena en la mesa. La depresión había desaparecido. Elaine, la mujer optimista y fuerte había regresado. Como te puedes imaginar con tal cambio, Aaron le preguntó a qué se debía toda la alegría, a lo cual ella respondió: «¡Vamos a ser padres!» y pasó a contarle el sueño que había tenido. Le explicó que estaba convencida, de manera irrefutable, que ese niño existía. Dijo que aunque no fuera de su misma sangre, la semejanza a Aaron era asombrosa. Él no se atrevió a contradecirle y se unió a ella en la esperanzada búsqueda del chico. Así es que empezaron a visitar todos los orfanatos de la ciudad y de los alrededores sin ningún éxito. Aaron pensó que esto volvería a hundirla en el foso de la depresión en el que se había estancado antes,  pero no fue así. Su esperanza era tan grande que no le permitía darse por vencida. Cuando decidieron tomar un descanso en la casa de invierno de sus amigos en Vermont, se enteraron del orfanato de la Señorita Lynn y fue allí que lo encontraron. ¿Ya ves?
 
    
 
   –¡Increíble! Ella te había soñado –dijo Mila exaltada.
 
    
 
   –Así es, y con lujo de detalles.
 
    
 
   –Es la historia de amor más bella que alguien haya podido vivir 
 
   –dijo Mila con voz entrecortada por toda la emoción del momento.
 
    
 
   –No existen las casualidades, pero los milagros sí, dice mi madre –dijo Eli antes de cargarla en sus brazos–. Han sido un par de historias largas y ya es muy tarde, Mila. Es mejor que te acompañe a tu habitación.
 
    
 
   Ella se dejó llevar en silencio.
 
    
 
   –Fue un día maravilloso –susurró Mila de pie a la puerta de su cuarto.
 
    
 
   –¡Lo fue! –contestó Eli besando su mejilla sosteniendo su rostro entre sus dedos antes de soltarla para ella entrase.
 
   Mila abrió la puerta y dejó que Eli se marchase. Las mariposas que revoloteaban en lo profundo de su ser, no le permitieron avanzar. Se quedó apoyando la espalda contra la puerta sin poder moverse por algunos segundos sabiendo que de hacerlo iba a abrir la puerta y correr a los brazos de Eli y hacer lo que más anhelaba en ese momento, pasar la noche a su lado disfrutando de su calor. Sacudió el pensamiento de la cabeza. El momento llegaría, tal vez ya estaba a la vuelta de la esquina.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 25
 
   Fantasmas del Pasado - Miraflores
 
    
 
   Respiró a consciencia con los ojos cerrados. Ensanchó sus pulmones hasta colmarlos del preciado oxígeno, fue exhalando despacio y sin apuro. Repitió el ejercicio una vez más como una mantra aprendida sintiéndose tan viva como cualquier otro ser humano. Abrió los ojos otra vez y su mirada gélida confirmó la diferencia. Ella había muerto hacía mucho tiempo aunque el corazón le siguiese latiendo. 
 
   Parada a la amplia ventana con vista al mar del lujoso hotel Miraflores, Masae Norfork trató de recordar con detalle los momentos de felicidad real que experimentó en aquella ciudad. El amor verdadero había llegado a su vida como lluvia tardía en un día de otoño, pero tal amor la saturó de culpa por su la mugre que ensuciaba su pasado. La cobardía que sintió regresó ciega y salvaje para traspasarla con la aguda lanza de la angustia y el remordimiento. 
 
   Los demonios del pasado la asaltaron, las voces de los recuerdos olvidados la llamaban implorando que los desenterrara y dejara en libertad. No se resistió. Escarbó en la arena del tiempo con desesperación como un enterrado vivo, tenía curiosidad de ver qué pasaría al desempolvar el ayer después de tantos años de olvido. 
 
   Las olas del mar rompiendo contra el muelle le recordaron el origen de su dolor, las cosas enterradas en su alma árida comenzaban a salir a la superficie. Se le apretó el órgano gélido que latía vida dentro de su ser muerto. Miraflores la llenaba de sentimientos encontrados y hasta memorias añejas de tierras lejanas como fue el rústico puerto. Rememoró la infancia fatal que éste evocaba a pesar de no haber nacido allí. El mar y los alrededores eran muy parecidos al de su patria. Japón era distinto en esos tiempos, pensó. Además, lo que le ocurrió no era una rareza, era un mal que afectaba a muchos pero pocos sobrevivían como lo había hecho ella. La maldad nunca discrimina, admitió.
 
   En las noches, sus sueños la transportaban a la casucha al lado del mar, que de hogar no llevaba ni el nombre, era su infierno personal en la tierra. El constante terror de su niñez la tomaba prisionera sin hora predilecta. Así aprendió a buscar refugio para su mente dejar que su mente en mundos imaginarios, pero al despertar los moretones y magulladuras le confirmaban que tenía la peor de las suertes. «El tiempo lo cura todo» dicen muchos, pero la realidad es otra para algunos. A pesar de todo el tiempo pasado, el éxito y el dinero que ahora abundaban en su vida, nunca pudo deshacerse de la realidad vivida. Los moretones de su piel de niña todavía ardían en su alma y sus fosas nasales aún percibían la fetidez de la desgracia.
 
   No era una mujer que se aferraba al pasado como una víctima en busca de consuelo. Todo lo contrario. Ella, sin ayuda de nadie, había creado la vida de éxito que disfrutaba y cada una de las cicatrices que llevaba su alma quedaban como condecoraciones recibidas por su valiente actuación en las batallas de la vida que le habían tocado librar. Con la ayuda de su dinero borró todo lo que la ataba a ese tiempo y a ese pueblucho perdido en el mapa de la isla, quedando solamente todo lo sufrido en forma de fuego consumidor y fuerza detrás de cada uno de sus logros. 
 
   Su vista hermosa pero helada reposó en el vaivén de las olas del mar. Los métodos usados no habían sido innecesarios ni lo logrado, un capricho. Se lo merecía todo y más. Había creado un imperio tanto para ella como para su hijo, para uno de sus hijos, y todavía quedaba un tramo empinado por recorrer. 
 
   –¡Este lugar me tiene tonta! –exclamó escupiendo las palabras–. ¡Debe ser este hotel miserable! 
 
   Su lujoso hospedaje se encontraba a sólo unos pasos de la casona donde había vivido cuando todavía llevaba el apellido del diplomático Hiromasa Sato. Saber que su otro hijo estaba tan cerca de ella le agitó el corazón. Ella los había querido a ambos, tanto como una mujer estropeada podía hacerlo. 
 
   –Hiromasa era un gran hombre en todo sentido de la palabra. Tal vez una especie en extinción –murmuró entre dientes.
 
   Pero quién se lo podría recriminar si nunca había visto el amor cara a cara. Todavía era muy tierna cuando se dio cuenta del poder que tenía a su disposición. Lo que se consideraba su maldición era en realidad su bendición; y desde ese nefasto día no hubo marcha atrás. Ése conocimiento fue su boleto para emerger de la miseria. Aprendió todo sobre los hombres y sus debilidades. La necesidad y la calle la convirtieron en una profesional en el asunto. Los hombres cargados de dinero caían en su red como insectos, pero Hiromasa era distinto a todos los hombres que ella había tenido en su vida. Era realmente una excepción a la regla según su extensa experiencia.
 
   En sus años juntos, ella buscó y rebuscó hasta el cansancio, asuntos incriminadores, mentiras, infidelidades, o vicios escondidos que el hombre pudiese tener, pero nunca encontró nada. Hiromasa Sato era transparente, de valores y de una moral sin titubeos. A tal punto que, él sin saberlo se había convertido en un espejo donde ella veía sus propias inaptitudes, melladuras y desperfectos; y el contraste de realidades le era espeluznante.
 
   La imagen que ella creía percibir la convenció que él no se merecía una mujer con el alma tan deteriorada como el de ella ni ella merecía un hombre intachable como él. Si había una justicia terrenal, ella especulaba, ésta no permitiría que tal unión fuese permanente. Se convenció que el amor que se tenían no era suficiente y nunca lo sería, porque el abismo de las almas rotas era difícil de llenar como la profundidad de un foso infernal. La vida de familia nunca fue para ella. 
 
   El nefasto instante de la declaración de sus intensiones en la oficina de Hiromasa se coló entre sus reflexiones. Aquel día, el sol tímido entraba por la ventana detrás del diplomático que la escuchaba y miraba con la más triste confusión. Aunque afuera hacía calor, dentro del lujoso ambiente se habían formado murallas de hielo entre ambos. El acuerdo fue simple, su libertad por el niño. El pequeño Kei era la alegría de Hiromasa, por lo cual soportó un dolor demasiado injusto. Ella hizo su prerrogativa por medio de un divorcio silencioso y sin drama, a cambio de dejar al niño con él. 
 
   A pesar de tener el alma muerta, la triste resolución ahogó lo poco del oxigeno de amor que comenzaba a crecer en ella. Por un tiempo ella vio a su hijo en cada niño que encontraba y al cerrar sus ojos por la noche, se lo imaginaba jugando con su padre en el jardín de la embajada o pidiendo un libro más a la hora de dormir. Lo único que la reconfortaba era saber que Kei Sato crecería completo, lleno de amor igual que su padre y tan diferente a ella. Al final de cuentas, dejar al niño con su padre había sido lo más noble que hiciese en toda su vida.
 
   –¡Ya es suficiente, Masae! ¡Suficiente por un día! –se recriminó en voz alta alejándose con violencia de la ventana. Sacudió la cabeza y se dirigió al ropero. No debía permitirse ese tipo de sentimentalismos nunca más. Era preciso concentrarse en lo que había venido a hacer. Se vistió sin variar de estilo. Un fino vestido de greca color marfil se abrazó su cuerpo esbelto. Acomodó su cabello largo en un arreglo ligero, típico de las damas de la alta sociedad como ella. Calzó unas costosas sandalias de tacón mediano. Cubrió sus ojos hermosos con unas grandes gafas oscuras y cogió su diminuto bolso. El hombre no tendría dificultad en notarla en el café gracias a su apariencia foránea y a las pautas dadas por teléfono.
 
   Caminó hasta la cafetería italiana que quedaba en la esquina de la cuadra. Miró su reloj antes de entrar, sólo faltaban cinco minutos para la hora acordada, pero al instante se recordó que se encontraba en Perú y suspiró. La impuntualidad era el modus operandi de la nación que a pesar de los obvios adelantos en el estilo de vida de su gente, nunca faltaban las excusas para el retraso como el tráfico infernal que azotaba la ciudad. Suspiró otra vez y pidió un café. Recogió una copia de El Comercio y se sentó en la terraza a leer los titulares.
 
   * * * *
 
   Quince minutos habían transcurrido y se comenzaba a impacientar. Levantó la vista con gran frustración exhalando el aire contenido, en eso vio que el hombre iba llegando. Raúl Morales cruzó la pista apresurado y con un nerviosismo alarmante que se le notaba a leguas. Masae Norfork suspiró otra vez levantando la vista al cielo irritada, pero el hombre no lo notó; las gafas oscuras le cubrían más de lo necesario.
 
   –Buenos días, señorita –saludó pasmado por la presencia de la mujer con la que había hablado por teléfono repetidas veces–. Perdone que me haya quedado mirándola, es que nunca he visto a una mujer tan bella en persona –balbuceó el individuo tembloroso y sobrecogido de vergüenza.
 
   –Buenos días. ¿Me ha traído el pedido? –respondió en voz baja y cortante. 
 
   –Sí, tal como lo acordamos. He tenido que rebuscar, escarbar y hasta coimear, pero acá están. Derechito de los sótanos más escondidos de los registros públicos –dijo Raúl señalando a su maletín. Éste jaló su silla y se sentó frente a ella con la intención de pedir un café, pero Masae le cortó las ganas sin ningún disimulo.
 
   –¡Por favor, haga la entrega y márchese! ¡Uno nunca sabe quién puede estar mirando! –ordenó, aunque sabía que nadie los observaba, el asco que le causaba la idea de compartir la mesa con aquel sujeto, le era insufrible.
 
   –¡Sí, claro! ¡Tiene razón! –contestó dándoselas de agente secreto o algo así. Abrió el maletín y sacó una revista local con gente alienada y opulenta en la carátula–. He metido la información que buscaba aquí dentro–. colocó la revista delante de Masae.
 
   –Muy bien, gracias –Masae estiró los labios como esbozando una sonrisa–. Entonces, aquí tiene mi parte del trato. Esta llave es para la casilla postal en el correo central, número #1514. Allí se encuentra su dinero por el favor que me ha hecho –dijo Masae empujando la llave discretamente. 
 
   Los ojos exaltados del hombre reflejaron la emoción de su corazón. Ella estaba acostumbrada a tales expresiones de bajeza humana, no le era necesario hurgar dentro de la mente del hombre para saber la profundidad de la avaricia que lo consumía.
 
   –Bueno, pues, fue un gusto servirle. ¡Adiós! –dijo Raúl y se alejó. 
 
   –¡Adiós! –contestó Masae visualizando lo que le aguardaba al Sr. Morales. Ella no acostumbraba a dejar cabos sueltos y el tipejo no sería una excepción. Una vez abierto el paquete dentro de la caja postal, lo encontrarán tieso en el suelo del correo por algo que el doctor informará a quien lo vaya a reconocer, que el pobre fue victima de un ataque cardiaco fulminante. 
 
   –¡De verdad que las plantas son una maravilla! –susurró satisfecha. 
 
   Revisó con ojos hambrientos los documentos con minuciosidad. Tras comprobar la información, esbozó una sonrisa macabra de triunfo. 
 
   –¡Caíste David Shapiro! Por fin, te convertirás en historia de una forma lenta y dolorosa.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 26
 
   Enamoramientos – Porcón, Cajamarca
 
    
 
   La mañana avanzaba y los trinos de las aves desde sus nidos despertaron a Mila animándola a comenzar el día sin demora. Se levantó de un salto movida por una corriente de energía que le provocó saltar, correr, gritar y sonreír todo el día. Se vistió sin demora con lo primero que logró asir.
 
    
 
    –¡Así que esto es estar enamorado! –manifestó con alegría, pero notó que la frase le sonaba a una condición temporal, algo que se iba con la misma rapidez con la que había llegado o como un viaje de fin de semana, bueno pero corto. Salió de su habitación para aprovechar cada segundo con él.
 
    
 
   Eli abrió la puerta de su cuarto en el momento en el que ella iba a tocar. Aunque sorprendidos por un instante no esperaron mucho para estrecharse en un abrazo cálido. La unión de ambos cuerpos exaltó sus corazones lo cual hizo que sus besos se tornaran urgentes. Ir más allá de lo que ambos se permitieron hubiese sido fácil, pero Eli se separó antes de no poder dar marcha atrás, posó un beso tierno en la mejilla sonrosada de Mila. 
 
    
 
   –¿Lista para explorar?
 
    
 
   –¡Lista!
 
    
 
   Salieron con rumbo a un restaurante de fachada rústica por el que pasaron al llegar al pueblo la noche anterior. El cielo ya estaba despejado a pesar de lo temprano que era.
 
   Caminaron cuesta abajo jugueteando el uno con el otro como dos adolescentes que se acaban de escapar de la escuela. Iban agarrados de la mano riendo, conversando y admirando las casas de arquitectura colonial mezclada con la campestre a lo largo de las calles que orgullosas exhibían viviendas con fachadas calcinas, techos cubiertos con tejas rojas y portones de cedro con aire a entradas palaciegas. 
 
    
 
   Los niños con caras sucias jugaban contentos a las canicas en las callejuelas pedregosas sin ninguna preocupación. Cuando la pareja pasó delante de ellos, algunos pararon de jugar para mirar con curiosidad propia de la edad a la vez que ofrecían sonrisas inocentes.
 
    
 
   –¡Mira, eso es vida! –dijo Eli elevando su mentón para señalar en dirección a los pequeños.
 
    
 
   –De eso no hay duda –contestó Mila saludando con la mano mientras pasaban de largo.
 
    
 
   Continuaron su camino por una cuadra más, cuando de repente la sonrisa de Eli se tensó. Mila lo notó de inmediato a pesar del gran esfuerzo que éste hizo por disimularlo. 
 
    
 
   –Mila, no tengas miedo ni te voltees a mirar, ¿vale?; pero el tipo que viene justo detrás de nosotros, no me inspira mucha confianza.
 
    
 
   –Sí, lo he notado. Parece estar siguiendo nuestro itinerario al pie de la letra. ¿Sabes que se está quedado en La Laguna Azul?  
 
    
 
   –¿Ya te habías dado cuenta?  –preguntó Eli admirado.
 
    
 
   –Sí, desde Lima. Pero opté por tomarlo como una gran coincidencia turística. Además, si nos está siguiendo, es mejor no mostrar intimidación, ¿no? Puede ser que sólo se trate de un mochilero nada más –repuso con calma apretándole la mano. Eli tomó consciencia una vez más que Mila una joven común. 
 
    
 
   –A mí no me parece que sólo se trate de una simple casualidad de viajeros. Así que temiendo sonarte paranoico, ¡este tío se trae algo!
 
    
 
   Avanzaron hasta llegar al rústico restaurante. Encontraron una mesa disponible que por buena suerte se hallaba ubicada cerca de la entrada. 
 
   A su tiempo, el viajero entró sin prestarles atención. 
 
    
 
   –¡Hola! –dijo Eli parándose para interceptar al extraño–. El restaurante está un poco lleno, si quieres te puedes sentar con nosotros –Su voz de plomo convirtió la invitación en una orden.
 
    
 
   El tipo era de estatura mediana con cuerpo fuerte y atlético. Sus ojos azules inspeccionaron a la pareja con una inteligencia fría y calculada, con una postura relajada, pero que sin ningún preámbulo podía romper en lucha en cualquier instante. 
 
    
 
   Mila recordó tal agresividad dormida en los ojos del forastero, la misma que había conocido en el desierto. Definitivamente, la situación no era de fiar, cualquiera que fuese el plan del presunto viajero, no era para bajar la guardia. 
 
    
 
   –Gracias, pero no quiero importunar. Ya será para la próxima vez. Hoy tomaré ésa del fondo que se acaba de desocupar. Además, el trabajo nunca espera a que uno termine las vacaciones, ¿no? –dijo con una sonrisa adormecida y un ligero movimiento de cabeza señalando su mochila.
 
    
 
   Eli se sintió irritado por lo obvio del momento. Tenía la sensación de haber caído en la trampa que el desconocido les había tendido sin mucho esfuerzo. 
 
    
 
   –Sí es que hay otra próxima vez –contraatacó Eli desafiante.
 
    
 
   –¡Más pronto de lo que esperas! –repuso el viajero con frialdad, y sin más, les dio la espalda. Se instaló en la mesa y pidió una taza de café negro con un castellano aprendido en la calle. Sacó un ligero ordenador portátil de su mochila y se mantuvo ocupado ignorando a la pareja el resto del tiempo. 
 
    
 
   Eli se sentó sin apuro como si nada hubiese pasado. Cogió la mano de Mila y la besó con afecto.
 
    
 
   –Ese tipo no me trae buena espina –musitó ella. 
 
    
 
   –¡A mí tampoco! ¿Haz podido mirar el menú? –Eli cambió de tema.
 
    
 
   Ambos desayunaron con tranquilidad sin prestar más atención a la presencia del extraño individuo.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   El turista fue el primero en dejar el lugar echando un breve vistazo a la pareja en forma de despedida. 
 
    
 
   Una vez solos, Eli descargó la preocupación que se hallaba contenida como el agua en un dique.
 
   –Es un hecho que está aquí por nosotros. Nos lo ha confirmado con su actitud provocante; pero ¿por qué? ¿habrá problemas en Perú de los que no me he enterado? Si los hay, este tipo está aquí por lo que sea que esté pasando, hasta pudiera ser que el grupo también haya llegado. Pero, ¿aquí? ¿En Perú? Si fuera así, yo estaría enterado. ¡Esto no me gusta para nada!
 
    
 
   –¿Te has dado cuenta que has dejado en libertad una sarta de retóricas y comentarios que no tienen ningún sentido para mí? Y me parece que escuché tu celular vibrando en tu mochila hace un rato.
 
    
 
   –Lo siento, Mila. Sí escuché el celular, pero creo que será mejor que lo vea después.
 
    
 
   –¿Después de qué?
 
    
 
   –Después de salir de este lugar y te haya hablado sobre un tema que tenemos pendiente. 
 
    
 
   –¿Cuál de todos? –demandó Mila simulando una cuenta mental.
 
    
 
   –Sobre «Jerut» –respondió Eli con voz casi imperceptible.
 
    
 
    –¿Jerut? –susurró ella percatándose del secretismo del término.
 
    
 
   –¿Conoces esa palabra?
 
    
 
   –Sólo en hebreo, significa Libertad.
 
    
 
   Eli hizo caso de la sensación negativa en el fondo de su estómago. Supo que no tenía tiempo para mucho preámbulo. 
 
    
 
   –Sí. ¿Te acuerdas lo que te mencioné sobre usar las habilidades en grupo como en una orquesta?
 
    
 
   –Sí, lo recuerdo.
 
    
 
   Eli bajó la voz aún más. 
 
   –Pues, ese grupo es real y su nombre clave es Jerut.
 
    
 
   –Interesante. Libertad... ¿Por qué no usaron la otra palabra «jofesh» que también significa libertad? 
 
    
 
   –Pues, ¿tú qué piensas?
 
    
 
   –Bueno, mi querido profesor Roth –respondió Mila con tono solemne en son de broma pero sin levantar la voz. Se tomó unos segundos como si estuviera a punto de descifrar un acertijo –puede ser porque aunque ambas palabras signifiquen libertad, se tratan de dos conceptos diferentes, ¿si?
 
    
 
   –Sí. ¿Qué más? –contestó Eli.
 
    
 
   –Jofesh puede ser libertad física, mientras que Jerut se refiere a la libertad de la mente, del espíritu, ¿es eso?
 
    
 
   –Sí, exacto. Usamos Jerut porque creemos que la verdadera libertad de un ser humano comienza y se desarrolla en la mente. Por eso las ideas son difíciles de matar. Un hombre que sigue sus convicciones e ideas sólidas, nunca podrá ser enjaulado aunque lo encierren dentro de barrotes de hierro.
 
    
 
   –Porque no podrán enclaustrar sus ideas.
 
    
 
   –Sí. ¿Te parece bien si vamos a caminar un rato? No sabemos si este tipo tiene más cosas preparadas para nosotros, así que es mejor moverse. 
 
    
 
   Pagaron la cuenta y salieron. Caminaron en silencio con la cabeza llena de ideas y posibilidades, dudas y preguntas sobre quién podría ser el extraño que los seguía. Eli trató de imaginar los posibles problemas que podrían estar afectando el país; pero nada fuera de lo común vino a su mente. Recordó algunas manifestaciones y paros, la deuda interna y externa, la burocracia típica de los países latinoamericanos; pero nada que aparentemente necesitase una intervención inmediata de Jerut o tal vez se equivocaba. Apretó los labios deseando con todas sus fuerzas errar el tiro. Perú, hasta ese momento había sido un refugio para él.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Llegaron a las afueras del pueblo y pararon al encontrar unos troncos de eucalipto recién talados, y se sentaron allí. El viento trajo consigo el olor reconfortante de la leña de eucalipto que se quemaba en algún fogón cercano.
 
   Ambos se quedaron callados por unos minutos admirando el paisaje campestre de una vida simple pero ardua, que se desplegaba delante de sus ojos como si miraran por una ventana, una realidad en completo desentendimiento de los avances científicos ni de los males que afectaban al mundo. 
 
   Fuera de esa burbuja utópica donde las vacas pastaban a gusto y los labradores trabajaban su tierra moviendo su yunta sin otras preocupaciones más que la labor del día, la gente se batía a duelo con la adversidad creada por la ambición de algunos seres con demasiado poder. 
 
    
 
   En aquel lugar, todo parecía estar en perfecta paz con el universo, excepto Eli.
 
    
 
   –Perdóname, mi amor por tanto misterio.
 
    
 
   –No hay problema. Ya sabes que no me asusto ni me preocupo con facilidad –respondió Mila serena.
 
    
 
   –¡Hablemos del grupo! –Eli perdió la vista en el horizonte mientras hablaba –Jerut es una sociedad de gente con habilidades especiales que está al servicio de las Naciones Unidas, pero que de dicha sociedad nadie ha escuchado. Somos como un grupo fantasma por muchas razones.
 
    
 
   –Y yo que pensaba que las Naciones Unidas estaba conformado por una sarta de demagogos afligidos de manera terminal por la  verborragia y favoritismo conveniente –dijo ella con sarcasmo.
 
    
 
   –Pues, ¡qué dura Mila! –comentó Eli pero sin reproche–. Jerut no es de conocimiento general aun dentro de la misma organización. Como lo has notado, no todas las naciones anhelan la paz mundial y el desarrollo justo e equilibrado de nuestros territorios aunque de boca para afuera expresen devoción a la paz. Te diré que a veces las sesiones de los representantes parecen más una conferencia de espías internacionales de doble interés. Es por eso que sólo un grupo limitado tienen acceso a Jerut.
 
    
 
   –Los representantes de naciones y gobiernos que comparten la misma visión, me imagino.
 
    
 
   –Sí, y que cubren con los gastos. Luchar por la paz no es gratis.
 
    
 
   –¿Cuál es la visión?
 
    
 
   –Participar de forma activa en la restauración de un mundo plagado de injusticias y maldad. Así de simple –contestó Eli mientras sacaba su celular. Leyó el mensaje con preocupación. En silencio, apoyó la espalda en un tronco y se perdió dentro de su mente por un instante.
 
    
 
   Mila se quedó en silencio siguiendo el vuelo errático de unas mariposas mientras meditaba en todos los acontecimientos pasados en tan corto tiempo, y preguntó para sacar a Eli de su abstracción.  
 
    
 
   –¿Cómo se formó el grupo? 
 
    
 
   –Casi de la misma forma en que tú describiste a los mochileros que se van encontrando por aquí y por allá. Después de una semana de arduos debates en la sede de la ONU, un grupo de delegados se reunió en secreto para expresar sus frustraciones y marcar la línea sobre la arena, por así decirlo. Ese mismo día, esos delegados decidieron hacer algo más efectivo que sólo discutir y esperar,  formaron un grupo autónomo y reclutaron a gente capaz de efectuar la labor que tenían en mente y que no podían expresarla en papel.
 
    
 
   –Claro, por la infinidad de regulaciones, limitaciones y posibles traiciones.
 
    
 
   –Sí, y al final, el grupo terminaría siendo una oficina más en el gran complejo internacional. Así que acordaron que este grupo sería en muchas maneras heterodoxo en la ejecución de sus funciones. Además, no habría ningún respaldo si las cosas terminaran mal. Me entiendes, ¿no?
 
    
 
   –Los luchadores estarían a su suerte. Nunca existieron. Nadie los conoció.
 
    
 
   –Exacto.
 
    
 
   –¿Ya tenían conocimiento sobre la gente con habilidades especiales?
 
    
 
   –No. Digamos que fue un suplemento divino. Por una buena jugada del destino, Karl Toft, un científico y catedrático danés muy hábil fue conectado con este grupo selecto. A Karl le fue dada la libertad de reclutar a su equipo. Por lo cual, el primero fue su mejor amigo, a quien sólo conocemos por su alias Flecha. Ambos se encargaron de reclutar y entrenar a los miembros de Jerut.
 
    
 
   –¿Cómo encontraste el grupo?
 
    
 
   –Yo estuve haciendo un trabajo de investigación muy importante para mi tesis en el área de virología y necesitaba asesoramiento efectivo, así que me recomendaron a Karl Toft. Él se mostró muy interesado en mi investigación. Pasamos algunas semanas en el laboratorio, como tú y yo, hasta que un día me reveló quién era aparte de trabajar en los laboratorios de la universidad. De ese modo conocí a los miembros, Bastian Blum, ingeniero de mecánica y robótica y a Adriel Yankton, ingeniero ambiental y ecólogo. Con el apoyo de mis nuevos amigos, pude comprender que esto de las habilidades iba más allá del pequeño mundo en el que vivía. Mis horizontes se expandieron permitiéndome dejar a un lado mi rol secundario en una nimia historia personal, para pasar a formar parte de una de valor.
 
    
 
   –¿Con qué habilidades especiales cuenta el grupo?
 
    
 
   –Dejemos eso para que ellos te respondan, ¿sí?
 
    
 
   Mila se separó de él mirándolo con sorpresa.
 
   Eli le mostró el mensaje de texto que había recibido: Wieder unterwegs. 
 
    
 
   –De viaje otra vez –leyó Mila–. ¿Qué quieren decir?
 
    
 
   –Tengo la ligera sospecha de que los vamos a ver pronto.
 
    
 
   –¿Cómo? ¿Aquí? ¿En Perú?
 
    
 
   –Sí. Tal vez en Cajamarca.
 
    
 
   –¿Por qué?
 
    
 
   –Eso es lo que nos vamos a enterar. No creo que sea nada bueno.
 
    
 
   –¿Has estado en contacto con Jerut durante este tiempo en Perú? ¿Sabe Karl algo sobre nosotros?
 
    
 
   –No, no he estado en contacto ni saben nada sobre nosotros. Aunque es muy difícil ocultar las cosas de gente con habilidades especiales, como te podrás imaginar; pero poniendo las habilidades a un lado, somos una familia bien unida –respondió Eli regresándola a su pecho. La apretó contra él por un instante apoyando sus labios sobre su pelo. 
 
    
 
   –Pienso que me gustaría formar parte de Jerut. 
 
    
 
   Eli la separó de él para mirar dentro de sus ojos.
 
   –Mila, ¿quieres ser parte de un grupo que no existe, cuyo trabajo es altamente peligroso? –Eli clavó su vista en ella con gran inquietud, arrepintiéndose por un momento de haberle contado tanto.
 
    
 
   –¡Claro que sí! ¿No crees que eso sea también parte de mi destino?
 
    
 
   –No quiero que tomes esta decisión a la ligera. ¡Piénsalo con calma!
 
    
 
   –Si piensas que lo estoy tomando a la ligera, como si quisiese ser parte de un club de verano, pues estás muy equivocado. He escuchado con atención todo lo que me has contado, y una cosa más, no quiero ser parte de Jerut por ti –objetó Mila con una pizca de irritación, separándose de él.
 
    
 
   –Mmm, gracias por la aclaración –dijo Eli regresándola a él–. ¡Ven, no te enojes!
 
    
 
   –Yo no dudo de que seas capaz de tomar tus propias decisiones, porque en realidad tienes mucha práctica en ello. Yo sólo quiero que tengas en mente que el mal que afecta el mundo es real. El trabajo es demasiado riesgoso y demanda demasiado de uno de forma física y emocional. Además, hay gente con habilidades especiales que trabaja para el otro bando en busca de dinero, poder y todos los extras que el paquete ofrece. Nos enfrentamos a personas sin escrúpulos que han vendido su alma al diablo para obtener lo que desean.
 
    
 
   –¡Ajá, la clásica de siempre! –corroboró ella–. Eli, no necesito más advertencias. Entiendo muy bien a lo que me voy a arriesgar. Pensé que te habías dado cuenta que no soy ninguna niña frágil. Mira mis manos. No son las de una princesa que vive en un castillo de cristal, o ¿sí? –dijo Mila mirando sus propias manos como si necesitaran una inspección de limpieza –Mira, Eli, te voy a contar algo que tal vez te haga huir de mí para siempre, pero es necesario que lo sepas–. Mila se soltó de las manos de Eli. Suspiró a fondo y se sentó muy erguida –La realidad de mi existencia se me reveló una noche en la que por primera vez se ensuciaron mis puños con sangre ajena. Nunca se lo he contado a nadie, ni a mi propia madre. Pero te lo diré porque no soy una niña inocente ni cándida ni pura.
 
    
 
   –Somos amigos, Mila. ¿Qué hiciste? –Eli trató de sonar tranquilo.
 
    
 
   La joven procedió a contar con detalle lo sucedido en su comunidad en Israel aquella noche amarga que no dejaba de atormentarla. Eli escuchó con el dolor de sus propios recuerdos en misiones de riesgo en las que no había tiempo para reflexionar.
 
    
 
   –Así que he llegado a la conclusión que existen dos tipos de gente. Unos que han nacido para vivir en la tranquilidad de sus sueños tratando de ignorar los peligros que les asecha y otros que no están tranquilos al ver el abuso descarado impuesto a los que no pueden defenderse y deciden tomar cartas en el asunto.
 
    
 
   –Lo siento, Mila. ¡Entiendo lo que tratas de expresar mejor de lo que te imaginas! Pero, hicimos lo que tuvimos que hacer, ¿no? 
 
    
 
   Eli sostuvo las manos de Mila entre las suyas admirándolas como si fueran una reliquia delicada. Las elevó hasta acariciarlas con sus labios y las besó con gentileza como si tratara de limpiar el recuerdo que hería el corazón de Mila. 
 
    
 
   –Les vas a caer muy bien, te lo aseguro –dijo Eli con voz suave mientras besaba el borde delineado del cuello esbelto de Mila. Se tomaron la libertad de perderse en un universo de caricias sanadoras hasta que el timbre del celular de Eli los volvió a la realidad.  
 
    
 
   Los labradores arreaban sus vacas al establo al terminar su jornada de trabajo. Caminaban lento con la pesadez del cansancio que llevaban sus piernas por empujar el arado desde el despuntar el alba.
 
    
 
   –Mila, parece que debemos darnos prisa en regresar a Cajamarca –manifestó Eli mostrándole el mensaje: En casa.
 
    
 
   Al pararse ambos, Mila se sintió volar por el aire cayendo sobre los hombros de Eli. Siguiendo con la maniobra de brazos la bajó riendo de manera traviesa. 
 
    
 
   –Ajá, ya veo, ¿tienes ganas de jugar rudo? –gritó ella entre risas impactándole en el pecho con gran destreza y rapidez típica de combate cercano aprendida en el desierto.
 
    
 
   –Como dicen en mi país: los enamorados que pelean juntos, se quedan para siempre juntos –se echaron a reír entre llaves y patadas.
 
    
 
   Mila lo empujó de una patada frontal contra un eucalipto viejo pero él se recompuso con agilidad. Mila le atisbó otro golpe veloz con el filo de su mano en la garganta, Eli no lo vio venir, tosió unas cuantas veces. 
 
    
 
   –¡Vamos Eli, con más ganas que no quiero que digas luego que me dejaste ganar!
 
    
 
   Eli se reincorporó todavía sonriente puesto que el golpe había sido mesurado.
 
   La lluvia de puñetazos y patadas de kick boxing llovieron mezclados con ágiles movimientos de capoeira. Eli le ofreció una lucha real. Intentó sujetarle los brazos detrás abrazándola, pero ella con la agilidad de una tigresa lo evadió y con una llave rápida con la pierna derecha lo desplomó en el polvo del caminillo. 
 
    
 
   –¡Mmm, muy rápida! –dijo Eli saltando a su posición de pelea. 
 
    
 
   –¿Has olvidado que me crié con un samurái moderno y algo paranoico? –comentó sonriendo y dándole una patada frontal, la cual fue evadida entre carcajadas.
 
    
 
   –No lo había olvidado; pero quería comprobarlo por mí mismo. ¡Recuérdame nunca caer fuera de tu gracia! –observó Eli sonriendo y acariciando su largo cabello.
 
    
 
   Mila sonrió con una expresión traviesa abrazándose a su cuerpo acogedor y él la apretó dentro de sus brazos besando sus mejillas. 
 
    
 
   –¡Buen trabajo, Mila! ¡Acabas de pasar tu examen de reclutamiento! –susurró a su oído. 
 
    
 
   –¡Vaya, qué fácil!
 
    
 
   –Sí, señorita sarcasmo. ¡Esto es real! El mundo en el que habitamos es bello pero peligroso y nuestros enemigos son poderosos y muchas veces dementes. Ninguno de ellos vacilará en aniquilarnos si nos cruzamos en su camino cuando están a la caza de algo.
 
    
 
   –Clic, ¡grabado! –contestó ella con un guiño. 
 
   Él suspiró poniendo los ojos en blanco.
 
    
 
   Regresaron con gran prisa hasta el hostal cuando la tarde fenecía.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   El sol comenzaba a ponerse en el horizonte y las aves regresaban a sus nidos con la misma urgencia con la que Eli manejaba la furgoneta. Su apuro era tan grave que el vehículo parecía haber desarrollado un par de alas. Éste corrió por la carretera como un tornado suelto sobrepasando los inconmensurables huecos del camino sin sentirlos siquiera. 
 
    
 
   –No quiero malograr la paz del momento…Pero, ¿crees que el extraño que vimos pudiera ser parte de Jerut? A mi parecer, él sólo tenía intención de asustarnos.
 
    
 
   –Sí, lo he considerado. Pero Karl me hubiese puesto al corriente.
 
    
 
   –Pero estabas de vacaciones, ¿no? Mejor no nos adelantemos a los hechos.
 
    
 
   –Tienes razón, ya nos lo explicarán cuando los veamos más tarde.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 27
 
   Guerreros de la ONU - Cajamarca – Perú
 
    
 
   Guillermo López, el administrador del albergue les dio la bienvenida en la recepción. 
 
    
 
   –¡Buenas! ¿Qué tal Porcón? ¿Les gustó?
 
    
 
   –Sí, Guillermo, ¡es un lugar muy pintoresco! Lo pasamos muy bien –contestó Mila sonriente.
 
    
 
   –¡A, bueno! Me alegra que lo hayan disfrutado. Mire Sr. Roth, un par de horas atrás llegó que un grupo de viajeros preguntando por usted –comunicó el administrador con prontitud y una gran sonrisa.
 
    
 
   –¿Dónde están?
 
    
 
   –Ya instalados en sus habitaciones. Este, una pregunta, desea avisarles que la cena que pidieron al llegar ya está lista para ser servida o prefiere que yo les avise. 
 
    
 
   –¡Gracias Guillermo! Mejor avísales tú. Así nosotros tenemos tiempo para arreglarnos y sacarnos el polvo del viaje. 
 
    
 
   Los jóvenes se encaminaron por la pileta.
 
    
 
   Eli acompañó a Mila hasta su habitación. La apretó contra su pecho por unos segundos.
 
    
 
   –Perdóname mi amor, por acortar nuestro viaje.
 
    
 
   –No, Eli. No hay nada que perdonar. Estos días han sido los mejores que he tenido en mucho tiempo.
 
    
 
   –¡Y vendrán muchos más! –Eli besó sus labios sin prisa y con suavidad antes de cruzar la plazoleta camino a su habitación.
 
    
 
   Mila corrió a la ducha sin perder tiempo. El agua caliente le ayudó a apaciguar el deseo y nerviosismo que de pronto sintió.
 
    
 
   Se vistió con lo mejor que encontró en su equipaje, como si fuese a una entrevista de trabajo. Se puso un conjunto negro con unas botas que hacían juego. Dejó su cabello suelto cayendo como cascadas por su espalda como un adorno natural. 
 
    
 
   El espejo ofreció el reflejo de una joven sofisticada. Mila sonrió recordando las instrucciones de su madre, tal vez sacadas de las novelas clásicas que solía leer, decía: Mila, las damas pasamos por una serie de primeras impresiones, para las cuales siempre debemos estar preparadas. Ella sabía que no lo decía por vanidad, la motivación de su madre era desarrollar una imagen integral en la cual el interior se reflejaba en el exterior con perfecta armonía y pulcritud. Se puso unos delicados aretes de turquesas que había encontrado en un mercado de pulgas en Costa de Marfil.
 
    
 
   Entonces Eli llamó a la puerta y ella se apuró en abrirla. 
 
    
 
   –Espero estar a la altura de la velada. 
 
    
 
   –¡Qué bella eres, Mila! –dijo reprendiéndose por la falta de originalidad. Ya pensaría cómo darle mejores cumplidos en el futuro, pero ahora debían apurarse. 
 
    
 
   –¡Gracias! ¡Tú también te ves guapo! –contestó Mila acariciando su rostro recién afeitado.
 
    
 
   Eli, fiel a su estilo elegante pero casual, llevaba unos pantalones de viajeros azul oscuro y un delgadísimo jersey de casimir celeste pálido. 
 
    
 
   Ya el aire frío amenazaba con azotarles la piel, pero con Eli cerca, no había tiempo de heladas. Éste le ofreció su brazo y Mila se sujetó a él. Así cruzaron la plazoleta iluminada con luces estratégicas que realzaban la caída del agua en pequeñas cascadas.
 
    
 
   Entraron al comedor como quien salta a una piscina sin saber nadar. Al menos así fue como se sintió Mila en su inquieto interior, pero logró ocultarlo como toda una profesional. Desplegó una sonrisa afable parada junto a Eli inspeccionando con una mirada sagaz el lugar y los nuevos huéspedes. 
 
    
 
   Doña Juanita, la cocinera del restaurante del albergue, se movía de la cocina al comedor con destreza. Iba colocando las fuentes de comida sobre la mesa larga con la ayuda de sus hijos. La llenaron de diversos pocillos con cremas, pan recién horneado, quesos variados, botellas de vino tinto, y platos principales para escoger. Las luces tenues y las velas decorativas sobre la mesa aliviaron las emociones del momento. 
 
    
 
   Los representantes especiales de la organización internacional, llamada también Jerut, se hallaban sentados alrededor de la mesa charlando amenamente y llenando las copas de vino. Cualquiera hubiese afirmado que se trataba de una cena de confraternidad programada con mucho de anticipación. 
 
    
 
   –¡Eli! –llamó uno de ellos con emoción al verlo entrar. El hombre se levantó ágilmente de su asiento para darles la bienvenida. Era alto, guapo, con la complexión de un corredor de maratones. Traía puesta ropa fina al estilo europeo. Su pelo canoso, le daba un toque de distinción exquisita aunque tal vez le añadiese años. Se dirigió hacia ellos bien erguido, mostrando un aura de paz interior y la serenidad de alguien que no cree en casualidades. Así que con una breve atada de cabos, Mila supo que se trataba de Karl Toft, el catedrático danés. 
 
    
 
   –Karl, que alegría verles después de tantos meses –Se dieron un abrazo fuerte y afectuoso–. Pero, ¿qué están haciendo aquí? 
 
    
 
   –Ah, siempre directo al grano mi querido, Eli. Me alegra mucho verte también, pero primero lo primero, si has llegado acompañado a nuestra cena, será mejor que nos la presentes, ¿no? –respondió fijándose en Mila con amabilidad.
 
    
 
   –O, sí. Lo siento. Mila este es Karl Toft, de quien te hablé. Karl esta es Mila Ferro.
 
    
 
   –Es un verdadero placer conocerte, Mila. Bienvenida  –la saludó.
 
    
 
   –El placer es mío –respondió en el danés peninsular que había aprendido en una de sus estadías en aquel país que le cayó tan bien.
 
    
 
   –Impresionante. ¡Acabas de afirmar tu lugar en nuestra mesa! –contestó afable y se volteó para dar paso a la presentación del resto del grupo, quienes ya se habían acercado para saludarlos 
 
   –Mila, te presento a Bastian Blum, Adriel Yankton, Anita Mazón, Eiji Kudo y… –Eli hizo la presentación hasta llegar al viajero que los había estado siguiendo. Eli no pudo esconder su rostro lleno de indignación. 
 
    
 
   –Pues, creo que ya conocen a Eldad Shalit –comentó Karl.
 
    
 
   Mila saludó a los mencionados con una afectuosa estrechada de mano, pero Eli penetró con la vista al extraño ignorando a los otros por un instante. Las sospechas se hicieron realidad. Éste también formaba parte de Jerut. 
 
    
 
   –Bueno. les presento formalmente a Eldad Shalit, el nuevo miembro de nuestro grupo. Sé que ya han tenido su primer encuentro esta mañana – dijo Karl con tono apacible.
 
    
 
   Eldad se acercó con compostura disoluta, la misma que había mostrado por la mañana en el restaurante. 
 
    
 
   –Hola Eli, perdona por la broma, de mal gusto tal vez. Traté de mantener mi distancia –expresó al tenderle la mano. 
 
    
 
   Mila lo estudió con disimulo. El joven israelita no poseía ningún acento hebreo al hablar inglés americano. Quizá sus padres habían inmigrado a Israel y mantuvieron su idioma en casa. La imagen del joven le recordaba a la de un león dormitando aparentemente inofensivo, pero que de pronto podía despertar y causar grandes estragos. Mila lo midió contra el recuerdo de los soldados que conoció durante sus entrenamientos por el desierto. Supo que como todo buen guerrero, éste también había aprendido a domar su carácter enérgico, era sin duda un ser peligroso, pero no le temía. 
 
    
 
   Elí escuchó la introducción de Karl de manera distante «Eldad Shalit es uno de los mejores en su rama…» La información provista no valía de nada para Eli y sin ninguna mascarada expresó su frustración. 
 
    
 
   –¡Pero que diablos, Eldad! ¿De qué se trató toda esa escena de Misión Imposible que nos montaste? ¡Si hubiera estado solo no me hubiese importado!
 
    
 
   –Eli, cálmate hermano, no te molestes con Eldad sin conocerlo siquiera. En realidad, la idea fue mía. Yo le pedí que te asustara un poco, de broma como siempre lo hacemos –La voz entretenida y casi burlona de Bastian Blum cortó el hielo que separaba a ambos hombres que parecían a punto de batirse en duelo. 
 
    
 
   –Mila, Por favor  discúlpame por haberles hecho pasar un mal rato. A decir verdad, es así como nos solemos echar las bromas Eli y yo.
 
    
 
   –Pierde cuidado, la experiencia fue muy educativa para mí. Además no suelo asustarme con facilidad. Yo había notado la presencia de Eldad desde que salimos de Lima –contestó Mila ofreciendo una mirada perspicaz al israelita. 
 
    
 
   –¡Pues, qué bien! –contestó Bastian –Se me ocurrió que a este tutor le haría falta un poco de entrenamiento después de un año tirado a la bartola en Perú. Podía estar oxidado o bajando la guardia demasiado –Bastian parecía sonreír con todo su cuerpo como un niño en pleno juego. Sus trenzas rubias al estilo rastafari se movían ligeramente al compás de su risa, armonizando su rostro agradable de nariz y barbilla puntiaguda. 
 
    
 
   Mila se dio cuenta enseguida que Bastian era una de esas personas, con la que nadie podría estar enojado por mucho tiempo y no se trataba por lo intimidante de su talla. Dos metros de altura sin ninguna pisca de torpeza.
 
    
 
   –Bueno, a decir verdad sí pasó por mi mente que pudiera ser una de tus tantas bromas pesadas –respondió Eli dirigiendo la mirada al misterioso israelita que tenía delante. Eli extendió la mano, ya calmado y un poco ofuscado por toda la escena–. ¡Vamos, Eldad que lo hiciste muy bien! Perdóname la reacción. Me alegra conocerte y aunque un poco tarde de mi parte, ¡bienvenido al grupo!
 
    
 
   Eldad le estrechó la mano sin reproche.  
 
    
 
   Cuando todos se dirigían a sus asientos, Bastian y Eli se cuadraron uno frente  al otro como en un encuentro de lucha libre, se hicieron unas cuantas llaves con los brazos antes de terminar en carcajadas y abrazos fraternales. La testosterona fluía a raudales en el comedor, pero a ninguno de los comensales les importaba porque ya estaban acostumbrados a ver esos arranques entre los dos. Así que prosiguieron a tomar su lugar a la mesa y continuar con la velada. 
 
    
 
   –Oye colega, y ¿tú por qué no contestas tu celular? Por poco pensé que habías sido devorado por los tiburones –bromeó Eli haciendo alusión a los viajes de aventura de Bastian.
 
    
 
   –¡Vacaciones son vacaciones, hermano! –respondió Bastian al sentarse a la mesa.
 
    
 
   Eli encontró su lugar al lado de Mila.
 
    
 
   –Mila, tienes una sorpresa aguardando, que también lo será para ti, Eli –informó Karl mirando hacia la puerta.
 
    
 
   –¡Hola muchachos! –saludó Kei Sato al entrar al comedor con el mismo sosiego y rostro diáfano de siempre. 
 
    
 
   Mila se paró para saludarlo sobresaltada por la sorpresa.
 
    
 
   –¿Qué haces aquí? Quería llamarte, pero… 
 
    
 
   –No Mila. Soy yo el que tiene que darte una explicación, y a ti también Eli. Sentémonos para cenar mientras hablamos –Kei se acomodó frente a Mila en el asiento que quedaba al costado de Karl.
 
    
 
   Mila seguía mirándolo con sorpresa y curiosidad. 
 
   Nadie se atrevió a moverse de su sitio ni engullir algún bocado de comida. La solemnidad del momento era explícita. 
 
    
 
   –Mila, recuerdas que Flor, tu madre solía decirme que yo no había superado mi niñez.
 
    
 
   –Y que ibas por la vida como un superhéroe, tratando de ayudar a cuanta gente se te cruzaba por el camino. ¡Claro que sí lo recuerdo, te lo decía muy a menudo!
 
    
 
   –Sí, porque ella me conocía. Siempre fui un soñador pragmático, por absurdo que suene, es verdad. Soñaba con muchas cosas que son casi inalcanzables, como va el cliché de la paz mundial, el respeto por la vida en todas sus formas, la justicia en lugares donde la gente no tiene ni voz ni voto y dónde manda el adinerado, y así la lista puede continuar –Kei paró y sonrió por un recuerdo que cruzó su mente–. Eso era el tema en general de nuestros juegos cuando tus padres y yo éramos pequeños. Pero el tiempo me mostró que en la vida real, no podría ante tantas demandas solo. Cuando llegué a la universidad me encontré con otro soñador como yo. En unos días de arrebato o mejor dicho, cansancio al no ver cambios reales en nuestro mundo, decidimos unir fuerzas para contrarrestar la maldad que encontrábamos a nuestro paso. Gracias al apoyo y la financiación de algunos amigos en posiciones de peso, comenzamos con operaciones simples hasta que las necesidades se ampliaron tanto como nuestra zona de operación. ¿Puedes sospechar quién fue mi compañero en esas aventuras?
 
    
 
   –Karl Toft –contestó Mila mirando en dirección del catedrático danés. 
 
    
 
   –Entonces, tú eres Flecha –dijo Eli exaltado.
 
    
 
   Kei volteó para hacerle una venia a Karl, quien le contestó de la misma manera. 
 
    
 
   Los miembros de Jerut también escuchaban expectantes cada detalle de la historia que ellos también aprendieron justo antes de llegar a Lima. 
 
    
 
   Entonces Eli dedujo el porqué del entrenamiento de Mila. Kei adiestró a Mila en el arte de combate, como un herrero afila una espada de doble filo para un momento especial. Quizá de ese modo, ella había sido entrenada desde su nacimiento para ser miembro de Jerut. 
 
    
 
   –¡Karl, nunca lo mencionaste. Aun cuando sabías dónde estaba y con quién! –increpó Eli.
 
    
 
   –Pues no era mi historia para contar, Eli. Lo dejé para que Kei lo diera a conocer a su tiempo.
 
    
 
   –¿Lo supo mi madre? –preguntó Mila.
 
    
 
   –No. Nunca se lo dije. Los trabajos que hacíamos eran operaciones que por el bien de todos y de todo en juego, debían quedar sin ser mencionados.
 
    
 
   –¿Has trabajado con Jerut todo este tiempo?
 
    
 
   –Continué por un tiempo, pero dejé cuando una jovencita aprendió a caminar, sus demandas se incrementaron, ¿sabes? –Kei le dio una sonrisa paternal–. Así que me convertí en algo como un miembro de consultoría o reserva.
 
    
 
   –¿Por qué? –Mila inquirió aun sabiendo la respuesta, pero de todas maneras la quería oír de él.
 
    
 
   –Como solía hacerlo después de cada misión, me refugié en Perú antes de volver a mis otras actividades rutinarias. La noche del accidente de tu padre, yo acababa de regresar de una misión en Rusia. Entré a mi apartamento justo para contestar la llamada de tu madre. ¿Y sabes qué? fue la noche en la que recibí la misión más importante de toda mi vida.
 
    
 
   Mila no pudo contener las lágrimas. Se levantó de la silla sobrecogida por la emoción. No le importó que la miraran los extraños que acababa de conocer. Fue hacia Kei con ímpetu y éste la recibió dentro de sus brazos llenos de años de devoción. 
 
    
 
   –Kei, ¡cuánto te debo! –musitó Mila en japonés, tan bajito que ninguno de los otros podría haberlo oído a menos que tuvieran alguna habilidad especial que les permitiese hacerlo.
 
    
 
   Kei la apretó más fuerte y contestó a su oído.
 
   –Mila, nada de lo que hice, lo hice esperando alguna forma de retribución. Simplemente, no es mi estilo. No sigas pensando que me debes algo. Lo que se da con amor, no se espera tenerlo de regreso. No estamos hablando de un intercambio de bienes, sino de algo que no tiene precio. Además, tú sabes que no creo en el azar. No fue una casualidad que me conociera con tus padres. Me entiendes, ¿no? –La separó para mirarla a los ojos.
 
    
 
   –Sí –Suspiró la joven.
 
    
 
   Kei le dio un beso en la frente cuando ella se cobijó contra su pecho otra vez. 
 
    
 
   –Me gustaría que recuerdes que el placer de verte convertida en una joven hecha y derecha, ha sido mío. Pero hay otras cosas más por esclarecer.
 
    
 
   Mila fijó la mirada en los ojos del sabio Sensei, antes de hacerle una venia y separarse comprendiendo el mensaje tácito de esas palabras. 
 
   Kei la acompañó hasta su asiento, donde Eli la esperaba listo para moverle la silla como todo un caballero. 
 
    
 
   Los otros Jerut aplaudieron movidos por los sentimientos que embargaba el desenlace de aquella historia. 
 
    
 
   –¡Propongo un brindis por este nuevo comienzo! –dijo Karl levantando su copa y todos brindaron.
 
    
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   –¡Vaya! ¡Qué noche de legendas y sorpresas! –expresó Bastian sirviéndose un cucharón lleno de sopa. 
 
    
 
   Todos los otros siguieron su ejemplo y llenaron sus platos con pequeñas porciones de los potajes que tenían delante. La conversación sobre todo lo que habían hecho durante esos meses de separación comenzó. 
 
    
 
   Mila observó a cada miembro presente casi abrumada, sintiéndose de pronto expuesta y desnuda. Había derramado sus emociones delante de todos esos desconocidos, aun antes de habérseles unido. La mano cálida de Eli sobre su mano la reconfortó. Ella volteó la mirada buscando sus ojos para refugiarse en ellos por un instante. 
 
    
 
   –Estás en familia, mi amor –Eli le susurró al oído adivinando sus pensamientos antes de darle un ligero beso en la mejilla.
 
   Mila sintió el sosiego esperado hasta que los comentarios de Anita la mandaron por un camino nunca antes explorado.
 
    
 
   –Entonces, Eli, con un año en la republica peruana, ¿tienes algo que nos quisieras contar? –dijo Anita abriendo aún más sus ojos negros y brillantes por la curiosidad.
 
    
 
   –Sí, gracias por preguntar Anita. Estaba esperando el momento adecuado –Tomó aire antes de continuar y sonrió mirando a su alrededor–, aunque estoy más que seguro que se lo imaginan, especialmente tú Kei… –dijo mirando a Kei Sato con suspicacia. 
 
    
 
   El aludido le contestó con una mirada afirmativa. 
 
    
 
   –¡Con tu permiso, ahora sí de manera oficial! –Eli se volteó hacia Mila, quien lo miraba con atención y la besó delicadamente delante de todos.
 
    
 
   Todos los presentes celebraron como en un rugido de alborozo. 
 
    
 
   Mila sintió que la sangre le coloreaba su rostro de un rojo intenso, pero no se enfadó. Todo era nuevo para ambos, incluyendo la etiqueta social número 101: Reglas de comportamiento durante una cena con miembros de las Naciones Unidas y protectores de la paz mundial. 
 
    
 
   –Por mi parte, siempre tuvieron mi aprobación –respondió Kei Sato con una sonrisa omnisciente.
 
    
 
   –Pues, en ese caso me alegra ver que algo bueno haya surgido de tu escape –comentó Anita como si fuera la manera más normal de congratular a los amigos cuando son felices. 
 
    
 
   Karl la miró con desapruebo. Los otros agacharon la cabeza tratando de disimular con sus copas de vino incómodos por el mal momento. 
 
    
 
   –Lamento que mi viaje fuese entendido como un escape. Realmente, siento que esa decisión personal de tomarme un descanso, haya causado confusión dentro del grupo –contestó  Eli dirigiéndose a todos como si hubiese sido la creencia general. 
 
    
 
   –¡Olvídalo hermano! Te merecías tus vacaciones. ¡Además, se nota que te cayeron muy bien!  –dijo Adriel quien se encontraba a su costado y afirmó sus palabras con una palmada gentil en la espalda. 
 
    
 
   Los otros corearon las mismas aseveraciones. 
 
    
 
   Mila contempló con disimulo a la única mujer en el grupo de Jerut. Anita Mazón lucía su cabello liso y negro azabache en un corte moderno que adornaba su rostro de facciones finas. Era bella sin duda alguna, exótica también, tal vez de descendencia árabe. Mila trató de descifrar el motivo de aquel comentario que sin duda iba cargado de algo, ¿veneno? ¿despecho? ¿se trataría de una inseguridad territorial, o tal vez de sentimientos truncados? ¿podía haber algo así en el grupo?. Mila consideró las posibilidades y decidió actuar con cautela. 
 
    
 
   Eli cambió de tema dando por concluido el asunto.
 
   –Oye, Eldad, ¿cómo encontraste a Jerut?
 
    
 
   –O, mejor dicho, ¿cómo le encontró Jerut? –corrigió Eiji Kudo untando un pedazo de pan con una crema.
 
    
 
   –Por medio de Karl, claro –contestó echando una mirada expresiva a Karl Toft que se hallaba conversando con Kei Sato de otros asuntos. 
 
    
 
   –A, sí –respondió Karl al sentirse aludido –Estuve haciendo algunos negocios por donde la Tierra Santa, no es muy santa.
 
    
 
   Eldad asintió y continuó. 
 
   –Con su ayuda pudimos rescatar a nuestros soldados que se encontraban como rehenes de carnada, retenidos por terroristas de Hamas que intentaban usarlos para negociar la liberación de Azer Fariah.
 
    
 
   –¿Azer Fariah? ¿al que se le atribuye la planificación y ejecución de unos cuantos atentados en Washington y Londres? –Se arrojó Mila al tema revelando su interés por lo que ocurría en el mundo. Los años vividos en el Medio Oriente le habían permitido ver la realidad con sus propios ojos. Fueron innumerables las veces en las que se salvó de no estallar en pedazos mientras hacía las compras en el mercado, o mientras tomaba un café con sus amigos, o mientras viajaba en el bus hasta su moshav. 
 
    
 
   –El mismo. Es un hombre sanguinario que la inteligencia norteamericana logró capturar con nuestra ayuda y ahora se encuentra en Guantánamo Bay. 
 
    
 
   –¿Qué es lo que hizo Karl? –preguntó la joven. 
 
    
 
   Kei y Eli se miraron en acuerdo y con una ligera una sonrisa.
 
   –Bueno, Karl nos hizo un gran favor. Se hizo pasar por un traficante de armas ucraniano por un tiempo para ganarse la confianza de esos terroristas.
 
    
 
   –¡Eso me suena a pura adrenalina, viejo! –dijo Bastian dándole una palmada en la espalda. Karl sonrió.
 
    
 
   –Pues sí que lo fue. Su vida corría peligro de verdad. Si lo descubrían no lo hubiésemos podido rescatar. Karl se hubiese encontrado en los brazos sofocantes de la muerte, de manera lenta y en extremo dolorosa.
 
    
 
   –¿Cómo lograste tu objetivo, Karl?  –preguntó Eli.
 
    
 
   –Pues, creo que Eldad lo relata mejor –le contestó.
 
    
 
   –En resumen, después de varios intercambios de armas y dinero, le fue dada la llave de oro, por así decirlo. La última vez que fue a entregar el pedido de armas, Karl tragó un rastreador, suponiendo que ya no lo pasarían por todas las medidas de seguridad. 
 
    
 
   –¡Hiciste una jugada muy peligrosa con tu vida! –dijo Adriel.
 
    
 
   –¡Sí que lo hizo! Pero para su buena suerte, lo llevaron hasta el campo de entrenamiento donde guardaban gran parte de su armamento y en donde tenían a nuestros soldados que a pesar de toda la tortura, seguían colgando de una hebra de vida.
 
    
 
   –Ser la carnada para las negociaciones no les aseguró la falta de tormento –dijo Anita.
 
    
 
   –Exacto. Los querían lo suficientemente vivos para hacer el intercambio. Aunque ya sabemos que los acuerdos con ellos no son de fiar –abonó Eldad.
 
    
 
   –¿Cuál es tu habilidad, Karl? –preguntó Mila dirigiéndose al veterano sin la desconfianza de recién llegada.
 
    
 
   –Digamos que puedo grabar todo lo que encuentro a mi paso, como sonidos, imágenes, olores, etc. 
 
    
 
   –¡Asombroso!
 
    
 
   Eldad continuó con su relato.
 
   –Después de la entrega del armamento, Karl regresó a la base de inteligencia en Jerusalén para que podamos recuperar el rastreador que nos había provisto de la información del lugar exacto para la operación de rescate y Karl nos comunicó todos los otros detalles que faltaban. Nos describió las habitaciones en donde guardaban el cargamento, los nombres y el perfil de otros terroristas que no figuraban en nuestra base de datos, etc. Rescatamos a nuestros compatriotas de manera oportuna para ellos, un día más les hubiese costado la vida.
 
    
 
   –Karl, ¿qué pasó con el armamento? No me digas que se echó a perder –preguntó Eiji a la espera de poder echarle mano a esos juguetes que podrían ser de mucha utilidad en las operaciones.
 
    
 
   –Pues, pienso que el Tzáhal recibió el donativo –contestó mirando a Eldad.
 
    
 
   –Sí, limpiamos el lugar. ¡Gracias por la donación! –respondió Eldad con una sonrisa astuta.
 
    
 
   –En realidad, yo ya había escuchado sobre Eldad Shalit hacia mucho tiempo. Así que fue una buena oportunidad de conocerlo y tener una muestra de lo que sería trabajar juntos durante su misión de rescate, aparte de debérselo a nuestros amigos israelíes por el constante apoyo. Como era debido, ofrecí mis servicios sin pensarlo dos veces –dijo Karl antes de beber un trago de su copa.
 
    
 
   Eldad continuó el relato con la serenidad que lo caracterizaba. 
 
   –Después del trabajo que hizo para nosotros, mis superiores, mejor dicho, las conexiones de alto vuelo de Karl en mi país, me ordenaron hacer las veces de guía turística. Así pudimos hablar sobre Jerut y la oportunidad de trabajar juntos por el bienestar de nuestros países; porque dejando la ingenuidad atrás, lo que pasa en Israel como el pan de cada día, ya no es un problema interno. Los últimos años nos muestran que en realidad, las ciudades del mundo no están seguras como creen estarlo. Los atentados se están esparciendo por el mundo sin escrúpulo. La guerra ya no es sólo contra un solo grupo de gente, sino contra todos los que se oponen al radicalismo e ignorancia.  Así que…
 
    
 
   –¡Debemos estar unidos y preparados! –dijo Eli completando la frase del nuevo miembro.
 
    
 
   Eldad asintió en afirmación.
 
    
 
   –Fue un placer ayudar a mis amigos en la Tierra de la Promesa. Así como es un placer tener al mejor agente de inteligencia del Estado de Israel con nosotros –intervino Karl en la conversación levantando su copa para brindar por el israelita. 
 
    
 
   –El gusto es mío –respondió Eldad Shalit con una ligera venia.
 
    
 
   –Mila, ¿y qué nos dices sobre ti? ¿Cuál es tu habilidad especial? ¿La de los idiomas? –preguntó Adriel al tomar un trago de su vino.
 
    
 
   Adriel era alto y recio como cualquiera en la reservación nativa norteamericana, aunque ni su piel blanca ni sus facciones lo delataban. Él poseía una mezcla perfecta de sangre cherokee con sangre irlandesa, lo cual lo liberaba de algunos prejuicios y estereotipos de mal gusto que solían aguantar otros fuera de la reservación. Sus grandes ojos de color olivo verde brillaban en contraste con su piel ligeramente bronceada, como leche mezclada con unas cuantas gotas de café. Su sonrisa abierta cogió a Mila por sorpresa. Era una sonrisa honesta que no dejaba otra opción más que sonreír con él. 
 
    
 
   –No, los idiomas son una fascinación personal, estimulada por una serie de oportunidades que se me presentaron, nada más. Creo que mi habilidad especial es viajar por el tiempo –convino un tanto incómoda.
 
    
 
   –Una chica camaleónica en verdad. De una manera, tienes la llave del mundo, Mila. Las puertas que se mantienen cerradas para la mayoría de nosotros se te abrirán –dijo el sabio danés examinándola con sus ojos inteligentes.
 
    
 
   Eli se aclaró la garganta para dirigir la conversación por el otro extremo de la mesa al percibir la incomodidad que sentía Mila. 
 
    
 
   –Oye, Eiji qué gran experiencia ser reconocido en Francia como un artista vanguardista. ¡Felicitaciones, colega! 
 
    
 
   –¡A! Los franceses se creen dueños del arte. No hacen nada sin presunción ni pompa –dijo Eiji lanzando un suspiro profundo.
 
    
 
   –Alégrate, amigo mío que no es un gesto propio de los franceses rendir honores a nadie que no sea de ese país –recalcó Anita dando algunos aplausos de celebración. 
 
    
 
   –Sí, tienen razón. Al final, reconocimiento es reconocimiento sin importar de dónde venga. Además fue una experiencia muy interesante –admitió Eiji exhibiendo una sonrisa blanca en su delgado rostro. Era delgado y fibroso, de altura mediana y buen parecer. Su cabello lacio era negro con un mechón teñido de azul. Su atuendo oscuro y moderno acentuaba su inquieta pero introvertida personalidad. La que se equilibraba por la rapidez con la que su mente y sus manos funcionaban, su ser entero parecía estar burbujeando ideas que deseaban cobrar vida. 
 
    
 
   –Entonces tu habilidad especial es tu creatividad –afirmó Mila convirtiendo la aserción en pregunta.
 
    
 
   Eiji se encogió de hombros con una ligera sonrisa.
 
    
 
   –Sí. Eiji puede dar forma a cosas inertes que la gente puede desechar como basura. Él las rescata de los centros de reciclaje y hace cosas bellas –aseguró Adriel.
 
    
 
   –Pero eso no es todo. Eiji es también el diseñador de muchos artículos de nuestro equipo de combate –añadió Bastian.
 
    
 
   Eiji se paró abruptamente para dirigirse a su público –¡Domo arigato gozaimasu! Son mi público más preciado–. Hizo una venia a su selecto grupo de fanáticos y se volvió a sentar sonriente. 
 
    
 
   Todos rieron y continuaron con la cena. La música instrumental de flautas y guitarra andina ambientaba el local sin importunar el festín ameno de los congregados alrededor de la mesa. El ambiente bullía de bromas, carcajadas y relatos de aventuras vividas durante los escasos momentos en que cada uno pudo vivir de modo normal como cualquier persona sin la obligación de velar por la seguridad de la gente en el planeta. 
 
    
 
   Anita compartió sus observaciones sobre el trabajo en el hospital de niños en Galicia. Aunque tuvo muchas experiencias de gran valor con los pacientes pequeños, sus familias y colegas, notó por primera vez algo que la perturbó en gran manera. Se trataba de doctores a quienes sólo les importaba el título con los beneficios debidos y no el llamado a servir al prójimo. Ese tipo de comportamiento la obligó a confrontar a sus compañeros del hospital hasta en momentos en que los pacientes se batían entre la vida y la muerte. 
 
    
 
   Mila pensó que Anita, la joven doctora, no podía ser una mujer resentida, como lo había pensado antes. Sólo una persona entregada al bienestar de la gente, podía fijarse en las necesidades de otros encontrando el coraje de ser la voz de los que no la tienen. 
 
    
 
   Bastian era un caso aparte. Él vivía sus historias mientras las contaba. Sus ojos expresivos brillaban con gran emoción al relatar todo lo ocurrido mientras mochileaba por Australia. En sólo un corto tiempo había coleccionado certificados y permisos para deportes de aventura extrema. Les mostró algunos videos en su tableta haciendo paracaidismo, escalando en roca en el parque nacional de Mutawintji y buceando entre tiburones blancos en la Gran Barrera de Corales. Una de sus mejores experiencias fue el haber recibido un coletazo de un tiburón blanco. Mostró las imágenes de su pierna izquierda rasgada y ensangrentada. Admitió que vio su muerte segura cuando empezó a sangrar, pero el grupo con el que andaba lo sacaron a tiempo. Ese pequeño accidente lo confinó a la cama de un hospital local por unos días. De pronto se puso en pie dispuesto a bajarse los pantalones para mostrarles las cicatrices, pero todos gritaron a una que no era necesario, se lo podían imaginar. La reacción de sus amigos, le divirtió tanto que sus carcajadas llenaron el lugar.
 
    
 
   Adriel contó sobre su trabajo para EcoBuilding, una compañía norteamericana que en unión con otras organizaciones de apoyo, deseaban construir viviendas de material prefabricado y lo mantuvo viajando por el continente africano.
 
    
 
   Entonces, Karl se aclaró la voz y todos prestaron atención.
 
    
 
   –Bueno, es una gran alegría estar todos reunidos otra vez y participar de esta velada, pero es hora de discutir la razón por la que estamos aquí. Perdonen lo abrupto, pero no podemos darnos el lujo de perder los minutos que van pasando –instó Karl dando por terminada la cena–. Nos reuniremos en el bungaló de Bastian que está pasando el establo de los caballos.
 
    
 
   –¡Entendido! –contestaron todos poniéndose en pie. 
 
   Después de agradecer a doña Juanita por la cena, el grupo salió en diferentes direcciones como canicas desparramadas.


 
   
  
 




 
   Capítulo 28
 
   Parte de la Familia - Cajamarca – Perú
 
    
 
   –¡Qué velada! Cuántas sorpresas, ¿no? ¿Quién hubiera imaginado lo de Kei? Imagínate tener que guardar este secreto por tanto tiempo como lo hizo –dijo Eli mientras caminaban al bungaló del alemán más animado y gracioso sobre la faz de la tierra–. Ahora que lo sé, todo tiene más sentido para mí. Pero, no sé por qué, tengo la leve impresión de que hay más del asunto y  que lo debe estar guardando para el momento adecuado.
 
    
 
   –Sea lo que fuese, confío en su juicio –contestó Mila meditabunda con la vista perdida en el camino.
 
    
 
   –Sí, tienes razón. Yo también confío en esa caja de sorpresas japonesa –Rió antes de preguntar–, y ¿qué opinas del grupo?
 
    
 
   –Son mejores de lo que me podía haber imaginado. Pero, ¿por qué me parece que Anita se siente afectada de alguna manera por tu venida a Perú? 
 
    
 
   –Sí, a mí también me molestó un poco su comentario, pero pierde cuidado, Anita no fue afectada de ninguna manera y no es una mala persona. Cuando se unió al grupo, me encargué de ayudarla y entrenarla –dijo sonriendo.
 
    
 
   Mila asintió sin dejar de caminar. Eli continuó después de un suspiro profundo.
 
   –Claro que, debido a la frecuencia con la que nos encontrábamos o salíamos en viajes por asuntos de Jerut, íbamos conociéndonos y convirtiéndonos en buenos amigos, pero eso fue todo.
 
    
 
   –¿Y qué de los otros?
 
    
 
   –También hicieron lo suyo, pero cada misión es diferente. Karl, por ejemplo, es mayor y muy reservado, así que aparte de los trabajos no había nada más que ellos pudieran hacer juntos.  El mundo de Bastian sólo cuenta con espacio para sus máquinas y sus viajes de aventura alrededor del mundo. Así que aparte de nuestras misiones, no pasaron mucho tiempo. Seguro que te has dado cuenta que él no requiere de mucha descripción, sólo basta con echarle un vistazo a su apariencia, para saber que él marcha al ritmo de su propio tambor.
 
    
 
   –¿Adriel y Eiji? –preguntó Mila con una ligera irritación en la voz. Eli lo notó, pero no le prestó atención.
 
    
 
   –Pues, Adriel andaba muy ocupado o trataba de estarlo porque su largo noviazgo llegó a su inevitable fin durante esos días. Así que él andaba dolido e indispuesto para todo lo que tuviera que ver con las mujeres. Lo último que necesitaba era confundir la amistad entre ellos como algo más. Eso hubiera causado pérdidas para todos en el grupo. Y como te habrás dado cuenta, Eiji es el más joven del grupo, bueno, hasta que llegaste tú. Eiji y Bastian se parecen en muchas maneras, este japonés es muy independiente y vive en un universo lleno de fantasía que trata de cobrar vida, así que Eiji no tiene más remedio que dejar que éstas se hagan realidad con la ayuda de sus manos y la materia prima que le rodea. Es así que, cada pieza es una obra de arte única y muy diferente. Además, él pasa mucho tiempo internado en sus escondites. Cuando Anita llegó al grupo, él se encontraba fuera de contacto con la humanidad, escondido en la casa del bosque que tienen sus padres en preparación para su exhibición en Paris. Por esta razón pasé más tiempo con Anita que todos los otros. Aunque ninguno de nosotros tuvo mucho tiempo que perder, ambos estábamos tratando de terminar nuestras maestrías –dijo Eli dándole un ligero jalón de la mano que sostenía para animarla a parar la marcha. La miró intensamente buscando la respuesta en sus ojos. 
 
    
 
   –Entonces, no pasó nada entre ustedes dos –dijo Mila sin poder contener la frase dentro de su mente donde se tuvo que haber quedado. Ésta salió de sus labios como una bala perdida amenazando con herir a cualquiera que se encontrase cerca. Al escuchar sus palabras, sintió que un torrente de sangre le calentó las mejillas.
 
    
 
   –Nada. No pasó nada, Mila. Anita es una persona encantadora en todo sentido, pero se necesita más que simpatía y admiración para entregarle el corazón a alguien.
 
    
 
   –¿Cómo sabes que lo nuestro es real? –dudó al decir esas palabras, se sintió como una joven insegura de si misma.
 
    
 
   –¿Y me lo preguntas, Mila? –El rostro de Eli se ensombreció–, para mí es simple. Estoy convencido que mi vida nunca será la misma si no eres parte de ella. El hecho de pensar que me pudieses faltar, me debilita. Tal vez esto sea demasiado pronto y quizá vaya contra las reglas que algunos han impuesto, pero el tiempo corre y no quiero que haya ninguna sombra de duda de ahora en adelante porque así es para mí, te amo Mila Ferro. 
 
    
 
   Ella se aferró a él sobrecogida por sus palabras ardiendo dentro de su pecho.
 
   –Yo también te amo, Eli Roth.
 
    
 
   El tiempo y las experiencias fueron maestros de lecciones magnas, siendo la primera que la vida era fugaz. Que la llama de vida del cuerpo se podía apagar en cualquier instante. La vida era un regalo con fecha de expiración. Por lo cual, cada segundo era digno de ser vivido a plenitud sin recriminaciones ni celos.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Las frágiles hojas caídas por el sendero angosto, canturrearon una melodía rústica y seca con cada paso de aquella mujer delicada. La sombra de su silueta esbelta se proyectaba por el camino a la luz de la luna. Se acercaba con determinación y cautela a la vez, haciendo uso de su instinto femenino y de su habilidad especial. Anita avanzaba tratando de alcanzar a la pareja enamorada. 
 
    
 
   –¡Eli! ¡Mila! ¡Esperen por favor!  –llamó.
 
    
 
   Ambos jóvenes voltearon al escuchar la voz que los llamaba.
 
   –Quiero disculparme por mi comentario durante la cena –dijo la joven doctora mirándolos con verdadero arrepentimiento.
 
    
 
   –Mejor los dejo solos para que aclaren las cosas con tranquilidad –propuso Mila intentando separarse, pero Eli la sujetó de la mano impidiendo que avanzara.
 
    
 
   –No Mila, no hay necesidad de eso  –dijo Eli.
 
    
 
   –Eli tiene razón, Mila. Yo quería disculparme con ambos. No fue mi intención ofenderlos con lo que dije en la mesa. Siempre digo las cosas tal y cual me pasan por la mente, para cuando me doy cuenta, ya he metido las cuatro patas. Creo que me hace falta un buen filtro –afirmó soltando una risa melódica. 
 
    
 
   –No te preocupes. Ser franca es una buena cualidad. Así nadie tiene que adivinar en qué terreno se está pisando contigo, ¿no?
 
    
 
   –Pues, gracias, Mila, ya me siento mejor. 
 
    
 
   –Sí. ¡Anita es un libro abierto y sin censura! –comentó Eli riendo. 
 
    
 
   –Y a qué se debe tanta alegría por acá –preguntaron Adriel y Eiji al alcanzarlos y continuar el resto del camino juntos. 
 
    
 
   –Mmm, este lugar me trae recuerdos –susurró Eli al oído de Mila al pasar por el establo. 
 
    
 
   –Espero que buenos –Mila contestó con un beso. 
 
    
 
   –¡En extremo! –respondió él con otro beso juguetón.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
    Karl les abrió la puerta invitándoles a entrar con la mano.
 
    
 
   –¿Entonces de qué se trata todo esto? –preguntó Eli.
 
    
 
   –Mi querido Eli, cada cosa a su tiempo. Ya pasaremos a discutir sobre nuestro asunto en un instante. Ahora, debemos hablar con Mila –dijo con voz imperativa. Volviendo su vista firme sobre la de Mila. 
 
    
 
   La joven recordó que no estaba asistiendo a un campamento de verano, aunque así haya parecido el ambiente durante la cena. 
 
    
 
   –Mila, supongo que ya tienes una idea sobre quiénes somos y sobre la naturaleza de nuestro trabajo. 
 
    
 
   –Sí, la tengo.
 
    
 
   –¿Entonces?
 
    
 
   –He decidido unirme al grupo –Mila expresó su deseo con voz firme y convicción–. Sé muy bien cómo es el mundo que habitamos y nada me gustaría más que caminarlo junto a la gente que amo –aseguró la joven mirando a Kei y a Eli, quienes la escuchaban con expectativa. 
 
    
 
   –Muy bien. Entonces, no se hable más del asunto. ¡Mila Ferro, bienvenida a Jerut! –Karl estrechó la mano de Mila con firmeza recordándole que estaban haciendo un pacto libre de burocracia y papeleos. La palabra en ese tipo trabajo valía más que la firma. 
 
    
 
   Kei Sato la apretó contra su pecho embargado por la emoción que la secuencia de imágenes proyectadas en su mente le produjo. Revivió la primera vez que vio a Mila gatear hacia él, sus primeros pasos y palabras, los entrenamientos juntos, las charlas sobre la vida, y muchas cosas más. El amor, el dolor y la alegría que los unía en sus diversas formas. Cosas que sólo un padre puede atesorar en el alma. Mila era más que una operación, era su hija aunque no llevase su sangre o nombre. De pronto, como un ladrón que llega cuando menos lo esperan, recordó el secreto que debía guardar por un tiempo más. 
 
    
 
   Bastian, Adriel, Eiji y Anita se le unieron para congratularle al tiempo en que Eldad Shalit entraba a la habitación.
 
   –¡Yofi, no me perdí la inducción! –dijo Eldad uniéndose a la improvisada celebración.
 
    
 
   –¡Te tengo un regalo de iniciación! –expresó Eiji con una expresión traviesa en sus ojos.
 
    
 
   La joven sintió una seguridad que nunca antes había percibido. Se llenó de esperanza con la plena certeza de estar en el lugar y tiempo correcto. Su ser se inundó de una pasión desesperada, tal vez era el gozo de tener una razón de ser. 
 
    
 
   –Bueno entonces, pasemos a discutir lo que nos ha traído a este lugar –propuso Karl dirigiéndose hacia la tenue luz de las pantallas virtuales que mostraban imágenes del mapa del Perú y de algunos restos de la antigua cultura Sachapuyo. 
 
    
 
   Mila notó la pantalla amplia y casi transparente que proyectaba las imágenes en el medio de la habitación como un holograma futurístico. La sofisticación de la alta tecnología contenida en un ambiente que unas horas antes era sólo un aposento rústico, le pareció una alteración mágica muy ajena al lugar. El cuarto se hallaba transformado en una sala de informática vanguardista, de algún gobierno próspero en una reunión clandestina. 
 
    
 
   Karl amplió la imagen satelital del departamento de Amazonas que se exhibía en la pantalla con una suave movida de mano en el aire, mientras que los presentes se ubicaban alrededor con gran curiosidad.
 
    
 
   –Este es nuestro destino –dijo Karl–. ¿Saben algo sobre la cultura Sachapuyo? –Se volvió hacia Mila levantando una ceja inquisitiva–. Tal vez tú sepas algo que nos pueda servir como punto de partida –Fijó sus ojos grises en los de Mila con expectativa. 
 
    
 
   –No mucho, pero lo poco que hay, es suficiente para crear un sin fin de preguntas. 
 
    
 
   –¡Dinos lo que sepas, Mila!  –alentó Kei. 
 
    
 
   Ella asintió.
 
   –Pues, es una cultura que vivió más de ochocientos años atrás, anterior a la afamada cultura Inca. Lo que ven en estas fotos, es el reino que se conoce como Sachapuyo o Chachapoyas. Se cree que este nombre les fue dado por los nativos de los alrededores y significa Hombres de las Nubes. Los cronistas españoles los describieron como gente de gran estatura y belleza física, que cubrían su cuerpo con ropa hecha de materiales naturales en forma muy diferente a los nativos, y demasiado avanzadas para ese tiempo y lugar.
 
    
 
   –¿Qué de su forma de vida? –preguntó Eldad sabiendo que eso abriría una ventana a la mente de los Hombres de las Nubes.
 
    
 
   –En cuanto a su forma de vida, dependemos de escasa información de segunda mano. Tuvieron un sistema de gobierno teocrático y como pueden apreciar en estas imágenes, sus conocimientos de ingeniería y arquitectura sobrepasaban lo practicado en ese entonces–. La joven hizo una pausa mirando al grupo insatisfecha–. Siento haber llegado al final de mis conocimientos.
 
    
 
   –Es un caso muy extraño que a pesar de su obvio desarrollo, no hayan dejado más restos que nos ayuden a entenderlos –dijo Eldad sosteniendo su mentón con una mano que iba apoyada en su brazo cruzado. 
 
    
 
   –Sí. Es un misterio por resolver. Sólo existen meras especulaciones de gente tan intrigada como nosotros. Pareciese que estos grandes Hombres de las Nubes, hubiesen surgido de la nada y por alguna razón, trataron de no dejar huellas que delataran sus secretos.
 
    
 
   –Mila, hay un poco más de historia oculta a los ojos exploradores de los conquistadores y cronistas, por no ser cosas fáciles de reconocer a simple vista por gente común y corriente –manifestó Karl pero Mila parecía perdida dentro de sus pensamientos.
 
    
 
   –¿Tienes algo más que compartir? –preguntó Kei reconociendo la expresión analítica en el rostro de su hija.
 
    
 
   –Pues, no sé si valga la pena mencionar mis propias observaciones.
 
    
 
   –¡Claro que sí! –le animó Eli. 
 
    
 
   –Bueno, los historiadores los describen como guerreros, pero no se sabe de ninguna lucha comenzada por ellos en esta zona. En la fortaleza Kuelap donde habitaron, se puede ver que fueron «guerreros pacíficos». Toda una paradoja viviente, una negación a su propia naturaleza. No desearon conquistar otras culturas ni procuraron expandir su territorio. Los Sachapuyo sólo desearon vivir en paz dentro sus muros y el área que resguardaban. 
 
    
 
   –¿Qué enfrentamientos hay provocados por otras culturas? –cuestionó Kei, con el conocimiento obtenido durante su niñez en Lima y la clase de historia del Perú que llevó en su escuela internacional.
 
    
 
   –Hubo dos instancias en las que los Incas probaron su fortuna y se dieron contra un puño de acero, por así decirlo –contestó Mila.
 
    
 
   –¡La ignorancia es atrevida! –comentó Anita.
 
    
 
   –Sí. Éstos en su ingenuidad se entregaron a una lucha a ciegas teniendo todas las de perder. La pelea fue dolorosamente desigual –declaró la joven señalando las fotos de las paredes inmensas de roca sólida–. Oso especular temiendo llegar al sensacionalismo, que esta cultura poseyó una inteligencia que sobrepasó su tiempo y el nuestro.
 
    
 
   –¡Mila, acabas de dar en el clavo! –exclamó Karl acercándose a la pantalla–. La información que tengo sobre esta cultura va más allá de la mera especulación y de los relatos de los cronistas e historiadores –manifestó mostrando fotos de la vasta selva montañosa. Una de las imágenes se encontraban unos sarcófagos incrustados en la roca en posición vertical delante del precipicio como si fueran ángeles guardianes de algún secreto–. Estos sarcófagos han permanecido suspendidos en la montaña por cientos de años. 
 
    
 
   –¿Cómo llegaron hasta allí? ¡Hasta escalando es casi inaccesible! –preguntó Eldad sintiendo asombro y reto a la vez.
 
    
 
   –Para mí lo más intrigante es cómo se quedaron allí suspendidos todos estos años! –comentó Eiji.
 
    
 
   –Es parte del misterio. La montaña es de unos ocho cientos metros de altura vertical –respondió Karl.
 
    
 
   –Sería todo un reto escalarlo en nuestros días con todo el equipo disponible, ¡cuánto más cientos de años atrás! –dijo Adriel.
 
    
 
   –A mí me parece que están cuidando algo, pero ¿qué? –cuestionó Bastian. Sus trenzas daban la impresión de esponjarse conforme la intriga crecía dentro de su mente.
 
    
 
   –¡Ya! todo está muy interesante, pero ¿qué tiene que ver esto con el trabajo de Jerut? –inquirió Eli impaciente por llegar al corazón del asunto.
 
    
 
   –Eli, es precisamente en este lugar que se encuentra nuestra misión. Dentro de esos sarcófagos existe un arma que, en las manos equivocadas podría provocar estragos irreversibles en el mundo entero –aseguró Karl pasando por alto la impaciencia típica del joven. 
 
    
 
   –¡Esto se pone cada vez más interesante! Es una misión diseñada para mí –musitó Bastian con el rostro iluminado de la emoción de ir detrás de otra aventura. 
 
    
 
   –La información que les tengo suena inverosímil, pero es tan real como el hecho de estar aquí presentes, porque tiene que ver con nuestra propia historia híbrida. Si me permiten, déjenme ir por territorios nunca antes discutidos en nuestro trabajo de inteligencia. Nunca antes habíamos llegado a tocar el tema de nuestro origen, así que remontémonos por favor, a los tiempos de la creación del mundo –Karl pareció de pronto prepararse para contar la versión corta de una historia antediluviana que, por capricho del destino, lo era–. Retrocedamos unos cuantos milenios –dijo buscando afirmación en los ojos de su audiencia, al verlos capturados por la curiosidad, continuó–. Todos hemos oído sobre los ángeles caídos que se mencionan en el Génesis. Allí se cuenta que Dios botó de su presencia a una parte de sus ángeles, que sin tener otro lugar a donde ir, aparecieron en la tierra y una vez aquí dieron origen a la primera raza híbrida al unirse a mujeres humanas –Karl continuó a pesar de las expresiones atónitas de todos–. Esa nueva casta mitad angelical y mitad humana, demostraron niveles de inteligencia, fuerza, estatura increíbles. La gran gama de habilidades especiales, justamente como las nuestras, revelaron una gran habilidad de adaptación contrastada con su naturaleza era ruin. Actuaban movidos por un hambre insaciable de dominio y poder, causando siempre graves estragos en los lugares donde habitaban. Fueran a dónde fuesen, les seguía una lista larga de fechorías que iban estampadas con su sello rojo, que era el río de sangre derramada a lo largo del camino de la historia. Esos genes híbridos pasaron de generación en generación, superando las pruebas del tiempo –Karl paró una vez más para cerciorarse de no haber perdido a nadie en alguna parte de su relato inconcebible. 
 
    
 
   Todos le devolvieron la mirada cautivados por el misterio y la expectativa de saber hasta dónde irían a parar. 
 
   –Así esa raza se dispersó por el mundo antiguo. Lo fascinante del asunto para nosotros ahora, es que un grupo de ellos mostró su predilección por preservar la vida en lugar de acabar con ella como si se sintiesen culpables de su origen rebelde y así enmendar de alguna manera su pasado. Éstos aprendieron a dominar su naturaleza orgullosa y violenta, para coexistir con los que les rodeaban. Como afirmó Mila sobre los Sachapuyos, esta gente era una negación a su propia naturaleza –Karl hizo una pausa más para proyectar en las pantallas virtuales fotos de tiempos claves en la historia del planeta, imperios como del antiguo Egipto, los persas, los griegos y los romanos y los gigantes híbridos en el medio de cada evento.
 
    
 
   –Con franqueza, Karl, esto parece más una clase sobre mitología que una misión –dijo Eli rodeando las pantallas.
 
    
 
   –Pues, aunque suene lejos de la realidad, ¡es nuestra historia! 
 
   –repuso Karl.
 
    
 
   –¿Cómo puedes estar tan seguro de ello? –preguntó Anita desconcertada.
 
    
 
   –Porque es la historia que pasó de generación a generación en mi propia familia.
 
    
 
   –¿De cuántos años en el pasado estamos hablando? –preguntó Eiji arqueando las cejas.
 
    
 
   –De más de cientos –contestó Karl con paciencia.
 
    
 
   –¿Cuántos años tienes Karl? –preguntó Mila dándole voz a la pregunta que todos tenían en mente. 
 
    
 
   –No tantos como mis padres y sus padres antes de él, pero más de lo que vale la pena mencionar ahora.
 
    
 
   –¡Un vez más la realidad prueba ser más rara que la ficción! –dijo Eldad pasando la mano detrás de su nuca –Hasta ahora he invertido mi tiempo en arreglar problemas palpables que se escatiman «normales» en el mundo que vivimos a parte de las habilidades especiales, pero esta historia es simplemente demasiado.
 
    
 
   –Pero, ¿por qué se nos hace difícil de creer? –Karl llamó la atención de todos al ver los rostros confundidos –¿No son nuestras habilidades especiales, nuestra fuerza, nuestra longevidad, rasgos que nos separan del resto de la humanidad y que nos unen a los hombres de los que les hablo? 
 
    
 
   –¡Claro que sí! –corroboró Kei con vehemencia–. Si nuestra existencia fuese puesta en descubierto, ¿no nos clasificarían como una de las rarezas del universo que debe ser puesta bajo en microscopio? ¿Cómo explicamos quiénes somos? ¿No somos el dolor de cabeza o la fascinación de los genetistas que guardan nuestro secreto? Estoy seguro de que si trazamos nuestra línea genealógica nos daremos con la grata sorpresa de que cada uno en esta habitación es un pariente un tanto cercano de aquellos híbridos.
 
    
 
   –Pues, entonces, ¿los Sachapuyo eran también descendientes de los híbridos y compartían nuestras habilidades? –preguntó Eli acercándose a Mila. Le sostuvo para la mano como si el gesto pudiese ayudarle a aceptar la historia. 
 
    
 
   –Al parecer, sí. El mundo al cual pertenecían se hizo cada vez más violento. No tenemos que especular, lo sabemos por la historia que hemos leído, imperios levantándose y sometiendo pueblos y expandiendo sus territorios… Justamente esto puede haber sido lo que los impulsara a buscar un lugar donde habitar en paz –musitó Mila reflexiva.
 
    
 
   –¡Así es! Ellos poseyeron conocimientos de primera mano que les facilitó la movilización por los mares, según lo que mis antepasados contaban en mi niñez en Ribe, mi pueblo que según los datos que tengo, también fue establecido en el mismo año en el que se estableció la cultura Sachapuyo en este lugar –informó Karl –Los híbridos de ese tiempo construyeron arcas resistentes como la que soportó el gran diluvio una vez y emprendieron la búsqueda dispersándose por el globo. 
 
    
 
   –¡Increíble! –susurraron los agentes estupefactos sin poder dar crédito a lo que escuchaban. 
 
    
 
   –Como niño me pareció el relato de los híbridos, un cuento de los vikingos, de mis bisabuelos pero ahora por primera vez logro creerlo a cabalidad.
 
    
 
   –Entonces, unos cuantos navegaron hasta llegar a tierras nórdicas y otro grupo llegó a este lugar –dijo Adriel recorriendo la región en las pantallas apropiándose así de la historia.
 
    
 
   –¡A mí no me tienen que convencer más, que no puedo negarme a la evidencia! –afirmó Bastian flexionando los músculos de su cuerpo mostrando sus facciones indiscutibles y su fortaleza, sin mencionar su habilidad tecnópata. 
 
    
 
   –¡Pues, en tu caso seríamos ciegos para no admitirlo! –dijo Eli dándole un golpe amistoso en el hombro. 
 
    
 
   –Pero tú hermano, has tenido un problema de adaptación a la estatura promedio del momento –remarcó Eiji riendo con sarcasmo juguetón. 
 
    
 
   –¡Ah, estás envidioso! ¡Seguro que quieres ser más alto! –respondió Bastian midiendo su estatura al costado del menudo japonés.
 
    
 
   Adriel seguía perdido en los engranajes del tiempo. Su mente iba por la senda de la imaginación al tocar la imagen proyectada. Sus dedos rondaron un mundo antiguo pero no lejano, donde la espesa vegetación como un guía elocuente le encaminaba por la ruta recorrida por los Sachapuyos. Las fotos le mostraron un mundo mágico y más presente de lo que se permitían creer. 
 
    
 
   –Ya estas alturas de verdad que nada me sorprende, Karl. Entonces, ¿qué es lo que tenemos que hacer? –inquirió Eli caminando intranquilo alrededor de las pantallas holográficas.
 
    
 
   –Todavía queda más por discutir, pues sólo hemos tocado una fracción de la historia –contestó el catedrático escandinavo tomando un trago de agua para aclarar su voz antes de continuar–. La habilidad principal de los híbridos en esta región o mejor dicho en los Hombre de las Nubes fue la de sanidad. Esos hombres superaron los conocimientos del mundo antiguo en botánica, y son sus adelantos farmacológicos la razón que nos tiene reunidos en este lugar. La sabiduría que desarrollaron fue extremadamente avanzada para su tiempo, que sin exagerar es para el nuestro. Estos hombres fueron excelentes fitoterapeutas, homeópatas, médicos que realizaron avances que el mundo de hoy desconoce porque lo quisieron mantener en secreto.
 
    
 
   –¡Y que los antiguos eran primitivos y sus practicas obsoletas! –comentó Kei–. Cuando en realidad somos nosotros los que carecemos de la información.
 
    
 
   –Sí. Estos híbridos usaron las propiedades de las plantas para restaurar la vida, aunque bien hubiesen podido usar sus conocimientos para subyugar a las culturas de su alrededor, avanzar su territorio y causar estragos sin ningún esfuerzo. Pero en lugar de expandirse creando un nuevo imperio, con potencial de propagación como un fuego forestal en verano, se mantuvieron casi en el anonimato.
 
    
 
   –Decidieron guardar en secreto sus conocimientos para el beneficio de su comunidad y para los que vinieran a buscarlo en son de paz –añadió Adriel como si se lo revelara el espesor de la naturaleza por donde habían vagado sus ojos.
 
    
 
   –¡Exacto! –contestó Karl.
 
    
 
   Con sus ojos perdidos en las pantallas, Mila se voló a otro lugar. La tierra se sacudió como solía pasar al transportarse por el tiempo. Las centellas de luz la cubrieron moviéndola hasta el momento en el que su bisabuela Tzofia Shapiro le confiaba el secreto de su origen. Lo escuchó todo con oídos comedidos, observó la escena absorbió el mensaje. Ahora lo sabía con seguridad, el relato de Karl Toft era exacto y el reino de los Hombres de las Nubes, también eran parte de Tzofia, Mila, y de cada persona presente en esa habitación rústica de La Laguna Azul. 
 
    
 
   Al regresar al presente, Mila recordó el momento en que vio a Tzofia en sus campiñas Lombardas; entonces entendió la conversación que había escuchado en aquel viaje. Tzofia, su bisabuela era tan antigua, que iba a ser quemada como a una bruja hereje. 
 
   Mila comprendió que los sueños que ella tazaba como imágenes desconectadas eran en realidad pedazos de esa historia añeja y no el producto de una creatividad hiperactiva. Ahora, era evidente que su mente había almacenado la información en los anaqueles de su cerebro para ese preciso momento. 
 
    
 
   –Pues, unos meses atrás logramos recuperar en el mercado negro un artefacto encontrado en una excavación arqueológica en la Polinesia Francesa, en la isla Tuamuto para ser más exactos –Karl mostró otra imagen en la pantalla.
 
    
 
   –¡Está escrito en arameo! –dijeron Eldad y Mila en unísono maravillados por la sorpresa.
 
    
 
   –Sí. Grabaron instrucciones de mezclas curativas de las plantas para tratar alguna epidemia que pudo haber menguado la isla. Aunque esto todavía sea una especulación, de lo que sí estamos seguros es que el artefacto hubiese sido suficiente para llamar la atención no sólo de coleccionistas de antigüedades.
 
    
 
   –¡Evidentemente! –dijo Bastian mirando la tecnología que mostraba la imagen.
 
    
 
   –Pues sí. Como ven, no cincelaron la información en piedra ni la escribieron en un rollo –Karl dejó de hablar para sacar el artefacto de un estuche delicado en el que lo tenía guardado–. ¿Lo ven?
 
    
 
   Todos miraron con ojos dilatados y mandíbulas entreabiertas. Era como estar presente en un viaje por el tiempo, como si alguien hubiese ido del futuro al pasado para dejar el dispositivo. 
 
    
 
   –Me pregunto cómo habrá reaccionado la gente de la isla al recibir esta receta tecnológica –susurró Mila.
 
    
 
   –No me sorprendería si pronto encuentran también el cuerpo del Sachapuyo que fue a instruirles –dijo Kei.
 
    
 
   –Eso también prueba que tenían un medio de transporte eficiente para cruzar los mares –indicó Eiji.
 
    
 
   –Pensamos que contiene más información de la que hemos podido entender. Nos hemos limitado a seguir el rastro de los dibujos y las referencias sobre el lugar con la colaboración del Dr. Henry Lander, nuestro antropólogo y arqueólogo aliado. Así es como supimos que se trataba de la cultura Sachapuyo. Al estudiar la extensión del reino de montaña a montaña, una captó nuestro interés.
 
    
 
   –La que contiene estos sarcófagos –Mila terminó el comentario.
 
    
 
   –Sí –Karl sonrió.
 
    
 
   –¿Qué es lo que dijiste que contienen los sarcófagos? – inquirió Anita.
 
    
 
   –Pues, la costumbre de las culturas antiguas era de dejar centinelas al cuidado de algo de gran valor, ¿no?. Así que pensamos que los Hombres de las Nubes escondieron algo poderosísimo dentro de los nichos –declaró Karl.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   La tranquilidad de la noche había caído sobre el albergue. Todo se encontraba cubierto por el manto somnoliento de la pacífica oscuridad. La gente descansaba echados al abandono de sus sueños mientras historias como las de los «híbridos sanadores» se discutían en aquel bungaló. Separados de la actividad normal del la noche, los Jerut discernían entre un relato propio de folklore de pueblo y la realidad de los hechos que se hacían evidentes conforme se ponía la evidencia como cartas sobre la mesa. 
 
    
 
   –¿Qué más hay sobre sus conocimientos farmacológicos? –preguntó Eli movido por su curiosidad científica. 
 
    
 
   –Pues, que lo que sabemos en nuestros días, no se acerca al vasto conocimiento que esos sanadores poseyeron. Con toda honestidad, nos sobran las preguntas, Eli, pero confiamos que al dar el primer paso, el camino se abrirá –concluyó Karl permitiendo que los presentes inspeccionasen la tableta por unos segundos más mientras asimilaban lo contado y elaboraban un plan de acción. 
 
    
 
   –Pienso que podríamos encontrar la información que necesitamos en el laboratorio –dijo Mila sin apartar la vista de la pantalla.
 
   Todos la miraron con asombro, incluyendo Kei, quien no era ajeno al asunto por lo que había presenciado en el pasado y por lo que David Shapiro le había confiado semanas antes. 
 
    
 
   –El doctor Henry Lander compartió una hipótesis conmigo –comentó Karl en respuesta.
 
    
 
   –¡No es una simple hipótesis Karl! ¡Es real!
 
    
 
   –Y él también reaccionó con la misma pasión –dijo Karl sonriendo–. Pero, ¿cómo es que tú también llegaste a esa conclusión?
 
    
 
   –¿Pueden hacernos el favor de incluirnos? –reclamó Anita.
 
    
 
   –El Dr. Lander piensa que se trata de la Cuidad Perdida o El…
 
    
 
   –Gran Pajatén –respondió la joven provocando distintas reacciones de sorpresa en cada uno de los presentes; unos abrieron la boca y otros se las taparon, otros se rascaron una picazón inexistente.
 
    
 
   –Iba a decir El Dorado –Karl rió–. Pero,  tal vez sea lo mismo, ¿no?. Dinos todo lo que sepas de ese lugar, por favor. 
 
    
 
   –El Gran Pajatén está relacionado con la leyenda, mito, o cómo quieran llamar a La Cuidad Perdida, o El Dorado como lo conocen otros. Esa ciudad insólita escondida del ojo humano, donde se encuentra escondido el oro de una civilización antigua. Pero lo que nadie se pudo haber imaginado es que en realidad, «el oro» no era el metal, sino algo muchísimo más valioso. Era el conocimiento que poseían. 
 
    
 
   –Entonces, para ellos lo que sabían de botánica, química, etc. era oro –murmulló Adriel absorto en la foresta verde que exhibían las fotos.
 
    
 
   –Y en realidad no estaban lejos de la verdad, puesto que esos conocimientos son una mina de oro en nuestros días. El mercado farmacológico es una guerra cruel y cara –dijo Eli.
 
    
 
   –Así es, Eli. Y pienso que entendieron a cabalidad lo que poseían y previeron los problemas que acarrearían si sus conocimientos llegaban a las manos equivocadas –afirmó Karl.
 
    
 
   –Mila, ¿cómo te hiciste de esta información? ¿Te transportaste por el tiempo? –preguntó Eli sosteniéndole las manos.
 
    
 
   –En parte sí y en parte no. Mucho de lo que Karl acaba de decir ya me lo había contado mi bisabuela antes de morir, pero mi mente almacenó la información como un cuento antiguo al igual que Karl cuando era niño. Desde que mi habilidad se manifestó, regresaron los sueños que me parecían muy extraños en mi niñez. Ahora no me cabe duda que han sido pequeños mensajes almacenados que mi subconsciente enviaba a mi ser consciente, como las piezas de un rompecabezas que mi bisabuela se encargó de crear para este preciso momento –Mila sonrió dirigiendo la mirada al grupo que la escuchaba en silencio–. Los viajes por el tiempo sirvieron para presenciar eventos importantes. Ahora mismo, mientras Karl nos ponía al tanto, pude ir a la semana que pasé internada en el bosque de nubes.
 
    
 
   –¡Vaya, que no notamos tu ausencia! –musitó Anita sorprendida.
 
    
 
   Mila trató de explicar el viaje por el tiempo tanto para el grupo como para ella misma. 
 
   –No sé cómo funciona esta habilidad. Puede ser que el tiempo me transporta por el puente de Einstein-Rosen, una vez que paso por los agujeros, viajo a la velocidad de la luz o por los años luz .Es tan rápido que mi ausencia no es percibida –Terminó sin mencionar el mareo y dolor de cabeza que parecía romper su cerebro.
 
    
 
   –Yo estuve con ustedes cuando Tzofia te llevó al bosque. Tu madre y yo nos preguntamos siempre qué fue lo que hicieron durante ese tiempo –dijo Kei acercándose a Mila. Ella se perdió en los ojos cálidos de su maestro, recordando con claridad el día en el que ella sostuvo la mano de Tzofia, y Kei sostuvo la mano de Flor mientras las observaban perderse dentro de la naturaleza. 
 
    
 
   –En resumidas cuentas, Tzofia se vio forzada a dejar su querida tierra italiana cuando estaba a punto de ser quemada en la hoguera como una bruja hereje.
 
    
 
   –¡Vaya! Qué bien que ya no suceda eso en nuestros días –interrumpió Eli de modo impulsivo como si se le hubiera escapado el pensamiento.
 
    
 
   Mila sonrió apretándole ligeramente la mano, y continuó.
 
   –Tzofia Shapiro comenzó su viaje en un viejo navío buscando el lugar donde continuar con su labor de sanidad. El viaje duró mucho tiempo, puesto que ella buscaba un lugar específico. La antigua sanadora italiana sabía con exactitud, el pedazo de tierra que buscaba como si hubiese recibido una revelación divina y no paró hasta encontrar la tierra de los Sachapuyos, y allí se estableció sin perder tiempo. Se entregó con pasión a su nueva vida y al trabajo empezado por sus predecesores. Cuando sintió que le faltaba poco tiempo para dejar este mundo, me llevó al bosque para confiarme su secreto, tal vez creyendo que yo podría ayudar en la preservación de éste. Pero cuando Tzofia falleció, el terreno desapareció como si se lo hubiese tragado la selva.
 
    
 
   Karl le apretó el hombro con gentileza para reconfortarla antes de dirigirse a todos los que escuchaban. 
 
   –¿Se dan cuenta del gran valor para la humanidad que posee ese secreto? Aun más, ¿qué consecuencias catastróficas ocasionarían al mundo si el conocimiento de los híbridos cayese en las manos equivocadas?
 
    
 
   –Sin mencionar los millones de dólares en juego –corroboró Kei.
 
    
 
   –Me suena a guerras biológicas de alto calibre –dijo Eli con voz decaída. 
 
    
 
   –¡Cierto! El mundo que conocemos acabaría en un abrir y cerrar de ojos –dijo Kei terminando lo sugerido por Eli. 
 
    
 
   –¡Qué Dios nos salve! –concluyó Anita frotando la delicada cruz de oro blanco que adornaba su cuello estilizado. 
 
    
 
   –¿Quiénes estaban subastando el artefacto? –preguntó Eldad.
 
    
 
   –Los hermanos Hesselstein –respondió Karl de manera seca.
 
    
 
   –¡Como siempre! ¡Tenían que ser esas sabandijas suecas! – musitó Eiji entre dientes.
 
    
 
   –Sí, sólo espero que un día su inteligencia logre sobrepasar la avaricia que los devora –expresó Karl apesadumbrado por el recuerdo de los hermanos suecos. 
 
    
 
   –¿Quiénes son? –inquirió Mila.
 
    
 
   –Son unos hábiles cazadores de fortunas con títulos nobiliarios y conexiones de alto vuelo por pertenecer a la realeza sueca y por ser catedráticos galardonados en la Universidad Oslo y reconocidos en otras universidades alrededor del mundo. Sin mencionar, las cuentas bancarias repletas de dinero que facilitan sus aventuras alrededor del mundo –alegó Adriel.
 
    
 
   –Y lo que los convierte en sabandijas asquerosas según Eiji, es que estos hermanos no tienen ningún tipo de escrúpulos. Actúan huérfanos de toda consciencia moral y ajenos a las graves repercusiones que sus hallazgos puedan causar en manos de gente con tendencias destructivas. Lo único que parece importarles es la dosis de adrenalina que les produce la aventura y el dinero que los clientes pagan por las curiosidades que encuentran –declaró Eli. 
 
    
 
   –No sé Karl, el amor que tienen al dinero les ha cegado para siempre. Esos dos me dan muy mala espina en todo este asunto. Además, pudiera ser que sepan más de lo que creemos, y aunque no fuese así, para mí siempre serán unos bichos ruines con traje y elocuencia erudita –escupió Bastian las palabras como si gustaran amargas. 
 
    
 
   –Como te puedes dar cuenta, los suecos no son muy queridos en este grupo –dijo Eli al oído de Mila.
 
    
 
   –¡Eso es obvio! –respondió ella. 
 
    
 
   –Lo que molesta a Bastian no es sólo la avaricia de los hermanos sino la inmunidad que la antigua aristocracia Europea les provee –explicó Eli.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   El grupo se dividió por un momento en pequeñas conversaciones y especulaciones tratando de encontrar sentido a lo expuesto. Mila continuó con sus propias inquisiciones dentro de la red de información que guardaba en su cerebro. 
 
   Miraba intensamente los sarcófagos, cuando la voz de Karl la regresó a la habitación.
 
    
 
   –¿En qué piensas, Mila?
 
    
 
   –Pues tenías mucha razón en tomar en serio a los sarcófagos. Aunque no contengan ninguna de las cosas que esperas encontrar, nos pueden ayudar a completar nuestra información.
 
    
 
   Karl jaló las imágenes satelitales del área. Los participantes se percataron de la sugerencia sutil de volver al tema y rodearon las pantallas una vez más. 
 
    
 
   –¡Increíble! ¡Todavía me impresiona tanto cómo incrustaron los sarcófagos en esa montaña tan alta! –comentó Anita maravillada.
 
    
 
   –Puede que pudiesen escalar muy bien, ¿no?
 
    
 
   –O de plano volaban, ya nada es imposible.
 
 
   –¡Con razón los llamaban Hombres de las Nubes! ¡Tenían predilección por la altura! –dijo Bastian especulando cuánto le llevaría escalar hasta las tumbas de arcilla. 
 
    
 
   –Parecen ser unos setecientos metros de escalada vertical hasta donde están  –manifestó Kei.
 
    
 
   –¡Eso si que es cosa sería! ¡Me apunto para la escalada! –afirmó Bastian emocionado.
 
    
 
   –Basándonos en lo que sabemos sobre los orígenes de la cultura y la tecnología del artefacto, el Dr. Henry Lander tiene una teoría, él piensa que los Sachapuyos mantuvieron una documentación detallada de sus descubrimientos e investigaciones como todos los científicos. Tal como Mila nos acaba de contar, tuvieron una idea clara de sus logros y del daño que estos podrían causar, así que antes de ser invadidos escondieron la información dentro de los sarcófagos–. Karl dirigió su mirada a la joven al otro lado de la pantalla virtual–. ¿Estamos en lo cierto, Mila?
 
    
 
    –Sí y no. 
 
    
 
   –¡Explícanos, por favor! –insistió Anita inquieta.
 
    
 
   –Sí es verdad que guardaron algo allí, pero no es la información que pretendemos proteger. Para comprender mejor la historia, tratemos de reconstruir los hechos con lo que sabemos y con lo que mi bisabuela programó en mí. Regresemos a la lucha con los Incas que se encuentra grabada en la historia del Perú. La parte que no figura en ningún texto es que los guerreros híbridos entretuvieron a los Incas sólo para ganar tiempo, ya que pudieron derrotarlos en un abrir y cerrar de ojos. Los Sachapuyos tenían pleno conocimiento de la motivación de conquista de los quechuas y del peligro que corrían sus secretos medicinales y el mundo, pero a la vez en las manos correctas serían de gran beneficio para la humanidad. Así que optaron por poner en efecto un plan elaborado de antemano en caso de invasión. 
 
    
 
   –¿Cuál fue el plan? –preguntó Eli inquieto.
 
    
 
   –Escondieron El Gran Pajatén o mejor dicho el Gran Laboratorio. Construyeron una maravilla arquitectónica demasiado avanzada para su tiempo, crearon una ilusión óptica. 
 
    
 
   –¿A qué te refieres?
 
    
 
   –Que el laboratorio podía estar a flor de tierra o escondido debajo de la superficie. ¿Se dan cuenta? Estamos hablando de paredes movedizas y corredores subterráneos que podían recibir la luz del sol, y habitaciones diseñadas para aparecer y desaparecer a gusto.
 
    
 
   –Entonces, mientras algunos luchaban manteniendo a los quechuas ocupados, otros se encargaron de borrarlo del mapa.
 
    
 
   –¡Así pudo haber sido, todavía queda constatarlo! –dijo Mila.
 
    
 
   –¿Quiénes se encargaron de esconderlo? –preguntó Eli imaginando la respuesta.
 
    
 
   Mila señaló en las pantallas virtuales la imagen de los centinelas mirando hacia el precipicio.  
 
    
 
   –Y todos pensaron que la naturaleza lo había devorado –dijo Eiji.
 
    
 
   –¿Entonces, de cuántos híbridos estamos hablando?
 
    
 
   –Eso no lo sé –contestó Mila parando para escudriñar el nivel de perplejidad del grupo. 
 
    
 
   Kei tenía la vista perdida en las imágenes recordando las conversaciones con Tzofia, la mujer sabia. Mila se preguntó cuánto sabía Kei del asunto y cuánto era una completa novedad. 
 
    
 
   –Entonces tu bisabuela Tzofia tuvo acceso al laboratorio.
 
    
 
   –Sí. Ella era una sanadora. El día que encontremos el laboratorio, encontraremos las tierras de mi bisabuela. 
 
    
 
   –Estamos hablando del mismo terreno… –comentó Kei perplejo y por fin comprendiendo las palabras de su mejor amigo David Shapiro sobre el origen y secreto de la familia.
 
    
 
   –¿Sabemos en qué estado se encuentran esos vigías? No están vivos, ¿no? o ¿sí? –preguntaron. 
 
    
 
   –Después de setecientos años, el proceso de momificación ya debe estar completo, ¿verdad? –cuestionó Bastian.
 
    
 
   –Tal vez estén algo empolvados, pero sabiendo lo que sabían nos podemos llevar grandes sorpresas. Se suponía que tenían que cuidar del laboratorio y sus secretos milenarios de manera literal –respondió Mila en son de broma pero contemplando esa posibilidad. 
 
    
 
   –¿Cuántos años pueden vivir?  
 
    
 
   –Los híbridos más puros podían vivir más de novecientos solía decir mi padre –dijo Karl mirando al grupo, quienes se quedaron atónitos con la afirmación. 
 
    
 
   –Pues, tendremos una idea más clara cuando veamos las cubiertas de cerca.
 
    
 
   –¿Vamos a necesitar un instrumento especial para abrir la cobertura? –inquirieron.
 
    
 
   –¡Yo tengo un abridor de latas! –Rió Eiji y Mila lo reprendió con la mirada–. Fuera de bromas, yo tengo un instrumento que podemos probar–. Alegó el japonés sintiéndose censurado.
 
    
 
   –Pero, ¡sin destruir nada, por favor! –instó Mila como futura arqueóloga.
 
    
 
   –¡Es increíble que muchas veces los secretos mejor guardados son los que se esconden a plena vista! –dijo Eldad que todavía se encontraba inmerso en la historia y tarea por delante. 
 
    
 
   –Entonces, la misión es ver si los híbridos siguen vivos y con su ayuda prevenir que otros vengan a meter las narices en el laboratorio. 
 
    
 
   –Sí. Esa es la otra razón urgente por la que nos encontramos el grupo entero. Aunque el artefacto no circuló por el mercado mucho tiempo, el otro postor interesado es una persona poderosa de quien no debemos fiarnos –Karl echó un vistazo a Kei, éste se limitó a hacer una venia en acuerdo. 
 
    
 
   –Creemos que ese postor sabe más de lo que debería sobre este asunto. Nos es de conocimiento que ha estado haciendo un recorrido por el área dónde se encontró el artefacto en la Polinesia Francesa. Kei piensa que ya deben estar pisándonos los talones.
 
    
 
   –Es muy probable que hayamos mordido el anzuelo con mucha facilidad. Puede ser que los hermanitos Hesselstein estén colaborando con el otro licitador –renegó Eldad frunciendo el ceño con indignación y cruzando los brazos. 
 
    
 
   –Sabemos muy bien que todo es posible en este juego. También temo lo mismo. A pesar de nuestras sospechas debemos seguir con el plan sin cruzarnos de brazos ni sucumbir ante la inseguridad de la situación –La voz de Karl menguó con tono irritado. 
 
    
 
   –Disculpen, ¿quién es el hombre poderoso interesado en el secreto de los Sachapuyo? –preguntó Mila.
 
    
 
   –Shinji Norfork, dueño de la multinacional Norfork Pharma. Aunque esta compañía sea un pulpo con tentáculos sujetando el mercado farmacéutico y aunque haya sido galardonada con extravagancia por descubrimientos e inagotables aportaciones en el sector de salud alrededor del mundo, hay algo demasiado sospechoso en su forma de trabajo. Se oyen rumores sobre la participación de Shinji Norfork en algunos negocios turbios, para decirlo de manera suave, mi fuente de información me aseguró que aunque suene a noticia de tabloide, su mayor riqueza proviene de unos laboratorios experimentales clandestinos.
 
    
 
   –¡Armas biológicas en proceso de elaboración! –fue todo lo que la joven atinó a decir.
 
    
 
   –Entonces, ¿qué estamos esperando? ¡Démonos prisa! –dictaminó Eiji que aunque no decía mucho, sus manos por otro lado estuvieron ocupadas con un pedazo de caña brava que había encontrado por el camino y que ahora el pedazo orgánico se había convertido en un adorno que colocó en la mesa de noche de la habitación. 
 
    
 
   Mila lo miró levantando una ceja, con curiosidad. 
 
   –Lo dejo de recuerdo –dijo éste guiñando un ojo.
 
    
 
   –Entonces, ¿cuál es el plan? –preguntó Eli.
 
    
 
   –¿Qué nos sugieres Eldad? –preguntó Karl cediendo la palabra al hábil israelita. 
 
    
 
   –El plan es simple. Acabo de examinar el área, estamos a seis horas de Karajía, pero gracias a las alteraciones de Bastian tenemos las furgonetas más rápidas de mundo y para todo terreno. Creo que es posible que lo hagamos en menos cuatro horas. Una vez allá, escalaremos hasta los sarcófagos y confirmaremos nuestras sospechas.
 
    
 
   –¡Bueno, parece ser una misión fácil! –exclamaron todos preparándose para salir del bungaló.
 
    
 
   –¡Genial! ¡Manos a la obra! ¡Nos vemos en el estacionamiento enseguida! –comandó Karl.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 29
 
    
 
   La noche cubría La Laguna Azul con su típica somnolencia campestre. Los caballos dormitaban en el establo bajo la luz plateada de la luna llena. El aire gélido de la noche serrana trajo a la mente de Mila el recuerdo de la declaración de amor de Eli. Era una noche como esa, pero qué caprichosas podían ser las situaciones. En un momento sólo existían los dos sumergidos en su romance primaveral y ahora se iban a jugar la vida por otro ideal.
 
    
 
   Mila se abrazó a Eli y él la apretó contra su cuerpo con resignación, sabiendo que nadie tenía el futuro asegurado. La vida cambiaba antojadiza. Se apresuraron hasta sus habitaciones, recogieron sus mochilas y se dirigieron a la recepción donde les esperaban Guillermo López y doña Juanita, agradecieron por el tiempo maravilloso que disfrutaron en aquel hermoso lugar que siempre sería recordado como el lugar de los comienzos para ambos.
 
    
 
   En el estacionamiento, Bastian ya se hallaba al volante de la furgoneta delantera donde Eiji Kudo y Karl Toft esperaban impacientes para dar la orden de partida. En la segunda nave iba Adriel Yankton listo con los ojos en la carrera a su lado iba Anita Masón y atrás Eldad Shalit y Kei Sato trabajaban en sus ordenadores portátiles. 
 
    
 
   Las furgonetas parecían haber salido de los catálogos de mecánica avanzada en la sección de sueños imposibles. Diseñadas por el ingeniero mecánico y tecnópata del grupo, Bastian Blum. Las máquinas gozaban de suspensión delantera y trasera, un motor transversal auto-configurable y una capucha aerodinámica negra y blindada. En el interior los asientos de cuero se hallaban sujetos contra sus paredes, permitiendo la comunicación de los pasajeros con el debido espacio interpersonal. Tanto los pasajeros, las cajas de armas, y estuches del equipo que parecía llegado del futuro, se hallaban a satisfacción en sus lugares respectivos. Estas naves prometían servir su propósito con óptima precisión bajo garantía alemana. 
 
    
 
   Mila se sentó recorriendo con la mirada su entorno, examinó con gran admiración a los miembros de Jerut que tenía delante, cada rostro mostraba un corazón invadido de la convicción de luchar hasta morir por la causa que los unía. En sólo pocas horas, ellos le enseñaron que la vida no valía la pena sin un ideal por el cual vivir o morir.  
 
    
 
   Eli iba sentado a su costado con sus manos entrelazadas a las de ella. La Laguna Azul iba desapareciendo por detrás mientras que el camino a seguir se desplegaba por delante, mitad asfalto y mitad barro. Eli meditaba en silencio. Su vida parecía una pieza más en un rompecabezas que comenzó a esclarecer de súbito el destino de su vida, y a la vez reveló su intensa vulnerabilidad. 
 
    
 
   –Oye Eiji, ¿cuál es ese regalo de «iniciación» que le ofreciste a Mila? –preguntó Eli para disipar su preocupación.
 
    
 
   –¡A, sí! –respondió recordando la promesa. Eiji abrió uno de los estuches finos que había delante de ellos y sacó una atractiva pistola delgada y ligera al tacto –Es una Heckler & Koch PS 305 modificada semiautomática con un silenciador, un módulo LAM y un sensor infrarrojo térmico de tres puntos. ¡Te va a quedar muy bien! –Se la entregó orgulloso añadiendo–. Por si acaso, el módulo LAM es este láser y lo de sensor termo activo…
 
    
 
   –Se refiere a que puede detectar cuerpos escondidos en la oscuridad –finalizó Mila la explicación.
 
    
 
   –¿Hay algo que no sepas? 
 
    
 
   –Sólo es un poco de cultura general. Además lo he visto en las películas –rió Mila encogiéndose los hombros. 
 
    
 
    –¡Pues, te queda bien! Es ligera y fácil de activar aun sin entrenamiento, aunque a estas alturas dudo que no lo tengas –opinó Eiji sonriendo.
 
    
 
   Claro que Mila tenía práctica con armas, aunque muchas de ellas no estaban consideradas como armas en el estricto significado de la palabra. El recuerdo de la medianoche en Hebrón vino a su mente como una fiera acorralada. Miró sus manos salpicadas de sangre sosteniendo su bastón para caminatas de acero, parpadeó unas cuantas veces y no vio más que su nueva arma. 
 
    
 
   –Mila, ¿estás bien? ¡Te pusiste pálida! ¿qué pasa? –preguntó Eiji consternado.
 
    
 
   –Lo siento, sólo fue un recuerdo lejano, nada más.
 
    
 
   Eli imaginó que tenía que ver con el secreto que ella le había compartido, por lo cual se acercó a su oído y le susurró. 
 
   –Todos en este grupo tienen una noche en Hebrón, Mila.
 
    
 
   –La batalla se lucha y se libra en la mente, Mila –dijo Karl observándola.
 
    
 
   –Además, ninguno de nosotros espera verte convertida en «Rambo» –musitó Bastian desde el volante–. Si no me crees, pregúntale a Eli, a ver si le gustaría besar a Stallone.
 
    
 
   Mila sonrió enrojecida.
 
    
 
   –No sé Bastian, porque déjame decirte que, ella no tendrá los músculos de Rambo, pero en inteligencia le lleva de encuentro –bromeó Eli. 
 
    
 
   La furgoneta se llenó de risas mejorando los ánimos de todos. 
 
    
 
   –El arma en tus manos es sólo una herramienta de defensa. Tenerlo en tu poder no significa que ahora tienes licencia para ir tirando del gatillo a tus anchas ni nada por el estilo –dijo Anita por el intercomunicador que llevaban en los oídos. 
 
    
 
   –No estamos en el negocio de hacer desaparecer a la gente, sino de preservar la vida –reafirmó Adriel.
 
    
 
   Eli la rodeó con sus brazos protectores y reconfortantes, aunque sus pensamientos no estuviesen así de tranquilos. Él sentía el peso de la responsabilidad que los eventos futuros acarrearían. Daría su propia vida por la de ella si tenía que hacerlo, aunque prefería soñar con una larga vida a su lado.  
 
    
 
   –Recuerda que hay otros que no dudarán en sacarte del camino si te interpones en sus planes. Tendrás que usar tus armas cuando escatimes que no hay otra opción, ¿sí? –dijo Eiji como un hermano preocupado sin sospechar que en cuestiones de defensa y sangre, Mila ya no era una novata.
 
    
 
   –Lo sé Eiji. ¡Muchas gracias! –le respondió en japonés haciendo una venia de agradecimiento sin querer cruzar los límites culturales de la amistad que acababa de comenzar.
 
    
 
   Eiji que se encontraba sentado justo delante de ella, le devolvió el gesto con una palmada en la rodilla invitándola con una sonrisa a dejar las formalidades a un lado.
 
    
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   No pasó mucho tiempo para que tanto Eli como Eiji y Bastian, volvieran a su tema predilecto: las armas modernas y ciencia popular. Se sumergieron sin reserva en un mar de ingeniería. Hablaban de las nuevas tácticas de inteligencia y también dedicaron una gran cantidad de adjetivos descriptivos para expresar admiración hacia los nanorobots, esos diminutos seres mecánicos que Bastian estaba desarrollando en su taller experimental con la ayuda de Eiji. Eran nanorobots controlados por una pantalla táctil, los cuales podían ser infiltrados en situaciones de alto riesgo. Bastian confirmó que el nuevo prototipo con inteligencia artificial ya estaban al alcance de Jerut y los podrían probar en misiones futuras. 
 
    
 
   Fuera de las naves, se percibían todavía las sombras de árboles, montañas y casas rústicas en completo descanso. Eli dejó reposar su mano sobre la de Mila y presionándola con suavidad murmulló a su oído que tratase de descansar mientras era posible. Ella no lo discutió aunque no tuviera ninguna intención de conciliar el sueño. El tiempo la llamaba como las sirenas a los navegantes en alta mar. Su habilidad reclamaba que se dejase llevar por los ardientes brazos del tiempo y ella obedeció sin poner resistencia. Apareció en el medio de una carretera. 
 
   Quedó parada detrás de una gran fila de carros, camionetas, buses interprovinciales y camiones de carga. Recorrió con cuidado un corto tramo para identificar el lugar. Una camioneta cerca de ella estaba llena de cajas que llevaban impresas el Bastón de Esculapio, una serpiente enroscada a una vara con inscripciones en inglés procedente de los Estados Unidos. 
 
   Asumió que se trataba de donaciones médicas hechas por alguna organización de ayuda. 
 
   De pronto salieron de entre la fila de vehículos, dos hombres vestidos con un uniforme verde olivo muy similar al de los miembros del ejército. Mila notó que estos hombres llevaban el logo de la hoz y el martillo sobre el bolsillo de la camisa y debajo se hallaban bordadas con hilo rojo en letras mayúsculas: MRTA. 
 
   Mila se sobresaltó y retrocedió sin advertirlo. Ella sabía sobre El Movimiento Revolucionario Túpac Amaru, pero se pensaba que el grupo de guerrilleros ya no existía. 
 
   Los terroristas acosaron al conductor de la camioneta que parecía ser el médico encargado de repartir la medicina. Le quitaron las llaves del vehículo y lo empujaron hacia delante. Éste no se acobardó ante los dos fortachones. Trató de discutir el asunto, reclamó con vehemencia que no quemaran las medicinas porque eran donaciones para una aldea selvática en donde ya muchos niños morían debido a un brote de fiebre amarilla. Los guerrilleros le comunicaron inmutados que la camioneta sería el siguiente vehículo en ser quemado con todo su contenido. Luego lo empujaron delante de ellos, el médico caminó empujado por el cañón de la metralleta en el medio de su espalda. Al llegar al establecimiento de mala muerte al canto del precipicio y carretera, lo arrojaron junto a los rehenes que habían ido acumulando desde la toma de la carretera. 
 
   Mila observó el peñasco que terminaba en una quebrada, que vista desde la carretera parecía sólo un hilillo de agua. Inspeccionó el quiosco en el que se encontraba el resto de los viajeros que esperaban su destino entre lágrimas y ruegos. Mila volvió a salir para grabar en la memoria el área exacta, cuando de pronto, se aproximaron un par de motocicletas negras a gran velocidad. De repente sintió como si se hubiese chocado contra un muro de cemento que la paralizó. El inusitado dolor la obligó a volver al presente de golpe. 
 
    
 
   Mila saltó de su asiento como si estuviese asfixiándose por la mezcla de dolores que la oprimían. Tomó bocanadas de aire sin saber en dónde poner las manos, si en el pecho o en la cabeza.
 
    
 
   –¿Qué pasa, Mila? –preguntaron todos sobresaltados.
 
    
 
   –¿Tuviste una pesadilla? –demandó Eli inquieto tratando de envolverla en sus brazos.
 
    
 
   Mila negó con la cabeza sin decir nada hasta encontrar su tableta. Buscó la carretera vista en el mapa satelital. Luego pasó a comunicar lo que vio al grupo de agentes.
 
    
 
   –¡Karl, creo que vamos a tener un par de problemas al llegar a este tramo de la carretera! –dijo señalando en el mapa.
 
    
 
   –¿A qué te refieres Mila? –preguntó Eli exaltado.
 
    
 
   –Perdón Mila, un momento. ¿Nos copian en la otra furgoneta? –preguntó Karl.
 
    
 
   –¡Sí, fuerte y claro! –se escucharon las voces del resto de los Jerut. 
 
    
 
   –Prosigue, por favor –instó Karl.
 
    
 
   –Parece que nos vamos a encontrar con un paro armado organizado por el movimiento subversivo Túpac Amaru. Estos desgraciados se encuentran muy ocupados quemando vehículos en el tramo principal a nuestro destino. Han amontonado en un puesto de comida al borde de la carretera a las personas que tuvieron la mala suerte de pasar por allí. El establecimiento da a un precipicio muy profundo que termina en la quebrada, aquí abajo –dijo Mila mostrando las imágenes.
 
    
 
   –¡Bueno, les haremos frente como cualquier piedra en el camino! –dijo Bastian.
 
    
 
   –Sí, pero hay más. El segundo problema es que vi dos motociclistas en unas Ducati Diavel cromadas completamente fuera del contexto de aquel lugar. ¡Eran inmensas! ¡De hecho, fueron alteradas por encargo!
 
    
 
   –¡Qué detalle! –dijo Eli arqueando las cejas. 
 
    
 
   –Pues me gustan las motocicletas –dijo Mila sonriendo como haciendo una pausa al apuro del momento.
 
    
 
   –¿Puedes describir a los de las Ducati? –preguntó Kei sospechando la respuesta. 
 
    
 
   –No sé cómo explicarlo pero cuando divisé las motocicletas sentí como si me hubiese chocado contra una muralla de cemento o mejor dicho como si me trituraran el cerebro contra un muro. El dolor que sentí me hizo volver al presente. Nunca he pasado por algo así –Mila se frotó el pecho–. Lo único que logré percibir con claridad fue la inscripción Ad Libitum grabado en la parte delantera de las motos. 
 
    
 
   –¡A Voluntad! Es el lema de Shinji Norfork. La lucha por poder, es a voluntad –respondió Kei escupiendo las palabras que salieron cargada de profunda frustración.
 
    
 
   –Entonces, ya tenemos la confirmación. ¡Los hombres de Shinji Norfork nos están pisando los talones! –dijo Karl con urgencia. 
 
    
 
   –Entonces recapitulemos –dijo Eldad por estar al mando de la misión –Tendremos a los terroristas locales ejecutando un paro armado justo en un tramo de nuestra carretera, en donde también nos encontraremos con los dos peones de Shinji Norfork, quienes poseen un escudo y una fuerza que desarma tu habilidad. 
 
    
 
   –Ninguno de esos problemas será tan serio como enfrentar a la gente de Shinji o a él mismo. Su ejército especial ha sido seleccionado con minuciosidad por él, su madre y su brazo derecho –informó Kei con voz perturbada.
 
    
 
   –¿Qué extraño que sólo sean dos hombres? –comentó Karl.
 
    
 
   –No es el modus operandi de Shinji, es verdad. Los motociclistas deben ser exploradores, quién sabe cuántos estén en camino –afirmó Kei. 
 
    
 
   –Eldad, ¿qué sugieres? –preguntó Bastian.
 
    
 
   –Dividamos los obstáculos y el grupo. Para el primero, usemos el factor sorpresa. Adriel, Anita, Eiji, Kei, Mila y yo subiremos a pie desde la quebrada que Mila indicó. Ascenderemos sin dispersarnos. El objetivo es subir hasta la carretera, no explorar el área. Desafortunadamente, la vegetación es una vía de doble sentido; nos será un buen camuflaje, pero para ellos también. Por lo tanto, está de más decir que debemos mantenernos en estado de absoluta alerta y listos para lo que encontremos a nuestro paso. Dudo que haya muchos hombres rondando la parte baja, lo más probable es que estén concentrados a media ladera, por la carretera y por la otra mitad de la montaña que ha sido cortada por la vía. 
 
   Adriel, tú vas a la delantera seguido por Anita. Ustedes servirán de apoyo sensorial por si los radares fallan. Mantengan la línea de comunicación fluida. 
 
   Eli, Bastian y Karl se encargarán de los exploradores de Shinji. Manejen las furgonetas y úsenlas para producir una coalición que les facilitará la aprensión de los conductores. Tengan cuidado, no tenemos conocimiento del total de habilidades que posean –Eldad terminó las instrucciones esperando la confirmación del grupo.
 
    
 
   –¡Hecho! –respondieron.
 
    
 
   Eli se acercó al oído de Mila para aclarar la orden de Eldad.  
 
   –Adriel tiene la habilidad de mezclarse con la naturaleza hasta hacerse invisible a la vista y los sentidos de Anita están ultra desarrollados. Ella puede oír sonidos de alta y baja frecuencia, parece tener una gran sensibilidad magnética y eléctrica y su sentido de orientación es mejor que de un murciélago –dijo sonriendo. 
 
    
 
   –Ahora mismo me pondré en contacto con unos amigos del comando antiterrorista del Estado de Israel que se encuentran en Perú. Sé que están entrenando a la división antiterrorista del ejército peruano por acá cerca. Seguro que les interesará saber que se les está quemando el pan en el horno. Les entregaremos las riendas de ese caballito apenas lleguen, así nosotros podremos continuar con nuestra operación inicial –continuó Eldad.
 
    
 
   –Muy bien entonces, ¡el plan sigue en marcha! ¡Muchas gracias Mila! ¡Por favor, continua atenta a futuras revelaciones! –ordenó Karl. 
 
    
 
   –¡Así lo haré! –respondió ella.
 
    
 
   Mila reposó la cabeza en el hombro de Eli por el dolor de cabeza y pulmones que todavía sentía y sin darse cuenta se dejó caer en los brazos del sueño. 
 
   Las imágenes de su estancia con su bisabuela se proyectaban en la antesala de sus sueños desde lo más ingenuo como mariposas revoloteando a su alrededor, posándose juguetonas sobre ella haciéndola explotar en risas ingenuas, hasta lo más significativo como la revelación del origen de su raza y de su pasado. La paz de la voz de la antigua mujer llenó su alma de confianza. En un susurro afirmante Tzofia le informó que había hecho una elección deliberada. Al escucharlo, Mila se armó del valor que aquella verdad le otorgó. 
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Los vehículos se deslizaban a toda marcha por la carretera asfaltada por tramos y por otros llena de huecos que con frecuencia rompían los muelles de los vehículos convencionales, pero aquellas furgonetas estaba hechas a prueba de todo. 
 
    
 
   La luna rodeada de estrellas titilantes les acompañaba como una dama envuelta en un chal de diamantes, distante y desinteresada, pero lista a perderse en la claridad del cielo limpio que regalaba el nuevo día. 
 
   Sin percance ni contratiempo, alcanzaron la quebrada acordada al despuntar el alba. El aire seco y frío auguraba un fresco ascenso por la empinada montaña.
 
   Bastian y Adriel se estacionaron al costado de la carretera. Cada agente recogió las armas que les convenía. Algunos habían hecho pedidos especiales de antemano mientras que otros se limitaron a escoger variaciones de las Heckler & Koch parecidas a la de Mila por ser silenciosas, livianas y contaban con algunas modificaciones individuales. La más peculiar era la de Adriel, quien por su habilidad especial prefería la suya de un material transparente. 
 
   Cuando ya estaban listos, Eiji insistió que cada uno de ellos llevase puesto el nuevo chaleco protector de titanio extrafino pero impenetrable y por último, las gafas adaptables a la intensidad de la luz.
 
    
 
   Mila examinó su arma una vez más. Ésta no era de ninguna manera complicada de usar. Cualquiera con y hasta sin un entrenamiento básico podría apuntar y disparar, pero alguien como ella podría hacer más que sólo tirar del gatillo. La dificultad no yacía en el aspecto técnico, pero en saber cuándo era necesario disparar. Esa fina y movediza línea llamada también decisión moral debía ser hecha en un suspiro y bajo la gran presión del momento. Mila respiró a profundidad guardaba su pistola detrás de su cintura ajustada con el cinturón de su pantalón. 
 
    
 
   –¡Bueno, nos vemos en la carretera! –dijo Karl mientras se sentaba al volante de una de las furgonetas. Bastian y Eli irían en la otra según el plan.
 
    
 
   Eli se acercó a Mila y la abrazó con firmeza.
 
   –¡Mantén los ojos bien abiertos, por favor! –le instó.
 
    
 
   –¡Siempre! –respondió ella. 
 
    
 
   Se miraron a los ojos por unos segundos diciéndose todo sin hablar antes de separarse. El semblante de Eli decayó y casi palideció. Le acarició las mejillas rápidamente y frunciendo el ceño se dio la vuelta y caminó hasta la furgoneta lamentando por dentro la orden que los separaba.
 
    
 
   Mila se unió al grupo que la aguardaba. 
 
    
 
   –¡Les guardaremos un poco de diversión! –dijo Eldad tratando de aligerar el momento–. Mila, tú ve delante de mí. Yo me encargaré de cubrirles las espaldas –comandó con una voz tan calmada que la relajó a pesar de la separación y la tarea que les aguardaba.
 
    
 
   Mila asintió y caminó a su lugar preguntándose si el israelita tenía la habilidad de confortar en momentos de estrés. 
 
    
 
   El grupo de agentes secretos demostraba expedito la calidad de su entrenamiento, condición física y múltiples habilidades. 
 
   Kei iba detrás de Eiji con el rostro inescrutable como siempre. Eiji quien era menudo pero fibroso, caminaba como una pantera con extrema cautela detrás del radar humano, Anita. Ella a su vez seguía los pasos de Adriel, quien iba a la delantera. 
 
    
 
   Mila sintió el peso de los ojos vigilantes de Anita. La joven española caminaba observando protectora el área y a cada miembro de su grupo, en especial a la nueva integrante. Entonces Mila pensó que en aquellos ojos vivos, que adornaban el hermoso rostro olivado de Anita, había un verdadero afecto generado por un corazón cálido que se dejaba llevar por la unión irrompible que la adversidad y los ideales tienden a instaurar cuando se está al asedio de la muerte. 
 
    
 
   Sin ningún aviso, Adriel se convirtió en parte del medio que le rodeaba haciéndose imperceptible. Sólo los que prestaban atención, podían ver las huellas que dejaban sus botas sobre la hojarasca y los tramos de lodo del camino. 
 
   Los senderos descuidados que una vez fueron abiertos por campesinos en su afán de acortar la distancia hasta sus chacras, estaban cubiertos por la densa vegetación que exhibía una vasta gama de soberbias tonalidades del color verde y orquídeas insólitas que se colgaban de los tallos y ramas de los árboles cubiertos de musgos, por donde se filtraban con mucha discreción los pálidos rayos del sol matutino.
 
    
 
   Eldad iba atrás de todos penetrando el bosque con sus ojos insondables tan silenciosamente como una pluma en el viento. 
 
   Llevaban unos 40 minutos subiendo la cuesta, cuando Anita levantó el puño en señal de alto. Todos pararon la marcha. 
 
   Adriel susurró por el dispositivo que llevaban al oído. 
 
   –Están dispersos como hormigas comenzando unos pasos más arriba hasta la carretera –susurró Anita apuntando en dirección a las diferentes postas donde se encontraban algunos de los guerrilleros camuflados haciendo guardia en sus postas.
 
    
 
   Todos asintieron sin hacer ningún ruido que pudiese delatarlos y continuaron moviéndose con gran cautela.
 
    
 
   Los terroristas no escucharon ni vieron nada hasta el momento en que les cayeron de un golpe. Éstos no tuvieron tiempo ni de parpadear, y si lo hubieran hecho no hubieran visto nada. Ya que el primer golpe fue de Adriel en su forma invisible. Los  desarmó veloz aprovechando la confusión. Sólo se veían hombres dando golpes al aire y armas cayendo por todos lados. Se escucharon los quejidos sordos de los cuerpos golpeados desplomándose en la tierra sin ritmo ni cadencia. Súbitamente, la ladera se convirtió en una lucha feroz con sólo un objetivo: salir con vida. 
 
    
 
   Eiji se deslizó detrás de otro terrorista como una chita veloz y silenciosa abalanzándose sobre su presa, con unas llaves de brazos alrededor del cuello dejó al terrorista desplomado inconsciente sobre la tierra. Anita inmovilizó a otro y confirmó la posición de los otros guerrilleros.
 
    
 
   Eldad ordenó a Mila que siguiese subiendo. Los demás harían lo mismo después de terminar con los que les retenían. Ella continuó ascendiendo dejando atrás los quejidos y los ruidos secos y cortos del impacto de puños y patadas en los cuerpos de los luchadores. 
 
   Repentinamente, Eldad saltó delante de ella exponiendo a otro de los terroristas. Aunque Mila notó al hombre al mismo tiempo que su compañero, éste se movió con más rapidez, sacando al hombre camuflado al delgado sendero.  
 
   Los hombres forcejearon por una mínima fracción de segundo. Eldad hizo uso de su arma silenciada. El terrorista cayó inerte pero más salieron al ataque. La lucha continuó con puñetazos y maniobras de brazos. Los hombres caían a veces tiñendo con su sangre las hojas de los helechos y ramas de los árboles por las balas que salían prestas de las metralletas que portaban los extremistas que en la confusión se hirieron entre ellos.
 
   De pronto Eldad gritó en hebreo para que Mila cuidara su flanco derecho. Ella obedeció impidiendo que otro terrorista hundiese una daga en su costado mientras ella luchaba con otro. Ella esquivó la daga con flexibilidad y con una maniobra de manos logró tomar la daga y con otra llave la dio vuelta haciendo que el terrorista se clavara la daga a sí mismo. No había tiempo para pensar y analizar lo que estaba haciendo. Volteó justo cuando un gigantón fornido se arrojó encima de ella sosteniendo un machete y mirándola como a una presa fácil de engullir. Evadiendo los golpes con aspavientos, flexibilidad y fluidez, ella le propinó unos buenos porrazos por las orejas, pecho y en las partes que más le podía doler. El hombre iba a caer, pero en un descuido Mila se resbaló en un tronco caído detrás de ella, el insurrecto logró cogerla del cuello con la fuerza que su ira proveía. Tirada en la hojarasca, Mila trató de liberarse con llaves de manos, brazos y piernas, pero el hombre se encontraba en mejor posición, ya sofocándola con sus manos y su peso. Así que no lo pensó, simplemente actuó. Deslizó su mano derecha por debajo de su cintura, jaló su arma en un moviendo que pudo haber sido su último, y disparó al brazo que la apresaba. El guerrillero se desplomó sobre ella antes de revolcarse por el dolor. Kei lo levantó de un jalón y lo tiró a un costado fuera del camino. Los dos se miraron entendiendo que el fin siempre estaba cerca.
 
    
 
   Los rebeldes de la ladera fueron menguando. Eldad mocionó que continuasen la ascensión. Anita susurró que había algunos terroristas más rondando el pequeño establecimiento que ya se asomaba delante de ellos, y otros cuantos a lo largo de la vía. Hizo señas en las direcciones con mayor cantidad de terroristas mientras 
 
    
 
   –¡Adriel mantén tu invisibilidad para acceder a la carretera por el lado izquierdo del restaurante! ¡Kei, tú le sigues con tus movimientos tan rápidos nadie cuenta con mucho tiempo para defenderse! ¡Anita y Mila entren por la puerta trasera del recinto y calmen a la gente conglomerada en el reducido espacio! ¡Yo entraré por el lado derecho del establecimiento cubriendo las espaldas a Eiji! –Eldad dio las órdenes por el dispositivo auricular sobre la siguiente fase de ataque–. ¡Abran bien los ojos y mantengan la comunicación fluida!
 
    
 
   –¡Listo! –contestaron todos con la adrenalina corriendo por sus venas siguieron hasta el final.
 
    
 
   Al cabo de unos minutos llegaron a la angosta puerta trasera del sencillo local de paredes de quincha y techo de calamina. Las muchachas hicieron su aparición con tanto silencio que los refugiados casi gritaron de susto al verlas entre ellos con armas en las manos.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Eli detestaba el hecho de tener que alejarse de Mila aunque sólo fuese por un par de horas, horas que se le antojaban demasiado largas. El pesar de su alma trataba de convencerle que había sido una gran estupidez de su parte separarse de ella. Bien Kei o Adriel pudieron haber tomado su lugar en la misión de captura. 
 
   Miró su reloj y calculó el tiempo, Mila ya debía estar por media montaña a punto de empezar lo que sería su primera lucha de noviciado en Jerut. 
 
    
 
   Aunque le dolía la cabeza por tanta preocupación, sabía que era mejor esa lucha de calentamiento con terroristas nacionales que enfrentar a mercenarios internacionales de golpe, como los hombres de Shinji Norfork. Así que después de tanto darle vuelta al asunto, llegó a la conclusión que la decisión tomada, fue la mejor. Por lo visto, Eldad sabía lo que hacía en el área de recursos humanos. 
 
    
 
   Bastian avanzaba por la carretera con gran sigilo mirando con el rabillo del ojo a su compañero. Eli parecía rendido a una tortura mental que parecía arrastrarlo por un sendero tenebroso y solitario por decisión propia. El agente alemán se preguntó si debía interrumpir la lucha o dejar que Eli siguiese bregando solo; total, muchas luchas deben ser libradas por el que se encuentra dentro de la jaula. Así que decidió esperar un poco más, sabía que su amigo le indicaría los avances de la contienda en su rostro.
 
    
 
   Eli recordaba los meses que pasó con Mila, demasiados cortos para su gusto. La filuda frase que comenzaba con «¿qué si…?» comenzaba a agujerearle el alma con el eco de preguntas: ¿qué si hubiese puesto sus miedos a un lado desde el principio? ¿qué si no hubiese esperado tanto tiempo para confesar su amor a Mila? ¿qué si…?.
 
    
 
   De pronto, Bastian notó abatimiento y tortura en el rostro de Eli como si éste ya estaba mordiendo polvo con el vencedor encima de él asfixiándolo y determinó que era el momento de intervenir. Se aclaró la garganta como pidiendo permiso antes de derribar el muro de contención que los dividía.
 
    
 
   –Oye, camarada, sabes que estoy en este vehículo, ¿no? –dijo Bastian mirando de reojo a su compañero y amigo.
 
    
 
   Eli lo miró con sorpresa. 
 
    
 
   –Aunque no sea mi habilidad la de leer mentes, no puedo evitar escarbar en la tuya porque anda más abierta que boca de viejo dormido –señaló Bastian carcajeándose–. ¡Aunque no los creas estás de par en par! 
 
    
 
   –Ya, ya, no es para tanto. No quiero aburrirte con este tipo de asuntos en los que voy pensando –respondió Eli apretando los puños al recordar su área débil, su transparencia.
 
    
 
   –¡Tonterías! Somos hermanos, Eli. En la diversión, en la angustia, en el aburrimiento, y en lo que sea que te está torturando. Tú sabes que puedes contar conmigo. Dime si no estoy en lo cierto, te preocupa haberte separado de Mila, ¿verdad?
 
    
 
   –Qué obvio soy, ¿no?
 
    
 
   –Sí, te lo dije. Se te nota a leguas, pero sabes que ella va a estar bien, ¿no?
 
    
 
   –Sí, lo sé.
 
    
 
   –Entonces, dime ¿qué más hay? –preguntó Bastian sin despegar la vista de la carretera.
 
    
 
   –Tú que me conoces, sabes que trato de vivir mi vida con objetivos claros, tangibles y calculados. No me imaginé que…
 
    
 
   –Que podrías encontrar el amor en Perú, justamente cuando tratabas de alejarte de la posibilidad de caer en los brazos de alguien –Bastian lanzó otra carcajada sonora.
 
    
 
   –Exacto, pero sin menos drama –respondió Eli ofendido–. Vamos que, ¿estás seguro que no puedes escuchar los pensamientos?
 
    
 
   Bastian se echó a reír con más potencia antes de contestar. 
 
   –Te dije que eres fácil de leer. Desde que nos conocemos, tu transparencia te mete en problemas. ¡Digamos que jugar al póker no es tu fuerte, compañero! Además, soy tu mejor amigo, ¿no?
 
    
 
   –Tienes razón –dijo Eli con desgana–. Mi preocupación va más allá. Todo ha pasado tan rápido, este momento de separación es mi único momento libre para procesar toda la información que he ido recibiendo desde que llegué al Perú. Me intriga ver cómo continuarán uniéndose el resto de las piezas del rompecabezas. ¿No te parece que es alucinante?
 
    
 
   –¿Qué parte?
 
    –¡Pues todo! Como el hecho que Kei fuese la persona que creó Jerut conjuntamente con Karl, el hecho que yo llegara a Perú cuando pude haber ido a otros lugares, el hecho que Mila sea parte de esta misión, del grupo y de la historia en sí misma, ¡así la lista puede seguir! Si me lo hubiesen contado en otras circunstancias, hubiera pensado que se trataba de una historia de fantasía bien escrita –Eli paró por segundos con la vista perdida en el bosque.
 
    
 
   –¡Es increíble pensar que cada uno de nosotros tomamos los pasos correctos que nos trajeron a este preciso momento! ¡En eso sí te tengo que dar la razón! –musitó Bastian en reflexión a todo lo que su amigo manifestaba. 
 
    
 
   –¡Exacto! ¿Te has puesto a pensar, cómo cada uno de nosotros llegó a formar parte de Jerut? A pesar de ser un movimiento secreto dimos con él o dieron con nosotros. Al fin de cuentas, todo es parte de un plan premeditado y con cada pieza ordenada en su tiempo y lugar, pero sin descontar nada, para mí lo más importante fue el paso que me llevó a encontrar a Mila.
 
    
 
   –Vaya, ¡si que la tenías pesada, hombre! –Bastian lanzó otra de sus carcajadas sonoras pero inofensivas–. Te doy la razón que todo suena descabellado, pero como amigos que somos, tú sabes que yo no paso mucho tiempo en este tipo de divagaciones, a mí me gusta vivir en el presente, aunque debo admitir que eres afortunado al tener lo relacionado al amor así de claro. No todos tenemos el camino tan bien trazado en esa área. Así que da gracias en lugar de estar buscando los tres pies al gato.
 
    
 
   –Ya, claro, pero no estoy tratando de encontrarme en medio de un misterio por resolver, sólo que la preocupación se me hace doble y déjame decirte que no es una sensación entrañable, ¿me entiendes? No podría vivir conmigo mismo, si hoy le llegase a pasar algo a Mila.
 
    
 
   –A ver si lo entendí «completo pero más vulnerable», casi me suena a una paradoja. Por un lado, te encontraste de golpe con el amor que tantos anhelan, pero lo mismo te dejó desprovisto de tu escudo de hombre asertivo que va por el mundo sin miedo a nada como lo hacías antes –dijo Bastian con su consistente tono juguetón.
 
    
 
   –Oye, no me la malogres, Bastian, ¿así de creído era? –Ambos rieron.
 
    
 
   –Sí. Tan seguro y tan cristalino como el agua de ese riachuelo allá abajo.
 
    
 
   –¡Vaya!, ¿y esperaste hasta ahora para decírmelo? 
 
    
 
   Bastian cambió de tono y su rostro se tornó firme. 
 
   –Eli, se supone que el amor verdadero te hace fuerte, no te debilita, son las emociones tontas las que enervan, son ellas las que debes gestionar y superar. ¡Vamos hombre, no te ahogues en un vaso de agua! Tu sabes que te lo digo por experiencia propia ¡eres afortunado, hermano. ¿Recuerdas mi último romance? Digamos que me curó esa locura. Así que ahora, levanta ese ánimo que son sólo dos motociclistas a los que tenemos que enganchar. Vas a ver que los despacharemos en un dos por tres y regresarás a los brazos de tu Mila. Quien por otro lado, no parece ser ninguna princesita débil esperando que su príncipe azul, Eli Roth, venga a salvarla, ¿no? Debes confiar en su capacidad de autoprotección, porque de otra manera colega, estarás en estado de perpetuo pánico en cada misión.
 
    
 
   –Aunque ya me estoy cansando de admitirlo, tienes razón. Creo que necesitaba tus bofetadas verbales –contestó Eli lanzando una carcajada, sintiéndose más animado. Mantuvo la vista disipada en el paisaje agreste que les acompañaba a los costados de la carretera. 
 
    
 
   –Además, ella está bien protegida, ¿no? Ninguno la dejará sola. Tiene a Kei a su lado, quien con su sola presencia puede infundir respeto en cualquiera, y que dicho sea de paso, no sé cómo le caíste bien para que te permitiera cortejarla, habrá sido su amistad con Karl lo que te abrió las puertas.
 
    
 
   –¡Oye, muchas gracias por el voto de confianza! –arguyó Eli mientras la sangre le corría llenando de calor sus orejas que ya se mostraban enrojecidas.
 
    
 
   –¡De nada! –Bastian se carcajeaba con ganas a costa de los sentimientos confundidos de su compañero.
 
    
 
   –Oye, saliendo del tema, ¿De verdad que no escuchas los pensamientos de las personas? –preguntó Eli en son de broma. 
 
    
 
   –¡Sí, estoy seguro, y a Dios gracias! Te diré con toda honestidad que es un gran alivio poder escuchar sólo a las máquinas. Ésta son más directas, silenciosas y muchísimo menos dramáticas –dijo Bastian lanzando otra risotada.  
 
    
 
   De pronto sonó el dispositivo intercomunicador, era Karl. 
 
   –Debemos parar detrás de la siguiente curva. Fuera de la vista, hasta tenerles lo suficientemente cerca y en el último segundo, les bloquearemos el paso. ¡Manténganse alerta!
 
    
 
   –¡Copiamos! –respondieron los jóvenes.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Segundos después…
 
    
 
   –Siento los motores, ¡alistémonos! –comandó Bastian. 
 
    
 
   Salieron de la curva y logrando que las motos se estrellaran contra las furgonetas que bloqueaban la pista. 
 
   Bastian y Eli saltaron sobre los motociclistas asiéndolos al vuelo. Cayeron en seco dándose un buen golpe contra la grava del camino. Rodaron forcejeando de un lado al otro. Bastian se encargó del fortachón joven y Eli se apoderó del mayor. Karl se mantuvo alerta al lado la furgoneta que manejó.  
 
    
 
   Patadas, puñetes y llaves de manos no fueron suficientes. Los hombres de Shinji Norfork estaban bien entrenados, pero estaban apurados y no tenían intención de perder el tiempo sometiéndose a una lucha de caballeros finos. El motociclista joven sacó su pistola semiautomática browniana GP-35, en una maniobra veloz y disparó con intención de sacar a Bastian fuera de su camino. En simultáneo, sonó otro disparo de una H&K 45. Karl descargó su arma hiriendo al oponente de Bastian en el hombro logrando desviar el tiro que iba al pecho del alemán. Los tres intercambiaron breves miradas de sorpresa y complicidad.
 
    
 
   Bastian trató de hacer uso rápido del momento pero no podía sostener al hombre, un fuerte mareo lo confundió haciendo que Bastian tratase de sostenerse el aire. Karl notó que el motociclista estaba ejerciendo su habilidad especial y estaba a punto de pegarle otro tiro a Bastian aprovechando su desorientación. Karl no tuvo otra que tirar del gatillo una vez más. El cuerpo se desplomó a la gravilla. Bastian se sacudió la cabeza confundido, pero tras una breve atada de cabos, no necesitó explicación. Levantó el cuerpo y lo metió a la furgoneta que manejó.
 
    
 
   Eli hizo lo propio. Aprovechó los disparos y aseguró al que tenía de un buen golpe por los pulmones lo esposó mientras éste tosía. Por lo menos quedaba uno consciente a quien le podrían sacar toda la información posible. 
 
    
 
   El motociclista le habló con la voz ronca por los golpes en el pecho y espalda que recibió.
 
   –Mira Eli, la inexperiencia de los luchadores jóvenes. Tienen fuerza y brío, pero les falta paciencia y asertividad, ¿no crees?
 
    
 
   Eli se quedó frío por unos segundos. Trató de ocultar su sobresalto lo mejor que pudo, sin éxito. 
 
   Entonces hizo un gran esfuerzo para demostrar que no le impresionaba que éste supiera su nombre, lo empujó hacia la furgoneta. 
 
    
 
   Lo que Eli no sabía era que el hombre que sostenía, le llevaba años de experiencia en el arte de las apariencias. Éste era diestro leyendo los gestos externos del cuerpo, lo cual no era producto de una habilidad sobrenatural, sino del desarrollo de una técnica de observación aguda. Su vida dependía de su capacidad de saber lo que la gente decía sin palabras. El hombre que Eli sostenía en sus manos no era cualquier persona, era un profesional en su arte.
 
    
 
   Eli ojeó a su prisionero, le era evidente que Shinji había mandando un pez grande a lo que sólo parecía ser un simple reconocimiento de lugar. El motociclista delante de él, no era un peón común, éste era el caballero del Rey. Shinji Norfork venía con intención de apoderarse lo que fuese que esos sarcófagos contuvieran.
 
   Eli rebuscó dentro de la base de datos que tenía en la mente, pero no encontró nada. Si se hubiesen visto en altercados pasados, Eli no lo hubiera olvidado, pero de todas maneras sentía una cierta familiaridad con el sujeto. La combinación de su estatura, porte y cabello salpicado de canas, le daban un aire imponente y sus ojos verdes vivos, mostraban una inteligencia aguda y distinguida. No se trataba de un matón, sino un intelectual, reflexivo y determinado. Su ser entero manifestaba solidez interna y externa. Su mirada penetrante y chispeante de conocimiento le recordó los ojos de alguien muy cercano a él.
 
    
 
   «¡No puede ser!» pensó Eli desesperado por asumir el control de sus sentimientos antes que éstos lo traicionaran delante del desconocido. Una corriente helada corrió por todo su cuerpo como si se hubiese sumergido en una bañera repleta de hielo. Percibió el horror que se siente al estar en la presencia de un fantasma, pero éste no lo era.
 
    
 
   Cuando el hombre habló otra vez, Eli sintió el dolor de la evidencia incontestable como mil cuchillos clavándosele por todo el cuerpo. Las expresiones en el rostro de su oponente al hablar eran inconfundibles porque pertenecían a la mujer que amaba, Mila. 
 
    
 
   Eli lo agarró de la casaca de cuero marrón oscuro que el hombre llevaba puesto. Lo sacudió un poco al meterlo dentro de la furgoneta aprovechando ese corto momento de silencio para organizar sus pensamientos, y controlar sus impulsos antes de interrogarlo con serenidad como la situación ameritaba al estar delante de alguien peligroso y sin escrúpulos. Qué más se podía pensar de un hombre que fingió su muerte y abandonó a su esposa joven con una bebé recién nacida. 
 
   El estómago de Eli se hizo un nudo con la ira que le corría por dentro. Miles de preguntas se apilaron en su mente. ¿Estaría enterado de las cosas que ocurrían en la vida de su hija?, ¿sabría que Mila también tenía una habilidad especial?, ¿la seguiría a la distancia? La gente poderosa como él y su jefe, tenían los medios y maneras de pasar inadvertidos. Eli cavilaba con urgencia.
 
    
 
   –Estás muy bien entrenado, Eli, eso no te lo puedo negar, pero necesitas más practica ocultando tus emociones. Has fallado en pretender desinterés, y créeme que eso te hubiese costado la vida en otras circunstancias –señaló David Shapiro levantando una de sus cejas pobladas y riendo en confianza como delante de un viejo amigo. 
 
    
 
   –¡Bueno, entonces vayamos directo al grano! –dictó Eli devolviéndole una mirada frustrada. 
 
    
 
   –¡Así es muchacho! –contestó el hombre con entusiasmo como si se preparara a presenciar una obra teatral.
 
    
 
   –¿Quién eres? ¿Para quién trabajas? ¿Qué haces aquí? –preguntó Eli.
 
    
 
   –¡Oh, maldita sea, Eli! Te estoy dejando la puerta abierta, ¿y me sales con esas preguntillas? para ésas ya tienes las respuestas. Se te nota en la cara, pero como es de caballeros ser cortés, voy a contestarte de todas maneras. Shinji Norfork está muy interesado, al igual que ustedes como veo, en el contenido de esos sarcófagos –dijo David sin despegar los ojos de Eli.
 
    
 
   –¡Pues, vaya interés! Seguro que es mucho para mandar a dos exploradores solitarios –dijo Eli sintiendo que la cólera estaba a punto de prender en fuego su cuerpo. Luchó para calmarse.
 
    
 
   –Tú sabes bien que no nos hubiesen capturado si no lo quisiera. A ver, prueba de otra manera y no pierdas tiempo con amenazas o tortura que esas cosas no funcionan conmigo. Déjame darte una idea, por qué no continuamos con el viaje, examinamos los sarcófagos y si encontramos algo interesante, nos lo batimos a duelo, el que gana se lleva el botín, ¿te parece? –Dejó de hablar para estudiar el rostro del joven como un ladrón de información que era. 
 
    
 
   Elí pensó que esa mirada no encajaba con el otro rostro que se proyectaba en su mente. En los ojos de Mila sólo se hallaba calidez.
 
   –¡De ninguna manera! –respondió Eli finalmente.
 
    
 
   –Mi querido Eli, ¿por que no evitas el rodeo? Estamos perdiendo tiempo, y eso me altera, ¿sabes? Además, puede ser que tenga ganas de contestarte lo que en verdad te estás preguntando, ya sé que no son los sarcófagos ni Shinji, a ver, ¿por qué no pruebas? –dijo David con cinismo. 
 
    
 
   –¡Entonces dime, ¿por qué, ahora?! Después de tantos años pretendiendo estar muerto. ¿Es que ya no te interesa cómo se sienta tu hija al saber que su padre vive? ¿O tal vez el instinto paternal te cayó de golpe? –Eli dejó que los reproches llovieran sobre el hombre.
 
    
 
   –Eso está mucho mejor, Eli. ¡Así se resuelven las cosas entre hombres, con franqueza y sin rodeos! –David le propinó una sonrisa aprobatoria.
 
    
 
   Eli sintió que su sangre llegaba al punto de ebullición y no habría ninguna otra satisfacción más que imprimir su puño en la cara del instigador, pero tuvo que conformarse con una sacudida empuñando a manos llenas la casaca de David Shapiro. Lo zarandeó con gran fuerza haciendo que el hombre se tambaleara. 
 
    
 
   –¡Entonces, contesta! ¿Por qué las abandonaste? ¿Por qué fingiste tu muerte?
 
    
 
   –¡Ajá! noto algo más que curiosidad en tu voz –respondió con tranquilidad y sin parpadear–. ¿Será que estás enamorado? Cómo no estarlo, ¿no? Es única. Es bella sin siquiera saberlo, brillante sin vanagloriarse, noble, leal, y la lista puede continuar–.  David hablaba ahora con voz lejana porque tal descripción traía a su mente la única mujer que siempre había amado, su esposa Flor Ferro.
 
    
 
   –¡Deja los comentarios de viejas y contesta de una buena vez! –dijo Eli al empujarlo y la falta de resistencia lo sorprendió. Su oponente era un hombre fibroso y macizo como un roble, le fue evidente que no se estaba resistiendo ni tenía intensión contraatacar ninguno de los ataque físicos del joven.
 
    
 
   –Mucho mejor Eli. Hoy estoy de buenas y como puedo ver que tu interés es real, te contaré.
 
    
 
   Karl se subió a la furgoneta y comenzó a manejar despacio y en silencio. 
 
   A David no le incomodó la presciencia del viejo Jerut ni le importó ser escuchado por éste. Su rostro se tornó sombrío y distante, así prosiguió a relatar su historia.
 
    
 
   –Como verás Eli, desde mi juventud tuve conciencia de mi naturaleza ambiciosa, colérica e impulsiva, y en honor a la verdad debo decirte que aprendí a vivir con lo que parecía una maldición. La misma que con la ayuda del tiempo reconocí ser la fuerza que me impulsaba a salir de la mediocridad de este mundo. Entonces abrí los brazos y recibí mi yo real. Acepté la lucha de inclinaciones batiéndose a duelo constantemente en lo más íntimo de mi ser. Mi error fue creer que podía ganar esa batalla interna, que podía cambiar el curso de mi destino y ser feliz al lado de la mujer que amaba desde mi niñez, pero esa forma del amor, nunca figuró en mis cartas –Pausó examinando el rostro consternado de Eli que era tan fácil de leer como la sección de deportes en el diario.
 
    
 
   David Shapiro, aunque fuerte e imponente, cargaba con un corazón sensible y por demás fragmentado. Era un ser que había aprendido a vivir engañando a su alma para que ésta continuase pensando que se hallaba completa, pero ahora delante del joven agente, supo que era tiempo de terminar con la farsa. 
 
    
 
   –Entonces,  ¿que? ¡Te lavaste las manos y las abandonaste sin más! –Eli escupió las palabras.
 
    
 
   –No, Eli, no hagas conjeturas ignorantes, no es propio de un científico como tú –Levantó las cejas mostrando una sonrisa insinuando que había hecho su tarea–. Amé con todas mis fuerzas. Amé tanto que se me abrieron los ojos de la razón. Así fue que supe de buena tinta lo que debía hacer por el bien de los que amaba. 
 
    
 
   –¿Y qué se supone que debías hacer?
 
    
 
   –¡Debía alejarme! Tenía que salir de sus vidas llevándome lejos mis secretos, los trabajos que hacía y especialmente para quién los hacía.
 
    
 
   –¡Vaya! Qué conveniente.
 
    
 
   –¡Otra vez, muchacho! –Arqueó las cejas irritado–. No fue sin más ni más, mi querido Eli. Todo fue cuidadosamente premeditado hasta el último detalle. Nada en mi viada es sin más ni más. Sé dónde pasaste tus primeros 6 años, dónde vacacionan tus padres en invierno, sé muchas cosas... Todo está calculado, como el hecho de estar donde quiero estar en este momento.
 
    
 
   Eli se estremeció con el golpe de esas palabras sapientes, pero no tuvo más remedio que quedarse callado y dejar que David continuara.
 
    
 
   –Verás Eli, a lo que algunos llaman pura coincidencia del destino, que en mi caso esa afirmación es dudosa, me encontré con Shinji Norfork mientras yo mochileaba por Japón. Él asistió a una conferencia sobre prácticas antiguas de sanación en el antiguo oriente y usos de medicina natural al cual yo también fui por el interés familiar bajo el cual crecí. Y así una cosa llevó a la otra. En ese tiempo yo no sabía hasta qué punto iban las cosas. 
 
   Aunque económicamente Flor y yo estábamos bien establecidos, no quería dejar pasar las oportunidades. Flor era el ancla de la verdad en el mar gris en el que mi alma podía hundirse. Ella entendía mi necesidad de aventura, por lo cual me permitía explorar y a la vez andar por la línea fronteriza moralmente hablando. Un día me di un buen contra suelazo en mis andanzas con Shinji. Descubrí sus otros negocios y recapacité. Tuve que admitir lo estúpido que fui al acercar tal bestia a mi hogar. El secreto de mi familia ya no estaba seguro. Al principio, él sólo necesitaba mi habilidad para hacer sus fechorías de alto vuelo, robando fórmulas, estudios de investigación de laboratorios y soborno a diestra y siniestra, pero eso nunca queda allí…la maldad es un espiral a un abismo insaciable.
 
    
 
   –Espera, regresa a la parte del secreto de  tu familia, ¿De qué secreto hablas? 
 
    
 
   –Bueno, el secreto de mi familia es el tipo de información por el que Shinji se desvivía buscando alrededor del mundo tanto en laboratorios sofisticados como en los jardines de gente curiosa. Jardines de gente como mi bisabuela Tzofia Shapiro. Yo debía alejarme para que él también se alejase, ya que sus métodos de adquisición de las cosas que le interesan no son para nada placenteros. ¿Me entiendes ahora? –Miró dentro de los ojos confundidos de Eli, pero continuó sin esperar respuesta en palabras.
 
    
 
   –Entonces, usé la discusión que Flor y yo tuvimos para desaparecer de sus vidas y alejarme del secreto, me convertí en carnada fresca para el depredador. Shinji me había propuesto quedarme en su palacio en múltiples ocasiones y trabajar para él a tiempo completo en su monopolio, claro que no por mera bondad, sino porque le disgustaba tener un esclavo por contrato y a larga distancia. Yo había ganado demasiados conocimientos sobre cosas que nadie sospechaba sobre él y su corporación mal adquirida. Para él, mi persona significaba un cabo suelto que debía ser atado a la pata de su escritorio. Dejarme libre sabiendo lo que sabía, no era su modus operandi. Así que renuncié a mi vida, a mi libertad para unirme a Shinji y Masae Norfork. Falsifiqué documentos en registros públicos para mantener en secreto que estaba casado y que tenía una recién nacida.
 
    
 
   Los años habían pasado con demasiada premura aunque para David, era un asunto relativo. El tiempo goteaba laboriosamente y en silencio sobre la roca de su alma; una gota a la vez, un día a la vez, un año a la vez. Los detalles ya no le importaban. En la presencia de Eli Roth y Karl Toft, su sospecha se hizo una realidad: el círculo se completaba y no había por qué seguir con el tramo final solo, era tiempo de unir fuerzas con los que podían luchar con él. 
 
    
 
   Eli lo miraba sin pestañar e inconmovible. Escuchaba vestido con una coraza impenetrable de escepticismo. Sin mucho debate dio por sentado que Mila no tenía de su padre más que algunas facciones físicas heredadas por la pura genética, mas le era claro que lo que tenía mayor peso, su calidez y carácter, era herencia de su madre Flor Ferro. 
 
    
 
   David habló como si le estuviese leyendo la mente.
 
   –No Eli, no puedes juzgarme de esa manera.
 
    
 
   –¿Qué? ¿Esperas que de pronto te tenga pena? ¿Es tu habilidad la de escuchar los pensamientos?
 
    
 
   –No, para ambas preguntas. En cuanto a saber lo que piensas, llevo años leyendo a las personas. 
 
    
 
   Eli lo miró acusado y avergonzado como si hubiese sido atrapado infraganti en algún delito penoso. 
 
    
 
   David continuó.
 
   –El truco está en ser un buen observador y yo he apostado mi vida para obtener esa destreza. Gracias a ésta he logrado sobrevivir bajo la sombra de mi enemigo leyendo sus pensamientos más ocultos. En mi caso, no soy fácil de leer porque no quiero serlo. A diferencia de ti, puedo ver que tienes muchos sentimientos encontrados a los que dicho sea de paso, te has entregado con toda la pasión que corre por tus venas.
 
    
 
   –¿A qué te refieres?
 
    
 
   –A que tu respiración corta y frecuente, el parpadear constante y mirada afilada pero movediza, la presión que estás sintiendo en la cabeza, tus ojos lacrimosos, la contracción de tu garganta, la tensión de los músculos de tus mandíbulas, son algunos signos que me demuestran tu indecisión. No quieres creerme, pero no sabes si deberías hacerlo. A esto se suman los sentimientos profundos que albergas hacia Mila, los llevas a flor de piel, ¿ves?. Entonces Eli, por ese amor que llevas exhibiendo sobre tu ser como un emblema, debes creer que lo que te digo es toda la verdad.
 
    
 
   –¿Qué verdad?
 
    
 
   –¡Demonios, Eli! ¡La única verdad que existe en esta tragedia griega en la que me metí!
 
    
 
   –¡Explícamela, entonces! –rugió Eli sin contener la cólera.
 
    
 
   –Primero, el tiempo me ha confirmando que las puertas del monopolio Norfork no se me abrieron por azar del destino, sino con el único propósito de terminar con esa amenaza. Segundo, siempre amé a Flor y a mi hija, por lo tanto tuve que hacer lo que toda persona vendida al amor hubiese hecho en mi lugar. 
 
    
 
   Eli había entrado en un trance de reflexión transformándose en un muro inflexible y rígido, concentrado en sólo una tarea, la de descifrar la verdad entre las líneas grisáceas de las mentiras. 
 
    
 
   David continuó con su argumento con voz lejana, casi inerte.
 
   –Además, el amor de Flor siempre fue abundante. Sabía que su devoción de madre valdría por ambos y que Mila nunca hambrearía el amor de un padre. Como tú ya lo sabes, ninguna de ellas careció de la presencia y cuidado masculino en sus vidas.
 
    
 
   Eli sintió el nombre aproximándose como un tifón dentro de su mente. 
 
   –Kei ha hecho un buen trabajo cuidando de ambas, ¿no lo crees? 
 
    
 
   Eli necesitaba tiempo para reponerse de la avalancha de verdad que acababa de caer sobre él. El joven palideció. Se le abrió la boca sin que se diera cuenta como un hombre mecánico sin más energía en su sistema. Era otra revelación sobre Kei Sato con la que no contaba. 
 
    
 
   David tuvo ganas de cerrarle la boca, pero las esposas que le apretaban las muñecas a la espalda se lo impedían.
 
    
 
   –¿Cuánto sabe Kei de toda esta historia? –preguntó Eli intuyendo la respuesta.
 
    
 
   –Más de lo que quisiera.
 
    
 
   –¿A qué te refieres?
 
    
 
   –Kei Sato es medio hermano de Shinji Norfork.
 
   Otro puñetazo al estómago de Eli.
 
    
 
   –¿Cómo puede ser posible? –exclamó Elí llevándose las manos a la cabeza y mirando a Karl por el espejo retrovisor. Karl le devolvió la mirada serena, lo cual le indicó que éste sabía algo o no le era difícil de creer la historia.
 
    
 
   –Ambos comparten la misma madre. Masae Norfork solía ser Masae Sato muchos años atrás. Es una mujer tan tóxica como inteligente que ha hecho de todo para llegar a donde está y ser la reina del imperio multinacional Norfork. 
 
    
 
   –Peor que un arma nuclear –balbuceó Eli sin darse cuenta.
 
    
 
   –Sí. Es una combinación desquiciadamente peligrosa. Ella es en realidad el cerebro oculto que impulsa todo lo que hace Shinji Norfork en público, el hijo no es más que los músculos y la imagen pública.
 
    
 
   –¡Vaya, sensibilidad cultural! 
 
    
 
   –¡Así es! En privado Shinji no es más que un niño faldero, pero que no hay que dejar de temer.
 
    
 
   Una gran manta azul se desplegaba a lo largo del cielo en el cual se lucía un sol radiante y libre de nubes que anunciaba la llegada del medio día. 
 
   La carretera que en otras ocasiones se encontraba trajinada al colmo, hoy estaba desierta por el paro armado. 
 
   Karl manejaba sin prisa para dar tiempo a las confesiones, manteniéndose al margen sin perturbar los recuerdos del prisionero. 
 
    
 
   –Esta historia se ahonda con precipitación de manera escalofriante –dijo Eli frotando su rostro con ambas manos como si tratara de remover una máscara invisible que le impedía la visión.
 
    
 
   –Totalmente de acuerdo, muchacho –le respondió David. 
 
    
 
   –Yo que me creía una persona de una mente amplia pero no lo soy. Para serte sincero, me cuesta tragarme todo esto. Ahora, ¿qué? –preguntó Eli con mirada taciturna y sobrecargada por el peso de la realidad. 
 
    
 
   –Eli, mi intuición está haciendo sobretiempo este último año. Ya las últimas piezas se están acomodando –respondió David con urgencia en la voz–. Lo que sea que esos sarcófagos contengan es demasiada tentación para Shinji. No estoy completamente seguro hasta dónde va su conocimiento porque ha estado algo reservado desde la subasta en la que perdimos el artefacto que ustedes se llevaron, le pareció demasiado raro que lo perdiésemos contando con mi habilidad. 
 
    
 
   –Perdona que vuelva a retroceder en el tema, pero necesito entender algo, ¿cómo llegaste a la conclusión de que Shinji se estaba acercando al secreto de familia? –Eli Roth creía haber entrado de manera involuntaria en una tercera dimensión o en un sueño increíble. Antes todo en su vida parecía tener un orden dentro de lo que se juzgaba normal. Pero de pronto le pareció ver todas sus creencias volcándose de la carretera de la vida. 
 
    
 
   David Shapiro advirtió que Eli no estaba consciente de lo pálido que se encontraba. Pensó que si el joven no lograba dominar su lenguaje corporal, sería siempre una presa fácil. Prosiguió a explicar con paciencia las interrogantes del joven.
 
    
 
   –Todo fue pura especulación, premonición, o tal vez simple intuición, en fin llámalo como quieras. Supe desde pequeño que mi abuela tenía algo más que una habilidad para sanar con las plantas, lo cual no era un secreto en la familia, pero ella guardaba algo más, algo maravilloso. Mi abuela me ayudó a perfeccionar mi habilidad y así tuve un mejor entendimiento de lo que pasaba. 
 
    
 
   –¿Qué habilidad tienes?
 
    
 
   –Soy algo como un motor neutralizador de otras habilidades especiales. Por lo cual, también puedo sentir la magnitud de las habilidades. Mi abuela me dejó percibir la suya. Durante los meses de embarazo que amenazaron la vida de Flor y de la bebé que llevaba en su vientre, mi abuela le donó su sangre y por ello Flor sobrevivió el parto. Durante aquella experiencia noté que una relación especial se había formado. Mi abuela entendía a ese ser dentro de mi esposa y hasta conversaba con la pequeña como si ya estuviese fuera. Tzofia parecía contarle en un idioma antiguo experiencias de otros tiempos desconocidos por todos los demás en la familia. A veces pensé que Tzofia y el bebé se conocían desde antes, soy consiente de lo absurdo que suena lo que acabo de decir pero.
 
    
 
   Eli y Karl compartieron una mirada elocuente por el espejo retrovisor. David lo notó al momento, pero continuó.
 
   –Flor se batió a duelo con la muerte por nueve meses, en el día señalado logró ganar la batalla con la ayuda de mi abuela, la sanadora. Cuando Mila nació, supe que sería ella la heredera de la lucha por el secreto y a mi me tocaba ser el protector de todo hasta el momento indicado –Paró por un momento mirando de costado afuera de la luna polarizada. Permitió que esos tiempos de incertidumbre pasaran como un rodaje imperecedero por la pantalla de su mente. Respiró sin mezquindad y volvió el rostro hacia Eli para continuar–. Debo admitir que olvidé mi misión por un tiempo. Era joven y estaba demasiado distraído con el amor y las ganas de aventura, hasta que los trabajos para Shinji me recordaron el propósito de mi existencia con pruebas contundentes. La decisión estaba tomada años atrás –Suspiró con dificultad y volvió la vista a Eli –Shinji Norfork es un cazador de conocimientos, de estudios de investigación, genética experimental, tecnología médica, etc. Ya se pueden ir imaginando lo que sucede con los que no están interesados en vender sus estudios –Los miró y sin esperar respuesta finalizó la idea–. De un momento a otro desaparecen y van a parar bajo tierra en zonas inhóspitas. Por eso, supe que debía distraerlo e impedir su vista del potencial que había en el Perú, en la Amazonía,  lejos de los secretos de mi abuela y del camino de Mila. Esa fue la razón de mis días, pero la hora de la verdad ha llegado. No sé con exactitud qué tengan que ver los sarcófagos con el secreto de mi abuela, pero Shinji está muy interesado en ellos. A pesar de todo lo que he hecho para prevenir que se venga por estos lugares, ¡se encuentra más cerca que nunca! 
 
    
 
   –¿Sabes qué habilidad tiene, Mila? –preguntó Eli.
 
    
 
   –No. Cuando salí de su vida era sólo una bebé indefensa, su habilidad no se manifestaba todavía.
 
    
 
   David fijó la vista en los ojos de Eli bajando la guardia en señal de paz y atendió a las palabras vacantes que salían de los labios de Eli.
 
    
 
   –Siempre hay dos bandos, ¿no? –dijo Eli en voz alta y con mirada errante. 
 
    
 
   –Sí Eli. El mundo es una completa dualidad en todo sentido y hasta el final de los días. Luchamos una constante guerra entre fuerzas opuestas hasta dentro de nuestros propios corazones. Un bando muere por la vida, el otro vive para la muerte. ¡En fin, así es! –respondió David apoyando su cabeza en el respaldar del asiento.
 
    
 
   –Pues, entonces creo que tú y nosotros estamos del mismo bando –contestó Eli después de haberse permitido unos segundos de reflexión.
 
    
 
   –Esos sarcófagos tienen mucho que ver con tu abuela y con Mila como lo habías sospechado –dijo Karl rompiendo el silencio por primera vez. 
 
    
 
   –¿A qué se refieren? –preguntó David incorporándose en alerta.
 
    
 
   –Pues, lo descubriremos juntos –contestó Karl mirándolo por el espejo retrovisor. 
 
    
 
   –¿Por qué Shinji no ha mandado más hombres? –preguntó Eli.
 
    
 
   –Soy siempre el primero en llegar a cada fechoría. Me envió para llegar antes que todos y facilitar la extracción del tesoro que contienen los sarcófagos y proveerle de información logística.
 
    
 
   –¿Sabes con cuántos hombre viene en total? –inquirió Karl.
 
    
 
   –Puede que venga con unas cuarenta o cincuenta personas, tal 
 
   vez más o tal vez menos, dependiendo de cuánto interés tiene sobre lo que hay en los sarcófagos. Aunque no suena como un ejército grande, no se deben confiar ya que son extremadamente letales.
 
    
 
   –¿Qué sugieres que hagamos con respecto a Mila? Es un hecho que te reconocerá –inquirió Eli con preocupación.
 
    
 
   –Por ahora prefiero que mi verdadera identidad se mantenga secreta hasta el momento oportuno. Mila ha tenido demasiadas penas últimamente. Lo cual me recuerda que te debo las gracias por haber estado cerca de ella cuando perdió a su madre y ahora con todo esto...
 
    
 
   –¿Cómo lo sabes?
 
    
 
   David levantó una ceja suspicaz.
 
    
 
   –Ah claro, ¡me lo olvidaba! Siento no haber hecho más –dijo Eli sosteniendo su cabeza con dos manos tratando de detener de manera simbólica la rapidez con la que todo marchaba. Enterró sus dedos en su cabello despeinado y inhaló con fuerza tanto como le permitieron sus pulmones.
 
    
 
   –¡Hiciste más de lo que te tocaba hacer, muchacho! –contestó David con ganas de darle una palmada en el hombro y levantarle el animo que traía arrastrado por los suelos de la furgoneta, pero sus manos seguían esposadas. 
 
    
 
   Eli recordó las cualidades que admiraba en Mila, su inteligencia aguda y determinación obstinada y ahora sabía que provenían de su padre, David Shapiro. El pensamiento lo asaltó, ¡qué pronto se armaban las alianzas!
 
    
 
   –¡Vaya que la amas, muchacho! –musitó David–. No tienes que contestar, lo veo escrito en todo tu ser. Así que antes de bajarnos y ser los perfectos desconocidos que debemos ser delante de Mila, quiero darte un consejo como el padre de la novia, ¿puedo?
 
    
 
   –Adelante –Asintió Eli con resignación intuyendo lo que el hombre iba a decir.
 
    
 
   –Debes aprender a ocultar tus sentimientos hacia ella o se convertirá en tu talón de Aquiles, ¿me entiendes? Por tu seguridad y el de ella.
 
    
 
   –Sí, lo entiendo. 
 
    
 
   –Los Roth te han criado muy bien Eli. Deben estar muy orgullosos de ti.
 
    
 
   –¿Cómo? ¿Qué?
 
    
 
   –Sé muchas cosas, pero no temas. Sólo hice lo que todo padre celoso haría si tuviese los días contados –Le guiñó un ojo. 
 
    
 
   Eli puso los ojos en blanco y meneó la cabeza con exasperación, lo bajó de un jalón cumpliendo con el acuerdo y fastidiado por el rastreo a sus padres. 
 
   


 
   
  
 



Capítulo 30
 
   Subversivos, Soldados y Super Agentes  
 
    
 
   Las agentes especiales de Jerut, Mila y Anita, empujaron la improvisada puerta trasera con gran cautela e irrumpieron en el recinto de puntillas para no sobresaltar a los que se hallaban adentro ni dar a conocer de su llegada a los guerrilleros de afuera. 
 
   El precario restaurante al paso que solía servir de parada oficial de muchos conductores para saciar el hambre y estirar un rato las piernas, hoy se hallaba convertido en un cuarto para rehenes. Los ochenta y tantos viajeros se encontraban arrinconados en el reducido espacio carentes tanto del aire como de la esperanza. 
 
    
 
   –¡No tengan miedo! –dijo Anita en un susurro haciendo señas con sus manos para que se calmasen y guardasen silencio. 
 
    
 
   –¡Estamos aquí para ayudarles! –musitó Mila escaneando su alrededor.
 
    
 
   Una mujer con el abdomen abultado captó la atención de Anita. La mujer estaba sentada en el suelo con lágrimas en los ojos y temblando como una hoja en otoño. Anita puso su arma a su espalda y se acercó.
 
    
 
   –Señora, soy doctora, ¿me puede dejar verla?
 
    
 
   La mujer asintió entre sollozos que trataba de contener. 
 
   Mila se acercó apresurada para sostener a la mujer mientras Anita la examinaba brevemente. Usaron las mochilas, bolsos y maletas suaves de los viajeros que se encontraban cerca para hacer un asiento más cómodo en donde se pudiese recostar la embarazada que ya parecía estar a vísperas de dar a luz.
 
    
 
   –Gracias. No tenga miedo, no voy a dejar que le hagan daño, pero usted va a tener que tranquilizarse para que este bebé pueda nacer en la cama limpia de un hospital y no en este piso sucio, ¿vale? 
 
    
 
   De pronto, se escucharon los primeros tiroteos y forcejeos cerca de la entraba. 
 
    
 
   –¡Vamos, todos, tírense al piso y no levanten la cabeza para nada hasta que el tiroteo haya acabado! –ordenó Anita.
 
    
 
   Mila ya se hallaba bajo la única ventana empuñando su arma por una esquina. Anita se le unió, echó un vistazo afuera y se posicionó a lado de la puerta. Ambas listas para arremeter en caso de que uno de los rebeldes tratara de escaparse por el restaurante. 
 
    
 
   Los refuerzos que Eldad había pedido aparecieron en el cielo como fantasmas en la noche, sin ser escuchados hasta el último segundo. Los terroristas no habían contado con una intervención internacional y armada antiterrorista efectiva.
 
    
 
   Unos guerrilleros disparaban a las naves, otros luchaban a lo largo del tramo ocupado de la carretera y algunos trataban de escaparse por la parte superior de la montaña ayudados por el espeso follaje de la montaña. 
 
    
 
   Eldad hizo una señal de saludo al piloto de la primera nave del escuadrón Cobra Negra del ejército que flotaba sobre ellos, los otros helicópteros despacharon soldados con la determinación de las hormigas, arremetieron con bravura terminando con la conflagración en un santiamén. En sólo cuestión de segundos todo quedó en un perfecto silencio. Los pocos terroristas que quedaron en pie fueron detenidos y los caídos en la tierra para ser recogidos.
 
    
 
   Mila y Anita dieron la orden de salida que muchos de los rehenes pensaron nunca vendría. Abrieron la puerta y animaron a salir con gentileza a los pasajeros, estos obedecieron con desconfianza y con pasos cautelosos pisaron en la carretera incrédulos de la suerte que no esperaban. 
 
    
 
   El cielo se nubló sin previo aviso y lloró derramando grandes lágrimas arrepentidas que al tocar la tierra de la pista arrastraron todo indicio de la violencia ocurrida. 
 
   La gente recibió agradecida, las lágrimas tibias del cielo como una señal de buen augurio. Después de todo habían logrado salir ilesos de un peligro fulminante que, aunque prefiriesen olvidar, permanecería en sus memorias por el resto de sus vidas. 
 
   Abordaron sus vehículos sin pensarlo dos veces tras agradecer a los que lucharon por ellos.
 
    
 
   Los soldados iban y venían limpiando el lugar meticulosamente para no dejar rastro ni del paro ni de la intervención especial. 
 
    
 
   –¡Shalom Eldad! ¿Ma shlomecha? –gritó uno de los oficiales caminando hacia Eldad Shalit. 
 
    
 
   Lior Frankel pertenecía al escuadrón antiterrorista Cobra Negra del Tzava Hahagana LeYisrael del Estado de Israel y se encontraba en Perú con un escuadrón especial entrenando a miembros del ejército peruano en su lucha antiterrorista de manera más eficiente e inteligente. Se dieron la mano seguido por un buen abrazo.
 
    
 
   –¡Beseder Lior! ¡Vaya que llegaron al toque! ¡Gracias por acudir a tiempo! 
 
    
 
   –¡Bebacashá! ¡Ni lo menciones, amigo! Vivimos para estos momentos, ¿no?. Nuestros amigos peruanos necesitaban un descanso de la teoría. Además, un poco de acción hace bien al corazón. Aunque ustedes no nos dejaron mucha acción que digamos –dijo Lior con la sonrisa típica de la costumbre. 
 
   Los israelitas charlaron brevemente antes de despedirse.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Las furgonetas de los Jerut se estacionaron al frente del establecimiento. Eiji Kudo y Bastian Blum tomaron su lugar al volante según la orden de Karl Toft. 
 
    
 
   Mila dejó a los niños y se abrió paso buscando a Eli, cuando lo vio sintió ganas de correr a sus brazos y colgarse de su cuello para contarle orgullosa lo bien que había salido la misión; pero dudó, no sabía cómo decírselo. El enfrentamiento fue todo un éxito. Un hombre casi me clava una daga por la espalda pero logré voltear el arma para hacer que él mismo se lo clavara en su costado. Otro me quiso asfixiar contra el tronco de un árbol caído donde me resbalé, pero le disparé. Al final, entre todos los combatientes acabamos con un gran número de soldados del grupo terrorista MRTA. Fue una mañana de lucha muy fructífera. ¿Qué te parece? 
 
   Después de sopesar aquel relato decidió quedarse callada y contarla sólo con la mirada mientras se le acercaba con paso voraz.
 
   Los jóvenes se sonrieron mirándose con ternura escondiendo el tumulto que envolvía sus almas y se abrasaron en silencio con corazones agitados chocándose el uno contra el otro.  A pesar de tal conexión, Mila no fue capaz de advertir el peso que trituraba el alma del joven. El encuentro con su pasado era un trago amargo que gustoso bebería por ella. Eli la estrechó entre sus brazos con apuro y besó su cabello con fuerza reprimiendo las ganas de montarse en una de las motos y escaparse de la realidad con ella a su lado para siempre. Era fácil abandonarlo todo y vivir sólo del amor que los unía. El acuerdo y el tiempo les convencerían que aquella no era su lucha. El planeta seguiría su curso como siempre y otros se levantarían a luchar mientras que ellos buscasen su propia felicidad en algún rincón del planeta, donde nadie les recordase la orden moral que una vez hubiesen aceptado. 
 
   Sacudió la idea que comenzaba a echar raíces en su mente con fuerza descomunal. No era propio de él huir de una responsabilidad asumida ni Mila aceptaría abandonar el llamado que por fin se le esclarecía. 
 
   Suspiraron besándose suavemente antes de subirse a la furgoneta sin perder más tiempo.
 
    
 
   –¡Yala Lior, nosotros partimos! ¡Te llevas el encargo! –dijo Eldad echando un vistazo en dirección al cuerpo del motociclista.
 
    
 
   –¡Vaya que desperdicio! Gigantescos bíceps que no sirvieron de mucho. ¡Yala, nos vemos, Eldad! –se despidió el capitán Lior Frankel estrechando la mano de Eldad Shalit, su compatriota y compañero en armas.
 
    
 
   Mila encontró su lugar frente al motociclista que los acompañaría. Lo observó con cautela preguntándose qué tendría de especial y por qué se lo tenían que llevar con ellos. Lior bien lo pudo haber llevado junto con el cuerpo del otro motociclista. Tal vez se trataba de alguien a quien era mejor vigilar de cerca, muy de cerca,  ya que iba sentado al lado de Kei Sato. El sujeto debía ser peligroso.
 
    
 
   Ya en marcha y después de meditar un poco sobre el protocolo entre aprehensores y rehenes, se tomó la libertad de hacer una ligera conversación. Si iba en contra del código criminal, se disculparía luego. 
 
    
 
   –Qué pena haber dejado las Ducati por la carretera alguien va a ser muy feliz –dijo Mila con un suspiro y resignación mirando como se perdían a la distancia.
 
    
 
   El extraño fijó sus ojos verdes en ella con curiosidad riendo como si fuera un amigo de muchos años.
 
   –Sí, fueron hechas especialmente para nosotros. Yo sé de dónde vienen por si te interesan.
 
    
 
   –Yo prefiero las Monster son más ligeras, pero al final una Ducati es…
 
    
 
   –Una Ducati –Él terminó la frase con una carcajada de satisfacción.
 
    
 
   Mila sintió la inquietud de Eli a su costado. Éste balanceaba su peso sobre su asiento lanzando unas miradas expresivas a Kei sin que éste se inmutara.
 
    
 
   El alma de David Shapiro se revolvía por dentro con sentimientos huracanados que abatían su ser por tener a su hija delante de él, hecha toda una mujer y sin poder estrecharla entre sus brazos. Su corazón palpitaba a punto de explotar, sus manos sudaban como en su niñez antes de admitir una travesura. Los años de separación y mentira habían sido demasiados. Desvió la vista a su costado encontrándose con la de su mejor amigo, Kei Sato,  quien le ofreció ánimo y complicidad con la mirada. Cerró los ojos apoyando la cabeza en el respaldar de su asiento, su mente volvió a recorrer los pasajes de su infancia, las visitas a sus abuelos, recordó las caminatas exploratorias dentro de la extensa propiedad que su abuela mantenía con esmero. Sonrió al recordar las mascotas temporales que desfilaron por su vida, animales encontrados al paso durante sus excursiones por el bosque indomable. Fueron muchas las ocasiones en las que se alegró de tener una abuela que podía curar sus males, por letales que fueran, la lista de peligros selváticos era extensa, pero con la abuela podía darse el lujo de sentirse invencible, porque él siempre fue un muchacho de acción. Aunque la tierra se tragase el terreno de Tzofia, su instinto le afirmaba que estaba cerca, muy cerca. Finalmente, el círculo de su vida estaba completo.
 
    
 
   Mila miraba tranquila por las lunas polarizadas, las montañas majestuosas que se elevaban hacia el cielo compitiendo entre ellas para traspasar las nubes coposas. Los eucaliptos y cipreses que abundaban en los alrededores de Cajamarca fueron reemplazados por altos troncos de caoba, ébano y árboles de frutas silvestres. Estos árboles no sólo producían belleza y comida, sino también proporcionaban de sombra a aves exóticas de colores vivos con nidos colgantes o incrustados en los troncos, los que formaban una verdadera comunidad aviaria decorada con una exuberante gama de orquídeas, ninguna igual a la otra. Mila pensó que sólo un ciego podía pasar por alto la magnificencia del ingenio puesto en práctica en cada detalle de la naturaleza que les rodeaba, desde lo más minúsculo hasta los árboles grandiosos y la imponencia de las montañas, hasta sin palabras el mensaje era bello y sencillo de comprender para el que quisiese hacerlo. Nada florecía al azar así como ninguno de los Jerut era producto de una casualidad de genes mezclados. Todo estaba programado para existir en su lugar y tiempo.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   –¡Preparándonos para aterrizar! ¡Miembros de la tripulación tomen sus asientos y ajústense los cinturones de seguridad hasta que hallamos aterrizado! –instruyó el piloto del Dassault Falcon 900, el avión privado de Shinji Norfork y con la experiencia de los años, dirigió la nave por los aires logrando un aterrizaje favorable sobre la limitada pista. 
 
    
 
   Una vez en tierra firme se abrieron las puertas del avión dejando al descubierto el panorama rudimentario del pequeño aeropuerto de la ciudad de Chachapoyas. 
 
   El magnate británico japonés y su gente descendieron de la nave y cruzaron la pista con mirada dura, paso resuelto y gran confianza que el botín sería de ellos. 
 
    
 
   El escuadrón estaba conformado por cuarenta personas escogidas con esmero y reclutadas por él mismo con la ayuda de su madre y su mano derecha David Shapiro. Los enlistados poseían habilidades especiales que facilitaban y hasta garantizaban, el éxito de la labor criminal de su jefe. El trabajo que ejercían incluía una gran lista de fechorías maquiavélicas de trascendencia mundial con conexión invisible e imposible de rastrear al imperio Norfork. Estos miembros del escuadrón de la 
 
   muerte no eran pobres criaturas inocentes, seducidas con engaños y falsas promesas de posición y dinero. Por el contrario, cada uno de ellos fue persuadido por su propia codicia y por la falsedad de sus propios sueños de grandeza en un imperio de ilusión. 
 
    
 
   Ya en el rústico estacionamiento les esperaba Masae Norfork. 
 
   Las gafas de sol mantenían incógnito su rostro fino. Su cuerpo delgado se conservaba joven a pesar de sus largos años de vida, éste iba cubierto por un conjunto de cuero italiano hecho a su medida por su diseñador privado. Opulencia fría y calculada era su carta de presentación. Los pocos lugareños que la vieron pensaron en su ingenuidad que se trataba de alguna celebridad que venía a disfrutar la paz de la vida campestre. 
 
    
 
   –Madre –Shinji le hizo una reverencia. 
 
    
 
   Ésta le contestó el saludo con otra venia antes de volverse hacia las furgonetas listas para el siguiente tramo del viaje.
 
   –¡Shinji, no hay tiempo que perder! –Tomó su lugar en uno de los vehículos–. ¡Debemos apurarnos!
 
    
 
   –¿Dónde está David? –preguntó el hijo inspeccionando dentro de la furgoneta.
 
    
 
   –No lo sé. Puede ser que haya sido capturado. Así que, no nos queda más que hacer esto nosotros solos –manifestó Masae ocultando la verdad que tenía en su poder. 
 
   –¿Cómo que fue capturado? ¡Eso si que es noticia! ¡En todos estos años nunca se doblegó! –comentó Shinji sentándose a su lado.
 
    
 
   –Pues, a mí no me hace falta su presencia. Nos lo podemos arreglar solos. Es más, nos vendría mejor si lo desaparecen. ¡Un cabo suelto menos! –Ella comandó con una movida de mano que empezasen la marcha hasta Karajía que según el sistema de navegación estaba a sólo dos horas del  pequeño aeropuerto. 
 
    
 
   El comentario de Masae quedó retumbando dentro la mente Shinji. Ella sabía algo que no se dignó a informarle, pero no había tiempo que perder en divagaciones sobre asuntos superfluos, ya se encargaría de enfrentar a su madre y a David Shapiro en otro momento. 
 
   


 
   
  
 



Capítulo 31
 
   Recuerdos Que Cazan El Alma
 
    
 
   Eiji presionaba el acelerador con furia sin desprender la vista en la meta delante. 
 
    
 
   Eldad Shalit observaba a Mila con disimulo recordando el momento de lucha que acaban de enfrentar en las faldas de la montaña. 
 
    
 
   –Oye Mila, tu primer enfrentamiento contra un grupo de terroristas fue todo un éxito, ¡mazel tov!
 
    
 
   –Todá, Eldad –Mila sonrió aceptando con gracia el cumplido.
 
    
 
   El padre abrió sus ojos verdes afilados fijándolos en el individuo que tenía a su costado, lo inspeccionó con minuciosidad y sin ocultarlo.
 
    
 
   –¡Se nota que aprendiste algunas cosas en el desierto! –dijo el israelita sonriendo.
 
    
 
   –¡Bueno, es sólo el producto de haber entrenado con el mejor y los mejores! El reconocimiento va a los que se lo merecen –contestó lanzando una mirada hacia Kei Sato quien trabajaba en su ordenador portátil con esmero–. También aprendí mucho de mis amigos hebreos. 
 
    
 
   Eldad sonrió con amabilidad a pesar del peso de la vista inquisitiva del motociclista, la que él ignoró cerrando sus ojos para descansar. Él, como todos en su país, estaba acostumbrado al constante escrutinio negativo de la gente, razón por la cual los israelitas eran diestros ignorando la hostilidad y demostrando una exquisita predilección por la vida normal. 
 
    
 
   La segunda furgoneta casi volaba con Bastian al volante, a pesar de las contantes curvas y de algunos profundos baches de la carretera. Karl iba al lado de Bastian, inmerso en sus propios pensamientos, penetrando con los ojos entrecerrados el horizonte como si quisiese descubrir el futuro que les aguardaba con la mirada. Analizaba en silencio el desenvolvimiento de los eventos ocurridos y especulaba sobre los que estaban a punto de ocurrir. 
 
    
 
   –Me pregunto cómo se verán los gigantes y en qué condición se encontrarán en realidad –dijo Anita.
 
    
 
   –Pues, todo lo que viene a mi mente lleva la marca de Hollywood, muy a mi pesar. Tú sabes, todos envueltos con tela blanca como en las películas de La Momia –contestó Adriel riendo. 
 
    
 
   –Sí. Yo me los imagino como seres grotescos luchando y derramando sangre, tal vez por esas imágenes mitológicas que nos mostró Karl. Pero menuda sorpresa nos llevaremos, si todavía están vivos como piensa Mila.
 
    
 
   –Y más aun, si quedaron listos para la acción con la fuerza suficiente para aplastarnos como a mosquitos. 
 
    
 
   –¡Es verdad! pero no nos queda más que esperar para ver con nuestros propios ojos.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
    
 
   Las furgonetas corría furiosas dejando atrás casas con balcones de madera al costado del camino, en cuyas huertas niños de mejillas redondas y sonrojadas por el sol se trepaban a los naranjos mirando con ojos extrañados los vehículos venidos del futuro y que  eran completamente ajenos al mundo en que ellos vivían.
 
    
 
   La expectativa se diseminaba como miles de agujillas pinchándoles el cuerpo, su destino se acercaba ipso facto. 
 
   Mila necesitaba hablar con Eli sobre una inquietud que fastidiaba su corazón pero que no lograba descifrar. Sabía que debían guardar los detalles de sus vidas privadas lejos de los oídos pendientes del extraño que parecía haberle montado guardia. Por lo tanto decidió perder la vista en el paisaje aunque la intranquilidad aumentaba estimulada por las miradas fugaces que intercambiaban Eli, el motociclista y Kei. Los tres parecían mantener una conversación telepática que provocó en Mila las ganas de tener la habilidad de escuchar los pensamientos en lugar de viajar por el tiempo. 
 
    
 
   Mila cerró los ojos y probó viajar por el tiempo. Debía estar alerta al futuro. Se motivó a impulsar su habilidad abandonándose en los fulgurantes brazos del tiempo. Se concentró en la carretera por donde debían pasar, pero algo dentro de su subconsciente la desvió de su destino. 
 
   Apareció, para su gran sorpresa, en su habitación en la casona de Lima. Se quedó parada en una esquina examinando los detalles que claramente eran de otra época. La luz de una pequeña lámpara alumbraba la cuna donde yacía una bebé envuelta en sus suaves colchas de alpaca. Las paredes de la habitación mostraban los murales que su madre había pintado de flores de primavera y animalitos del bosque salidos de los cuento de hadas. El cielo raso mostraba un mural del universo con sus constelaciones y planetas orbitando el sol. A pesar del tiempo era lo único de esa habitación que no había cambiado con los años porque había sido pintado por su padre. Las estrellas quedaron plasmadas como el recuerdo permanente de un ser que nunca conoció, su corazón se contrajo de curiosidad, iba a acercarse para mirar dentro de la cuna cuando un hombre joven y fuerte entró sujetando una guitarra. Mila se quedó paralizada en su sitio. El hombre se sentó al costado de la cuna y cantó una canción arrulladora a la bebé, quien hacía sonidos de aprobación mientras se adormecía. 
 
   Mila sintió que estaba a punto de desmayarse, sus piernas perdían la fuerza para mantenerla de pie en su habitación. Estaba frente a su padre y no podía correr a sus brazos. Éste se inclinó para besar a la bebé en la frente susurrándole algo que sonó como una despedida sobrecargada de pesar. Entonces, como un rayo atravesándole el alma y partiéndola en dos, Mila recordó el momento. Una convulsión de dolor la devolvió al presente. Abrió los ojos y chocó su mirada con la del hombre que se encontraba frente a ella. De pronto éste ya no era un extraño.
 
    
 
   Eli trató de sostenerla de la mano al darse cuenta de lo que estaba pasando. 
 
   Mila se liberó de todas las manos que trataron de contenerla y dio rienda suelta a la histeria que se apoderó de su ser. Gritó entre sollozos con abandono y sin ningún reparo.
 
   –¡¿Eres tú?! –increpó en una mezcla de rabia, confusión y emoción. Se lanzó contra David Shapiro golpeándole el pecho con sus puños–. Mi padre, ¡eres tú! –dijo con lágrimas corriendo por sus mejillas –¡¿Por qué?! ¡¿Por qué?!.
 
    
 
   Eli se apuró en dejar en libertad las manos de David Shapiro. Todos se mantuvieron callados con ojos expectantes y entristecidos. 
 
    
 
   David la abrazó contra su pecho. Mila temblaba de pies a cabeza con espasmos convulsivos. El golpe de la escena y el recuerdo azotaron su alma como un tsunami de emociones. El dolor iba más allá de todo lo descubierto en esos días. Todo daba vueltas alrededor de ella, su mente se entumeció, sus piernas perdieron toda sensación. 
 
    
 
   –Tenía que hacerlo por ti, por Flor, por tu bisabuela Tzofia. ¡Debía hacerlo por todos los que amo a pesar del gran dolor que me causó alejarme de las que más amaba! –explicó David mientras la sujetaba para que su hija no se cayese.
 
    
 
   –¡No lo entiendo! ¡No entiendo nada! –gritó Mila queriendo despegarse de los brazos conocidos y a la vez desconocidos de su padre.
 
    
 
   –Sé que hay mucho por aclarar, pero no tenemos tiempo ahora.
 
    
 
   –¡Tiene razón! Hemos llegado al Tingo, un poco más y deberemos hacer el recorrido a pie –señaló Eiji estacionando el vehículo entre la maleza en la base de la montaña.
 
    
 
   Todos se bajaron de los vehículos sin tiempo para recriminaciones ni presentaciones formales. La misión que los había reunido tenía los minutos contados. 
 
   Mila captó la mirada consternada de Kei que confirmaba su sospecha, pero ella lo conocía bien, sabía que él hubiese querido ahorrarle ese dolor de haber habido alguna manera.
 
    
 
   –Mila, sé que todo esto amerita una explicación, pero no hay palabras que valgan –dijo Kei apesadumbrado– Siento que todo se esté esclareciendo de súbito, pero recuerda que tus padres fueron más que mis amigos para mí, fueron mis hermanos. Así que por la confianza que sé que tienes en mí, te pido que no temas a la verdad, al amor y el sacrificio de tu padre, y… tampoco temas por nuestra relación. Tú sabes que nunca se romperán los lazos que nos unen. 
 
    
 
   Mila asintió como una autómata sintiéndose en una doble carrera en contra de sus sentimiento y del tiempo. 
 
    
 
   –Mila, ¿deseas quedarte con tu padre? –preguntó Karl con preocupación.
 
    
 
   –No Karl. ¡Debemos seguir el plan! Además la escalada me ayudará a despejar mi mente. 
 
    
 
   David Shapiro que todavía la tenía entre sus brazos, le secó las lágrimas con las yemas de sus dedos y la apretó contra su pecho. Ella se apretó a él sin entender cómo podía hacerlo después de todo lo que ellos nunca compartieron. 
 
    
 
   –¡Te amo hija! ¡Siempre te amé! ¡Siempre las amé! Por favor, nunca lo olvides. A pesar de la distancia fueron mi razón de existir. Te lo explicaré todo cuando hayamos terminado con la misión de este día –dijo el padre al besarla en la frente y dejarla en libertad.
 
    
 
   Mila dibujó una débil sonrisa en sus labios en respuesta al soltarse y caminar sin volver la vista atrás. 
 
   Se colocó el auricular y recogió su equipo de escalamiento con determinación mientras escuchaba las recomendaciones que Eiji hacía para los que estaban a punto de bregar por la inmensa roca que se imponía delante de ellos.
 
    
 
   –La flecha de acero debe incrustarse en la roca que les servirá de soporte. Deben repetir esta acción cada vez que se acabe la cuerda. El descensor auto frenable tiene que unir la cuerda al arnés que llevan puesto, esto los sostendrá en caso de una caída, se quedarán subiendo y bajando como un yoyó, pero estarán a salvo y bien sujetos. Estas poleas de mano electrónicas permitirán que puedan ascender a gran velocidad hasta los sarcófagos, es fácil de regular sólo deben marcar su peso. Como estamos con apremio, les sugiero que dejen el orgullo de escalador a un lado y usen la ayuda del dispositivo. Les ahorrará el tiempo que no tenemos y el dolor a sus dedos que los necesitamos intactos para la lucha –Eiji terminó con las instrucciones y la revisión del equipo. 
 
    
 
   Los cuatro jóvenes acomodaron sus armas ajustándolas a sus espaldas. Visualizaron su objetivo, probaron el dispositivo en sus oídos una vez más y comenzaron a la ascensión de la roca. Cada uno estaba encargado de un grupo de sarcófagos que debían abrir como en un juego de sorpresas en la televisión, este caso no era un carro ni un electrodoméstico que debían ganar, sino un Sachapuyo envuelto en algún tejido polvoriento, o algo más insólito todavía… 
 
    
 
   David Shapiro se quedó en compañía de Kei Sato y Karl Toft mientras Eiji Kudo y Eldad Shalit rondaban el lugar dejando a su paso unas trampas con sensores y alarmas por las posibles vías de acceso que anunciarían la llegada de los intrusos. 
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Aunque ya el sol hacía sentir su presencia candente, la humedad se mantenía limitada por la elevación en la que se hallaban y la brisa que corría en libertad.
 
    
 
   Después de algunas rondas, Eldad y Eiji regresaron a la base de la montaña donde se encontraban los líderes. 
 
    
 
   –A pesar de la dificultad del momento, Mila lo ha tomado mejor de lo que se esperaba –dijo Kei con voz decaída.
 
    
 
   –Tal vez se deba justamente a las circunstancias. La pobre no ha tenido tiempo de procesar nada –respondió David encogido de pesar.
 
    
 
   –Mila es una joven fuerte, David. Por todo lo que sé por medio de Kei, tu esposa también lo fue. ¡Así que lo lleva en su sangre! –replicó Karl con solidez.  
 
    
 
   –¡Mila posee una determinación por vivir increíble! Su fortaleza interna se fortifica con los golpes que le da la vida y en lugar de ahogarse en la desesperanza, se impulsa a la superficie con más fuerza –musitó Eldad desde su posta. 
 
    
 
   Todos voltearon a mirarlo sorprendidos por repentino comentario. 
 
    
 
   David lo perforó con la mirada, indagando dentro de su ser y estudiando las razones por las que Eldad Shalit hiciera tal afirmación, y lo encontró. No sólo era un interés genuino, era también su habilidad especial de auscultación emocional y calma.
 
    
 
   –Mi temor es la carrera contra el tiempo en la que nos encontramos. El tiempo no se encuentra a nuestro favor y me recuerda que tengo las horas contadas –manifestó David recuperando su postura erguida como un coronel.
 
    
 
   –¿A qué te refieres?
 
    
 
   –Es que debo ser realista, cave la posibilidad que al final del día, Mila no llegue a escuchar mi versión de las cosas. 
 
    
 
   –No te dejes vencer ahora que, prácticamente has llegado a la línea final. Ya falta tan poco para que tú y Mila puedan tratar de recuperar los años perdidos –Karl trató de animarle.
 
    
 
   –No es que sea fatalista, pero nuestro enemigo es poderoso. –respondió David examinando el follaje con la vista.
 
    
 
   –¿No crees que podamos vencer a Shinji hoy? –preguntó Eiji.
 
    
 
   –¡Nada de eso! Sino que conozco a Shinji lo suficiente bien como para temer sus métodos. Aunque a veces uno supera al otro y no se sabe quién es peor, Shinji o su madre. El creador o  la creación. Pero al final del día, Masae es la mente maestra que lleva la batuta oficial en esa orquesta. Shinji no mueve ni un dedo sin su dirección y bendición.
 
    
 
   –Ahora que lo mencionas, no hay nada sobre ella en ningún lugar y nunca aparece en los periódicos ni en las entrevistas. Shinji guarda bien la vida privada de su madre –dijo Karl disculpándose con Kei con la mirada, para quien la conversación se tornaba incómodamente personal. 
 
    
 
   David echó un vistazo locuaz a Kei, y éste asintió dándole su consentimiento.
 
   –El anonimato es la mejor arma de Masae. Ese es su modus operandi de preferencia. Masae ha borrado su historia meticulosamente porque no suele dejar cabos sueltos. Eso lo aprendió a temprana edad y nunca cambiará. A los pocos testigos que quedan les consume el temor, ninguno se atreve a hablar de ella. Pero aunque el anonimato sea su escudo, si uno escarba en el pasado con insistencia se suele ubicar un hueso añejo deseoso de contar su historia. 
 
    
 
   –¿Quieres decir que encontraste algo de su vida? –preguntó Karl con las cejar levantadas.
 
    
 
   –Sí, lo poquísimo que encontré me lleva a pensar que Masae Norfork es el típico resultado de una infancia fragmentada, expuesta al infierno en la tierra.
 
    
 
   –¿A qué te refieres? –preguntó Karl.
 
    
 
   David consultó con Kei otra vez. Éste le ofreció una mirada permisiva. 
 
    
 
   –Masae vino al mundo con habilidades especiales que a cualquiera hubiese desorientado, pero a ignorantes, aun más. La familia en la que nació fueron gente de malvivir, la maltrataron en formas que no vale la pena mencionar ni entrar en detalles, sólo digamos que no sólo carecían en lo económico sino también eran pobres en valor humano.
 
    
 
   Kei había vuelto la vista en otra dirección. Llevaba el corazón roto desde su niñez por lo que Masae Nagata o conocida ahora como Norfork, significaba para él. A pesar de todo, él siempre había sentido una obligación moral hacia ella o tal vez era la predisposición biológica que los conectaba eternamente, o quizá era amor aun cuando sus diferencias fuesen abismales. 
 
    
 
   –¿Qué habilidades tiene? –preguntó Karl  con voz taciturna.
 
    
 
   –Pues, por los años de observación y deducción, creo que puede escuchar los pensamientos, y como ocurre en los animales venenosos de la selva, su habilidad viene cubierta por una belleza exquisita que invita a acercarse sin advertir que ya eres hombre muerto el momento en que lo pensaste.
 
    
 
   –¿Cómo llegó hasta su posición actual? –manifestó Eiji un pensamiento expresado al viento.
 
    
 
   David se mantuvo en silencio, sopesando la información. Kei lo miró compasivo y decidió relegarle esa tarea, después de todo estaban hablando de la mujer que lo había traído al mundo. 
 
    
 
   –Su niñez fue infernal. Fue víctima de muchos abusos que me cuesta acreditarlos a la raza humana. Sufrió sin tregua hasta el día que decidió cambiar su situación por sí misma. Decidida a usar las herramientas con las que había sido equipada, salió a las calles a muy tierna edad. Como ya estaba acostumbrada al hambre y abandono, la calle no fue diferente, en cierta manera era más fácil de supervivir. Comenzó frecuentando los mejores bares donde los empresarios locales iban a disipar el estrés de los negocios y tomarse unos tragos después del trabajo. A Masae ya no le importaba nada, su mente y alma habían sido melladas profundamente desde hacía mucho tiempo atrás, como se suele decir: una raya más no hace al tigre, ¿no?. Valiéndose de esa táctica, fue muy creativa cuando de suplir sus necesidades se trató. Así fue escalando el foso de su pueblo hasta llegar a la ciudad. Subió la escalera del éxito pisándose de hombre en hombre hasta convertirse en la clásica viuda negra que es hoy, sin alma ni conciencia alguna.
 
    
 
   Todos se mantuvieron callados sobrecogidos por una gran angustia. ¿Qué podían decir? ¿Qué disculpa debían ofrecer? El silencio era más valioso que la simpleza de una palabra torpe.
 
    
 
   –La historia no termina allí –Kei continuó relatando con la vista perdida en el espesor del bosque delante de él–. Cada hombre era más importante y más rico que el anterior. Uno más valioso que el otro y ella se mantenía en las sombras. Como la amante en secreto que era, los manipulaba hasta lograr sus caprichos y llenar sus cuentas bancarias. Claro que para la mayoría de ésos infelices, el dinero que ella exigía era una bicoca. Por eso, los viejos magantes cumplían gustosos sus antojos y demandas. Lo peculiar del asunto es que poco tiempo después del desfalco, cada uno de esos hombres fallecía de manera misteriosa –Kei volteó la vista enfrentando los ojos de su audiencia–. Masae continuó de esa forma ya que el método daba buenos resultados. Siguió subiendo la escalera pestilente hasta llegar a la alta sociedad sin ninguna muestra de disgusto ni remordimiento por las incontables víctimas que le había costado llegar hasta donde estaba. Cuando su dinero le permitió codearse con los de la alta sociedad de herencia antigua, se conoció con el embajador Hiromasa Sato. 
 
    
 
   –¿A qué te refieres con lo de ‘herencia antigua’? –preguntó Eldad.
 
    
 
   –Pues, dinero viejo heredado por la sangre y por pertenecer a alguna dinastía. La genealogía de mi padre se remonta hasta la dinastía más decana del Japón. Lo cual fue de gran interés para ella. Hiromasa no sólo era rico y educado, sino que también pertenecía a la nobleza japonesa, y para variar, era joven. Él la amó de verdad, pero ella no reconoció el amor verdadero porque nunca lo había experimentado en carne propia. Sin mucho preámbulo ni cortejo, se casaron y tuvieron un niño –declaró Kei cerrando lo ojos y reviviendo la historia que su padre le había contado hacia muchos años atrás. El dolor iba aflorando en su rostro, conforme la historia salía a la superficie–. 
 
   Supongo que su ambición de poder la impulsó a seguir con su plan de expansión. Por qué reinar sólo en el pequeño Japón, cuando se puede gobernar el mundo, ¿no?. Así que en una de las tantas cenas de gala a las que ahora tenía acceso ilimitado, se conoció con el multimillonario James Norfork.
 
    
 
   –¿Qué pasó con tu padre, Kei? –preguntó Eldad temiendo una respuesta fatal.
 
    
 
   –A Dios gracias mi padre no corrió la misma suerte que muchos otros. Tal vez porque fue el único hombre que la trató como a una joya delicada y sin intereses egoístas. Un simple divorcio fue suficiente y el niño se quedaba de yapa –respondió Kei sintiendo el dolor de cada pedazo de su alma resquebrajada, pero la lógica cual campana de aviso insistió que la renuncia de Masae al hogar había sido una decisión piadosa de su parte, tal vez era el único gesto bondadoso que hiciese en su vida. Kei continuó con la historia–. Pero no se podía decir lo mismo de James Norfork. Él fue un hombre muerto el día que la conoció. Pasaron varios años para que ella lo persuadiese a entregarle el reino, inmediatamente después de firmar los títulos debidos, la muerte vino a tocarle la puerta. Es una historia siniestra, lo sé. Es por eso que algunas veces puedo entender por qué Shinji actúa de la manera que lo hace. ¿Cómo podría ser diferente? Si se trata del producto de una mujer deteriorada, a quien robaron la habilidad de ver el lado bello de este mundo y sentir el abrigo del amor sincero desde la infancia –La voz de Kei se perdió con el silbido del viento de media tarde. 
 
    
 
   –Lo que hace más peligroso el asunto, es saber lo perversamente inteligente y meticulosa que es en cada uno de sus movimientos. No parará hasta alcanzar lo que se ha propuesto sin restringir el daño –dijo David Shapiro sintiendo el pesar de su hermano del alma, Kei Sato.
 
    
 
   –Extrema inteligencia sin consciencia. Letal como una bomba nuclear –dijo Karl.
 
    
 
   –¡Exacto!
 
    
 
   –Shinji no se queda atrás. Él ha gozado y goza de todas las oportunidades que el dinero ofrece. Hasta ha pasado por las mejores escuelas y universidades llegando cada vez a graduarse con honores en cada uno de esos antros del saber. Masae nunca economizó en cuanto a Shinji y sus caprichos. Si a ese engreimiento añadimos el lavado de cerebro que ha recibido desde pequeño…
 
   –¿Tiene Shinji una habilidad sobrenatural? –preguntó Eldad.
 
    
 
   –No, pero ¿quién necesita una habilidad especial, cuando se puede comprar un ejército de gente que sí los tienen? –contestó David tratando de entender la habilidad especial del agente israelita. 
 
    
 
   –Fuiste un espía con suerte. Lograste quedarte al lado del diablo por mucho tiempo –señaló Eldad entendiendo la curiosidad de David.
 
    
 
   David Shapiro lanzó una carcajada fuerte.
 
   –Lo de espía me suena a James Bond, aunque trabajando para Shinji no se necesita licencia para matar. Arpía me va mejor. Como verán, la hazaña fue cara, porque para tener éxito en lo que me propuse hacer debía convertirme en la persona que Shinji deseaba tener como su mano derecha, ¿Me entienden, no?
 
    
 
   Todos asintieron con pesar. En el mundo había cosas que era mejor dejar que el silencio respondiese a voz en cuello.
 
    
 
    –Así comenzó tu viaje sin retorno –Terminó Eldad sintiendo el peso de la historia sobre sus propios hombros.
 
    
 
   –Sí, un viaje por caminos muy turbios, ya que si no tienes ningún escrúpulo para robar, también puedes matar y si puedes matar, hay una lista larga de otros delitos que debes cometer para satisfacer los deseos de una mente depravada por más bajos que sean. Así desciendes precipitadamente por una sulfúrica escalera, cuya única ruta conduce a la muerte eterna del alma.
 
    
 
   


 
   
  
 



Capítulo 32
 
   Kuelap, Amazonas - Perú
 
    
 
   Los escaladores subían con la destreza y confianza de las arañas en su tela. Las paredes rocosas de la gran montaña empinada se levantaban henchidas de soberbia, imponiéndose erguidas y orondas ante ellos. Los rayos del sol quemaban sus espaldas aunque la tarde entraba y el viento aliviaba un poco más la demanda física y aminoraba el sudor que caía de sus frentes y destilaba por sus espaldas. Se movía diestros por el tiempo colgando como una daga sobre sus cabezas. 
 
    
 
   –¿Cómo va la ascensión muchachos? –Se escuchó la voz de Karl Toft por el dispositivo auricular que llevaban en el oído.
 
    
 
   –Todo bien. Ya casi estamos en el objetivo –respondieron jadeantes.
 
    
 
   –Les copiamos. ¡Manténgannos informados! –contestó Karl. 
 
   Cada quien activó su auricular para dejar atrás la conversación que acababan de tener.
 
    
 
   Eli fue el primero en llegar a su grupo de sarcófagos.
 
   –En contacto con el objetivo. Prosigo con el siguiente paso.
 
    
 
   –¡Yo también! –dijo Bastian.
 
    
 
   –¡Y yo! –afirmaron Mila y Anita a su vez.
 
    
 
   Pero entonces escucharon la voz urgente de Eiji.
 
   –¡Esperen! En el bolsillo de su arnés tienen una máscara protectora, ¡úsenla antes de proceder! 
 
    
 
   –¿Para qué? –preguntó Bastian.
 
    
 
   –Para no respirar el antimonio que algunos creen posible de encontrar en tumbas que se mantuvieron cerradas por siglos –respondió Mila poniéndose la suya.
 
    
 
   –¿Qué es? –preguntaron.
 
    
 
   La joven explicó mientras se ponía la máscara.
 
   –Es un gas extremadamente tóxico que se produce por la presencia del elemento antimonio que sale del oro guardado por cientos de años como en este caso, pero también dicen que se desintegra rápidamente al contacto con oxígeno –explicó Mila con voz aprehendida por la máscara–. No creo que encontremos nada de eso, pero vale la pena prevenir. 
 
    
 
   –¡Esto es realmente increíble! El exterior es tan rudimentario. Es imposible de imaginar que el interior no sea del mismo modo –dijo Anita maravillada.
 
    
 
   –Sólo necesitan dar unos golpecitos al sarcófago para notar los que están ocupados –sugirió Mila.
 
    
 
   –¡Entendemos! Quieres que les demos de martillazos y rompamos todo lo que podamos! ¡Con mucho gusto y ahora mismo! –dijo Bastian con su inconfundible tono juguetón.
 
    
 
   –¡Claro que lo puedes hacer, mi querido, pero no creo que te guste lo que te espere allá abajo! –contestó Mila riendo.
 
    
 
   –¡Bastian, no es tiempo de hacer bromas, hermano! –le reprendió Eli concentrado en su labor como siempre.
 
    
 
   –¡Vaya! ¡la escalada le quitó el sentido del humor! ¡Bueno, lo tendremos que resolver luego! –repuso el alemán riendo sin darle mayor importancia–. Prosigo con la apertura. 
 
    
 
   Bastian iba narrando para los que se hallaban esperando al pie de la montaña–. El interior es algo fuera de este mundo. ¡No hay otra forma de describirlo para darles una idea exacta, así que tendrán que ver la filmación luego! –dijo anonadado abriendo la capa de arcilla haciendo caso total a la recomendación de la futura arqueóloga. 
 
    
 
   –La primera capa de arcilla está abierta. El sarcófago interno parece ser de hierro, pero para mi sorpresa, anda bien ventilado por una especie de rejillas. Lleva un sol geométrico fulgurante, interpuesto con un árbol frondoso gravado en la parte pectoral –Describió Eli reajustando la diminuta cámara que llevaba ajustada a la cabeza.
 
    
 
   Mila sabía que el sol era importante en muchas culturas antiguas, y hasta era venerado, pero el árbol era algo nuevo. La joven rebuscó dentro de su mente sin parar hasta que recordó haber  visto la misma representación en casa de su bisabuela.
 
    
 
   –¡El árbol es un olivo! –dijo Mila saliendo de sus divagaciones.
 
    
 
   –¿Qué tiene de especial el olivo? –preguntó Anita.
 
    
 
   –Nada para la gente local, pero mucho en las culturas mediterráneas antiguas; en este caso pudiera ser que se trate del árbol de la vida –contestó Mila con fascinación por cada detalle burilado sobre la capa dura del hierro. 
 
    
 
   Bastian continuó con la narración comenzada por Eli.
 
   –En el centro hay un espacio cóncavo de unos seis centímetros de circunferencia pero no muy hondo. 
 
    
 
   –Entonces probemos mi teoría –dijo Mila e introdujo su puño en el que llevaba el anillo de su bisabuela. Siguió hasta sentir la fricción del anillo en el engranaje y cabía perfectamente. Dio la vuelta como una llave en la cerradura. Después de un sonido sordo, la compuerta se abrió con tal fuerza que la sorprendió. Mila se resbaló sin poder sostenerse en la roca. Cayó al precipicio en sólo una fracción de segundo. 
 
    
 
   –¡Mila! –gritó Eli desesperado tratando de impulsarse hasta ella, pero ya era tarde. Todos contuvieron el aliento en horror a lo que acababa de suceder.
 
    
 
   Mila rebotó como un yoyó doblada por la mitad, pero haciendo contorciones gimnástica para evitar que se rompiese su espina dorsal. El arnés y la cuerda incrustada en la roca por el anclaje  de acero impidieron su muerte. Subió y bajó unas cuantas veces más antes de asir su cuerda y lograr estabilizarse e impulsarse hasta tocar la roca una vez más.
 
    
 
   –¡Mila, contesta! –se escucharon las voces urgentes de Kei  y David Shapiro por el dispositivo. 
 
    
 
   –¡Estoy bien! –respondió tranquila pero con la voz algo sofocada por el esfuerzo hecho. 
 
    
 
   –¿Estás herida, Mila? –preguntó Eli abatido.
 
    
 
   –¡No se preocupen! Sólo unos cuantos raspones. Nada serio. Sigo con la misión –dijo Mila recuperando su equilibrio en una grieta amplia antes de volver a escalar.  
 
    
 
   –Oye, Eiji, el equipo probó estar hecho a la altura de las expectativas, ¡y más! –dijo con voz juguetona mientras respiraba rápidamente por el esfuerzo y velocidad con la que subía. 
 
    
 
   –¡Vaya manera de probarlo! ¡Si que nos diste un buen susto! –dijo Eiji mientras la miraba escalando en la pantalla de su tableta. 
 
    
 
   Mila siguió movilizándose de traversa, hasta llegar a la posición de Eli. Introdujo el puño con el anillo antiguo. Abrió el sarcófago, pero esta vez con más cautela y así abrió los otros. De pronto, sintió el peculiar temblor que la movía envolviéndola con los radiantes rayos de luz. Se trasladó a un tramo de la carretera por la que habían pasado unas horas antes. Unas furgonetas blindadas recorrían a gran velocidad por aquel tramo. El ejército de Shinji Norfork avanzaba amenazadoramente. La joven volvió tan rápido como se había marchado.
 
    
 
   –No estaremos solos por mucho tiempo. ¡Ya están muy cerca de aquí! –Mila dio el aviso.
 
    
 
   –Te copiamos Mila, gracias. Nos mantendremos en guardia aquí abajo –contestó Eldad asegurando sus armas.
 
    
 
    –Este, ¡tenemos un pequeño problema aquí arriba! –Jadeó Eli tratando de hablar.
 
    
 
   Anita lanzó un quejido moribundo. Mila trató de divisar entre los últimos rayos del sol que le eclipsaban la vista. Unos dedos fuertes como tenazas prensaban el cuello de Anita manteniéndola en el aire a punto de lanzarla al abismo. Al otro lado, Bastian luchaba para zafarse del brazo que enganchó su cuello. A unos cuantos metros más, también Eli se hallaba aprisionado entre los brazos de hierro  de un Sachapuyo que como una boa constrictora iba a romper sus costillas como si fuesen tablillas de triplay. Mila se impulsó para ir hasta Eli, pero unos dedos fríos se enterraron en sus hombros. Mila lanzó un grito agudo y desesperado mientras era sacudida como un títere sin voluntad. La muerte llegaría a por ellos en sólo unos segundos.
 
    
 
   –¡Paz! ¡Somos amigos! –atinó a gritar Mila en hebreo. Todavía en el aire el hombre la movió como a una muñeca de trapo parándola a su lado sobre una delgada franja de roca. Los otros guerreros hicieron lo mismo con los jóvenes aprehendidos pero con la guardia alta. 
 
    
 
   En la seguridad de la roca y libre de amenazas de muerte, quedó al descubierto la imagen de los antiguos centinelas. Nadie al verlos, hubiese podido negar su origen angelical. Los prejuicios e imágenes mentales que persistían en la mente de los jóvenes diferían de manera abismal con lo que tenían delante de ellos. Éstos no eran grotescos seres mitológicos de seis metros de altura, ni se veían como aberraciones macabras de la creación. Por lo contrario, los cuatro eran tan normales y a la vez tan seráficos como las pinturas antiguas de guerreros angélicos. Los guerreros Sachapuyo gozaban de gran estatura y lucían una contextura fibrosa y fuerte a pesar de los cientos de años de encierro. Era como si de modo literal, hubiesen sido congelados en el tiempo.
 
    
 
   –¡Paz, sanadora! –saludó Gadiel con humildad agachando la cabeza con sutileza.
 
    
 
   –No, no soy sanadora –contestó Mila presurosa.
 
    
 
   –Entonces, ¿quién eres? –interrogó el hombre estudiando con la mirada a cada uno de los jóvenes. 
 
    
 
   Los otros híbridos se alistaron para actuar. Cualquier posibilidad era fácil de ejecutar, podían romperles el cuello de inmediato o cortar las cuerdas que los sostenía para tirarlos al precipicio. Estaban listos para lo que Gadiel decidiera.
 
    
 
   –Mi bisabuela fue sanadora, y este anillo fue de ella. Ella me lo dio advirtiéndome que lo necesitaría un día –contestó mostrando el anillo con la piedra aguamarina que llevaba en el dedo del medio.
 
    
 
   Gadiel no tuvo que analizarlo ni mirarlo de cerca, él llevaba uno igual. Los cuatro Sachapuyo se lanzaron miradas elocuentes y hasta parecían comunicarse por medio de telepatía. Los Jerut se quedaron callados sin mover un músculo por unos segundos examinando a los hombres llenos de expectativa.
 
    
 
   –Tus palabras son ciertas, pero, ¿por qué tu bisabuela no se lo dejó a otro Sanador? –inquirió Leo después de estudiarla con gran escrúpulo. 
 
    
 
   –No lo sé. –dijo Mila balanceando su peso sobre la delgada roca sin hacer ningún movimiento repentino.
 
    
 
   Los jóvenes miembros de Jerut se mantuvieron en silencio examinando las reliquias históricas que tenían delante, mientras éstos meditaban. 
 
   Leo tenía la piel bronceada, el pelo con algunas ondas de color castaño muy claro que terminaban rubias unos cuantos centímetros al final. Su rostro era algo cuadrado y sus cejas pobladas añadían cierta expresión de sospecha a sus ojos que parecían alumbrar la tarde por lo azules que eran. 
 
    
 
   Amidor, quien se encontraba en el puesto de Eli, tenía un perfil fino como un caballero medieval. Su piel blanca era casi transparente aunque sus mejillas eran rosadas. Una leve barba rubia adornaba su mentón puntiagudo mientras que sus ojos de miel peleaban por atención con sus labios llenos. Su cabello liso y rubio cubría las hombreras de cuero del traje que protegía su cuerpo fuerte. 
 
    
 
   Hadi, quien había subyugado a Bastian, era tan oscuro como la noche invernal. Sus ojos eran grandes y verdes como dos esmeraldas brillantes que apuntalaban el alma del que hacía contacto con ellos. Su presencia causaba el mismo temor que se siente al estar frente a una pantera negra, diestra y ágil a punto de saltar sobre su presa. 
 
    
 
   Gadiel, estaba rodeado de un aura pacífica. La misma que se sentía en la presencia de Kei Sato o Karl Toft. Su rostro de  facciones suaves era delgado y sus cejas arqueadas se mantenían expectantes de más información. Su largo cabello negro azabache caía liso sobre su espalda. A diferencia de la fortaleza convencional, la suya parecía ser mental, expresada por sus ojos grandes y rasgados que albergaban unas pupilas lilas, tan brillantes como un par de amatistas. 
 
    
 
   Sus ropas eran simples, ligeras y orgánicas, al estilo de los antiguos guerreros asiáticos. Las prendas eran de cuero, algodón, lana de camélidos, y de los colores de la naturaleza que los rodeaba. Sus pies calzaban unas botas de cuero flexible que iban hasta un par de pulgadas bajo las rodillas. 
 
   Cuanto más los miraban, más era la admiración al tenerlos delante, puesto que unas horas atrás sólo eran un pensamiento abstracto y hasta la invención vaga de una mente creativa, pero ahora podían palpar una parte de esa historia milenaria representada de manera exquisita por cada uno de esos Hombres de las Nubes. 
 
    
 
   Los Sachapuyo no se veían muy convencidos pero debían decidir, acabar con los intrusos o creer la historia. Entonces, la voz impulsiva de Eli los sacó del debate mental. 
 
    
 
   –Bueno, siento que las presentaciones aquí arriba tengan que ser rápidas, pero necesitamos apurarnos. Bajemos para que conozcan al resto del quipo –instó Eli con urgencia.
 
    
 
   –Es verdad, no contamos con mucho tiempo, porque… –Mila no pudo terminar su comentario.
 
    
 
   –Los hijos de la noche se acercan, ¿no es así? –dijo Amidor frunciendo el ceño con ira.
 
   Mila asintió.
 
    
 
   –¡Nada a cambiado hermanos! ¡Tal y cual lo predijo Mikael! –dijo Hadi con tristeza.
 
    
 
   –¡Entonces debemos apurarnos! –dijo Leo terminando con la breve conversación que parecieron haber sostenido.
 
    
 
   –¡Sí! ¡A bajar se ha dicho! –animó Bastian a todos.
 
    
 
   Sin ninguna señal de deterioro físico que el pasar del tiempo puede causar en los seres vivientes comunes y corrientes, los hombres de las nubes se apuraron con mucha agilidad. Sacaron unos garfios de hierro con cuerdas que llevaban enroscadas a su dorso, los incrustaron dentro de la roca y se deslizaron hacia abajo con más pericia que los mismos jóvenes.
 
    
 
   Al llegar a tierra firme todos los otros miembros de Jerut se les unieron con asombro y cautela antes de presentarse. Todos, incluyendo David Shapiro, que aunque no fuese parte oficial de Jerut, era el miembro más antiguo e indispensable en aquella misión. 
 
   Ahora parado al lado de su hija sintió que tal vez el sacrificio no había sido en vano. El precio fue alto, sin duda alguna, pero ver parte del pasado con sus propios ojos y tener a su hija cerca, era un bálsamo que no había esperado sentir.
 
    
 
   Mila fue a los brazos de su padre como si fuese un ritual acostumbrado. Se apretó a él por un instante antes de separarse. A pesar de tener años por aclarar y compartir sus historias en la seguridad que ella podía sentir en sus brazos, no podía darse ese lujo sino hasta el final de la jornada.
 
    
 
   Los Hombres de las Nubes se limitaron a observar a cada uno haciendo un reconocimiento interno, buscando alguna conexión que los uniera antes de la inminente lucha que les aguardaba.
 
    
 
   –Tú eres de la tierra –afirmó Leo mirando a Eldad. 
 
    
 
   –¡Ken! –Eldad asintió.
 
    
 
   –Todos ustedes son como nosotros –confirmó Gadiel con su seriedad típica, pero sintiendo la satisfacción de ver que la raza no había sido erradicada, tal como Mikael, el sanador más antiguo de la comunidad lo había predicho la última vez que hablaron setecientos años atrás.
 
    
 
   –Todos venimos de diferentes lugares, con diferentes pasados, e historias –explicó Karl–, pero al parecer compartimos el mismo origen.
 
   Los Hombres de las Nubes asintieron en acuerdo.
 
    
 
   Bastian calculando que ese momento era tan bueno como cualquier otro para hacer nuevos amigos, dio una palmada en el hombro a Hadi que se encontraba cerca de él.  
 
   –¡No lo hicieron tan mal, viejos! –dijo Bastian riendo–. Mejor dicho, ¡no están tan viejos! 
 
    
 
   El joven no tuvo tiempo de lanzar su carcajada habitual. El híbrido en un abrir y cerrar de ojos lo estaba estrangulando en una llave. 
 
    
 
   –¡Fue sólo una señal de amistad! –Eldad se apuró en explicar en hebreo. 
 
    
 
   –Lo siento. Nuestras costumbres son muy antiguas –Hadi se disculpó soltando a Bastian y poniendo su mano derecha sobre el hombro derecho del alemán encogido por la falta de aire. 
 
    
 
   –¡No hay problema, hermano! –Tosió Bastian sobándose el cuello antes de volver a darle una palmada en la espalda a lo cual Hadi sonrió con labios tensos. 
 
    
 
   Entonces Karl habló dirigiéndose a los Sachapuyo.
 
   –Pronto aparecerá un ejército de hombres que piensan saquear todos los vestigios de la civilización que ustedes crearon en esta área. Ellos vienen con el afán de encontrar algo que les sirva en sus ambiciones malévolas. 
 
    
 
   Mila y Eldad servían de intérpretes entre los miembros de Jerut y los Sachapuyo.
 
   –¿Cómo supieron dónde buscarnos? –preguntó Gadiel.
 
    
 
   –Porque hace unos meses encontramos esto –Karl les mostró la tableta–. Y luego hicimos muchas atadas de cabos.
 
    
 
   Amidor estiró el brazo para sostener la tableta.
 
   –Va de regreso a su dueño real –dijo Karl al notar la emoción del Sachapuyo. 
 
   El hombre comenzó a tratar de encenderla mientras escuchaba el resto de la historia.
 
    
 
   –¿Qué saben ellos sobre nosotros? –inquirió Hadi acercándose más a Karl.
 
    
 
   –Quiero pensar que no saben demasiado. Tal vez sólo están siguiéndoles el rastro por la tableta. Pero no estamos seguros. Así que esperamos que no conozcan sobre la existencia del laboratorio –Los Sachapuyo se miraron elocuentemente. 
 
    
 
   –Aun más, los hombres que llegarán también son como nosotros.
 
    
 
   –¿Híbridos? –preguntó Gadiel.
 
    
 
   –Sí, pero malos –dijo Anita.
 
    
 
   –Mmm, cómo la mayoría de los de nuestra raza. ¡Siempre fue así! –susurró Amidor entrecerrando sus ojos de miel.
 
    
 
   –¡Entonces, lucharemos con ustedes! –afirmó Hadi emotivo.
 
    
 
   –Veamos con qué armas contamos –dijo Gadiel.
 
    
 
   Leo inició la introducción breve de cada uno de los Sachapuyo. 
 
   –Gadiel pertenece al grupo de los sanadores. 
 
   Gadiel hizo una ligera venia y Leo continuó–. Los sanadores impartían las normas de vida dentro de nuestra comunidad, también eran ellos quienes trabajaban en el laboratorio. 
 
    
 
   Luego se acercó a Amidor.
 
   –Este es Amidor. La gente como Amidor se encargaba de guardar nuestros avances y conocimientos. Ellos elaboraron cosas como el artefacto que ustedes encontraron, así como otros emisores y receptores de información y memorias –continuó con el siguiente–. Hadi representa al grupo encargado de construir nuestra fortaleza, viviendas, vías, canales, almacenes, y el laboratorio, claro.
 
    
 
   –¡Eran arquitectos! –Anita replicó en voz alta con emoción haciendo que todos sonrieran. 
 
    
 
   –Por último, me llamo Leo –sonrió–. La gente como yo, estaba encargada de velar por la seguridad de todos para cumplir con nuestra labor en paz. 
 
    
 
   –Pertenecías a la fuerza militar –dijo Eli. 
 
   Leo asintió.
 
    
 
   –En paz… –dijo Anita echando un profundo suspiro nostálgico al aire.
 
    
 
   –Tu voz está cargada de tristeza, ¿por qué? –preguntó Leo arqueando sus cejas.
 
    
 
   –Porque suena incongruente, ¿no?.
 
    
 
   –Pertenecemos a un tiempo de tendencias bélicas y constantes luchas. A un grupo de nosotros se nos abrieron los ojos y despertamos a la necesidad de habitar en paz. Es por eso que salimos a buscar un lugar donde comenzar de nuevo. Cuando encontramos este lugar lleno de la vegetación requerida para desarrollar nuestros conocimientos, construimos nuestras murallas tan altas y en zonas inaccesibles para desanimar los intentos de guerra de las otras comunidades. Pero, con los años y la experiencia, aprendimos que donde hay abundancia de paz, también corre la sangre en un momento u otro a pesar de todo el esfuerzo hecho por evitarlo –explicó Amidor con la convicción de haberlo vivido más de una vez.
 
    
 
   –Pues, los años habrán pasado, pero las tendencias siguen siendo las mismas y ¡hasta peores! Ya que para algunos desarrollar la maldad es una forma de progreso –dijo David Shapiro consternado.
 
    
 
   Todos asintieron con tristeza.
 
   –Entonces, ¿cuáles son sus habilidades? –preguntó Anita con curiosidad.
 
    
 
   Los Sachapuyo se miraron debatiendo dentro de sus mentes si era prudente revelar tanto en tan poco tiempo, pero Gadiel asintió en aprobación.
 
    
 
   –Gadiel es sanador, ésa es su habilidad –contestó Leo.
 
    
 
   Hadi se dirigió a los presentes mirándoles intensamente como si quisiese decir algo, pero no abrió la boca. De pronto todos miraban a Mila y Eldad para la interpretación del mensaje que Hadi dejó en sus mentes. 
 
    
 
   –Hadi dice que no nos conviene experimentar la habilidad de Amidor, no nos gustará para nada –interpretó Eldad examinando con la vista de hito a hito al Sachapuyo.
 
    
 
   –Obviamente, Hadi puede hurgar en la mente de las personas dejando pensamientos o manipulándolos si así lo quiere –Gadiel completó la información.
 
    
 
   Todos miraron con inseguridad a Amidor, éste se limitó a sonreír levantando los hombros antes de explicar su destreza. 
 
   –Yo puedo causar una severa desorientación afectando las ondas cerebrales –dijo poniendo una mano sobre Eldad que traducía–. Les haría una demostración, pero ahora todos necesitan tener sus sentidos agudos para la batalla que se nos avecina.  
 
    
 
   –Y yo… –dijo Leo acercándose a Bastian para poner un dedo sobre su brazo con actitud sarcástica. 
 
    
 
   –¡Au! –gritó Bastian saltando para atrás con las trenzas de rastafari en punta.
 
    
 
    –¡Fue una leve descarga eléctrica! –dijo Gadiel sonriendo de costado.
 
    
 
   –¡No me digas, que no lo sentí! –protestó Bastian.
 
    
 
   –Fue una muy pequeña descarga –concluyó Leo.
 
    
 
   Todos rieron, incluyendo Bastian aunque seguía frotándose el brazo consternado. 
 
    
 
   –¡Oye, tus trenzas quedaron más esponjadas! –dijo Anita riendo burlona.
 
    
 
   –Ah, ¿si? Si te gustan, dile a Leo que te las haga –respondió sarcástico.
 
    
 
   Los Jerut sólo mencionaron sus habilidades por la premura del tiempo. 
 
    
 
   –Entonces, ¿quiénes son los hijos de la oscuridad de este tiempo? –preguntó Gadiel finalmente.
 
    
 
   –Pues hay demasiados para mencionarlos a todos, y se multiplican cada día con más rapidez que las fuerzas del bien –contestó Adriel.
 
    
 
   –Pero los que enfrentaremos hoy, son Shinji Norfork y su gente. Es un hombre que ha construido su imperio usando laboratorios de nuestro tiempo, enmascarando su experimentos maléficos con medicinas para el mundo en necesidad –contestó Karl pasando a darles un breve resumen de la identidad de los Norfork. 
 
    
 
   –Creemos que si logran encontrar el laboratorio y vuestros secretos, el mundo que conocemos llegaría a su fin en un abrir y cerrar de ojos –explicó David Shapiro.
 
    
 
   –¿Qué habilidades especiales tiene esa gente? –preguntó Leo mirándolo expectante.
 
    
 
   –Pues, hay de todo. Hombres de gran fuerza y velocidad, unos que inducen al sueño, otros que pueden hipnotizar con sólo mirarte a los ojos. Hay uno que produce descargas como de nitrógeno, es calvo, alto y delgado, ¡manténganse fuera de su alcance! También deben tener cuidado con Misi, ella puede triturar el cerebro de su oponente hasta hacerlo añicos con su mente. Es muy doloroso por lo que he presenciado en otras ocasiones. Hay más, pero éstos son los más nocivos –concluyó. 
 
    
 
   –Pero nosotros contamos con la mejor arma –dijo Kei mirando a David.
 
    
 
   –¡No se fíen demasiado! ¡Todos ellos están altamente entrenados en todo tipo de combate! Son tan hábiles como fuertes. –repuso David.
 
    
 
   –¡Karl! –interrumpió Anita con alarma–. ¡Han llegado! Se están dispersando y asumiendo sus posiciones.
 
    
 
   Los sensores que había plantado Eiji comenzaron a sonar en todas las direcciones. 
 
    
 
   –¿Cuál es el plan? –preguntó Adriel mirando a Eldad.
 
    
 
   –El plan es usar la barrera de protección por tanto tiempo como nos sea posible antes que noten el cambio de bando de David. ¡Seamos rápidos que hay mucho en juego! –animó Eldad en posición de lucha.
 
    
 
   La batalla se desencadenó de modo sincronizado.
 
   Shinji y su gente arremetieron con toda la furia de un ejército de mil hombres. Entraron por varios lugares con la idea de rodear y desaparecer a los Jerut.
 
   Se vieron chispas y descargas de energía por todos lados, gritos y jadeos de ambos bandos. Entonces, David Shapiro elevó su muro desactivando las habilidades de los que una vez fueron sus aliados en robos y demás crímenes.
 
    
 
   Los Sachapuyo rugieron como cientos de leones. Gadiel desenvainó su espada antigua y la blandió arremetiendo contra su enemigo, quien también se entregó a la lucha con la misma efusión, agitando sus cuchillos en forma de garfios alargados. Los metales chocaron intermitentemente hasta que la espada de Gadiel se enterró en el pecho de su oponente. En ese mismo instante le cayeron encima dos más como endemoniados que no tienen a donde ir. Éstos trataron de ejercer su habilidad, pero sin ningún éxito. 
 
    
 
   Adriel en su forma invisible tomó por sorpresa a varios, quienes sólo se percataron de su existencia en medio de los golpes y en sus radares térmicos. 
 
    
 
   Los grupos se formaron con gran velocidad, como el jolgorio en una pista de baile improvisada. La música de fondo que animaba la coreografía de lucha, eran los gritos furiosos de los atacantes mezclados con los quejidos débiles de los que sucumbían. 
 
    
 
   Los guerreros de Jerut y los Sachapuyo aprovecharon la confusión que había causado la habilidad de David Shapiro y Amidor, para incapacitar a tantos como pudieron en una lucha frontal, cuerpo a cuerpo, como guerreros entrenados en el mismo campo.
 
    
 
   Las flechas de Hadi cayeron sobre sus enemigos, como una lluvia perversa atravesándoles el pecho con gran precisión, aunque el veneno enviado en la punta de sus flechas hubiese sido más que suficiente para producir una muerte súbita cerrando las vías respiratorias de manera inmediata. 
 
    
 
   Misi saltó sobre Anita con la intención de triturar su cerebro, pero con su habilidad nulificada era una persona limitada a su humanidad. Las mujeres lucharon frente a frente. Se dieron de patadas, puñetes, llaves con los brazos y golpes severos en el pecho, el vientre y riñones; pero de pronto salió a relucir el brillo de una fina daga que llevaba escondida en la bota. Misi trató de clavársela en el pecho de la española. Anita la esquivó recibiendo sólo un corte superficial en el brazo, a la misma vez que dio la vuelta tan rápido en un movimiento de capoeira, pateando la espalda de Misi, quien cayó de cara al suelo. Misi soltó la daga, se rodó velozmente sacando una pistola de su costado y disparó. La bala no cayó en el pecho de la joven porque la flecha presta de Hadi penetró el cuerpo de Misi, el cual se desplomó a la tierra sin aliento. 
 
    
 
   A pesar de su corpulencia, Bastian se movía a la velocidad de la luz estrujando a sus oponentes con sus propios brazos, mano a mano con Gadiel que también se valía de su fortaleza física por falta de una habilidad especial bélica como otros. Ambos formaron un buen equipo exterminador, atisbando golpes furibundos a diestra y siniestra. Uno cuidando la espalda del otro.
 
    
 
   Eli recibió de pronto una lluvia de látigos delgadísimos que lo dejó ensangrentado como si un cardumen de pirañas lo hubiese atacado. La luchadora que enfrentó poseía un raro látigo como la cabeza de medusa. Ésta no dejó ninguna oportunidad de defensa ni acercamiento, valida de su látigo casi lo despellejó a correazos; pero Leo intervino oportunamente, en un descuido descargó su energía calcinándola con su electricidad; en cuestión de segundos, la mujer cayó la tierra en forma de cenizas. 
 
    
 
   La lucha para Leo, era un arte fluido aprendido y ensayado cientos de años atrás. Como en una danza bien conocida, se movía con seguridad, atrayendo a su oponente hasta asirlo. La danza se convertía en un suceso macabro, que terminaba con un cuerpo calcinado de adentro hacia fuera, desparramándose por la tierra en sólo hojuelas grises flotando por el aire hasta encontrar un lugar donde asentarse.
 
    
 
   Tanto los Jerut como los Sachapuyo demostraron su entrenamiento de combate con garbo y precisión. Ni la altura ni el terreno fueron impedimentos que les previniese prevalecer contra sus oponentes igualmente diestros en la lucha.
 
    
 
   No pasaron muchos minutos para que Shinji se diese cuenta de lo que estaba pasando. Ayudado por su fina arma, decidió sacar a David Shapiro fuera de su camino antes de quedarse sin gente. Disparó un tiro que fue desviado por una flecha de Hadi que se hallaba subido a un árbol desde donde arremetía con sus flechas a diestra y siniestra. La bala destinada al pecho del que una vez fuera su hombre de confianza penetró sólo su pierna. El dolor y la sorpresa lo sacaron de su concentración de bloqueo mental. David se desplomó al suelo con una arteria sin duda destrozada, la sangre fluía abriéndose camino por toda la pierna, llegando a la tierra para teñirla de rojo oscuro. 
 
    
 
   Los mercenarios aprovecharon el momento para exhibir la furia de sus habilidades. Atacaron destrozando todo lo que encontraron a su paso. 
 
    
 
   David se sobrepuso y ejerció su habilidad sobre sus enemigos nuevamente pero Shinji se acercaba cada vez más. Éste luchaba con la ira de una bestia hambrienta y acorralada, pero igual, los hombres que le servían de escudo iban cayendo. 
 
    
 
   Amidor corrió al lado de David comprendiendo el suceso, con arco y flecha en mano se cuadró interponiéndose como una pantalla delante de él ejerciendo su habilidad de confusión en los que se acercaban e hiriéndolos para rematar. Eli se le unió sosteniendo su HKP30L detrás de David. Así el broquel humano gozó de la protección de dos guardaespaldas expertos. 
 
    
 
   En el ocaso de la pelea, los cuerpos se desplomaron como marionetas macabras al compás de un vals fúnebre. En un abrir y cerrar de ojos el suelo se cubrió de una siniestra alfombra escarlata y cenicienta extendiéndose a lo largo del marañoso campo de batalla.
 
    
 
   Kei Sato supo que la hora inevitable había llegado. El dolor había sido grande al tener que liquidar la vida de sus oponentes, pero aún más le dolía tener que luchar contra su propio hermano. Ese era el final de la tragedia que hubiese querido evitar. Se preguntó si su madre lo había orquestado de esa manera. Se paró firme aun cuando su pierna derecha llevaba una quemadura seria. Respiró hondo y le hizo frente al hombre que lo miraba con repulsión.
 
    
 
   –Bueno, bueno, bueno. Kei Sato, mi querido medio hermano. Nunca logramos configurar nuestras agendas para compartir un café juntos –Shinji rió con sarcasmo–. Pero mira como es la vida, tuvo a bien juntarnos a la hora de la muerte. Porque seguro que ya lo tienes claro, ¿no? De ésta sólo uno de los dos saldrá con vida, y por lo que estoy presenciando estamos a la par.
 
    
 
   –Lo encuentro demasiado melodramático y cursi para tu estilo, Shinji. ¡No te queda bien! –contestó Kei manteniéndose imperturbable en su lugar.
 
    
 
   –Los polos opuestos, el blanco y el negro, el yin y yang de nuestra adorable madre –Shinji se acercaba a Kei como un depredador a su presa, ni tan rápido ni muy lento, cada uno de sus movimientos bien calculados siempre esperando el momento indicado para caer encima. Pateó algunos cuerpos a un lado sin importarle en lo absoluto. Nunca le había interesado el recurso humano, así que no iba pretender justamente en ese momento. 
 
    
 
   –No tengo intención de terminar con tu vida hermano –dijo Kei entristecido–. ¡Termina esta lucha!
 
    
 
   –¿Ves cuánto nos separa, Kei? Yo en cambio, no dudaría en pegarte un tiro en este mismo instante sin sentir ningún remordimiento, pero no tengo apuro. Es más, quiero saborear este final –respondió volteando la vista y clavándola en David Shapiro.
 
    
 
   –¿Dónde está tu madre? –preguntó David.
 
    
 
   –Pierde cuidado Judas, que ella tiene su propio plan, el cual ni siquiera yo lo sé. Tú sabes muy bien que ella tiene sus propios métodos... La entrañable señora no nos honrará con su enternecedora presencia –Lo acribilló con su mirada llena de veneno y asco–. ¡Vaya! Se te ve decepcionado, no habrás pensado que podías sacarnos de tu camino así de fácil, dos pichones de un tiro, ¿no?
 
    
 
   –¡Deja el drama que nunca fue tu área fuerte, Shinji! y ¡finalicemos esto de una buena vez! –dijo David balanceando su peso sobre sus piernas, aguantado el dolor de la bala.
 
    
 
   Shinji lo ignoró. Se relamía de gusto. Él era el actor principal en su obra maestra, la que demandaba su mejor actuación. Afinó su vista con desprecio y soberbia. 
 
    
 
   David sintió la honda nociva del odio de Shinji golpeándole en su interior.
 
    
 
   –Por alguna extraña razón, vi en ti más de lo que debí, a pesar de la insistencia de mi madre a que me deshiciera de ti. Para ella, eras un cabo suelto en su plan, pero ahora entiendo tus intensiones. ¡Nuestros caminos siempre fueron distintos! –Shinji escupía cada palabra–. Pero al fin y al cabo, tus intenciones se han esclarecido y de ésta no sales. 
 
    
 
   Shinji disparó su arma al estilo vaquero al pecho de su hermano Kei Sato para encontrarlo desprevenido. David entendió el movimiento y se lanzó delante de su mejor amigo a una velocidad increíble. 
 
   Tres balas juntas fueron disparadas al unísono de direcciones diferentes y una escondida. Tres cuerpos se desplomaron al instante creando una vertiente de sangre mezclada con tierra. 
 
    
 
   En un momento de absoluto horror, silencio y confusión. Nadie pudo creer la imagen distorsionada que tenían delante de sus ojos. Todos se movieron como piezas de plomo, como autómatas sin energía propia. 
 
   Sin lograr entender lo que pasaba, Mila corrió hacia los cuerpos que yacían en el suelo, pero antes de poder acercarse al de su padre, fue arrebatada por unos brazos fuertes que la elevaron por los aires alejándola de la escena de horror. 
 
    
 
   A su lado, iba otro volador con el cuerpo de Shinji Norfork. 
 
   Los raptores volaron con la maestría de las aves rapaces llevándose su caza. Se desaparecieron entre las copas de los árboles sin que nadie pudiera hacer nada para detenerlos. Un cuerpo todavía gozaba de vida, mientras que el otro ya había sucumbido al sueño de la muerte. 
 
    
 
   Los agentes de Jerut que quedaron en el campo de batalla, se miraron unos a otros con pánico desesperado, como si de pronto, un director perverso decidiese cambiar el guión sin consideración ni aviso. 
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   La lucha contra los brazos que la sujetaban en el aire fue inútil. Mila se resistió infructuosamente. Gritaba que la suelten para caer y morir al lado de los cuerpos exánimes de Eli Roth y David Shapiro. Cuerpos que ya con la distancia iban haciéndose más pequeños y perdiéndose de su vista borrosa por las lágrimas que caían como lluvia tardía sobre la vegetación mientras que sus ya quejidos roncos eran ignorados.
 
   Abajo, en el verdusco campo de guerra, quedaron inmóviles los cuerpos de los hombres que amaba, pero que de ninguno tuvo suficiente. 
 
   ¿Qué pasó? ¿Cómo pasó? ¿Por qué no lo puede saber antes? Eran las preguntas que corroían su alma y sus labios pronunciaban.
 
    
 
   Cuando la joven divisó una pequeña pista de aterrizaje sintió sin ninguna advertencia, un pinchazo en el cuello y una tibia sensación cálida penetró su sangre. De pronto ya no sentía nada, ni dolor, ni tristeza, ni temor, ni ira, sólo una quietud inesperada.
 
    
 
   –Padre… Eli… –Fueron las únicas palabras que lograron salir de sus labios cansados antes de dejarse caer en los brazos adormecedores de la droga. Cerró los ojos y sucumbió a la oscuridad del vacío.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   –¡Vamos! ¡Dense prisa! Acomoden los cuerpos con mucho cuidado, especialmente el vivo que vale millones o tal vez billones. ¡Ninguna parte de su cuerpo debe ser maltratado! –Masae Norfork mocionó con la mano apurando a sus hombres a que movieran su nueva inversión, la cual parecía haberle costado más de lo esperado. 
 
    
 
   El Dassault Falcon 900 ya tenía los motores encendidos, listos para emprender el viaje de regreso al laboratorio clandestino donde la esperaban. Depositaron con gentileza el cuerpo dopado de la joven. La sujetaron con correas para que fuera sentada sobre el lujoso asiento del avión, al frente de Masae Norfork. La híbrida japonesa se acomodó sin mostrar ningún vestigio de dolor por su propia pérdida; con la vista absorbida por su nueva adquisición. Pensó que al final era una justa transacción y tal vez probaría ser mejor de lo planeado.
 
    
 
   –Un hijo por un hijo. Una vida se cobra con otra vida, mi querida Mila Ferro –repitió entre dientes para sí–. No te imaginas lo que te espera, pero tal vez hasta me lo llegues a agradecer un día. Será nuestro comienzo, mi querida. En realidad, viéndolo de ese modo, pienso que me serás más útil que mi hijo Shinji en su momento más brillante.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 33
 
   Muertos vivientes y desapariciones 
 
    Amazonas – Perú
 
    
 
   Eli abrió los ojos súbitamente respirando el elusivo aire con desesperación. Le dolía la cabeza y la sentía pesada. Se palpó el pecho desconcertado, no había ninguna señal de bala, la sangre que humedecía su camisa venía de los menudos latigazos que recibió al comienzo de la lucha. Miró trastornado a su alrededor. Anita y Bastian que se encontraban a su lado, se apuraron a socorrerlo para que se pudiese levantar. 
 
    
 
   –¿Qué pasó?
 
    
 
   –Estaba cerca de ti, y vi que la bala venía en tu dirección… Y te empujé con mucha fuerza, creo yo… te golpeaste con algo al caer y te desmayaste –contestó Leo con tono apologético.
 
    
 
   –Pero Leo recibió la bala en su brazo –informó Eiji para eliminar represalias. Eli miró el brazo ensangrentado del Sachapuyo.
 
    
 
   –No fue nada. Sanaré en un momento –afirmó Leo.
 
    
 
   –¡Mila! –llamó consciente de la ausencia–. ¿Dónde está Mila?
 
    
 
   Todos callaron. Se miraron unos a otros con tristeza e impotencia.
 
    
 
   –Masae se la llevó, Eli –contestó Kei Sato con la ira que nunca había escuchado venir de él. Se hallaba sentado al lado de su mejor amigo, quien yacía moribundo sobre la tierra.
 
    
 
   Gadiel se arrodilló al lado de David Shapiro palpando su pulso y anunció que su tiempo había llegado.
 
    
 
   –Sí, lo sé. La bala rozó su corazón pero perforó su pulmón. Es un milagro que todavía respire –respondió Kei mirando el interior de David–. ¿Hay algo que puedas hacer? –preguntó Kei al sanador en el momento en que la mano débil de David le apretó el brazo carente de la fuerza que una vez fluía en él. 
 
    
 
   –No es necesario Kei, he servido mi propósito. Sabía que mi fin estaba cerca –Pausó para tomar aire–. Así es cuando juegas con fuego, ¿no?, ¡llegado el momento te quemas! –susurró David muy bajito y con voz entrecortada, antes de escupir una bocanada de sangre. 
 
   Kei se apuró en levantar su cabeza para evitar que se atragantara con la sangre.
 
    
 
   –¡No puedes dejar a tu hija ahora! ¡Mila te necesita con urgencia! –increpó Kei.
 
    
 
   –No hermano. ¡Es a ti, su padre, a quién ella necesita! ¡Ahora más que nunca! ¡Escúchame, por favor! Mila corre un gran peligro en manos de Masae. ¡Tráela de regreso! 
 
    
 
   –¡No descansaré hasta hacerlo hermano!
 
    
 
   –Esta tarea tal vez sea la más difícil de toda tu vida Kei. Escúchame bien –la vos de David menguó por segundos–. Masae está experimentando con drogas potentes, con virus, terapias genéticas y nanotecnología. Lo peor que puedas imaginar ya está en elaboración en sus laboratorios. Intuyo que la ha raptado para cobrárselas todas usándola como su conejillo de indias humano… –Tosió un poco de sangre.
 
    
 
   –¡Vamos a buscarla sin descanso, David!
 
    
 
   –Si mis temores son ciertos, si no la encuentran pronto, tal vez nunca la vuelvan a ver, es decir, la mujer que conocieron se habrá perdido para siempre –atestiguó David con la garganta convertida en una fuente de sangre. 
 
    
 
   De modo sobre humano, se recompuso brevemente al escupir a un costado la sangre de su boca. Volvió el rostro con dificultad buscando a Eli.
 
    
 
   –¡Eli! –llamó en un susurro, pero el joven lo escuchó.
 
    
 
   –Aquí estoy, David –contestó acercándose.
 
    
 
   –¡Ven muchacho!  
 
    
 
   Eli se arrodilló a su lado.
 
    
 
   –Eli, ¡dale rienda suelta!
 
    
 
   –¿Qué dices? ¿A qué?
 
    
 
   –¡A tu habilidad, hijo! No la reprimas que aun hay más de ella que no conoces todavía. ¡Déjala en libertad! No la contengas. No tengas miedo que no toda furia es mala.
 
    
 
   –No entiendo.
 
    
 
   –Lo entenderás cuando sientas que la rabia está a punto de consumirte por dentro por una causa justa. En ese momento, recuerda mis palabras y deja en libertad lo que sientas venir –David cerró sus ojos respirando con más dificultad. 
 
    
 
   Eli sujetó su brazo arrodillado a su lado dejando que grandes lágrimas rodasen por sus mejillas. 
 
    
 
   La noche había caído y el viento soplaba con fríos y fúnebres silbidos. Los ojos verdes de David Shapiro se abrieron vidriosos por las lágrimas por última vez.
 
    
 
   –Kei.
 
    
 
   –Sí, hermano. 
 
    
 
   –Mila es tu hija, de mi sólo lleva la sangre, pero su alma es un reflejo de la tuya y la de Flor. Mi porción del trabajo ha mostrado ser injusta,  pero ahora… qué más da. 
 
    
 
   Los ojos de David se quedaron mirando al cielo alumbrados por la luna que miraba desde arriba. Kei los cerró con las yemas de sus dedos temblando, antes de limpiarse las lágrimas que corrían por su rostro. 
 
    
 
   La reverencia del momento se impuso cubriendo todo bajo el manto tranquilo del silencio, dejando sólo corazones conmocionados por un final inesperado. 
 
   Las secuelas del enfrentamiento fueron devastadoras. A pesar de haber derrotado a Shinji Norfork y su ejército, les quedaba todavía un enemigo, que a su tiempo probaría ser aún más difícil de doblegar.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 34
 
   La Partida
 
    
 
   Bajo la tenue luz de la luna y algunas lámparas portátiles, los miembros del grupo Jerut y los Hombres de las Nubes, enterraron a David Shapiro al pie de la montaña, en un pequeño llano como una parte de la historia que regresaba a la naturaleza.
 
   Gadiel elevó una oración recordando que el polvo vuelve al polvo, pero el alma regresa a su creador.
 
    
 
   Tras enterrar el cadáver comenzaron su labor de curación, con el secuestro de Mila pendiente sobre sus cabezas como una espada a punto de caerles, cada minuto que pasaba era una pérdida de tiempo y de una vida. 
 
    
 
   Gadiel con la ayuda de los otros Hombres de las Nubes, atendieron a cada uno de los agentes diligentemente. Curaron sus heridas con los recursos que la montaña ofrecía en abundancia abrumadora y en algunos casos recurrió a su poder de curación y algunas gotas de su sangre de sanador.
 
    
 
   Mientras el tratamiento se llevaba a cabo, Eli se apartó del grupo. Necesitaba estar solo para ordenar sus pensamientos y sentimientos en la oscuridad de la noche. Se sentó apoyando la espalda contra el tronco de un árbol frondoso, pero el dolor de sus heridas físicas al contacto con la corteza dura le hicieron cambiar de idea. Se paró mirando dentro de la oscuridad. Meditó en lo rápido que la vida podía cambiar. Sin ningún aviso le atisbó un golpe severo en pleno pecho y ya no estaba seguro de poder respirar otra vez. Hacía sólo un par de días que declaró su amor a Mila y la tenía en sus brazos y ahora, la había perdido en un abrir y cerrar de ojos. 
 
   Sin ningún escatimo en los daños, se la habían arrebatado sin siquiera darle la oportunidad de luchar por ella. 
 
   La realidad de lo sucedido lo zarandeó con fuerza, se estremeció sin poder contenerlo, cruzó los brazos y se los frotó con ambas manos, pero reconoció que el frío no era del cuerpo sino del alma. 
 
   A pesar del optimismo que todos trataban de mostrar, él discernía que Mila nunca más volvería a ser la misma aunque actuaran con apresto. Por consiguiente, su propia vida nunca más volvería a ser la misma. 
 
   El golpe de Masae Norfork fue sucio y expedito. Mila se encontraba en las manos de un enemigo despiadado… Su mente mortificada lo atormentó con gran intensidad, en la pantalla de su mente vio a Mila en una celda oscura sufriendo todo tipo de torturas. La vio en una cama de auscultación dentro de un laboratorio esterilizado, atada de manos y pies mientras que un médico encargado de la experimentación la preparaba para una terapia o mutación genética. En esos tiempos de tantos adelantos científicos, los métodos de suplicio abundaban en variedad, creatividad y dolor, y Masae lo tenía todo a su disposición.
 
    
 
   El corazón del joven recibió más de lo que podía soportar. El pecho se le encogió ante el recuento detallado de todo lo que Mila significaba para él y para el resto de la misión, llegó a la penosa conclusión que al final, Masae Norfork había ganado la lucha y tal vez también la batalla.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   –¡Eli, es hora de marcharnos! –Bastian llamó.
 
   Sin decir una palabra caminaron hasta unirse al grupo que se hallaba rodeando las furgonetas para abordarlas.
 
    
 
   –¿Qué piensan hacer ahora? –preguntó Karl Toft a los Sachapuyo. 
 
    
 
   –Pues, se nos encomendó mantener el laboratorio en secreto, lejos del conocimiento de los que pudieran usarlo para causar destrucción, y a mi parecer hemos fallado. Aunque logramos vencer a Shinji, sabemos que el secreto no está a salvo ahora que Mila ha sido arrebatada –contestó Leo con pesar. 
 
    
 
   –Conozco a Mila. Sé que es fuerte y… –Kei vaciló por el dolor que apretaba su pecho por lo que iba a decir–, sé que escogería la muerte antes que decir una sola palabra sobre ustedes y el laboratorio.
 
    
 
   –Entendemos, pero por lo que hemos visto y por lo que nos han informado –Gadiel todavía estaba hablando…
 
    
 
   –¡La torturarán para extraerle todo lo que sabe! ¡No podemos quedarnos haciendo recuento de la labor que debemos hacer, suspirando y lamiendo nuestras heridas! –reclamó Eli con ira y apuro. Se dio la vuelta y entró en la furgoneta donde Bastian esperaba con el motor del vehículo encendido. 
 
    
 
   Todos se miraron sorprendidos, pero ninguno de los presentes se lo recriminó. 
 
    
 
   –No, no vamos a permitirles luchar solos –contestaron los Sachapuyo al unísono. 
 
    
 
   –¡Esta lucha es de todos nosotros! –enfatizó Gadiel sellando el acuerdo.
 
    
 
   –Además, un poco de actividad nos ayudaría a quitarnos el deterioro del encierro –dijo Amidor sacudiendo los brazos y las piernas con una sonrisa a pesar de la inquietud que su rostro reflejaba.
 
    
 
    –Hay mucho por aprender de estos tiempos –dijo Hadi dando una palmada a Eldad en el hombro–. Necesitamos ayuda para entender estos tiempos. 
 
    
 
   –Necesitarán también nombres completos, un país, pasaportes, y una vida interesante que no date de setecientos años atrás. La edad, mis amigos, suele asustar a la gente de hoy –dijo Eldad de manera ligera para deshacerse de la manta de desasosiego que les envolvía. 
 
    
 
   –¿Cómo podremos conseguir todas esas cosas? –preguntó Leo, el guerrero.
 
    
 
   –¡Es muy fácil! Nuestras conexiones pueden crearlos de inmediato. Tendremos su nueva identidad tan pronto como las pidamos –aseguró Karl.
 
    
 
   –En cuanto al país, nuestra tierra los acogerá de regreso. Una vez establecidos, podrán desempolvarse y actualizar sus profesiones, aprender otros idiomas, y ¡listo! –concluyó Eldad. 
 
    
 
   Hubo un silencio. Los cuatro Sachapuyo se miraron…
 
    
 
   –Y, ¿es eso todo?
 
    
 
   –¡Y eso es todo! –respondió el agente israelí con una sonrisa suspicaz. 
 
    
 
   –En ese caso, ¿qué estamos esperando? –convino Gadiel subiéndose a la furgoneta donde aguardaba Eli contando los segundos.
 
    
 
   –Entonces, ¡en marcha! –declaró Karl subiéndose a la furgoneta donde Kei esperaba listo para partir. 
 
   


 
   
  
 



Capítulo 35
 
   Laboratorio Clandestino Norfork Pharma
 
    
 
   I
 
   Recuerde el alma dormida, avive el seso y despierte
contemplando,
cómo se pasa la vida, cómo se viene la muerte
tan callando;
cuán presto se va el placer; cómo después de acordado
da dolor; cómo a nuestro parecer
cualquier tiempo pasado fue mejor.
 
    
 
   II
 
   Pues si vemos lo presente cómo en un punto se es ido
y acabado,
si juzgamos sabiamente, daremos lo no venido
por pasado.
No se engañe nadie, no, pensando que ha de durar
lo que espera
más que duró lo que vio, pues que todo ha de pasar
por tal manera.
 
    
 
   Coplas de Jorge Manrique a la Muerte de su Padre
 
   Jorge Manrique
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   –¿Qué piensas hacer con Mila, si el plan funciona como lo esperamos? O tal vez debería preguntar, ¿qué no vas a hacer con ella? –interrogó el Dr. Alexei Lyashenko intrigado por el brillo incierto que irradiaba la mirada de Masae mientras observaba a su víctima tendida sobre la cama ajena a su realidad. Aquella mirada ya muy conocida por el doctor, sólo podía significar que la mujer había fraguado un plan siniestro y no habría nada ni nadie que le impidiese ejecutarlo.
 
    
 
   –Hay una infinidad de cosas qué hacer con ella, mi querido Alexei. Tengo la ligera sospecha que Mila se convertirá en la mejor arma inteligente que posea en este laboratorio. Claro que sin tu ayuda, tanto éste como los otros proyectos serían sólo sueños lejanos –contestó volteando la mirada hacia él en ademán de reconocimiento.
 
    
 
   –Pero, si las cosas no resultan como lo esperamos, tendrás un gran problema entre tus manos. Un problema que será muy difícil de destruir. Seguro que ya lo has considerado –interpeló él volviendo la vista al espécimen vivo sobre la cama.
 
    
 
   –Si te refieres a que la creación tiende a rebelarse contra el creador, pierde cuidado. Ya he considerado todo, y quiero que sigamos con el plan. Hemos llegado hasta donde nadie se ha atrevido llegar, no vamos a retroceder hasta ver el resultado cumbre. 
 
   Además, tú sabes que soy muy optimista y paciente cuando de mis caprichos se trata –dijo con la voz ronroneando mientras examinaba los párpados agitados de Mila–. No te imaginas el placer que me dará ver su transformación hecha realidad. ¡Será como presenciar una obra de arte en vida! Mejor que inteligencia artificial de nuestros androides.
 
    
 
   Masae apoyó la espalda en una pared cerca, relajó su postura y habló como si fuese el sueño más enternecedor.
 
   –Déjame que te cuente, Alexei, en este mundo en el que vivimos, las mujeres somos tratadas como el sexo débil. Redujeron nuestras vidas a lo considerado fácil de sobrellevar en nuestros hombros delicados, sin contar con que también tenemos un cerebro muy bien equipado dentro de nuestras bellas cabezas. Así que cuando Mila sea transformada, verás a un ser desencadenado. Libre de los prejuicios impuestos a otras. Verás, mi querido, cómo las mujeres podemos abrir más puertas que los hombres.
 
    
 
   Alexander Lyashenko perdió la vista en la victima mientras escuchaba sin intención de interrumpirla. 
 
    
 
   Masae echó un suspiro profundo antes de continuar.
 
   –Pero, claro, sólo si ella acepta su condición y aprende a jugar bien sus cartas–. La híbrida volvió a observar a su víctima como si se mirase en un espejo–. Está en nuestra naturaleza desde el principio de nuestra existencia sobre este planeta. Por eso, nos han tratado de domesticar por siglos y siglos. Nos dieron el lugar y trato de un adorno bello para mirar y usar –concluyó su argumento. Examinó las hondas eléctricas del cerebro de su rehén en las pantallas de las computadoras virtuales, éstas subían y bajaban consistentes con la actividad mental de la joven.  
 
    
 
   –Te estás identificando demasiado con ella. ¿Es tu segunda oportunidad o será una agente de muerte más eficaz que tu propio hijo? –dijo el doctor sin poder creer que se había atrevido a decirlo en voz alta, aunque Masae lo hubiese sabido de todas maneras al escuchar sus pensamientos. 
 
    
 
   Masae Norfork volteó la vista acribillándolo contra la pared.
 
   –Admiro tus agallas y tu gran inteligencia, Alexei Lyashenko; pero no te concedas libertades que no te pertenecen. Tú mejor que nadie sabe que no me tiembla la mano para tirar del gatillo o algo peor.
 
    
 
   –Perdón. No me quise tomar atribuciones –contestó el doctor bajando la cabeza y guardando silencio escondiendo sus pensamientos en lo más profundo de su mente.
 
    
 
   Masae continuó vigilando a Mila desde diferentes ángulos, inclinando sus oídos como si estuviera recibiendo un mensaje difícil de escuchar, y con cada intento la frustración se hacía más evidente en su rostro.
 
    
 
   –¿Qué pasa? –preguntó el joven científico sabiendo la respuesta.
 
    
 
   –Está presa dentro de un sueño –musitó Masae entre serrando los ojos.
 
    
 
   Alexei Lyashenko revisó los signos vitales de la joven como un acto reflejo.
 
    
 
   –Su mente está corriendo a mil por hora –dijo con gran asombro y susurrando como para sí mismo–. La dosis del somnífero fue demasiado alta para ella. No contaba con tener un sujeto con el organismo virgen. Parece que nunca recibió ni un analgésico en toda su vida. Ahora sólo nos queda esperar que no se nos haya pasado la mano –concluyó desilusionado y con profunda preocupación en su voz.
 
    
 
   –Tienes razón. Todavía me es imposible seguir la ilación de sus escasos pensamientos, están extraviados y son por demás inteligibles. Tampoco contaba con que su habilidad lingüística le sirviera de armadura mental. Estoy limitada a palabras en idiomas que puedo reconocer y ella está saltando de uno a otro como cruzando un río por un camino de piedras. ¡Es realmente frustrante! –declaró Masae. 
 
    
 
   Alexei Lyashenko guardó la información como un dato digno de recordar. Sería una carta bajo la manga en algún momento. 
 
    
 
   Masae cerró el caso con un gesto de manos y un suspiro molesto.
 
   –Dejemos este asunto por un momento. ¿Qué hay de los otros experimentos? –preguntó caminando hacia la puerta de la sala. 
 
    
 
   –Todo está marchando con el viento a nuestro favor –contestó el científico siguiéndola con paso confiado. 
 
    
 
   Ambos salieron del laboratorio para hacer un recorrido por el resto del complejo. 
 
   


 
   
  
 



Capítulo 36
 
   El Dolor de una Vida en Penumbra
 
    
 
   El viento helado azotaba zarandeándola como una hoja con el viento invernal. Una vez y otra vez sentía los flagelos en todo el cuerpo, ya entumecido y drenado de toda gana de vivir.
 
    
 
   –¡Esto es una locura! ¿Cómo llegué a parar en la punta de esta montaña? ¡Me estoy convirtiendo en una estatua de hielo apunto de hacerse añicos! 
 
    
 
   Sus dientes rechinaban sin control.
 
   –¡No creo poder resistir una noche más aquí! 
 
   Se estremeció tanto que sintió el dolor espástico de la articulación en su cuerpo. El alma le dolió en lo más profundo. Movió las manos para secarse las lágrimas que rodaban por sus mejillas congelándose al caer, pero las tenía tan pesadas que desistió al tercer intento. La tormenta de nieve había cubierto su tienda de acampar con sus copos gélidos. La temperatura parecía seguir bajando. 
 
    
 
   El recuerdo llegó a su mente como ave mensajera. Llegar a la cima del Kachenjunga, no era para escaladores novatos. Le costó subir hasta la cumbre, pero había valido la pena. 
 
    
 
   De pronto, se dio cuenta que estaba desvariando. Sintió estar presa entre dos o tres o cuatro dimensiones distintas, una se interponía sobre la otra. Los recuerdos y el producto de su imaginación. 
 
   Su cuerpo se hizo más pesado y rígido, pero debía mantener su mente activa para no quedarse dormida. Recordó la vez que de verdad subió hasta la cumbre, lo hizo para hacer un adiestramiento mental. Esa vez había salido ilesa y llena de orgullo, pero ahora no estaba segura. Tal vez, no era real o sí lo era. Quizá lo estaba viviendo nuevamente, pero sacudió la cabeza, no estaba segura de cómo llegó a la cumbre, ni por qué se disponía a pasar la noche a 8,586 metros sobre el nivel del mar. Lo único que sabía con seguridad es que nadie encontraría su cuerpo congelado una vez que pasase la tormenta. El viento movería la nieve hasta sepultarla dentro de una tumba blanca e insondable, su futuro era una severa hipotermia. 
 
   Su cuerpo se sacudió con movimientos violentos y le pareció oír al viento susurrarle al oído que su muerte estaba llegando. Comenzaba a sucumbir por el cansancio o por lo que fuese que adormecía sus pensamientos. Se perdía en el túnel blanco, cuando escuchó la voz.
 
    
 
   –Mila, el dolor de este frío helado está sólo en tu mente.
 
    
 
   –¿Quién es? –preguntó ella. 
 
    
 
   La voz continuó.
 
   –Ya lo viviste una vez. Hace tiempo. Esto es sólo un recuerdo. ¡Concéntrate! ¡Refúgiate dentro de tu alma como aprendiste! –instó la voz.
 
    
 
   –Kei, ¿eres tú? –preguntó otra vez tratando de abrir los ojos, 
 
   pero los párpados le pesaban toneladas.
 
    
 
   –¡No puedo! ¡Esta vez he cruzado la línea! –Protestó sin fuerza.
 
    
 
   –¡Esa no es una respuesta, Mila! 
 
    
 
   –Estoy tratando… –contestó la joven comenzando a sollozar.
 
    
 
   –Respira a conciencia y con lentitud. 
 
    
 
   La joven trató.
 
    
 
   –¡Hazlo otra vez! –ordenó la voz.
 
    
 
   Mila obedeció.
 
    
 
   –¡Así está mejor! Mantén tu respiración consistente. Lo peor que puedes hacer en un momento como este es entrar en pánico. Ahora, busca el lugar seguro dentro de ti. Tú sabes donde está, lo encontraste muchas veces antes. 
 
    
 
   – ¡Anda, escóndete allí!
 
    
 
   Sus ojos se movían con mucha rapidez, aun estando cerrados. Los mantuvo así hasta que logró entrar en esa paz que había experimentado antes. Entró en un estado sublime de meditación, como se lo había enseñado su Sensei desde muy pequeña. 
 
    
 
   –Bien, Mila. Así, mantén controlada tu respiración. Sigue el rumbo de ese escondite pacífico en tu interior.
 
   Mila respiró profundamente llenando sus pulmones del oxígeno tan deseado. La voz dentro de sí seguía guiándola.
 
    
 
   –¡Muy bien! ¡Lo estás haciendo muy bien! Siempre fuiste una buena aprendiz. Ahora, escucha bien y haz lo que te pido. No te detengas para analizar la situación.
 
    
 
   –¿Qué es lo que está pasando, Kei?
 
   Su pulso se agitó como si estuviera corriendo una maratón. 
 
    
 
   –Mila, te dije que no trates de analizar esta situación. Ahora, deja que tus recuerdos se escondan en lo más profundo de tu mente.
 
    
 
   –¿Qué escondo?
 
    
 
   –¡Absolutamente todo! Todos tus recuerdos, pensamientos y experiencias, enciérralos en ese lugar especial donde nadie te los pueda arrebatar.
 
    
 
   –¿Kei?
 
    
 
   –Mila, no soy Kei, soy la voz de tu propia mente, te estás defendiendo del ataque ocurrido. El frío que sientes y la confusión es una reacción a la droga que recibiste.
 
   Mila siguió aferrándose a la voz sin importarle que al final no fuese Kei.
 
    
 
   –¡No me dejes! –La joven comenzó a sollozar otra vez.
 
    
 
   –Mila, piensa que esto no es más que otro entrenamiento de supervivencia. ¿Recuerdas quién sobrevive?
 
    
 
   –El que se adapta.
 
    
 
   –¡Exacto! ¡Nunca lo olvides! No te rindas hasta saber que has llegado al final. Ahora, ¡concéntrate! ¡Agudiza tu mente en ese punto que no hay tiempo que perder!
 
   El telón se abrió exponiendo los acontecimientos más importantes de su vida desde su nacimiento hasta el momento que fue raptada. Un largo tiraje de recuerdos coloridos y algunos lúgubres pasaron delante de sus ojos como escenas desorganizadas en los archivos de una filmoteca abandonada. 
 
   Mila descargó sus recuerdos en el pequeño rincón entre su alma y su mente. Depositó cada detalle de su vida dentro de una caja invisible y la cerró.
 
    
 
   –Muy bien, Mila. Recuerda que nadie podrá penetrar tus recuerdos, si tú no lo permites.
 
    
 
   –Pero, ¿qué me está pasando?
 
    
 
   –No hay tiempo para explicaciones –contestó la voz suave pero imperativa de su subconsciente.  
 
    
 
   El frío volvió a sacudirla hasta la médula de sus huesos. 
 
   –¡Ya sabes, no es hora de derrumbarse, Mila! ¡Sé fuerte, se valiente! ¡Levántate de estas cenizas por todos los que te aman y todavía siguen con vida!
 
    
 
   Mila se concentró movida por una potencia desconocida, que venía con ímpetu desde el fondo de sus entrañas. Aquella energía hacía latir su corazón moribundo llenándola de vida. Era ira, en su forma más pura. 
 
    
 
   Su respiración comenzó una cadencia rítmica bombeando el oxígeno que necesitaban sus pulmones. Afuera de ella, se escucharon susurros que parecían quejidos para los que no entendían.
 
    
 
   –¡Jazak, jazak, jazak, ve-ematz! ¡Jazak, jazak, jazak…ve-ematz! ¡Jazak, jazak, jazak, ve-ematz! –repitió la frase antigua aprendida en su niñez. Aquella niñez que parecía haber sido una infinidad de años atrás, tan distante de su presente. 
 
    
 
   –¡Jazak, jazak, jazak, ve-ematz! ¡Jazak, jazak, jazak…ve-ematz! ¡Jazak, jazak, jazak, ve-ematz! –susurraba mientras inhalaba y exhalaba el preciado oxigeno que viajaba con presteza por sus vías respiratorias hasta llegar a su corazón y cerebro. ¡Sé fuerte, sé fuerte, sé fuerte, sé valiente!
 
    
 
    Su cuerpo se convirtió en el capullo de una flor sensible que se cierra con cada toque indiscreto. Mila logró cerrar su ser escapando de la prisión de su cuerpo físico. Todos sus músculos se relajaron mientras seguía la luz resplandeciente que la había guiado hasta la calma. Le pareció escuchar una voz conocida en un ligero susurro al oído como el beso del viento. Mila, niña fuerte, recuerda que a veces hay que morir para volver a vivir. Unos ojos verdes la miraron llenos de compasión antes de desvanecerse en la blancura de la nieve. 
 
    
 
   Y abrió los ojos.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Las luces brillantes de la habitación estéril la obligaron a parpadear varias veces. Trató de frotarse los ojos, pero al momento sintió la presión intensa que paralizaba su cuerpo entero. Estaba estrujada bajo un muro de cemento invisible o al menos así era como lo sentía. Recordó la primera vez que lo sintió, cuando todavía estaba con las personas que amaba. Sus lágrimas se resbalaron por sus sienes recorriendo el mismo camino ya aprendido, hasta llegar a la delgada almohada convertida en un blando charco húmedo de desconsuelo. 
 
   Forcejeó por un segundo probando la condición de cada uno de los músculos de su cuerpo. Le pareció estar intacta pero subyugada por la energía invisible que variaba de intensidad según la fuerza que ella ejercía al batallar por liberarse.
 
    
 
   Se acordó de su propia habilidad, probó viajar por el tiempo, pero había sido nulificada por la barrera. Quiso gritar llena de rabia pero se contuvo, sabía que era mejor guardar sus fuerzas para cuando las necesitase. 
 
    
 
   Desistió de batallar para examinar su entorno. Entonces se dio cuenta de su desgracia. El dolor que había sentido hasta unos segundos era una minúscula muestra de lo que le esperaba en esa camilla. Los cables conectados a su cuerpo, las pantallas virtuales monitoreando sus signos vitales y actividad cerebral, las estufas de cultivo, los microscopios, y demás tecnología que parecía irreal y que ella desconocía, le predijeron su futuro fatal. Comprendió con precocidad que no era una simple rehén, era el conejillo de indias personal de Masae Norfork.
 
   Su corazón se estremeció al entender la gravedad de su situación, sin lugar a duda la oportunidad de escapar era mínima, por no decir absolutamente nula. Pero si de algo estaba convencida, era que no dejaría de luchar por su libertad hasta el final. 
 
    
 
   


 
   
  
 



Capítulo 37
 
   En el Nido de la Cascabel
 
    
 
   –¡Vaya, vaya, la bella durmiente se ha despertado! –dijo Masae Norfork llegando con parsimonia a la camilla del laboratorio donde yacía Mila Ferro. 
 
    
 
   Masae la miró tal como una fiera salvaje cerca de su presa.
 
   –¿Cómo te sientes, querida? –ronroneó rozando la mano de Mila con la yema de su dedo.
 
    
 
   Mila no pudo creer que estuviese delante de la famosa Masae Norfork, de quien sólo tenía una imagen precaria. Su apariencia podría engañar a cualquiera. Era un ser tan bello sin lugar a ningún tipo de maldad…pero no era así.
 
    
 
   –Se siente muy bien, ¿quieres probar? –contestó Mila en japonés.
 
    
 
   –No gracias. He presenciado a tu padre innumerables veces ejerciendo su habilidad en otros. Me dio la impresión de ser una experiencia incómoda –dijo dando una ligera carcajada sin despegar sus ojos intensos de Mila–. Sólo me puedo imaginar lo penoso que debe ser esto para ti.
 
    
 
   –¿A qué te refieres?
 
    
 
   –A saber que tu padre nos ayudó a crear este muro anulador en este preciso laboratorio, irónico ¿no te parece? –Masae juntó las manos observando a su víctima y suspiró–. Después de todo, quedó en familia.
 
    
 
   –¿No es cierto que en este trabajo se da un poco para ganar otro tanto? –contestó Mila con toda la serenidad que pudo asumir. 
 
    
 
   –Sí, así es, pero ¿qué ganó él? –Masae dio un suspiro teatral para reposar su vista condescendiente sobre Mila, hurgando con insistencia dentro de la mente de la joven tratando de encontrar su lado débil y escuchó sus pensamientos hostiles de manera clara–. El pobre nunca se imaginó que su única hija tendría el placer de estrenarlo. 
 
    
 
   –Mmm, no te queda bien ser tan irrespetuosa, Mila. Flor y Kei te criaron bien, así que deja de ser grosera conmigo y lleguemos a un buen acuerdo de manera civilizada. Como puedes percibir tus pensamientos no se pueden esconder de mí –Caminó alrededor de la camilla por pura diversión y teatro–. Mira cómo es la vida, si analizamos las cosas, el hecho de que hallas sido criada por mi hijo Kei Sato nos convierte en familia.
 
    
 
   Mila no podía creer sus oídos, ¿cómo podía ser posible que Kei fuera hijo de Masae Norfork? ¿Cómo pudo…?
 
    
 
   –La madre de Kei murió cuando él era pequeño todavía.
 
    
 
   –Ah, ¿lo ves? Hay muchas cosas que desconoces, cariño. Por los lazos familiares que nos unen, quiero darte un regalo. 
 
    
 
   –¡Vaya que dadivosa! 
 
    
 
   –Si te portas bien y dejas las majaderías a un lado, nos podríamos llevar de maravilla, como abuela y nieta –comentó mostrando una sonrisa mordaz que en cualquier otra persona hubiera causado espanto, pero en el rostro angelical de Masae, no.  
 
    
 
   –¡Eso nunca! –grito Mila.
 
    
 
   –Mi querida, pronto tú y yo compartiremos algo más que Kei Sato. Tendremos el alma tan igual como dos gotas de agua. ¡Ya lo verás! Así que, como te decía, si me aceptas como tu abuela o como tu madre, nos llevaremos muy bien desde el principio.
 
    
 
   –¿Tú realmente crees que me quedaré aquí contigo? Pues, te tengo noticias de último minuto, mi visita forzada será muy breve, Masae. ¡Por favor no te acostumbres! –repuso Mila forcejeando como un acto reflejo, pero el dolor aplastó su alma.
 
    
 
   –Mila, preciosa, no te alteres ni sueñes con cosas que no podrás alcanzar. Tengo planes para nosotras que requerirán de más que unos cuantos días juntas, y claro, depende sólo de ti que esos días sean placenteros o los peores de tu vida.
 
    
 
   –Mira, a mi me han drogado para traerme hasta aquí, pero a ti, ¿qué te han dado? 
 
    
 
   –No es ilusión, es una realidad que en breve cobrará vida. 
 
   Con un movimiento elegante de su mano le mostró la pared de vidrio irrompible. Detrás se hallaban las neveras transparentes que contenían una gran variedad de tubos con líquidos, botellitas con sabía Dios qué.  
 
    
 
   Mila captó la intención del mensaje. 
 
    
 
   –Entonces, ¿cuál es tu plan? –preguntó Mila con su voz para sacar a Masae de su mente.
 
    
 
   –Bueno niña, eso depende.
 
    
 
   –¿De qué? 
 
    
 
   –De que lleguemos a un acuerdo. Soy una mujer de negocios y me gustan los acuerdos, como verás. Aunque creas lo contrario, cuando doy mi palabra, doy mi palabra. Así que, lo que decidamos hoy, lo haremos. Yo cumplo mi parte y tú la tuya. Así de simple.
 
    
 
   –No hay nada simple en la vida. Vamos, dime sin rodeos de qué se trata toda esta charada.
 
    
 
   –Tú sabes muy bien lo que deseo. Pero bueno, para comenzar quiero tener acceso a tu mente. Hay secretos que me serían muy útiles, lo sé –contestó Masae tratando de sonsacarle algo que le sirviera de carnada–. Todo depende de ti Mila, ¿cuéntame qué hay en esos sarcófagos?
 
    
 
   –No pensaba que te gustaba la arqueología, entonces, ahora si te creo. De verdad tenemos algo en común –dijo Mila con sarcasmo.
 
    
 
   –¡Vaya sentido del humor! Pero no sé cuánto bromearías, si supieras lo que les espera al resto de tu grupo. Espero que tengas la madurez y la sensatez para entender que soy muy creativa, cuando se trata de obtener lo que deseo. 
 
    
 
   –Tu amenaza y planes para convertirme en tu rata de laboratorio me tienen sin cuidado. Seguro que de esto ya te haz dado cuenta, ¿no? –Mila miró a las pantallas que mostraban sus hondas cerebrales y el latido normal de su corazón–. El tiro te salió por la culata el momento en que asesinaste a la gente que amaba. De tal manera que ahora que no tengo a nadie que puedas usar para manipularme y convertirme en tu muñeca de trapo. Prefiero la muerte que vivir a tu servicio. ¿Te lo he explicado de manera madura y sensata?
 
    
 
   –No me esperaba tanto melodrama de ti Mila. No eres una joven cualquiera.
 
    
 
   –Te aseguro que en esta encrucijada, no me es difícil decidir. Me has quitado todo lo que tenía. Pensándolo a cabalidad, la muerte sería dulce.
 
    
 
   –Qué barbaridades dices Mila. La gente viene y se va y la vida continúa. Tú lo harás también. La gente no dura, Mila. Siento desilusionarte. 
 
    
 
   –¡Vaya, profundidad de pensamientos!
 
    
 
   Masae la ignoró.
 
   –Pero, ¿qué me dices del resto? ¿No cuentan?
 
    
 
   –Ellos saben cuidarse bien; lo han hecho antes de que yo los conociera y lo seguirán haciendo.
 
    
 
   –¡Ajá! Yo no creo que no te importen.
 
    
 
   –Masae, prefiero morir que traerlos a ti, si es eso lo que tramas. Pero, anda, busca en mi mente todo lo que quieras.
 
    
 
   Masae se cruzó de brazos sonriendo pensó que tener un arma letal, no servía sin un toque de sensibilidad que la hiciera más convincente. Hurgó dentro de la mente de la joven y por más que rebuscaba no halló nada.
 
    
 
   Mila continuó.
 
   –Masae, yo no sé lo que tú esperas conseguir de mí. Tú insistes en que seremos iguales, pero no lo creo posible, porque yo encuentro fuerza y esperanza en el amor mientras tú hallas fuerza en el odio que sientes de vivir esta vida cargando con un alma muerta. Mírate, has perdido a tu hijo y ni siquiera estás de luto. Seguro que él como todos en tu vida, sólo sirvió para cumplir tus objetivos.
 
    
 
   Mila dejó de hablar usando sólo sus pensamientos para que Masae pudiera escucharlos ya que estaba todavía dentro de su mente sin darse por vencida.
 
    
 
   –Y con seguridad, esa es la suerte que correré. ¡No soy ingenua!
 
    
 
   Masae le dio la espalda mirando hacia algún lado fuera del radio perceptivo de Mila. Masae necesitó unos segundos para sobreponerse a las palabras de Mila. Nadie había osado dirigirse a ella de la manera como lo hizo la joven. Las palabras afiladas tuvieron el efecto deseado.
 
    
 
   –Bueno entonces dejemos el preámbulo a un lado y continuemos con el trabajo que tengo para ti, y para que te des cuenta que no te subestimo en lo más mínimo, te doy la oportunidad de escoger cómo quieres vivir la vida que te queda conmigo.
 
    
 
   –Vaya, qué linda. Mi último deseo antes de perder mi alma, ¿viene con mi comida favorita?, porque de verdad que tengo hambre.
 
    
 
   –Sabes, no me molesta tu sarcasmo. En realidad, es una buena cualidad cuando estés en posición de actuar y no sólo de hablar.
 
    
 
   –Entonces, ¿cuáles son mis opciones?
 
    
 
   –Ser mi brazo derecho con el paquete entero o quedarte en el laboratorio bajo el microscopio. Sabes que nos gusta más trabajar en organismos vivos y humanos preferentemente.
 
    
 
   –No me dejas mucho espacio para negociar. Se nota que sabes jugar tus cartas y a mí me falta práctica en este juego. Pero es de valientes saber cuando rendirse.
 
    
 
   –¡Bravo niña, así está mucho mejor! ¡Nos llevaremos fenomenal!
 
    
 
   –Pero, quiero que me prometas que dejarás en paz a Kei y a los otros.
 
    
 
   –Sí, lo prometo.
 
    
 
   –Una cosa más, vivir una vida normal para mí es hacer lo que tenía planeado antes de ser capturada por tu gente.
 
    
 
   –Si cumplimos con nuestra parte, habrá un espacio para esa vida normal.
 
    
 
   –Entonces, si piensas cumplirlo, me parece que hemos llegado a un acuerdo.
 
    
 
   –Me parece que sí, Mila. ¡Es un trato! –contestó Masae sabiendo que sería imposible cumplir con el acuerdo. Era un hecho que los miembros de aquel grupo de luchadores, no se quedarían con los brazos cruzados sabiendo que Mila se encontraba en peligro. Así que, era cuestión de tiempo para que ellos mismos la obligaran a romper el acuerdo. Lo segundo, sería una buena pantalla para proteger a su futura arma personal.
 
    
 
   Por su parte, Mila sabía que no podía confiar en Masae Norfork, pero no le quedaba otra opción. Por el momento, ese primer paso tendría que ser suficiente.
 
    
 
   –Entonces, ¿vas a aflojar este muro?  Me estoy asfixiando.
 
    
 
   –Está bien. Está demás decirte que no estoy sola. Hay gente lista para inmovilizarte inmediatamente si tratas de portarte mal –contestó Masae pulsando algunos botones al lado de la cama de Mila.
 
    
 
   –No hay necesidad de tanta advertencia, no me esperaba menos de ti.
 
    
 
   Masae presionó el intercomunicador y llamó al doctor Alexei Lyashenko que estaba pendiente en la sala contigua.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Un hombre joven agradable a la vista, vestido de manera elegante y exclusivamente cara, entró en la habitación oliendo a éxito. 
 
   Alexei Lyashenko se mantuvo distante examinándola con sus perceptivos ojos marrones. Él vio que a pesar de su situación, la joven emanaba sagacidad, determinación y no le faltaba el coraje. 
 
    
 
   Mila por su lado notó su cabello castaño demasiado corto como un rezago de una vida militar. Sus movimientos metódicos, bien pensados y sin ningún apuro mostraban su perfeccionismo y gran atención al detalle. Ella pensó que tal vez en otras circunstancias sería una persona agradable y digna de conocer. La aparente juventud del científico le daba un aire inofensivo como lo suelen aparentar las fieras en la jungla. Los más letales no siempre dan señales de serlo. 
 
    
 
   –Mila te presento a Alexei Lyashenko. Es mi brazo derecho en el laboratorio. Desde hoy en adelante ambos pasarán mucho tiempo juntos, así que espero logren llevarse bien.
 
    
 
   –Hola Mila, me da gusto conocerte despierta. Mil disculpas por la sobredosis del sedante –dijo sin detenerse para establecer algún tipo de contacto cordial con ella. No era su costumbre establecer conexiones emocionales con los sujetos con los que experimentaba. 
 
    
 
   Mila por su lado, se limitó a observarlo detenidamente dejando pensamientos simples para que Masae dejara de escarbar dentro de su mente. Sabía que era algo a lo que tendría que acostumbrarse, pero que de hecho resultaba fastidioso. 
 
    
 
   –Mila cree que eres muy joven como para saber lo que estás haciendo –dijo Masae burlona.
 
    
 
   –Eso ya me lo han dicho antes. Me sorprende la falta de originalidad –contestó Alexei sonriendo con suspicacia entrando a la sala dividida por la pared de vidrio.  
 
    
 
   Mila observó con inquietud. 
 
    
 
   –¿A dónde va?
 
    
 
   –Te va a traer unos regalos hechos a tu talla –respondió Masae con malicia.
 
    
 
   –¿Estás lista Masae? –preguntó al regresar y señaló con la palma de su mano a la camilla al lado de Mila. 
 
    
 
   Masae se recostó en el lugar señalado al costado de la joven.
 
    
 
   –Como verás Mila, Masae ha insistido en hacerte unas cuantas donaciones y recibirás unos cuantos regalos de mi parte también.
 
    
 
   –¿A qué te refieres? –preguntó Mila mirando alrededor por si encontraba algún indicio de su tortura futura. 
 
    
 
   –Para comenzar, ella está compartiendo su sangre contigo, lo cual te es obvio, ¿no? –No le dejó contestar y prosiguió–. Luego pasarás por una terapia genética preparada a tu medida como un regalo especial de mi parte –concluyó el científico sin dejar de preparar a los sujetos de su experimento.
 
    
 
   Mila volteó la cara hacia Masae esperando algún otro tipo de aclaración que hiciera la experiencia menos horrorosa.
 
    
 
   –Te dije que compartiríamos muchas cosas y que tenía planes especiales para ti querida.
 
    
 
   –Ajá, ahora veo. ¡Quieres convertirme en tu versión mejorada y ampliada! –pronunció Mila desesperada.
 
    
 
   –Bueno, llámalo como desees. Por mi parte es un acto maternal. Como te puedes imaginar, una persona como yo no está hecha para tener hijos, pero el destino me dio dos varones y al perder al único que vivía conmigo, pensé que sería mejor y más útil tener una hija –Volteó la mirada a Mila–. Ya que no tengo mucho tiempo para esperar a tener una de mis propias entrañas, te escogí a ti. Que ya estás hecha y derecha y bien criada –expuso Masae Norfork guiñando un ojo mientras el doctor terminaba de conectar las sondas y tubos a sus cuerpos.
 
    
 
   Los ojos de Mila se abrieron como platos de horror e incredulidad.
 
    
 
   –¡Vaya qué honor! –contestó la joven con temor que no logró esconder al sentir los líquidos fluyendo por sus venas.
 
    
 
   Alexei se paró a un costado observando el desenlace de la historia. Al ver el horror en el rostro de Mila, decidió añadir:
 
   –Pero como verás Mila, yo no estoy de acuerdo con ella. Aunque como científico es un sueño hecho realidad, uno no llega a presenciar una morfogénesis todos los días y mucho menos crearlo uno mismo, así que esa emoción no te la puedo negar, pero muchas cosas podrían fallar. Así que le he preguntado si conoce la historia de Frankenstein –dijo retomando su labor como si ambas fueran simples rata de laboratorio–. Pero ahora pensándolo mejor… «Dr. Jykel y Sr. Hyde» sería el título más apropiado–. Le guiñó un ojo y continuó con la labor de sus manos, con una fluidez y paz increíble sin ningún aparente cargo de conciencia.
 
    
 
   –Así tú también, al verte nadie podrá saber con cuál de los dos seres está tratando. Si con una joven benévola o con un arma letal de Masae –Alexei Lyashenko sonrió y continuó con su narración–. Como verás Mila, he pasado mucho tiempo estudiando a gente como tú o Masae. Me refiero a gente con destrezas especiales, la naturaleza de sus habilidades, su código genético, etc. Ha sido un proceso arduo como te puedes imaginar. Algunos sujetos terminaron muy mal, especialmente al principio del estudio, pero gracias a la perseverancia y apoyo ilimitado de parte de los Norfork, espero obtener el resultado deseado esta vez.
 
    
 
   –¿Y si tu experimento no es lo que esperas?
 
    
 
   –Pues, cruza los dedos, eleva plegarias o lo que sea que hagas, para que sí de resultado –contestó Alexei Lyashenko con voz de hielo. 
 
    
 
   Mila entendió el mensaje fuerte y claro.
 
    
 
   –¡Paren! No hay que pensar con tanta negatividad. Ser pesimista no es lo mío, Mila. Así que, ¡ánimo! –dijo Masae con voz excesivamente animada.
 
    
 
   –Por lo menos, ¿ puedes ir narrando lo que haces? –dijo Mila con voz temblorosa, tratando de hacer contacto con los ojos del científico que por un segundo pensó ver una chispa de dolor, pero tal vez sólo fue una falla perceptiva por la desesperación que sentía.
 
    
 
   –Hablando de manera simple, he aislado los genes especiales de Masae y lo he mezclado con un patógeno que te inyectaré en seguida. La transfusión de la sangre de Masae que estás gozando ahora que dicho sea de paso, ambas poseen el mismo tipo; creará una pequeña confusión dentro de tu cuerpo obligándolo a aceptar el nuevo código genético dentro de ti –explicó y pinchó otra vena abultada en la mano de Mila.
 
    
 
   –¡Mila, tienes que dejar de temblar. No quiero tener que pincharte más de lo necesario! –Alexei le estabilizó el brazo con una mano y la miró directamente a los ojos. 
 
    
 
   Mila entendió que no había escapatoria.
 
    
 
   –Así está mejor. Agradezco tu cooperación. Lo que te estoy inyectando ahora es una segunda mezcla del patógeno anterior con unos nanobots que contienen órdenes específicas. ¡Si todo sale bien, serás nuestra primera creación completa! ¡Nuestro prototipo ideal!
 
    
 
   Mila se sintió al filo de un precipicio a punto de caer al vacío. Con cada gota de sangre se acercaba más a la oscuridad del abismo. Por más que trataba de contenerse y aunque la sala no estuviera demasiado fría, temblaba como una hoja al viento sobrecogida por el pánico que se iba apoderando de ella.
 
    
 
   –No deberías estar tan triste Mila, en realidad nos deberías agradecer. Esta oportunidad para volver a nacer no se presenta a diario. ¿Quién no quisiera despertar y ser alguien mejor, de adentro hacia fuera? 
 
    
 
   –Depende de lo que quieras decir con mejor. Mejor en apariencia o habilidades especiales no significa calidad de persona… Eso no se gana con una simple transfusión o terapia genética –Mila escupió las palabras. 
 
    
 
   Alexei Lyachenko la miró con una pena escurridiza y escondida al tiempo en  el que Mila cerró los ojos tratando de internarse en lo más profundo de su alma para elevar una plegaria al Altísimo, antes de que fuese demasiado tarde y en ese estado quedó. 
 
    
 
   –¡Duerme, Mila duerme! Cuando despiertes tu vida real comenzará. 
 
    
 
   Masae Norfork se quitó los cables ayudada por Alexei Lyashenko y salió de la habitación con una sonrisa triunfal.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 38
 
    
 
   Al llegar a Lima, el grupo Jerut y los Sachapuyo se encontraron con una casona saqueada. Marta Gómez, la mujer que cuidaba y mantenía la casa de la Señora y Señorita Ferro, se desmoronó en llanto al abrir la puerta y ver a Kei Sato. 
 
    
 
   Entre sollozos les informó del agravio. Todos la rodearon junto a la pileta del patio delantero que se encontraba intacto a pesar del tiempo vivido, a diferencia del interior según el reporte de Carmen. Los agentes que comprendían el idioma del ama de llaves escuchaban atentos mientras que los otros esperaban pacientes la interpretación discreta de Kei y Eldad Shalit.
 
    
 
   –Bueno, Marta, no te aflijas más. Lo mejor es que no te encontrabas en la casa cuando esto pasó.
 
    
 
   –Perdone que no haya terminado de arreglar… es que… todo esto fue un gran susto y choque para mí.
 
    
 
   –No te preocupes, Marta –Kei Sato trató de consolarla, pero ésta seguía llorando sin intención de parar por el mero hecho de tener a alguien que podía entender el susto que había pasado.
 
    
 
   –Nunca ha pasado algo así, Señor Sato, aunque nuestro país vaya de mal en peor. ¿Quién pudo haber hecho esta fechoría? –preguntó mientras buscaba a Mila entre el grupo–.Y ¿dónde está la señorita Mila? 
 
    
 
   Carmen levantó la mirada otra vez, observando a cada uno como si la imagen de los hombres presentes recién se hiciera visible. 
 
    
 
   –Tan feliz que partió con el joven Eli –Ella encontró los ojos taciturnos de Eli Roth y así dio con parte de la respuesta–. ¡O, Dios bendito! ¿Qué le ha pasado a la señorita?
 
   El ama de llaves casi gritó del horror que le sobrevino. Buscó dónde apoyarse sintiendo que las piernas le flaqueaban. Eli la sostuvo para que ésta no se cayese.  
 
    
 
   –Carmen, eso es algo que tenemos que averiguar  –dijo Kei a la brevedad mirando a sus acompañantes–. Ahora, te quiero pedir que no hables de este asunto con nadie por el bien de Mila y pierde cuidado, tengo conmigo a mis amigos. Ellos me ayudarán a encontrarla pronto. Así que, en este preciso momento debes ir a tu casa y descansar con los tuyos. Nosotros nos encargaremos de buscar pistas que nos lleven hasta Mila.
 
    
 
   –Pero, tengo que limpiar la casa y prepararles algo de comer, y… –La mujer rompió en llanto otra vez y Eli le proveyó de unos pañuelos de papel para que se pudiera limpiar las mejillas mojadas.
 
    
 
   –¡Y nada, Marta! –contestó Kei con voz firme–. Nos las arreglaremos solos. No te preocupes por nada y será mejor que descanses y te repongas del susto en compañía de tu familia. Espera allí hasta que yo pase a dejarte las llaves cuando tenga que ausentarme.
 
    
 
   –Está bien, señor Sato. Así lo haré –contestó sumisa ante la insistencia de Kei, recogió sus cosas de la sala revuelta y se marchó. 
 
    
 
   Los agentes se dividieron el trabajo de auscultación sin perder más tiempo. 
 
   –¡Qué mal que lo ha tomado la ama de llaves! –dijo Anita Mazón caminando por la sala observando cada cosa en el suelo y buscando el lugar de procedencia.
 
    
 
   –Sí, pero es de esperarse. Ella es muy cercana a la familia, es más, es prácticamente familia. Flor nunca la consideró ni trató como una mujer de servicio –explicó Kei mientras colgaba las pinturas que habían sido arrancadas de la pared en busca de escondites de alguna caja fuerte. 
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   –¡Vaya, revolvieron todo con rapidez y furia! –dijo Eli con rabia levantando los libros caídos y poniéndolos de regreso en los estantes donde pertenecían, lugar que él conocía muy bien.
 
    
 
   –Y de manera demasiado profesional, sospechosamente profesional –corroboró Bastian revisando la computadora sobre el escritorio.
 
    
 
   –Pero, no se llevaron nada…
 
    
 
   –Porque no había nada que llevarse –concluyó Kei entrando a la biblioteca.
 
    
 
   –Y ahora, ¿Qué?
 
    
 
   –Terminemos de poner en orden esta casa y cuando hallamos culminado la labor, nos encontraremos en la cocina. Entonces, discutiremos el plan con una taza de café y algo de alimento.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 39
 
   Aeropuerto Internacional David Ben-Gurion - Israel
 
    
 
   Los Hombres de las Nubes fieles a su naturaleza, se enfrentaron sin amilanarse a un mundo que había cambiado de manera drástica. Aceptaron las bofetadas de la vida moderna sin reclamos sumergiéndose en los afanes cotidianos del siglo. Recorrieron con admiración las ciudades colmas de edificios, aprendieron a silenciar los ruidos neuróticos de la selva de cemento y esquivar los impacientes vehículos por las pistas. Se hicieron uno más entre la gente, los humos y olores inciertos, absorbieron cada detalle del siglo con precocidad logrando amoldarse con pericia y sin frugalidad a su nuevo entorno, y a sus nuevas identidades. 
 
    
 
   Después de numerosas escalas protocolares de escape y formación de datos de una vida normal en las grandes redes invisibles del internet, los cuatro Sachapuyos aterrizaron en el aeropuerto internacional Ben Gurion. 
 
   En la ventanilla de entrada, presentaron un documento decorado con una gran gama de sellos e imágenes en referencia a entradas y salidas a lo largo y ancho de los hemisferios; sus pasaportes manoseados, ojeados y desgastados daban crédito a una vida de jóvenes viajeros, común entre la gente de su edad según su nueva identidad. 
 
    
 
   Gadiel Shein, Leo Ergaz, Hadi Kalef y Amidor Holz, se pararon imperturbables como robles bien plantados delante del agente de inmigración, cada uno ganando ventaja por su porte y talla a los lugareños que se aglomeraban y empujaban los unos a los otros para llegar a las ventanillas con pasaportes en la mano como si se tratase de una carrera de vida o muerte. Los que se atrevían a echar un juicio mezquino no compartían la misma historia ni los recuerdos de un pasado turbulento, de expulsiones y viajes en trenes a campos cercados de donde muchos no lograron salir.
 
    
 
   El agente de inmigración en la ventanilla que los atendió, ya acostumbrado al caos de las llegadas y salidas en su diminuto país, pasó por alto el bullicio de la muchedumbre y selló cada pasaporte de los Hombres de las Nubes con pausa reflexiva tras la exhaustiva inspección de regla, preguntas de verificación de datos y confirmación de rostros en su monitor, para luego sin tener más que hacer, cerrar el pequeño documento y darles la bienvenida de regreso a la tierra a la que pertenecían, Eretz Yisrael. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 40
 
    Minnesota – EE.UU
 
    
 
   Perdido en la penumbra con sólo sombras por compañeras, Eli Roth buscó refugio en la casa de campo de sus padres Aaron y Elaine Roth. Acostado sobre su cama miraba el cielo raso como si allí se encontrasen las respuestas a la multitud de sus preguntas. 
 
    
 
   Desde su llegada al cobijo de sus padres, las noches pasaban dolorosas sin paz ni esperanza. El gran agujero negro de la tristeza lo devoraba en silencio. Pasaba sus horas escondido en la habitación sin hablar con nadie más que consigo mismo, sumergido en un ardiente deseo de justicia. Su mente ya agotada planeaba posibles rescates truncados por el hecho de no contar ni con una pista sobre el paradero de la joven. Masae Norfork nunca mostraría su presa antes de estar lista. La espera era para él como estar atado a una bomba de tiempo, que con cada tic tac la Mila que una vez conoció, desaparecía.
 
    
 
   –Masae debe tenerla escondida en algún agujero recóndito, ¿si supiéramos dónde están esos laboratorios? –susurró golpeando con los puños la cama, al tiempo en el que escuchó unos ligeros golpes en la puerta de su habitación.
 
    
 
   –Eli, ¿puedo pasar? –llamó Aaron Roth al otro lado de la puerta.
 
    
 
   –Pasa, está abierto.
 
    
 
   Aaron entró y se sentó a un costado de Eli al pie de la cama. 
 
    
 
   –Pero, ¿qué hacen acá?
 
    
 
   –Esta es nuestra casa, tú eres nuestro hijo y aparentemente necesitas ayuda –contestó y guardó silencio por un instante buscando las palabras que pudieran reconfortar el alma de su hijo. Pero al final, las palabras elocuentes no eran su fuerte ni tampoco las había en momentos de gran pena–. Estamos muy preocupados por ti, hijo –dijo lanzando un suspiro fuerte–. Recuerda que estamos contigo en las buenas y en las malas como siempre.
 
    
 
   –Lo sé, papá, pero, ¿cómo supieron que me hallaba aquí?
 
    
 
   –Tenemos nuestros propios secretos concernientes a la seguridad –Aaron sonrió sin esconder el pesar que Eli notó a pesar de la carente luz.
 
    
 
   –Estamos aquí porque no queremos que cargues el peso de tu mundo solo y escondido de todo. Por favor, comparte tu carga con nosotros –le suplicó.
 
    
 
   –¿Dónde está mamá?
 
    
 
   –En la cocina, preparándote algo que te levantará el ánimo –Le guiñó un ojo tratando de animarlo–. Entonces, te escucho Eli.
 
    
 
   –Es que ni siquiera sé por dónde empezar, papá. El dolor, la preocupación y la presión del tiempo son demasiado fuertes.
 
    
 
   Ambos callaron por otro largo rato. Eli se cubrió los ojos con la palma de sus manos para que su padre no lo viese llorar. Se limpió las mejillas y se quedó mirando al punto en el cielo raso que ahora parecía cambiar de forma.
 
    
 
   –Aunque no quieras decirnos nada, nos imaginamos que este dolor tiene que ver con Mila, ¿cierto? –Tu madre me dijo que le declaraste de tu amor.
 
    
 
   –No, papá. No se trata de un rechazo. 
 
    
 
   –¡Entonces, explícame, hijo! ¿De qué se trata? Tal vez hablar te haga bien –Aaron puso su mano sobre el hombro de Eli mirándolo con ojos decaídos, recordando los momentos en la niñez de su hijo en que solía sentarlo sobre sus piernas. 
 
    
 
   –Es algo mucho peor que el rechazo, papá. Si hubiera sido eso, estaría triste pero a la vez feliz de saber que ella sigue con su vida sin interrupciones. Lo que ha ocurrido es algo terrible que tiene que ver con mi trabajo en Jerut. Después de todo, mi viaje a Perú no fue al azar como yo lo creía. Pero, cuanto menos sepan ustedes será mejor. No me perdonaría exponerlos también al peligro.
 
    
 
   –Eli, entiendo que no quieras ponernos en peligro; no quiero añadir más pesar a tu vida, pero sin entrar en detalles, explícanos, ¿qué es lo que le ha pasado a Mila?
 
   
–¡La han raptado para convertirla en una maldita rata de laboratorio! –La voz de Eli tembló y grandes lágrimas de rabia e impotencia rodaron por las esquinas de sus ojos. 
 
    
 
   Aaron vio las lágrimas de su hijo plateadas por la luz de la luna llena que entraba discretamente por entre las cortinas de la amplia ventana. 
 
    
 
   Callaron por otros minutos pesados. 
 
    
 
   –¡Yo sé que la encontrarán, hijo! –dijo Aaron tratando de sonar optimista.
 
   Eli esbozó una ligera sonrisa percibiendo la intención de su padre. 
 
    
 
   –¡Lo haremos, viejo! Pero, en qué condición no lo sabemos.
 
    
 
   Aaron guardó silencio mirando sus manos sobre su regazo sintiéndose imposibilitado. Deseaba hacer o decir algo que sirviese, pero nada llegaba.
 
    
 
   Eli continuó hablando casi en un susurro.
 
   –El dolor ardiente que siento es el de una despedida eterna. Pasé casi un año con Mila y supe que mis sentimientos hacia ella eran verdaderos pero fui mezquino y orgulloso. Esperé hasta el final ahogándome en un vaso de agua. Tal vez las cosas no hubiesen terminado así si hubiera sido honesto conmigo y con ella, y ahora la he perdido para siempre.
 
    
 
   –¿A qué te refieres?
 
    
 
   –Cuando Mila regrese a nosotros ya no será la misma. ¡La que conocí y amé habrá muerto, papá!
 
    
 
   –Eli, no sé si haberle declarado tu amor hubiese impedido su secuestro. Ahora tienes que confiar que la esencia de su ser quedará, a pesar de todo. Es más, ella necesitará de todos los que la aman para recobrar su identidad.
 
    
 
   Eli apretó sus puños hasta que se le blanquearon los nudillos. Cerró los ojos y otras lágrimas rodaron con amargura.
 
    
 
   El silencio se apoderó del momento una vez más. ¿Qué se podría decir ante el choque de la realidad y de un futuro fatal? Aaron sintió el dolor de sus propios recuerdos estrangulando su alma. Recordó la historia que había tratado de olvidar por tanto tiempo, pero que por más que se empeñase, estaba siempre latente en su realidad y en la de su esposa y en las generaciones. En la oscuridad de la habitación, vio las imágenes de aquellas almas despojadas hasta de la dignidad, marchando a cuartos de experimentación de donde nunca más volvían a salir. Padecieron la tortura de los experimentos sin que nadie levantara la voz ni el puño por ellos, como Mila en aquel momento. La angustia cayó sobre él y lo aplastó contra la verdad de los recuerdos provocando la fuga de lagrimas penitentes por sus ojos envejecidos. 
 
   El odio dentro de los seres humanos era capaz de todo. Ese mismo odio ciego había cobrado las vidas de seis millones de personas, entre ellas también las de sus padres en los campos de muerte. Ese odio seguía vivo demostrado de diversas formas y arrasando con gente inocente alrededor del planeta. Su hijo luchaba contra ese odio, pero el golpe que recibió era demasiado personal. Lo entendía, entendía el dolor en el alma de Eli, entendía la decepción e impotencia, entendía… y Eli lo sabía.
 
    
 
   –¡Estamos en esta lucha contigo, Eli! Por favor, no temas por nosotros –concluyó Aaron dirigiéndose hacia la puerta–. Ahora, debemos llenar nuestros cuerpos de la energía necesaria para cuando tengamos que luchar. ¡Ven que tu madre nos espera!
 
    
 
   –¡Te amo papá!
 
    
 
   –Lo sé, hijo. ¡Te amamos también!
 
   


 
   
  
 



Epílogo
 
   Volviendo a nacer…
 
    
 
   Cuenta la vieja historia sobre la vida de una oruga verdusca, de puntos multicolores sobre su lomo largo y peludo. Se podía decir que era bella entre las otras orugas y valiente al enfrentarse con bravura a los peligros que la asechaban mientras exploraba nuevos bosques y subía a nuevas ramas en busca de alimento.
 
   Aunque el riesgo cotidiano conspiraba contra su existencia, nunca pensó que ser una oruga, fuese una desgracia ni tampoco una bendición. Era lo que era. Una oruga luchadora. 
 
    
 
   Un día mientras bregaba con su faena habitual, fue arrebatada por los aires por un enorme cuervo. Éste hirió su cabeza a muerte a punta de picotazos, mas cuando creyó que su final había llegado, el cuervo la soltó sin más. Ella cayó sobre la rama de un árbol frondoso. En su aturdimiento, trató de bajarse del árbol, pero el cansancio se volvió raudo y tenaz. Entonces, fue embargada por un gran letargo que la paralizó. 
 
   La noche caía y el frío la sacudía, se sentía morir lentamente. Entonces una envoltura sedosa la cubrió como una coraza de protección contra la intemperie. Se refugió en su crisálida y cayó presa del sueño que le pareció eterno. 
 
    
 
   Hubo momentos en los que trató de moverse y empujar su cobertura, pero el sueño era demasiado pesado. La oscuridad y el tormento le convencieron de estar muriendo aunque su corazón siguiese latiendo con ferocidad. 
 
    
 
   Transcurridos los días más extraños y agotadores que la pequeña y valiente oruga viviese, se despertó sin ningún aviso. El sueño se disipó. 
 
   La oruga empujó las paredes que la tenían atrapada. Luchó y ganó. Rompió las capas que la apresaban y respiró el aire fresco de la libertad. Mas la celebración fue corta. Algo no andaba bien. En el espejo de un pequeño cúmulo de lluvia sobre una hoja ancha, pudo ver su imagen. 
 
   Tenía un cuerpo esbelto y provisto de amplias alas sedosas de colores maravillosos que los rayos del sol hacían brillar. Sus piernas largas y finas no permitirían que volviese a arrastrarse nunca más. Examinó cada milímetro de su nuevo cuerpo. Movida por una repentina corriente de energía, agitó las alas y se elevó por los aires más altos. 
 
    
 
   Era otra, era una mariposa, transformada, hermosa y fuerte. Incrédula de su seductora suerte decidió probar el mundo que se abría delante de ella. Los recuerdos de sus días de oruga fueron inmediatamente disolviéndose en el aire, las capas de su identidad cayeron para nunca, tal vez, ser encontradas.
 
    
 
    
 
    Fin del primer libro.
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